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ACTUALIDAD 
PEA ATL 


MARANATHA! 


E" mundo en la actualidad parece estar 
a la deriva, y la sensación de in- 
seguridad en los órdenes tanto político 
como económico y social, prevalece en 
-todas partes, a pesar de los esfuerzos, 
muchas veces bien intencionados, de los 
gobernantes de restar importancia a las 
señales que indican con cada vez más 
claridad un proceso gradual, pero últi- 
mamente acelerado, de descomposición. 
Las relaciones entre las razas, las nacio- 
nes y los individuos están evidentemente 
en un estado de crisis. Dentro de las 
fronteras los atracos, los asaltos, los se- 
cuestros y las luchas raciales, con su $e- 
cuela de homicidios y muertes, están a 
la orden del día, a tal punto que nadie, 
ni siquiera el humilde jubilado que debe 
acudir al banco para cobrar sus magros 
haberes, puede estar seguro que no será 
la próxima víctima. Por otro lado, los se- 
cuestros de personas y de aviones, y los 
asaltos de ómnibus y trenes, sumado a 
otros actos de violencia, se multiplican 
en todos los rincones de la tierra, depa- 
rando horas de angustia para los invo- 
lucrados. Y en las relaciones internacio- 
nales, ningún país parece estar libre de 
la amenaza de guerra o de luchas intes- 
tinas provocadas desde el exterior. 


Agréguese la sublevación de los ado- 
lescentes y de la juventud de ambos se- 
xos contra todo orden establecido, y. se 
abre un serio interrogante en cuanto a 
futuro de la humanidad. La incompren- 
sión, el odio y la violencia, producto, 
según dicen los médicos y siquiatras, de 
la generalización del uso de los narcó- 
ticos, especialmente entre. la adolescencia 
y la juventud (esperanza del porvenir!!!) 
aumenta en todo el mundo, y se cierne 
cobre las naciones, precisamente por el 
adormecimiento de la voluntad de resis- 
tir, el espectro del dominio de un poder 
que impondrá la negación universal de 
ias libertades individuales y el concepto 
cristiano de la vida. 


Es en esta encrucijada de la historia 
de la humanidad que los verdaderos cre: 
yentes en Cristo deben levantar sus ca- 
hezas ante la cada vez más inminente apa- 
rición del Rey de reyes y Señor de los 
señores, aquél que se describe en Isaías 
capítulo 42 versículo 1 de la siguiente 
manera: He aquí... mi escogido... él 
traerá justicia a las naciones”. 


Hay dos señales que el Señor Jesús nos 
ha dado de su segunda Venida. La pri- 


mera se refiere a la vuelta de los judíos 


a su tierra, y de la consolidación y ex- 
pansión de su dominio, cuando dice en 
Marcos 13; 28: “De la higuera (Israel) 
aprended la parábola: Cuando ya su ra- 
ma está tierna, y brotan sus hojas, sabéis 
que el verano está cerca”, y nadie puede 
desconocer los maravillosos progresos al- 
canzados por el Estado de Israel en sólo 
20 años, en cuanto atañe a su crecimien- 
to demográfico, el florecimiento de sus 
campiñas, la adquisición de insospecha- 
dos conocimientos científicos, la creación 
de grandes industrias, y aun, por qué 
no decirlo, su expansión territorial. 

La segunda tiene relación con la pro- 
pagación universal del Evangelio que El 
mismo comenzó a predicar. En San Mar- 
cos capítulo 13, cuando el Señor habla 
a sus discípulos de las señales que pre- 
cederán al fin, dice en el versículo 10: 
“Es necesario que el evangelio sea pre- 
dicado antes a todas las naciones”. Tarn- 
bién en San Mateo 24 versículo 14 tene- 
mos registradas las siguientes palabras: 
“y será predicado este evangelio del reino 
en todo el mundo, para testimonio a to- 
das las naciones; y entonces vendrá el 


fin”. Y es evidente por lo-que- nos dice 
el apóstol Pedro en su 2* carta, capítu- 


lo 3, versículo 9, que es la voluntad del. 


Señor que el mensaje del evangelio sea 
predicado a todos los hombres antes que 
se cumpla la promesa de su 2% Venida, 
y en ninguna época como la actual, me- 
diante las ondas radiales de tantas po- 
derosas estaciones tramsmisoras, ha lle- 
gado el Mensaje de Vida hasta los últi- 
mos confines de la tierra, donde puede 
ser captado por millones de receptores, 
siendo la proliferación de los aparatos 
transistores el último eslabón en la obra 
de la extensión del reino desde que se 
inició su proclama hace 2.000 años. 

Si el Señor, pues, ha dicho que cuando 
se haya predicado el evangelio en todo 
el mundo, vendrá el fin, podemos decir 
que la 2% Venida de muestro adorable 
Salvador es hoy, más que nunca, un acon- 
tecimiento de posible Palpitante Actuali- 
dad, y podemos exclamar: ¡Maranatha! 
¡El Señor Viene! ¡Que así sea, ven Se- 
ñor Jesús, ven pronto! 


Federico G. Coleman 


Escriben los Lectores... 


“EL SENDERO DEL CREYENTE está gustando mucho, y son mu- 


chos los hermanos españoles que se entusiasman con poderla tener.” 


P. S. R. (Barcelona - España) 


“Vayan unas palabras de aliento para vuestra tarea. La revista llena 
una sentida necesidad entre los creyentes, y máxime para aquellos que 
estamos un poco aislados de otras asambleas... La tónica que ha toma- 
do últimamente la revista me parece muy acertada. Muy oportunos los ar- 
tículos de Alfredo P. Gibbs acerca de “Principios Escriturales de Reu- 
nión”, creo que habría que tratar de editarlos en forma de folleto o librito 


para darles mayor difusión.” 


J. A, M. (Bahía Blanca - Argentina) 


EL SENDERO 


EL MINISTERIO IDEAL 


SU ESPIRITU 


DOMINANTE: 


v 


Por: Herrick Johnson 


DEL CREYENTE 


E} espíritu que dirige al buen minis- 
terio de una manera preeminente, es 
el amor, un amor absorbente hacia. Cris- 
to, la verdad y los hombres. El amor 
dio origen al plan de la salvación, y el 
amor satura todo ese plan. De tal manera 
amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 
unigénito para que muriera por él. Cris- 
to amó al mundo de tal manera, que dio 
todo lo que tenía para darnos todas las 
cosas. El Espíritu Santo amó de tal ma- 
nera al mundo, que vino para hacer su 
morada en medio de la corrupción; y 
allí trabaja activamente, aun cuando sea 
entristecido, herido y rechazado. Toda la 
ley se resume en esto: “Amarás al Señor 
tu Dios, con todo tu corazón; y a tu 
prójimo como a ti mismo”. Con toda 
claridad se deja ver que el amor es el 
mandamiento de los mandamientos. El 
amor es el don de los dones. Fe, esperan- 
za y amor, pero la más grande de estas 
tres virtudes es el amor. 

Un ministerio evangélico ideal, un mi- 
nisterio evangélico verdadero, es imposi- 
ble sin el amor. Este debe ser su atmós- 
fera vital, que existe por todas sus partes, 
El hombre que procura dar el evangelio 
a los hombres que perecen, debe tener 
fe. pero de la fe que obra por el amor. 
Ha de hablar la verdad de Dios, pero 
siempre se le debe oír “hablando la ver- 
dad en amor”. Ha de ser profundamente 
ardiente. pero su intensidad debe ser el 
efecto del poder del amor que le cons- 
triñe. Su obra en el ministerio será ver- 
dadera y cristiana según que él esté em- 
papado de este afecto supremo. 

De ninguna otra vocación es esto tan 
verdadero como. de ésta. Un abogado 


[9] 


puede hacer un buen alegato sin tener 
amor. Esto es materia pura y simple- 
mente de inteligencia, ¿Qué dice la ley? 
Un médico puede ser un gran práctico 
sin tener amor. El diagnóstico exacto y 
completo de las enfermedades no depen- 
de del estado de su corazón. Pero oíd a 
Pablo sobre el asunto. El era un apóstol 
inteligente, instruido, de cultura elevada. 
Pedía argumentar y mostrar la verdad 
por procedimientos lógicos, como pocos 
de su tiempo o de otra época pueden ha- 
cerlo. Bien, pues este atleta intelectual 
tan bien preparado, hablando de las co- 
sas que son motivo de orgullo entre los 
hombres —la elocuencia, el conocimiento 
y la abnegación— dice de la elocuencia: 
“Si yo hablara con lengua de hombres y 
de ángeles, y no tengo amor, soy como 
metal que resuena”. Del conocimiento, di- 
ce: “Si entendiese todos los misterios, y 
toda ciencia, y no tengo amor, nada soy”. 
De la abnegación, dice: “Si repartiese to- 
dos mis bienes para dar de comer a los 
pobres, y aún entregase mi cuerpo para 
ser quemado, y no tengo amor, de nada 
me sirve” (I Cor. 13:1-3). 

Y esto no era mera teoría para este 
hombre poderoso de Dios no la llevaba 
consigo como una patente para exhibicio- 
nes ocasionales. Dominaba todo.su pensa- 
miento, daba color a su predicación. Era 
el secreto de su poder. Muchos están 
acostumbrados a ver destacarse la figura 
del apóstol sobre un fondo oscuro de 
austeridad, rigidez y doctrina intransi- 
gente, y le escogen como el campeón en- 
tusiasta del lado más duro y severo de 
la verdad. No así. Aun cuando era Un 
gran razonador, sabía amar intensamen- 


te. Se adhería a las doctrinas y al cora- 


zón de: los hombres. La verdad es que 
ninguno de los otros apóstoles sintió 
más hondo, amó más devotamente y se 
dio a Cristo, a la iglesia y a las almas, 
con más afecto y mayor pasión que Pa- 
blo. Su amor mana y. arde algunas ve- 
ces en sus epístolas, mientras parece que 
todas las cosas son consumidas por el 
fuego que brota de ellas. Unas veces pa- 
rece que arden en un alboroto de pasión 
tumultuosa: otras veces se mira la calma 
en la ternura más profunda e infinita. 
Amonestó a los hombres noche y día; 
pero los amonestó con lágrimas, como su 
Maestro. Se esforzaba en el mejoramien- 
to de los hombres, y lo hacía movido por 
una pasión por el bienestar de ellos. Ex- 
presa en lenguaje humano, tales tesoros 
de deseos; vehemencias tan apasionadas, 
un amor lleno de abnegación tan tiemo, 
profundo y poderoso, como no lo ha 
hecho nadie, exceptuando aquel de quien 
se dijo “habla como no ha hablado nin- 
eún hombre”. Sea que escriba. a Efeso, 
Colosas, Tesalónica, Filipos o Roma, siem- 
pre lo hace de la misma manera. Su amor, 
su ternura, simpatía tierna y amorosa, se 
manifiestan por todas partes. 

Para vosotros, hombres que estáis en 
el ministerio, o en:camino hacia él, que 
tenéis ambiciones y ¡buenas intenciones! 
de ser grandes sabios, erandes razonado- 
res. grandes fuerzas intelectuales en el 
reino de los cielos; aquí tenéis un modelo: 
¡Pablo! En fuerza lógica, poder intelec- 
tual que abarca y penetra la verdad, en 
razón e imaginación arrebatadoras, no 
tuvo igual en el apostolado, y apenas lo 
habrá tenido entre los hombres. Escu- 


o Aia 


PARA PENSAR 


La verdad no suele sonar más que en los labios de quien no espera 


nada ni teme nada. Mazzini. 


Casi todos prefieren la mentira por ellos descubierta a la verdad 


encontrada por otros. Rousseau. 


EL SENDERO 


chadlo. A la iglesia en Tesalónica, le es- 


< eribe así: “Tan amadores de vosotros, 
: que quisiéramos entregaros no sólo el 


evangelio de Dios, más aún nuestras pro-, 
pias almas; porque habéis llegado a ser- 
nos muy queridos”, y “así como también 
sabéis de que modo, como el padre a sus 
hijos, exhortábamos y como tábaros a ca- 
da uno de vosotros” (1 Tesal. 2:8, 11). 
A la iglesia én Corinto escribe asi: 
“Porque no busco vuestras cosas, sino a 
vosotros... de muy buena gana me gas- 
taré y seré gastado por vuestras almas, 
aunque amándoos más, sea amado menos” 
(IL Cor. 12:14-15). Pensad en las lágri- 
mas derramadas por este hombre, en las 
oraciones vehementes que brotaban de su 
corazón, oraciones más ricas y profundas 
que sus argumentos. Pensad en su gozo 
en ser “un nécio por amor «a Cristo”, de 
su buena disposición de ser “todo para 
todos los hombres” para que pudiera ga- 
nar a alguno. El amor y la simpatía lo 
hacían inclinarse a todas las necesidades 
de la naturaleza humana. Henry Ward 
Beecher parafrasea de la siguiente manera 
la «noble declaración de Pablo: “Yo. sé 
cómo amoldarme a las diversas sinuosl- 
dades y rugosidades de cada disposición 
particular” con la que tengo que ponerme 
en contacto. Vosotros no encontraréis en 
mí un hombre tan profundo o tan ele- 
vado, tan obtuso o tan agudo, sino. dis- 
puesto a amoldarse a la disposición de 
cualquier hombre a fin de que simpati- 
cemos, si haciéndolo así puedo elevarle 
a un plan de vida más noble y puro”. 
“Afirmar la verdad en amor”. Este es 
el corazón del ministerio evangélico; éste 
es el espíritu director de la verdadera 
predicación, la cualidad distintiva sin la 
cual tanto .el mensaje como el mensajero, 
son luz sin calor, cuerpo sin alma. Esto 
es lo que brota del corazón para bende- 
cir a los otros, sea que ellos amen o no 
sepan amar. Es lo que hizo que Jesús 
viniera a lo suyo aun cuando sabía que lo 
suyo no le recibiría. Derramando en el co- 
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La Experiencia 
Cristiana 


“Debo primero ejecutar sentencia 
de muerte sobre todo aquello que 
puede. llamarse con propiedad una 
cosa de esta vida; y aún repularme 
yo mismo, y a mi esposa, mis hijos, 
mi salud, mis goces, y todo lo de- 
más, como muertos para mi y YO 
muerto para ellos; debo confiar en 
Dios por medio de Cristo, en cuanto 
al mundo venidero; y en cuanto a 
este mundo, debo considerar la. tum- 
ba como si fuera mi casa, para es- 
sablecer mi lecho en las tinieblas y 
decir a la corrupción tú eres mi pa- 
dre, y al gusano, tú eres mi madre 
y hermana... Con frecuencia la se- 
paración de mi esposa y mis hijos 
ha sido para mi como si me arran- 
caran la carne de los huesos, espe- 
cialmente la de mi pobre cieguita 
que está más cerca de mi corazón 
que todas las cosas que tengo- ¡Po- 
bre niña... cuánta tristeza vas a te- 
ner como porción en este mundo! 
Debes ser azotada, debes mendigar, 
sujrir hambre, frio, desnudez y mil 
calamidades, aunque ahora no po- 
dría yo sufrir que el viento soplara 
sobre ti. Sin embargo, debo enco- 
mendar a todos ustedes a Dios, aun- 
que sea para dejarlos más pronio”. 


JUAN BUNYAN 
1628-88 
Autor de “El Peregrino” 


| 
| 
| 
| 


razón del mundo la grande y poderosa pa- 
sión del amor dispuesto a sufrir, era co- 
mo podía elevar su bajeza y cambiar su 
enemistad en amistad. Así será como el 
ministro estando en el lugar de Cristo, 
con el espíritu de Cristo, podrá rogar a 
los hombres que se reconcilien con Dios. 

Templada con una ternura llena de 
afecto, podrá la predicación alcanzar y 
mover a los hombres. Esta cualidad tan 
hermosa y rara, es una planta. Su presen- 
cia en el alma debe asegurarse por el cul- 
tivo. No podemos amar por el razonamien- 
io. No podemos alcanzarlo por espasmos. 
Pertenece a la predicación como la fragan- 
cia a la violeta, la belleza al arco iris, como 
la inocencia al Señor Jesús. Sin esa cua- 
lidad el ministerio evangélico es frío, duro 
y repulsivo. Dios tenga piedad de los es- 


y poder, y con este espíritu dominador en 
sus discursos, glorificarán su llamamiento 
y darán aun a los “terrores del Señor” un 
aspecto patético y lloroso; pero si carecen 
de la cualidad del amor, estarán hiriendo 
al aire, 

Se pregunta, ¿cómo puede aumentarse y 
desarrollarse esta cualidad hasta que la 
posea por completo el predicador? Asocia- 
ción, meditación, contemplación, éste es el 
secreto. Id con frecuencia al Calvario. Si 
podéis amoldaros a la imagen de su divi- 
na pasión, y empaparos en el espíritu y 
poder de su sacrificio, éste es el camino. 
Ninguna otra cosa puede animar y alimen- 
tar este amor santo y divino y darle la 
supremacía en el alma, “La intuición in- 
mediata de la gran Expiación arma al pre- 
dicador con un poder de petición y ter- 


(EXODO 20) 


A entrega de “Las diez palabras” en 
-el monte Sinai es uno de los acon- 
tecimientos más grandes de toda la histo- 
ria (la frase original es “las diez pala- 


bras” - Exodo 34:28; Deuter, 4:13). 


tudiantes de sus misterios que van a su nura maravilloso. Otras doctrinas 


obra con muy poco o nada del fuego de poderosas, pero ésta lleva al ministro más 
este amor en su corazón. Ellos podrán prac- allá de él mismo, lo llena de un afecto im- 
ticar las cosas duras de la revelación, las perecedero hacia Dios y el alma del hom- 


verdades severas de Dios, con aceptación bre?” (W. G. T. Shedd). 


ACLARACION 
UNA COMPUTADORA ENCUENTRA... 


En el número correspondiente a Julio 1970 EL SENDERO DEL CREYENTE pu- 
blicó en` su sección Actualidad el artículo titulado “Una computadora encuentra el 
dia largo de Josué”, Dicha información provenía de los EE.UU., donde fue publicada 
en diversas revistas evangélicas. El presente suceso fue investigado cuidadosamente, 
y fuentes dignas de confianza dijeron que no ka sido posible hallar ninguna verifi- 
cación del incidente. 

Sin embargo el Sr, Harold Hill (autor original del articulo) sostiene que la infor- 
mación es veraz, y se remite a cierto material aparecido en “Bible Science Newsletter”? 
(Nota Informativa de Ciencia Bíblica). 

Pero también se menciona una carta de un oficial de la NASA, dirigida en 
respuesta a un pedido de información, la cual dice que “dado los muchos cambios 
habidos desde que el asunto ocupa mi atención, no me extraña que sea práctica- 
mente imposible descubrir la fuente de la información”. 

En resumen, EL SENDERO DEL CREYENTE desea poner estos detalles en cono- 
cimiento de quienes leyeron y se interesaron en la cuestión, al. mismo tiempo que 
señala que, aunque el artículo publicado pueda ser producto de un error de infor- 
mación, hay una verdad cierta e inconfundible, y es la registrada en Josué 10:13. 
Por otra parte, como finalizaba el artículo publicado en nuestro número de Julio 1970: 
.. -Un creyente no necesita verificar a Dios en términos del universo físico, pues 
su comprensión está basada en lo sólida roca de “Así dice el Señor”. 
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Tales palabras fueron dadas original- 
mente en forma oral (Exodo 20:1-17); 


luego Moisés fue arriba para recibir las 
tablas de la Ley escrita en la piedra por 


el dedo de Dios (Ex. 24:12-18). Estas 
tablas fueron rotas, por lo que Moisés 
volvió al monte y las recibió de nuevo 
(Ex. 34:1, 28-29). 

Hay «armonía entre el lugar, las seña- 
les, las circunstancias acompañantes y la 
revelación misma; leemos de la necesidad 
de una preparación moral para escuchar 
la voz de Dios. i 

El proclamó su santa y eterna Ley en- 
tre manifestaciones de majestad demos- 
trando que era un Dios grande y terrible 
en santidad (Heb. 12:18-24). Todo nos 
habla de la reverencia humilde con que 
debemos adorar a Dios. 

Somos criaturas débiles y muy indig- 
nas delante suyo y por tanto nos con- 
vendrían la humildad y reverencia. 

Las diez palabras fueron proclamadas 
entre una solemnidad terrible y el pue- 
blo quedó asombrado por la manifesta- 
ción de la gloria divina y los fenómenos 
asombrosos de la naturaleza. 

Muchas veces decimos que la cruz es 
la revelación del corazón de Dios (su 
amor, misericordia, etc.), pero podemos 
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decirlo igualmente de Sinaí porque Su 
santidad lo revela tanto cómo Su amor. 

Jehová había descendido sobre el mon- 
te, habló desde allí y jamás se ha predi- 
cado sermón parecido. El Predicador: 
Dios mismo. El púlpito: El monte Sinaí. 
El pueblo: o la congregación fue llamado 
por la voz de la trompeta. 

La voz que habló desde Sinaí se hace 
oír por todo el mundo. ¿Por qué? Por- 
que “habló Dios todas estas palabras”. 
Esta frase suena como una trompeta antes 
de una proclamación solemne y si Dios 
habló todas estas palabras, deben ser es- 
cuchadas, recordadas, creídas, obedecidas 
y enseñadas. 

Los dos primeros versículos forman el 
prólogo de los mandamientos en sí; dan 
lo que es hase de toda la revelación. Ve- 
mos la relación entre Jehová e Israel: 
“Yo Soy Jehová tu Elohim”. 

“Jehová parece ser una combinación 
de tres palabras hebreas: Yehi: “será”; 
Hove: “siendo”; Hahyad: “era” y Ye- 
Hov-Ah: “El quien será, quien es y quien 
era”. Estamos pues en la presencia del 
Eterno que existe por Sí solo. Elohim es 
plural de Eloah, que significa el objeto 
supremo de la adoración” (Morgan). De- 
ciara la existencia de Dios y anuncia la 
autoridad sobre la cual se apoyan las 
diez palabras. 

Es un Dios personal que ya ha estable- 
cido una íntima relación con su pueblo 
al sacarlo de Egipto. Jehová es UN SOLO 


-1 


DIOS a quien tenemos que rendir la 
lealtad y amor de nuestros corazones; 
El nos ha salvado y somos suyos. 

SOY JEHOVA TU DIOS: Tu Dios 
por pacto y por la grande redención. Hay 
“na relación especial entre Dios e Israel; 
la manifestación de Su poder al redimir- 
le, antecede al pedido para su reverencia 
v obediencia. Así es como Dios obra 
iempre; abre primero su propio cora” 
zón y luego pide el nuestro; El da antes 
de pedir. 

La base es la gran obra de la reden- 
ción; la desobediencia luego de una exhi- 
bición de tal amor redentor No tendría 
excusa; la de Egipto es figura de la re- 
dención de una servidumbre mucho. peor 
y que costó infinitamente más. 

Fueron dados a Israel; no obstante, 
cada mandamiento, menos uno, son leyes 
escritas sobre los corazones de todos y 
esto nos hace pensar que este otro, el 
Sabat, no debe ser considerado como una 
excepción, pues debe haber un día de 
reposo cada siete, 

Después de la resurrección de Cristo, 
el primero de la semana fue apartado 
como un día especial de culto para re- 
unirse en el nombre de Cristo y recordar 
su grande redención. 

Hoy pues observamos la Ley en sus 
principios fundamentales y no en su for- 
ma exterior. Nuestro Señor nos enseñó, 
en el Sermón del Monte, que tales. prin- 
cipios tienen su desarrollo espiritual y 
más profundo de lo que percibieron en 
los días de Moisés. La Lev moral de- 
manda obediencia pero no da ningún po- 
der para cumplirla; el Evangelio da este 
poder. 

Cuando es prohibido algún pecado, 
también lo es lo que lo engendra: el ho- 
micidio es prohibido, pero lo son tam: 
bién la envidia y la ira que lo originan. 
El adulterio es prohibido, pero también 
lo es la mirada licenciosa, etc. 

Si tomáramos las diez palabras junto 
con las palabras de Cristo, solamente. 
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nos desesperaríamos, pues tenemos que 
recibir su ayuda y poder mediante Su 
redención y la nueva vida en El; libra- 
miento de la esclavitud del pecado pri- 
mero y Juego, en el poder del Espíritu 
Santo. la obediencia de un corazón agra- 
decido. j 

Debemos recordar que, pese a los cam- 
bios en el trato divino a lo largo de las 
diferentes épocas o dispensaciones, El 
mismo es inmutable y Su ser y atributos 
no cambian jamás. 

La Ley de Moisés incluye el Decálogo 
(Ex. 20), que era la base del gobierno 
divino, Los Juicios (Ex. 21:24), que or- 
denaban la vida social y las Ordenanzas y 
Ceremonias que gobernaban la vida reli- 
giosa y el culto. 

Son diez palabras tan hreves, pero tan 
completas; unen la verdad religiosa y la 
moralidad; están exentas de las peculia- 
ridades locales y nacionales y son tan 
fundamentales, que hoy, después de más 
de tres mil años. tienen autoridad entre 
la gente iluminada del mundo. “Es so- 
bre el fundamento de las Diez Palabras 
que la civilización occidental ha edificado 
su casa y si la casa está tambaleante hoy 
día, no vamos a hacerla más segura por 
quitar el fundamento”. 

Hoy los creyentes son considerados co- 
mo anticuados; se dice que miran a la 
juventud con ojos críticos, que son ene- 
migos de los placeres, ete; pero querer 
o no querer; esta Ley entra en toda la 
contextura de la vida. 

Muchos hablan y escriben en tono bur- 
lón de las “anticuadas reglas y leyes”; 
“son anticuadas y negativas —dicen— y 
nuestros siquiatras las tienen mejores”. 
“El asaltante que mata no lo hace por 
amor al dinero sino por la frustración 
y las muchas cosas que ha babido en su 
vida; la chica que solicita en la calle 
no lo hace por deseos sexuales, sino por- 
que da vivido en su niñez en constante 
temor de sus padres; el niño mal criado 
llora no porque no puede tener tal o 
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La 
Paternidad 
de 


S. Juan 8:38 -49;.- 
S, Lucas 15:17-32. 


DIOS 


g es vuestro padre? Esta fue la 
pregunta de nuestro Señor Jesucris- 
to al hablar con los judíos. 

Ellos creían saber quien era su padre, 
pero, por Su palabra, quedaron dudando. 
El estaba interrogando sobre su parentes- 
co espiritual y retando su ortodoxia va- 
cía, A El le llamaron “samaritano” por- 
que se interesaba más por la gente que por 
sus instituciones. 

Si tú, como los judíos, no has aceptado 
lo que Dios ha dicho acerca tuyo, enton- 
ces no has pensado correctamente tocan- 
te a ti mismo. Los judíos no estaban dis- 
puestos a aceptar la palabra de Dios en 
cuanto a su verdadera paternidad como 
tampoco hoy la gente está pronta a recibir 
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cual juguete, sino porque teme que su 
madre no le ama”, etc. 

Quieren tener una interpretación mo- 
derna para todo pero alvidan que ya la 
tienen. “El aspecto positivo del Decálogo 
es el Sermón del Monte”. 

Todo deber específico enseñado en 
cualquier pasaje de las Escrituras queda 
más o menos comprendido en estas Diez 
Palabras. 

La Ley es perfecta: Condena Toda falta 
y demanda una obediencia perfecta. La 
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el veredicto de Dios respecto de su origen 
espiritual y su relación personal con la 
deidad. 

De allí es que ha surgido la doctrina li- 
þeral que tan fácilmente habla de la pa- 
ternidad de Dios y la hermandad de los 
hombres; se habla de ello con tanta bon- 
dad como si fuera la esencia misma del 
cristianismo, cuando no es así de ninguna 
manera. 

Nuestro Señor dijo: “Vosotros sojs de 
vuestro padre el diablo”. Alguien podrá 
argüir: “¿No se dice en los Hechos de los 
Apóstoles que Dios hizo de una sangre a 
todos lós hombres para que habiten sobre 
la faz de la tierra?” “¿No cita Pablo a 
uno de los poetas paganos Y dice: Porque 
AAA ÁAÁKÁKÁK<K<KÁ— 
ley es espiritual: Abarca los pensamientos, 
los sentimientos, los motivos y la condi- 
ción interior del corazón. 

Este afán por modernizar, aun a Cristo 
mismo, ha sido tratado satíricamente así: 
“Si nuestro hijito ha tragado algún ve- 
neno; no nos sentamos hablando y con- 
sultando cual sería la mejor manera de 
adaptar su naturaleza a una dieta vene- 
nosa ¡claro que no! lo que haríamos es 
darle un antídoto y rápidamente! 


Walter T. Bevan 


limaje suyo somos?” Sí, efectivamente, to- 
dos somos obra de la creación de Dios, 
pero no todos somos nacidos de El espi- 
ritualmente; esta es una distinción impor- 
tante. 

El filósofo procura enseñarnos que la 
religión surgió de la condición económica 
y de las nociones primitivas del hombre 
acerca de sus circunstancias externas: co- 
mo si en alguna manera Dios fuera hecho 
a la imagen del hombre. 

Pero la Biblia dice que el hombre fue 
creado a la imagen de Dios. El concepto 
de la paternidad comienza con Dios y no 
con nosotros. 

Le conocemos hoy como Padre porque 
el hijo le ha revelado cómo El es. Lo que 
tiene valor es el pensamiento de Dios; to- 
do lo demás es vanidad, 

En el Nuevo Testamento, Dios es “El 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
Es eso en primer término por que El es el 
Padre desde la eternidad. 

El no llegó a la paternidad en el adve- 
nimiento de Jesús ni en la exaltación de 
Cristo. Antes de la creación del hombre, 
El estaba allí en santa comunión con el 
eterno Hijo. Se ha descrito como una re- 
lación arraigada en la “generación eter- 
na”. Así fue posible que el Padre manda- 
ra al Hijo para ser el Salvador del mundo. 
Así fue posible que el que habitaba en el 
seno del Padre viniera del Padre y. ha- 
biendo declarado al Padre, llevara de nue- 
vo Su humanidad al Padre donde, como 


Hijo El ha morado desde la eternidad; 
por lo tanto, las cosas que Cristo habló, 
eran aquellas que El había visto con el 
Padre. 

El podía decir con toda autoridad: “El 
que me ha visto, ha visto al Padre; era 
esa gloria que vimos. El unigénito del 
Padre, El le ha declarado”. 

Echando una mirada retrospectiva a las 
Escrituras, hallamos que el Padre no fue 
siempre conocido así. Dios habló con los 
patriarcas y los profetas en varias maneras 
y su nombre les. fue anunciado como: 
Elohim, Jehová, el Señor Dios, el Altísi- 
mo, el Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob, el Dios de Israel; sin embargo, en 
el Antiguo Testamento hay insinuaciones 
de la revelación venidera. 

En el Evangelio de Juan leemos: “El 
Padre que me envió ha dado testimonio 
de mí. Nunca habéis oído su voz ni visto 
su aspecto, ni tenéis su palabra morando 
en vosotros; porque a quien El envió, 
vosotros no creéis” (Juan 5:37-38). 

En realidad Israel ignoraba a Dios co- 
mo Padre; sin embargo, en los escritos de 
Moisés, David. Isaías. Jeremías y Mala- 
quías, encontramos referencias que seña- 
lan ha manifestación final de Dios en Cris- 
to. Deut, 32:6: “¿No es él tu padre que 
te creó?” Salmo 103:13: “Como el pa- 
dre se compadece de los hijos, se compa- 
dece Jehová de los que le temen”. Isaías 
63 y 64: “Tú. oh Jehová. eres nuestro 
adre”, 


PENSAMIENTOS 


Dios no nos abre camino con antelación a nuestra Hegada. No pro- 
mete ayuda hasta que le ayuda se necesita. No quita los obstáculos 
hosta gue na los encontramos. No obstante, cuando estamos al korde de 


le necesidad, Dios extiende su mano. 


Puede ser que otros hagan trabajos mayores que el tuyo, pero tú 
tienes una determinada labor, y ninguna persona podrá realizarla tan 


bien como tú. 
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Analizando estos pasajes, sin embargo, 
hallamos que se ocupan mayormente de la 
creación, protección y liberación de Dios. 
No describen tanto la relación orgánica y 
espiritual sino más bien una relación ofi- 
cial bajo el pacto mosaico. Había privile- 
gios pero todos fueron abusados y destro- 
zados por el pueblo de Israel que era re- 
incidente y quebrantador de pactos; las 
relaciones oficiales son frágiles y se quie- 
bran fácilmente; las orgánicas permane- 
cen. 

Bajo el nuevo pacto la relación del 
hombre con Dios no depende de un acuer- 
do formal, mutuo, vulnerable a la falta hu- 
mana, sino que debe su permanencia a la 
vida que el Hijo le imparte. Aquellos que 
reciben al Hijo por la fe, aunque son al 
principio nacidos de Adán y del maligno, 
reciben la vida eterna de Dios. Esto es el 
nuevo nacimiento; esto es algo orgánico. 
Por tanto, no son nuestras vinculaciones 
raciales, tradicionales o eclesiásticas que 
nos hacen hijos de Dios. sino la regene- 
ración por el Espíritu de Dios. 

El ser humanos no nos confiere automá- 
ticamente el derecho a llamar “Padre” a 
Dios, sino “a todos los que le recibieron 
(al Hijo), a los que creen en Su nombre, 
les dio potestad de ser hechos hijos de 
Dios (Juan 1:12). l 

¿Cómo podemos hablar tan ligeramen- 
te hoy de la toda inclusiva doctrina de la 
paternidad divina y hermandad humana 
cuando hay quienes niegan la deidad de 
Cristo y todo lo que concierne a su per- 
sona y su obra? ¿No es milagro que Ma- 
laquías dice, de parte del Señor, en días 
de decadencia: “Sí, pues, yo soy padre, 
dónde está mi honra? vy si soy Señor, 
¿dónde está mi temor?” (Malaquías 1: 
6). Jeremías reconviene: “¿Cómo os pon- 
dré por hijos?” (Jer, 3:19). 

No todos en Israel eran verdaderos is- 
raelitas ni todos en la cristiandad son 
verdaderos cristianos o hijos de Dios. 

Creo que el Señor Jesús tenía estos 
pensamientos en su mente cuando relató 
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La Esencia 
de la 


Oración 


Orar es abrir el corazón a Jesús. 


Esto nos enseña, en primer lugar, 
que no es nuestra oración la que 
mueve al Señor Jesús. Es Jesús 
quien nos mueve a orar. Con su 
llamamiento nos hace conocer su 
deseo de venir a nosotros. Nuestras 
oraciones son siempre resultado de 
este llamamiento a la puerta de nues- 
tro corazón. 


A A e: 


Esto arroja nueva luz sobre la 
antigua profecía: “Y antes que cla- 
men, responderé yo; mientras aún 
hablan, yo habré oído.? (Isa. 65: 
24). Aún más. mucho antes de nues- 
tra llamada, él nos hace conocer las 
dádivas que ha decidido conceder- 
nos. El llana para movernos por 
medio de la oración a abrir la puer- 
ta y aceptar la dádiva que ya tiene 
lista para nosotros. 
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O. Hallesby 


las parábolas de Lucas 15. Un joven que 
deja a su padre es un cuadro de Israel 
alejándose de Dios; cuando vuelve arre- 
pentido, está dispuesto a ser un siervo 

} P d d a 6 aj 9 2 t 
pero el Padre desea “ponerle por hijo”. 
¿Cómo puede esto hacerse? Sólo era po- 
sible cuando, atraído per el amor del 


padre, este amor obró un cambio funda- 
mental en el corazón del joven. Entonces 
la profecía de Jeremías comenzó a cum- 
plirse: “Me llamaréis Padre mío y no 0s 
apartaréis de en pos de mí” (Jer. 3:19). 

No hay otra manera de entrar a las 
verdaderas relaciones y comunión de la 
familia de Dios, sino por el arrepenti- 
miento y fe en el amor que salva; enton- 
ces el Espíritu llena nuestro corazón y, 
como el pródigo, clamamos “Abba Pa- 
dre”. 

Esto no tiene nada que ver con forma- 
lidad; es el comienzo de la REALIDAD 
espiritual. 

Así el Señor Jesús, durante todo su mi- 
nisterio, estaba atrayendo gente al Pa- 
dre. En su primer discurso, en el mon- 
te, el énfasis estaba en el Padre: Su per- 
fección, su perdón, Sus recompensas, Su 
cuidado. 

Jesús, como el Hijo de Dios, tenía una 
gloria con el Padre antes que el mundo 
fuera, pero, como el Hijo del Hombre, 
también tenía una gloria que El describe 
así: “El Padre que habita en mí, El hace 
las obras”. 

El vino en el nombre del Padre y an- 
duvo en los negocios de Su Padre; El 
buscó la voluntad del Padre e hizo todo 
para la gloria del Padre. En su último dis- 
curso, en el aposento alto. El habla del 
Peníritu que procede del Padre: En el 
Hijo se nos presenta al Padre, Por el Es- 
piritu, el Padre y el Hijo moran en nues- 
iros corazones para siempre. En la cruz 
todo es finalmente proclamado. 

Mientras su sangre es derramada, El 
exclama: “Padre, perdónalos”. ... Cuando 
muere, dice: “Padre, en tus manos enco- 
miendo mi espíritu”. Getsemaní se cum- 
p'e en el Gólgota: “Padre, no se haga mi 
voluntad, sino la tuya”. Esta es la gran 
revelación a través de las Escrituras: des- 
de los primeros tiempos hasta la culmina- 
ción del Calvario. 

Cuando fui amenazado de muerte por 
los comunistas, vi a un pequeño gorrión 
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escapar de un ave de rapiña; entonces 
vinieron a mí las palabras del Señor: 
“¿No valéis vosotros mucho más que 
ellas? ¿Si el Padre advierte la muerte de 
un gorrión, no lo notará si morimos nos- 
otros? * 

Cuando Jesús ora al Padre por nos: 
otros, dice: “Los has amado a ellos co- 
mo también a mí me has amado” ( Juan 
17:23). Su palabra es dulce; el Padre os 
ama; el Padre ha llegado a nosotros por 
el Hijo; juntos nos sostienen y esto sig- 
nifica perfecta seguridad. 

Pensando nuevamente en la historia de 
Lucas 15, podríamos preguntarnos qué es 
lo que el joven recordó del Padre? Alli, 
entre las algarrobas, recordó muchas co- 
sas; entre ellas, cómo el padre je dividió 
la hacienda. No se había impuesto, había 
confiado en él, le dio a elegir; respetó su 
personalidad, le colmó de regalos y le 
permitió irse; recordó cómo el padre tra- 
ba a sus siervos; ellos no vivían en con- 
diciones infrahumanas; tenían ABUN- 
DANCIA de pan; recordó que siempre 
había podido acercarse a sú padre para 
hablar con él aún acerca de su heren- 
cia. Tal vez podría volver a él ahora. En 
ningún momento se le ocurrió pensar que 
las puertas podrían estar cerradas para 
él; confiaba en la grandeza del corazón 
de su padre. 

Le diré “he pecado”. ¿Pecado? El no 
pensó en el pecado; sólo había llevado el 
dinero pedido y empleado las mujeres que 
deseaba, pero el recuerdo de su padre de: 
finió su iniquidad. “Sí... y he pecado 
contra el cielo” ¿El cielo? Pero si él no 
creía en el cielo sino en el presente y vi- 
sible mundo de placeres carnales. El no 
tenía en su cuenta Jas cosas invisibles, 
eternales o espirituales, pero, ahora, el 
pensamiento del padre trae delante de sus 
ojos el gobierno del cielo y si hay cielo, 
desde luego hay infierno, realidades con 
las cuales hay que enfrentarse. 

¿Ven lo que sucede si escuchamos a 
Jesús? El nos lleva al Padre; así vino el 
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El cristianismo es una revolución motivada por el amor. Si el cris- 
tianismo pierde sus proporciones de una revolución, no apelará al mundo, 


Más bien, se disminuirá su romance, 


brillo, poder y avance.: El amor es 


una pasión más poderosa que el odio. La mayoría de las revoluciones 
mundiales han girado alrededor del odio, a la codicia, o pasiones similares. 


Algunos movimientos religiosos se 


basan en el prejuicio, el odio, y la 


ambición humana, pero el cristianismo vive y gana siempre que esté mo- 


tivado por el amor. 


Trace los pasos de los cristianos en el libro de los Hechos y véalos 
en prisiones, decapitados, y crucificados. Ni una sola vez contestaron con 
la misma moneda. Cuando fueron encarcelados, testificaron de Jesús a los 
prisioneros y guardias. Cuando fueron apedreados murieron varonilmente 
y tan llenos de amor vivo que sus asesinos fueron convencidos de culpa. 
Trace los pasos cristianos en la historia y vea cómo los anabaptistas pre- 


dicaron a Jesús y fueron ahogados, 


quemados, y decapitados, pero siem- 


pre usaron su último momento para predicar el amor de Cristo. 

Estudie las actividades de Juan Wesley y sus compatriotas en el si- 
glo xvi y véalos a menudo malentendidos y perseguidos. Pero estas per- 
sonas, en amor, continuaron predicando el evangelio de Jesucristo con fe, 
y Dios los honró. Esta es la motivación de todo verdadero evangelista 


desde el tiempo de Jesús hasta ahora. 


C, E. Autrey 
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pródigo; se arrodilló y lloró, pero no an- 
tes que su padre Jlorara, En su apresura- 
miento y evidente emoción, ¿es dismi- 
nuida su dignidad? No, esta es dignidad 
verdadera; la dignidad de la gracia. Dios 
es lento para la ira y presto pará bende- 
cir. El amor abraza a quien lama. 

Así está el pródigo; el manto que He- 
va es del padre; el anillo en su dedo es el 
anillo del padre y los zapatos en sus pies, 
los zapatos del padre; comen juntos la 
comida del padre y el canto y la danza 
son preparados por el padre. 


Todo lo que el hijo lleva ahora, pro- 
clama la gloria del padre y habla de la 
soberana gracia de Dios para el más vil 
pecador. 

Así Jesús relató la historia y luego pagó 
el precio para hacerla posible. Termina 
como comenzó; con el Padre, con su co- 
razón abierto y una puerta abierta donde 
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espera todos los años de esta larga dis- 
pensación para que nosotros entremos. 

Aquí están nuevamente estas preciosas 
palabras: “A Dios nadie le vio jamás; el 
unigénito Hijo que está en el seno del 
Padre, él le ha dado a conocer” (Juan. 
1:18). 

Jesús dijo: “La gloria que me diste les 
he dado... para que el mundo conozca 
que tú me enviaste y que los has amado 
a ellos como también a mí me has ama- 
do” (Juan 17:22 y 23). 

¡NUESTRO PADRE! Como hijos po- 
Jemos decirlo ahora y esto es: maravi- 
lloso! 


Geoffrey T. Bull 


() El autor de este mensaje fue misionero 
en el Tibet y estuvo encarcelado en China des- 
de octubre de 1950 hasta diciembre de 1953. 
(Resumen de un discurso que pronunció en 
Eastbourne, publicado con permiso.) 
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Entre la 
Esperanza 
y el 
Miedo 


Escribe: ERNESTO SCHRUPP 


¿Qué nos traerá el último tercio del 
siglo 20? ¿Qué podemos esperar del pró- 
ximo decenio? Nuestra generación se 
orienta hacia el futuro. Ella ve posibili- 
dades casi ilimitadas en el desarrollo cien- 
tífico-técnico. Ya sean jóvenes o ancia- 
nos, pobres o ricos, africanos, asiáticos O 
europeos, todos esperan. Pero al mismo 
tiempo ven amenazadas sus esperanzas, 
El rápido crecimiento de la población 
mundial, la producción insuficiente y la 
distribución injusta de los medios de vi- 
da, podría llevar ya en 1980 al flagelo 
mundial del hambre, con todas sus horri- 
bles consecuencias. El aún incurable cán- 
cer, otras enfermedades y la muerte por 
accidentes de tránsito se incrementan día 
a día y se llevan a gente joven en pro- 
porción cada vez mayor. Con la energía 
atómica el progreso culmina en posibili- 
dades apocalípticas, el de eliminar en bre- 
ve toda vida sobre nuestra tierra, Como 
la posibilidad más lúgubre se acerca cada 
vez más la guerra atómica. No en menor 
grado se advierte la amenaza interna, la 
de perder nuestra libertad humana, La 
medicina y la química moderna intervie- 
nen en la personalidad. A través de los 
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medios masivos somos manipulados me- 
diante la información dirigida. Es como 
una carrera a los años 1980 - 1990 - 
2000. ¿Comducirá esta carrera al paraiso 
de la perfección humana sobre esta tierra 
o a la autodestrucción? 


Con violencia o sin violencia - 
Queremos el futuro 


¿Es posible acaso que el ser humano 
pueda vivir sin esperanza, sin futuro? El 
famoso escritor americano Ernest Heming- 
way confesaba: 

“Mi vida es un sendero oscuro, que 
lleva hacia algún lado, otra vez y de nue- 
vo a algún lado, siempre y eternamente 
hacia un oscuro y sin fin algún lado.” 

Y luego este escritor se eliminó pegán- 
dose un tiro. 

El célebre filósofo francés Jean Paul 
Sartré conoce tan solo el coraje de la de- 
sesperación. Dice: 

“El infierno consiste en que los seres 
humanos están viviendo entre sí, se hacen 
daño, luchan por el poder y la seguridad. 
Y todo esto conduce a la nada.” 

La generación joven espera todo del 
progreso técnico y no obstante sigue in- 
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A partir del presente número, EL SENDERO DEL CREYENTE se 
complace en presentar una serie de articulos de la pluma del apreciado 
hermano Sr. Ernesto Schrupp, de Wiedenest, Alemania Occidental. 

El Sr. Schrupp fue uno de los invitados especiales a la 3% Confe- 
rencia Misionera Argentina, celebrada en Buenos Aires del 14 al 17 de 
agosto pasado, y alli pudimos apreciar su vigoroso ministerio. En di- 
cha oportunidad EL SENDERO DEL CREYENTE le invitó a incorpo- 
rarse como colaborador habitual, cosa que aceptó. complacido. En este 
número publicamos su trabajo 

ENTRE LA ESPERANZA Y EL MIEDO 


y próximamente y entre otros, Dios mediante aparecerán los siguien- 


tes títulos: 


DESAFIO .A LA IGLESIA DE JESUS 
UNA IGLESIA DINAMICA FRENTE A UN MUNDO EN CRISIS 
NUESTRO SERVICIO SACERDOTAL 


EL RETORNO DE CRISTO 


satisfecha. No tiene confianza en la “so- 
ciedad establecida” y se aleja de los ma- 
yores, que según ellos les impiden llegar 
a su- propio futuro. 

Entre los jóvenes hay quienes emplean 
la violencia y quienes no. Los unos “no 
quieren la guerra, sino el amor.” Como 
incomprendidos emigran de la sociedad. 
Miles se juntan en América, Europa o 
Asia para meditaciones y decenas de mi- 
les buscan superar su vacío mediante un 
mundo de ilusiones a través de experien- 
cias con la droga LSD. 

En un país hasta ahora tan poco afec- 
to a la droga como Alemania, hay zonas 
donde el consumo de narcóticos ha au- 
mentado en un 600 %, Los otros, los jó- 
venes radicales se rebelan contra la so- 
ciedad e intentan cambiar el estado de 
cosas, mediante el empleo de la violencia. 
La biblia roja de Mao se ha convertido 
en muchos países en el símbolo revolu- 
cionario de la juventud. Su tema es: Re- 
volución mundial y victoria final. No es 
sobre la juventud de hoy que deberíamos 
hablar sino con ella. No deberíamos tan 
sólo enervarnos sobre los excesos juveni- 
les en nuestra sociedad, sino buscar con- 
tacto con los hombres jóvenes. No encuen- 
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N. de la Redacción 


tran ubicación en un mundo insoluble y 
carente de lazos paternales y ven amena- 
zados su futuro. ¿Quién satisface su an- 
siedad? 

Grupos revolucionarios juveniles por- 
tan cruces. Sobre sus transversales llevan 
inscripciones como ser Martin Luther 
King y algún mártir estudiantil y sobre 
la madera vertical de la cruz aparece el 
nombre de Jesús. Son para ellos hombres 
que dieron su vida por otros. Ambos gru- 
pos, los violentos y los no violentos inclu- 
yen a Jesús en su programa. Aunque mal 
interpretado. 

Cinco de los muchachos, que trajimos 
de la calle, se quedaron después de la 
reunión. Ahora estábamos juntos en una 
pequeña habitación. llos jamás habían 
estado en una reunión de evangelización 
cristiana y no conocían siquiera la exis- 
tencia de la iglesia en nuestro barrio. 
Ellos no conocían el vocabulario de los 
creyentes cristianos y yo no conocía el 
de ellos ¿cómo haríamos para conversar 
juntos? Orando en silencio advertí dos 
cosas. Uno de los cinco se parecía a uno 
de mis hijos. ¿No podrían acaso ser mis 
hijos? Sentí amor por ellos. Y entonces 
Dios me mostró que Su Espíritu ya traba- 
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jaba en ellos, Entonces pude hablar con 
ellos y orar. Me di cuenta, que también 
ellos tenían ansiedad de alguien como Je- 
sús. 

También el mundo del progreso. el 
«mundo del mañana” sigue aún siempre 
siendo el mundo de hoy —este mundo en 
sufrimiento, en amenaza, limitado por la 
muerte. El progreso cientifico-técnico pue- 
de ensanchar los límites, pero tarde o tem- 
prano chocamos con el muro del pecado, 
del sufrimiento y de la muerte. Los mu- 
ros del sufrimiento, de la culpabilidad y 
de la muerte que hacen la frontera de 
nuestra vida solamente pueden ser sobre- 
pasados por nosotros allí donde ya fue- 
ron traspasados antes, poY la resurrec- 
ción de Jesucristo. 

Dietrich Bonhoeffer hablaba el 8 de 
abril de 1945 como recluso del campo de 
concentración en Alemania a petición de 
sus presos colegas sobre el tema del día: 
“Queremos dar las gracias a Dios, al Pa- 
dre de nuestro Señor Jesucristo. El se ha 
compadecido de nosotros. El volvió a bus- 
car a Jesús llevándolo de la muerte a la 
vida y dio con ello un nuevo comienzo. 
El nos colma con esperanza viva.” 

Después de esto lo llevaron a Bonhoef- 
fer para ser ejecutado por las hordas 
nazis. Se despidió de sus compañeros en 
desgracia con las palabras: “Este es el fin 
— para mi el comienzo de la vida”. 

El apóstol Pablo señala en Romanos 8 
los sufrimientos del presente en relación 
con la gloria futura. Dios mismo ha some- 
tido el mundo creado por El a la nulidad 
y lo colocó en los límites de la muerte 
— con miras a la esperanza, que llegue 
a la libertad y gloria de los hijos de Dios. 


SeeaeonnEnann 


PEPITAS DE ORO 


Negar la verdad es adulterio del corazón. Agustín. 


las verdades se convierten e 
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n dogmas desde el momento en que 
comienzan a ser discutidas. Chesterton. 


LOS HIJOS de Dios han de MOSTRAR 
esto al mundo; se lo tienen que DE - 
MOSTRAR. $ 

Esperado el Reino venidero, Juan -el 
Bautista es tentado en la cárcel y hace 
preguntar a Jesús, si El es el que ha de 
venir. En su respuesta el Señor señala lo 
que ya está sucediendo. Se predica el 
evangelio y ocurren señales y milagros 
que señalan hacia el Reino venidero. La 
Biblia compara nuestro tiempo con los 
dolores de parto de la mujer grávida. 
Los dolores del tiempo señalan también 
lo nuevo que ha de venir. La “cruz del 
presente” no oprime allí donde se sabe de 
la resurrección del Cristo crucificado. Los 
discípulos preguntan al Resucitado, cuan- 
do va a restaurar el Reino. No sabemos 
la fecha cierta, pero El nos señala el Don 
del Espíritu Santo y envia con El a su 
gente al mundo. 

Un Jean Paul Sartré no tiene ninguna 
esperanza, ya ninguna esperanza. Confie- 
sa en su biografía: 

“Todo se derrumba en sí. El edificio se 
desploma en escombros. He agarrado el 
Espíritu Santo en el sótano y lo hice sa- 
lir violentamente. No sé que hacer ya con 
mi vida.” 

El que desprecia el don de Dios, ya no 
tiene futuro. 

Jesús nos habla, diciendo “VOLVEOS - 
CREED AL EVANGELIO - SEGUID- 
ME.” 

Jesús también llama a nuestra. gene- 
ración joven. Hace poco en la isla ingle- 
sa de Wight se concentraron mil jóvenes 
y desfilaron en silencio sobre la por ellos 
asi denominada calle “de la desespera- 
ción”. 
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Alberto Camus hace pensar con razón, 
cuando dice: 

“Una vida tiene que dejarse proyectar 
hacia el futuro, si es que los hombres 
han de sentirlo merecedor de ser vivido.” 

Jesús nos llama hacia adelante — hacia 
el futuro. 

Creed al evangelio — que Dios recon- 
cilia al mundo consigo a través de Jesu- 
cristo. Transmitid este mensaje y vivid 
Uds. mismos este mensaje en vuestras vi- 
das. 

El Dr. Martin Luther King veía en el 
hecho de la expiación el medio de la sal- 
vación. El escribió una vez: 

“La cruz es la señal eterna para mos- 
trar hasta dónde Dios quiere Hegar para 
restaurar una sociedad destrozada. La re- 
surrección és un símbolo de la victoria 
de Dios sobre todas las potencias, que 
pretenden impedir la comunión. En el 
trascurso de la historia el Espíritu Santo 
es la realidad, que produce permanente- 
mente comunión”. 

El Dr. Martin Luther King era perso- 
nalmente un ejemplo. El- construía un 
puente para hombres en disensiones, pa- 
ra negros y blancos. Aquí podían encon- 
trarse en el Espíritu del mensaje cristia- 
no de la reconciliación. Y su muerte vio- 
lenta SUBRAYO la verdad de su com- 
promiso sin violencia. La Biblia dice: “El 
reino de Dios no consiste en palabras. si- 
no en poder.” 1% Cor. 4:20. 

¿Qué daremos a los hombres en el de- 
cenio recién empezado con sus tensiones, 
esperanzas y angustias? ¿Podemos hacer- 
los partícipes de lo que puede la reconci- 
liación entre nosotros, de la salud que de 
ella brota hacia todos los sectores de la 
vida, como llegamos a ser hombres nue- 
vos en Cristo? 


El japonés Nitsuo Puchida había diri- 
gido el ataque contra Pearl Harbour y 
destrozado la flota de la armada estado- 
unidense. 
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las que denominamos atributos 
divinos. A estos atributos pode- 
mos agruparlos en dos categorías: 
1. —naturales; 2. — morales. ` 
1.—Sus atributos naturales 
son: 


Existencia Propia 
Eternidad 
Unicidad 
Inmutabilidad 
Omnipresencia 
Omnipotencia 
Omniciencia 


Espiritual idad 
2. — Sus 


son: 


atributos . morales 


Bondad 
Justicia 
Santidad 
Veracidad 
Luego llegó a conocer el incompre asi- 
ble amor de Dios y venció el odio contra 
sus enemigos mortales. El confiesa: “Cris- 
to me hizo experimentar que el poder del 
amor divino es capaz de cambiar todo el 
hombre. El inefable amor de Dios es la 
mayor riqueza del mundo”, 


Jesús llama, para que le sigamos y El 
dice: Os haré pescadores de hombres”. 


Atributos 
de 
Según las Sagradas Escrituras, 
Dios tiene en si y de por si diver- 
sas caracteristicas personales a 
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| 
| EDITORIAL 
E 


Ebo de (Bendición 


(EZEQUIEL 34:26) 


E? texto elegido para este editorial es 
tomado de un capítulo relacionado con 
el futuro de la nación de Israel y tiene un 
mensaje de consuelo. En lugar de sus fal- 
sos profetas, tendrá entonces al Príncipe 
de los pastores, el Mesías y será un tiem- 
po de lluvias de bendiciones. 

Nosotros entramos en un nuevo año; 
puede ser que hayamos tenido nuestro 
tiempo de sequía espiritual. ¡Cómo desea- 
mos ver la sequedad transformada en un 
fragante jardín! 


I 


“Pedid a Jehová lluvia en la sazón... 
os dará lluvia abundante (Zác. 10:1). Las 
lluvias, aún naturales, dependen de Dios; 
Jeremías clamó: “Hay entre las vanidades 
de las naciones quien haga llover? ¿...no 
eres tú Jehová nuestro Dios?” (Jerem. 
14:22). 

Esto nos enseña a orar pidiendo el de- 
rramamiento de bendiciones espirituales; 
Jehová prometió ser, para un Israel arre- 
pentido y restaurado, como la lluvia tar- 
día y temprana a la tierra (Oseas 6:3). 

En la esfera natural, una lluvia era ne- 
cesaria antes de la siembra y otra antes 
de la cosecha para llenar las espigas; am- 
bas hablan del principio y el fin y fallan- 
do una no habría cosecha; Cristo es todo 
esto para nosotros y para nuestro servicio 
y puede regar y llenar nuestras vidas de 
fruto y fragancia, i 
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H 


Las bendiciones de Su gracia son com- 
paradas a las lluvias puras que refrescan 
y vivifican; vienen de lo alto como el don 
soberano de Dios; por tanto, meras formas 
o reuniones y conferencias sin estos dones 
del Cielo serían como nubes sin agua. 

Job dijo: “El reduce las gotas de las 
aguas al derramarse la lluvia según el 
vapor, las cuales destilan las nubes, go- 
teando en abundancia sobre los hombres” 
(Job 36:27-28}. ¡Cuán bueno es Dios! Si 
abriera de golpe los enormes depósitos de 
aguas, habría un diluvio. En lo espiritual, 
sea de las cuantiosas reservas de arriba o 
abajo, las bendiciones vendrán sobre nos- 
otros conforme a nuestra fe y en contesta- 
ción a nuestras oraciones; la fe y oración 
cumplen las condiciones divinas y entonces 
habrá lluvias. de bendición. ¿Cuántas han 
de caer sobre nosotros y sobre nuestra 
iglesia? 


HI 


No estamos recibiendo tales bendiciones; 
¿qué es lo que pasa? Al oír de las que 
caen sobre otros países, iglesias 'O perso- 
nas cuando nuestra iglesia y nosotros mis- 
mos quedamos sin ellas, ¿no debemos bus- 
car las causas por humillante que fuere? 

“Yo derramaré aguas sobre el secadal 
y ríos sobre la tierra árida; mi Espiri- 
tu derramaré sobre tu generación y mi 
bendición sobre tus renuevos” (Isaías 
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44:3). “Descenderé como la lluvia sobre 
la hierba cortada” (Salmo 72:6). La 
hierba recién cortada; allí está sangran- 
do después de sentir la hoz, pero des- 
ciende la lluvia sanando y trayendo ben- 
dición. Nosotros estaremos en condicio- 
nes de recibir las lluvias cuando nos pos- 
iremos con corazones rasgados delante de 
Dios; lo que El espera son corazones 
quebrantados en su presencia; después 
de esto, no tardarán las lluvias de ben- 
dición. 


IV 


“El río de Dios está lleno de aguas” 
(Sal. 65:9VM). No temamos agotarlas; 
¿hemos recibido ya las gotas como, a 
veces, cantamos? Si es así deberíamos 
estar esperando más. 


A pesar de la intelectualidad que haya 
en la iglesia, hay un lugar para la sen- 
cillez y sinceridad y donde haya un ver- 
dadero deseo de hacer Su voluntad, no 
hemos de esperar mucho para sus ben- 
diciones. 

“Una grande lluvia suena”. “Se oye el 
sonido de los pies del aguacero” (Versión 
LXX, 1 Rey. 18:41). ¿No lo oyes? Hu- 
biera venido mucho antes si la iglesia 
hubiera creído con una fe más sencilla, 
orado más sinceramente y obrado con 
más diligencia en el evangelismo. “Una 
grande lluvia suena” y Elías subió a la 
cumbre del Carmelo y, postrándose en 
tierra, oraba intensamente y “hubo una 
grande lluvia”. Hagamos lo mismo. Un 
avivamiento no consiste en hacer más 
para el Señor, sino más bien en permi- 


“tirle a El hacer más en y «por nosotros. 


Lo que hace falta es permitir al Señor 
tomar a su cargo tanto los obreros como 
su obra. 


V 


La iglesia ha visto algunos llamados 
despertamientos pero que han sido fruto 
de esfuerzos humanos y solamente han 
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_ traído debilidad y desaliento sobre ella. 


Los esfuerzos, aunque con buenas inten- 
ciones, cuando se hasan sobre la sabidu- 
ría de la organización humana terminarán 
en: cansancio; el verdadero avivamiento 
es totalmente de Dios; El tiene que pose- 
pis de nuestras personalidades y 'po- 
eres. 


Habrá humillación: “Enderezad calza- 
da en la soledad a nuestro Dios; todo 
valle sea alzado y bájese todo monte y 
collado y lo torcido se enderece y lo ás- 
pero se allane y manifestaráse la gloria de 
Jehová y toda carne juntamente la verá; 
de la boca de Jehová habló ” (Is. 40: 
3-5). 


Habrá convicción de pecado: Y será 
tal que barrerá todo pecado conocido; 
se arreglarán las querellas, tanto en la 


-iglesia como en las familias: las deudas 


serán pagadas; despertarán las concien- 
cias y los corazones serán heridos por 
Ja espada del Espíritu de Dios, quien 
luego aplicará el bálsamo divino. Los 
gustos personales dejarán de dominar 
nuestros seres y predominará lo que es 
para Ja gloria de Dios y la bendición de 
Su pueblo y de Su obra. La liviandad 
en las iglesias se tornará en sobriedad y 
en lemor reverencial. 
Si quisiéramos tener lluvias de bendi- 
ciones, es posible que tengan que salir 
múchas cosas de nuestras vidas; quizás 
lícitas, pero que no convienen porque 
hacen tropezar a otros más débiles. 
Después del arrepentimiento vendrá la 
bendición divina y la gloria de Jehová 
se manifestará y “toda carne la verá”; 
será bendición positiva e indecible. Pre- 
paremos pues el camino, aceptemos el 
desafío. Cumplamos lo que Dios manda 
y recibiremos lo que esperamos: “HA- 


BRA LLUVIAS DE BENDICION”. 


Walter T. Bevan 
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Misiones 


y 


Misioneros 


Señor Director de “EL SENDERO 
DEL CREYENTE” 


Alta Gracia - Córdoba 


De mi fraternal estima: 


En respuesta a la amable invitación 
publicada en el número de octubre de 
1970, bajo el título de “MISIONES Y 
MISIONEROS”, me permito asentar a 
continuación algunos pensamientos acer- 
ca de este asunto, que estimo de sumo 

“ interés, y que son fruto de mi observa- 
ción personal a través de los años que 
tengo relación con la obra misionera €n 
nuestro país. . 

La extensión del país y las ciudades, 
pueblos y zonas donde no hay testimo- 
nio, nos deben hacer pensar si estamos 
cumpliendo bien el mandamiento del Se- 
ñor de “ir y predicar el evangelio a toda 
criatura”. Don Carlos 5. Kennedy acom- 
pañado de su esposa, está recorriendo 
el Litoral del país y en carta del 16 de 
noviembre de 1970, expresa entre otras 
cosas: 


“Solamente la gracia del Señor nos 
ha guardado de desmayar al ver el 
triste estado de la obra de Entre Ríos 
y Corrientes. Encontramos a los espo- 
sos Giménez, bien; don Juan está mu- 
cho mejor que cuando le vimos en la 
Conferencia Misionera en agosto, pero 
la notoria falta de jóvenes y ayuda 


CONFERENCIA 
MISIONERA, 
ARGENTINAN 


en las Asambleas del interior debido 
al éxodo hacia la Capital Federal o 
grandes ciudades, les es una carga ago- 
tadora en su debilidad. Debido a su 
enfermedad y larga convalescencia, le 
fue imposible visitar por casi un año 
a Villaguay. Las ovejas sin pastor no 
fueron abandonadas del todo, fueron 
recogidas por un pastor denominacio- 
nal. Por lo tanto, nosotros tenemos una 
Asamblea menos y dicho grupo una 
Iglesia más. 

“En Concordia hallamos que todos 
los jóvenes se han ido con los del “mo- 
vimiento”. Quedan en la Asamblea so- 
lamente 6 ó 7 ancianos, entre los cua- 
les los males de la edad y la salud mi- 
litan en contra del testimonio. 

“El hermano Sequeira. de Monte Ca- 
seros, confirma que no hay más testi- 
monio de las Asambleas, sino una fla- 
mante Iglesia denominacional, donde 
nuestros hermanos han ido muy con- 
tentos de tener un buen lugar para 
reunirse y un pastor para cuidarles. 

“Fue bueno, como Uds. pueden ima- 
ginar, llegar por fin a Posadas y ver 
el testimonio próspero y animado. Los 
esposos Jack esperan terminar pronto 
el nuevo edificio pero únicamente si el 
Señor provee los fondos necesarios. 

“Aquí en EJ Dorado (Misiones), nos 
han preparado un programa de 22 reu- 
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El SENDERO DEL CREYENTE destina este espacio para considerar! 
muchos e importantes aspectos relacionados con la doctrina bíblica de las 
misiones y los misioneros. Creemos estar en deuda con las nuevas genera- 
ciones de creyentes. Infinidad de preguntas surgen de continuo, relacionadas 


con los siguientes temas: LLAMAMIENTO - ENCOMENDACION - RESPON- 


SABILIDAD PERSONAL - SOSTEN 


- LUGAR DE SERVICIO - METODOS 


DE TRABAJO - etc, y merecen ser analizadas a la luz de la Palabra de 


Dios. Esperamos que hermanos 


reconocidos entre las iglesias de Ar- 


gentina o del extranjero envien sus colaboraciones. Las cartas serán publica: 
das por orden aproximado de recepción, siempre que: a ) tengan no mucho más 


de 600 palabras —escritas prefere 


niemente a máquina y 4 doble espacio. 


b) no contengan alusiones personales ni frases impropias. EL SENDERO 
DEL CREYENTE se-reserva el derecho de no publicar ciertas cartas, y de 
omitir párrafos que considere inconvenientes, dado que existe el deseo de 
ayudar y no el de formular críticas. Además y dado el carácter de esta sec- 
ción, los lectores deben entender que EL SENDERO DEL CREYENTE no ne- 


cesariamente coincidirá con las expr 


esiones u opiniones que se formulen. La 


correspondencia debe ser dirigida al Sr. Director, Casilla de Correo 37, Alta 


Gracia, Córdoba (A rgentina). 


A A A a a 


niones de estudio sobre el bautismo y 
las cartas de Romanos y Gálatas. Tam- 
bién quieren sobre la persona, obra y 
dones del Espíritu Santo. Ya han es- 
tado aquí y han prometido volver los 
que andan inguietando a los creyentes. 
Oren vara que los hermanos Sean for- 
talecidos en su fe y guardados de las 
acechanzas de estos hombres pertur- 
hadores de los santos”. 


La lectura de esta carta, lo que hemos 
visto en tantas partes y la invitación de 
esa Revista nos hacen sentir que debe- 
mos encarar con claridad y franqueza es- 
tos problemas que van en crecimiento y 
que si nos descuidamos, muy pronto sig- 
nificarán la pérdida para siempre de un 
buen número de Asambleas, que han sido 
descuidadas por falta de quien les hable, 
les enseñe y cuide. 

Como hijos de Dios y con la sabidu- 
ría que viene de lo: Alto, debemos pen- 
sar si estamos procediendo bien en la 
forma que lo hacemos en la actualidad. 
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El mismo hermano Kennedy nos ha dicho 
que en visitas anteriores por el Norte del 
país, ha visto desaparecer testimonios que 
en otro tiempo fueran florecientes Asam- 
hleas, pero que por falta de cuidado, de 
enseñanza y de obra pastoral, han sido 
absorbidas por otros grupos. 


Actualmente hay Asambleas en el país, 
con una apreciable membresía, que han 
levantado hermosos y amplios edificios, 
gue entre sus miembros hay varios con 
valiosos dones, pero que sin embargo tie: 
nen en su medio un misionero, a cuyo 
sostén acuden los hermanos de todo el 
país. En verdad, el tal no es “misionero”, 
como se entiende de uno que va abriendo 
surcos, sino solamente un “pastor”, que 
está atendiendo y sirviendo a una deter- 
miada congregación. En este caso y ante 
las enormes necesidades del país, las Igle- 
sias deberían sostener a uno que fuera a 
atender a las ovejas dispersas del Norte. 
del Sud o del Litoral argentino. uniendo 
las fuerzas para ayudar a los que no po- 
drían por sí mismos sostener a una per- 


sona para que les guíe y la Asamblea nu- 
merosa, si desea tener para su ayuda un 
hermano dedicado totalmente a la obra, 
la visitación y el ministerio, lo justo y lo 
lógico nos parece es que dicha Asamblea 
lo sostenga y libere a las otras Asambleas, 
Fondos Misioneros, entidades o hermanos 
particulares, de responsabilidad en cuanto 
al sostén de dicho hermano, Entendemos 
que hay hermanos misioneros afectados a 
obras especiales como la evangelización 
radial, obra literaria o educacional, y que 
necesitan vivir. en los centros poblados, 
pero esto debe ser la excepción y no la 
regla. 

Hemos conversado con una persona que 
está muy interiorizada de el manejo de 
los fondos misioneros en un grupo deno- 
minacional, el que está haciendo grandes 
progresos en el país y mos dijo lo siguien- 
te: “Nosotros huscamos algunos lugares 
estratégicos, digamos un centro desde 
donde puedan atenderse cuatro o cinco 
pueblos, Una vez seleccionados dichos lu- 
gares, avisamos a los hermanos que es- 
tán dedicados o desean dedicarse a la obra 
misionera para que elijan dónde desea- 
rían ir. Una vez decidido, se les apoya 
con visitas periódicas, se les provee de los 
elementos y medios para la apertura de la 
nueva Iglesia y se acude a su sostén en 
tanto no esté formada la congregación. 
Transcurrido un tiempo prudencial y de 
acuerdo al crecimiento de la iglesia, ésta 
comienza a proveer al sostén del pastor 
o misionero, hasta que llega el momento 
en que se hace cargo totalmente y enton- 
ces los demás somos liberados de respon- 
sabilidad «y los fondos son destinados a la 
apertura de un nuevo centro”. 

Sinceramente, nos parece magnífico el 
sistema y creemos también que tiene base 
bíblica. Cuando el Señor llama a Pablo 
y a Bernabé, no los llama para que se que- 
den en Antioquía, sino para que vayan y 
lleven el evangelio a los pueblos y ciuda- 
des donde antes no había sido anunciado 
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y así Pablo puede decir: 
que desde Jerusalén y por los alrededores 


hasta Ilírico, he llenado todo del evan- 


gelio de Cristo, y de esta manera me es. 
forcé a predicar el evangelio, no donde 
antes Cristo fuese nombrado, por no edi. 
ficar sobre ajeno fundamento”. En su 
constante recorrida, visita las ciudades 
del Asia, salta a Europa y evangeliza Fi. 
lipos, Tesalónica, Berea, Atenas, Corinto, 
eic., etc. Trata en todo lo posible de for- 
mar iglesias, de enseñar, de instruir, pues 
había campo para conquistar. En algunos 
lugares se quedará algunos días, sema- 
nas. meses o como en Efeso, permanecerá 
tres años, al cabo de los cuales dice: 
**.. .acordándoos que por tres años, de 
noche y de día, no he cesado de amones- 
tar con lágrimas a cada uno”. Hubiera 
deseado quedar más, los hermanos lloran 
para que se quede, pero tiene un mandato 
que cumplir y se angustia si no lo hace, 
se siente deudor a todos, a sabios y a no 
sabios, a griegos y bárbaros y cuando es- 
cribe a los creyentes en Roma les dice. 
“Pero ahora, no teniendo más campo en 
estas regiones, y deseando desde hace 
muchos años ir a vosotros, cuando vaya 
a España, iré a vosotros”, De ese temple 
necesitamos hoy. Pero no significa que 
va a abandonar a los hermanos, de nin- 
guna manera. Ácaba de regresar de su 
primer viaje misionero, vuelve a la Igle- 
sia que le encomendó a contar de las ma- 
ravillas de la gracia de Dios, todos se 
alegran, quisieran retenerlo, pero ya pron- 
to prepara su segundo viaje y “después 
de algunos días”, dice a su compañero 
Bernabé: “Volvamos a visitar a los herma- 
nos en todas las ciudades en que hemos 
anunciado la palabra del Señor, para ver 
cómo están”. Muy bien. No era posible 
abandonarlos, pero pasará el tiempo, nue- 
vos viajes, penurias, cárceles, persecucio- 
nes, le impiden estar en cada lugar y su 
ministerio se prolonga por medio de sus 
cartas que son un monumento de doctri- 
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. ..de manera 


“na, de instrucción, de enseñanza, de con- 


suelo y cuya lectura ha sido y sigue sien- 
do la bendición a millones de personas; 
así escribirá a los romanos, a los corin- 
tíos, a los gálatas, a los efesios, a los fili- 
penses, a los colosenses, a los tesaloni- 
cences. Hay que establecer los fundamen- 
tos de la fe, corregir los males y desvia- 
ciones, enseñar acerca de la ley y la gra- 
cia, asentar la doctrina de la iglesia, esti- 
mular a los generosos filipenses, consolar 
a los colosenses, y dejará para todas las 
generaciones la expectativa de la segun- 
da venida del Señor. No se queda, no 
puede quedarse en ninguna parte. Es el 
misionero por excelencia y así deberían 
ser también los misioneros de nuestros 
días. 

La carta se hace larga y sentimos que 
algo debe quedar concreto y con todo 
el cariño que tenemos para los hermanos 


misioneros y los deseos —que Dios sa- 
"be— para que el evangelio se-extienda a. 


todo el país, asentamos aquí lo que en- 

tendemos en una urgente, 'urgentísima ne- 

cesidad. l 

1°) Que en cada lugar se tenga un ma- 
pa de la República Argentina y se 
marquen los lugares donde hay obra 
evangélica de nuestro medio. En el 
mismo mapa, destacar las provincias 
donde no tenemos testimonios. 

22) Que las Iglesias grandes donde tie- 
nen un misionero, que lo liberen 
al mismo de quedar allí o, si desean 
retenerlo, que se hagan cargo de su 
sostén, liberando a los fondos misio- 
neros y demás congregaciones de to- 
da responsabilidad hacia dicho misio- 
nero. 

3%) Que las congregaciones medianas to- 
men a su cargo, hasta donde les sea 


AQUI y AHORA 


Hay una falsa postura escatológica que, sin razón, ostenta el nombre 
de cristiana: es la postura desde la cual se desprecia el pasado y el pre- 
sente, o sea, se resta valor al tiempo, suponiéndolo ya absorbido por la 
eternidad. Esta falsa postura trae consigo un menosprecio de la Historia 
y un anticiparse a las cosas postreras, que están aún por venir. ¿De dón- 
de procede esa falsa postura? Simplemente de falta de amor al prójimo, 
falta de misericordia, Esto, a su vez, procede de un concepto propio de 
Dios, un Dios forjado por la mente humana, prescindiendo de la misma 
revelación de Dios. Adoptada la falsa postura de que hablamos, el hom- 
bre pretende servir a Dios, obedecer a Dios, sin tener otra cosa presente 
que a Dios. Pero es el caso que el Dios en cuyo nombre realizó toda su 
obra Jesús desea ser servido y obedecido en la relación ética del hombre 
para con su prójimo. Ya en el Antiguo Testamento manifiesta Dios me- 
diante los profetas que desea misericordia y justicia en lugar de sacri- 
ficios”. Y en el Evangelio no leemos, en el fondo, otra cosa que ésta. La 
voluntad de Dios es que el hombre obre subjetivamente, o sea, que de 
su arrepentimiento y su fe emane amor al prójimo. Y esto ha de suceder 
en la Historia, en. el tiempo, incluso en el momento. “Mientras tenéis 
tiempo, haced el bien a todos!” clama el apóstol Pablo. 
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Manuel Gutiérrez Marín 
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posible, el sostén del misionero; y 
que avisen a los fondos y/o congre- 
gaciones, a los efectos de que entre 
los demás se pueda cubrir el faltante. 
Que en las congregaciones pequeñas 
que no tienen fuerzas para sostener 
al misionero, se les siga apoyando di- 
rectamente o por medio de los fondos 
misioneros, hasta tanto su crecimien- 
to permita que ellas asuman su res- 
ponsabilidad. 

Que cada congregación y en especial 
donde hay un misionero, $e procure 
por todos los medios preparar a los 
elementos para que puedan seguir. 
Darles oportunidad, proporcionarles 
libros, estudios, enseñarles “más pat- 
ticularmente el camino del evange- 
lio” y dejarlos de cuando en cuando 
para que aprendan a caminar solos. 
Con los fondos que queden libera- 
dos por el sostén de las iglesias gran- 
des o las personas disponibles, se 
haga un estudio de conjunto de las 
necesidades más apremiantes. 

Se decida que, con el apoyo de todas 
las Asambleas, se establezcan misio- 
neros en las Provincias de Entre 
Ríos, Corrientes, Chaco, Formosa, La 
Pampa y Santa Cruz. 

Cubiertas esas necesidades, encarar 
la situación de los lugares que tienen 
obra pero que hay más necesidad, 
como Canals, con edificio y casa pa- 
ra el misionero y con cuatro pueblos 


alrededor para atender. Orán, Pcia. 
de Salta, donde los esposos Gerrard 


piden ayuda ya que su edad y salud ` | 


no les permiten atender los pueblos 
de alrededor, y así sucesivamente 
hasta cubrir lo más urgente. 

99) Despertar entre los creyentes un sen- 
tir misionero, tanto para los que abra- 
zarán esta obra como así también a 
los que han de sostenerlos, hacién- 
dolo con generosidad. . 

10) Establecer que algunos misioneros 
experimentados se dediquen a la vi- 
sitación y ayuda de todas las Asam- 
bleas del interior y observen las 
necesidades para hacerlas conocer al 
pueblo de Dios por medio de las re- 
vistas. 

Estas sugestiones pueden ser cambia- 
das, modificadas, ampliadas o simplemen- 
te substituidas por otras mejores, pero lo 
importante, lo primordial y lo bíblico, es 
que todos sintamos que estamos 'en deuda 
con nuestros propios compatriotas a quie- 
nes les debemos la enseñanza del evange- 
ho y el cumplimiento del mandato del 
Señor, de ir y predicarles. 

Que las opiniones y sentir de los her- 
manos que se irán publicando, signifiquen 
a corto plazo, un avance erande en la 
extensión del evangelio. 

Saludo al señor Director con amor fra- 
ternal. 

Carlos E. Ibarbalz 
Pico 1641 - Capital Federal 


LA AVARICIA 


La avaricia es una fiebre prodigios 
más violenta y ardiente. 


a, tanto más insensible cuando es 
Francisco de Sales 
La avaricia lo pierde todo por quererlo todo. 
Ninguna cosa hace pobre al ayariento sino la riqueza. 


La Fontaine 
Rojas 


La avaricia parece no tanto Un vicio como una triste prueba de lo- 


cura. Browne 


¿Qué es la avaricia? Es un continuo vivir en la pobreza por miedo a 


ser pobre. S. Bernardo 
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UN SUEÑO 


i Acabo de escribir por primera vez la 
fecha, “Mes de enero, 197111 ¡Se inicia un 
nuevo año! Mientras escribo estas líneas, 
pienso en la forma en que empezó el año 
1970 para nosotros como familia. En el 
segundo día del año, mi querida madre, 
silenciosamente € inesperadamente fue lle- 
vada de su cama en un hospital, a la Pre- 
sencia del Señor. Poco tiempo antes tuv 
un grave accidente cuando cayó en la nie 
ve en la vereda de un tranquilo y poce 
transitado callejón en Escocia. Ella no Ca- 
minó más. De veras, no era para nosotros, 
como familia, un feliz año nuevo 1970. 
Sin embargo, estoy segura que vosotras 
como nosotros, al terminar el año 1970, 
podemos mirar atrás y recordar con gra- 
titud que el bien ha sobreabundado al mal, 
de manera que, al afrentar el futuro año 
1971, Dios mediante, debemos acatar la 
exhortación: del Salmista y decir, “Esfor- 
záos... y tome vuestro corazón aliento”. 

Casi todas las charlas del año pasado 
fueron acerca de mujeres bíblicas, pero 
durante este día mis pensamientos han si- 
do dirigidos 2 UN hombre que encontramos 
en las Sagradas Escrituras. Para nuestro 
provecho mutuo pondré sobre papel mis 
reflexiones. El hombre es Jacob y quiero 
hablar de un sueño que él tuvo. Dice Gé- 
nesis 28:10, 11, 12, “Jacob... llegó a un 
cierto lugar, Y durmió... Y soñó...” 
primera vista, parece que son palabras de 
poca importancia, porque por regla gene- 
ral, los sueños nuestros son ridículos, ab- 
surdos y a veces grotescos. Los refranes 
dicen: 

“Soñar no cuesta nada” 

“Los sueños, sueños son”. 


Pero, en la antigüedad, antes de que 
existiese la Biblia, Dios por medio de sue- 
ños, reveló a los hombres, acontecimientos 
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futuros. Hay tres sueños sobresalientes en 
el Antiguo Testamento. En el sueño de 
Faraón fue revelado el hambre que ven- 
dría sobre el mundo civilizado de aquel en- 
tonces. El sueño de Nabucodonozor demos- 
tró los imperios venideros de mundo. Mu- 
chos de ellos ya han pasado a la historia, 
cumplidos al pie de la letra. El sueño de 
Jacob desplegó wna escalera que estaba 
apoyada en tierra, y su extremo tocaba 
el cielo, y ángeles de Dios subían y des- 
cendian por ella. Este sueño tiene valor 
para cada ser humano en el día de hoy, 
porque nos indica un camino desde la tie- 
rra hasta el cielo, y la escalera que Jacob 
vio aquella noche tiene su contraparte 
divina en Juan 1:51: 


Pero, ¿por qué estaba Jacob soñando en 
pleno campo? ¿Por qué estaba huyendo de 
su hogar, con una piedra por almohada? 
Tenía que huir de la ira de su hermano. 
La causa inmediata parece ser en el carác- 
ter y conducta de su padre. Los padres, 
Isaac y` Rebeca estaban divididas en Su 
afecto para con sus hijos. Dice la Biblia, 
“Y amó Isaac a Esaú, ..-más Rebeca 
amaba a Jacob”. La distinción entre los 
dos niños, condujo, como siempre sucede 
en casos semejantes, a consecuencias cala- 
mitosas. 


Tenemos que retroceder muchos años pa- 
ra captar el verdadero sentido de la situa- 
ción. Jacob y Rebeca estuvieron casados 
veinte años sin ser bendecidos con hijos, 
y luego Rebeca recibió un mensaje mara- 
villoso, por inspiración, divina, que ella iba 
a ser madre, no de un hijo, sino de hijos 
mellizos! Se le informó además que los me- 
izos Hegarían a ser padres de dos nacio- 
nes autónomas, que los descendientes del 
menor serían los más poderosos y el mayor 
serviría al menor! ¡Qué mensaje! Después 
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de esperar veinte años, la pareja tuvo dos 
hijos en un solo día! Es cierto, nacieron 
en el mismo día, pero uno tenía que nacer 
antes del otro. Esaú llegó primero al mun- 
do y después Jacob. Bíblicamente, Esaú 
era el mayor. Crecieron los muchachos y 
la diferencia entre ellos fue muy notable, 
Esaú vivía más bien para lo presente y 
estaba siempre dispuesto a arriesgar lo 
futuro, teniendo en poca estima las cosas 
espirituales, y apreció. mucho las cosas 
materiales. Se ocupó del tiempo y se olvi- 
dó de la eternidad. Jacob, a pesar de sus 
muchas faltas (por las que recibió mere- 
cida disciplina) tenía los ojos fijos en lo 
mejor que Dios le podía dar. Hermanas, 
al principiar este nuevo año, pregunta- 
mos, ¿en qué tenemos nuestros ojos fijos? 
¿Somos como Esaú o somos como Jacob? 
Llegó el tiempo cuando Esaú quería ca- 
sarse y se casó con dos mujeres paganas. 
Parece que su padre Isaac no cuidó de 
Esaú como Abraham cuidó de Isaac en 
cuanto a un casamiento. ¿Y el resultado? 
¡Amargura! Sí, la Palabra de Dios dice 
acerca de las esposas de Esaú, que “fue- 
ron amargura de espíritu para Isaac y 
para Rebeca” Gén. 26:35. Y a pesar de 
todo esto, a todo costo, Isaac quería dar a 
Esaú la bendición de cielo, aunque recor- 
daba siempre las palabras de Dios cuando 
nacieron sus hijos, “Y el mayor servirá al 
menor”, El anciano se encontró en esta eir- 
cunstancia, dominado por sus apetitos car- 
nales y no por el criterio espiritual. 
Tenemos que guardarnos de semejante 
peligro. Pero, si Isaac se equivocó por un 
lado, Rebeca cometió un error muy serio 
por el otro lado, parece creer que Dios ne- 
cesita de sus maquinaciones y engaños 
(los vestidos puestos sobre Jacob el hijo 
menor, las manos y la cerviz de él, cuida- 
dosamente tapadas. por las pieles de cabri- 
tos, y el guiso bien preparado) para que se 
cumpla la divina profecía, y el hijo menor 
se presta gustosamente al plan. Isaac y 
Esaú querían frustrar la Palabra de Dios; 
Rebeca y Jacob querían apurarla. Tanto 
Rebeca como Jacob tenían buenos deseos; 
querían recibir lo mejor que ofrece Dios, 
pero fueron por mal camino a fin de obte. 
nerlo. Sin embargo, la profecía divina se 
cumplió y el menor recibió la bendición. 
Con sobrado motivo, Esaú estaba furioso, 
y Jacob, el erigañador, tenía que huir de la 
tienda de su padre. Fue con la bendición 
de su padre, quien dijo a él, al despedirle, 
“No tomes mujer de las hijas de Canaán”, 
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aconsejándole ir- lejos, a la casa de su tío 
Labán, y allí buscar una esposa que sería 
digna de las múltiples bendiciones de Dios 
que descansaban sobre su indigna cabeza! 

Era entonces en pleno camino a la casa 
de su tío que vino el sueño a Jacob. No lo 
merecía, pero el Dios de Jacob es el Dios 
de la misericordia y de la gracia, 

En su sueño Jacob vio una escalera y 
fue designado a pasar toda su vida, tra- 
tando de subirla! Fue natural para Jacob 
subir; dos veces ganó la victoria SIN EN. 
GAÑAR, porque ya tenía que tratar con 
un Dios a Quien no podía engañar. Jacob 
vio esta VISION, oyó la VOZ que pronun- 
ció preciosas. palabras y promesas, e hizo 
un VOTO. 

Para nosotras, cual la escalera, el Señor 
ocupa el lugar de comunicación entre el 
cielo y la tierra. El es el Camino de ac- 
ceso al cielo. Nadie va al cielo —al Pa- 
dre —sino por El. Lo que era una esca- 
lera, ahora es una Persona, Divina —el 
Hijo del Hombre— el único Mediador 
entre Dios y los hombres, Jesucristo 
Hombre. 

Y ¿cómo conseguimos poner pie en el 
primer peldaño de una escalera? Por to- 
mar un paso. Así hacemos para con Cris- 
to; tomamos un paso de fe, confiando en 
Su Sangre Redentora para limpiarnos de 
todos nuestros pecados. Pisando el primer 
peldaño de una escalera, lleva una persona 
de un mundo a otro. La persona deja la 
tierra y está en el aire, y con un solo 
paso lo efectúa. Pero, amigas, recordemos 
que tiene que ser un paso hacia arriba 
y ño hacia abajo; y al pasar el umbral 
de un año muevo, que aquellas de vosotras 
que aún no habéis tomado el primer paso, 
lo hagáis; y para aquellas que ya lo 
hicieron, que cada día de 1971, D. M. sea 
escalar un peldaño más hacia arriba. 

MUY FELIZ AÑO NUEVO, hermanas 
y amigas, y al iniciarlo, oigamos la voz 
en el sueño de Jacob, diciendo: 

“Yo estoy contigo, y te guardaré por 
donde quiera que fueres... no te deja- 
ré... Gén. 28:15. 

Y que contestemos en las palabras del 
v. 21, l 
“JEHOVA será mi Dios”, i 
sí, será mi Dios en enero; mi Dios en 
febrero; en marzo; y hasta diciembre de 
1971, en la buena y perfecta voluntad de 
mi Dios. 

Cariños de vuestra hermana y amiga. 

Perla 
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Queridos niños: 


Hay mucha crueldad en. el cid 
nosotros debemos wy todo RaR A 
rla. Si hay P 
ara no aumenta ' j 
a casa, o aun otro animal, hay a 
iñ uinar 
o y no mezq 
tarlos con Cari ] pres e 
idi o gritan por y 
comidita. Ellos n os 
1 inero para comprarse ; 
no piden dinero p 
y E lo general se contentan jak e 
con la comida que les A = 
a 
i esto que ver con nA 
tiene todo q a 
s ami- 
pobre tío Ernesto desea, es A a A 
i incón sean s$ - 
uitos de este rin E 
pen Salvador, y que sean PEN 
respondones, que anden con la ere A 
siquiera una vez por semana, wa i 
y -ariñosos. Este sermo 
ue seán cariñosos € E 
e costado tres minutos, ae 
Ó acelerar i 
apretar el botón y ar un, poa 
Quien sabe escribir en el ir e 
todos son voluntarios!... ¡qué E a 
ños!... siempre obren con te 1 
huen humor, y así las cosas E a a 
Ahora tenemos las sels pela a a 
pizarrón, y estas palabras eser id 
historia del hombre de en aer ia 
iñ ¿ ía dor 
Niños, ¿les gustaria y 
en un cementerio? A mí tampoco me gus: 
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Domicilio 


| NECESITADO 

| BUSCADO 
CAMBIADO 
DESEOSO 


| ENVIADO | 
[=>] 


taría... no sería nada agradable. Sin 
embargo el pobre hombre de Lucas 8 pa- 
saba las noches en un rincón del a 
terio, porque tenía su mente Ton la, 
es decir una enfermedad triste de cere A 
Cuidemos niños a los chicos y gran es 
que no están bien de la cabeza, porque 
ellos necesitan nuestra simpatia y ayuda. 
El Señor Jesús cruzó el lago con sus 
discípulos, al parecer con el deseo de n 
car a este pobre hombre. Así es el amo 
del Salvador, y fue en busca de nosotros 
que El hizo el viaje desde el cielo hasta 
este mundo, Su amor también le lNevó 
hasta la Cruz del Calvario para poder 

rdonar nuestros pecados. K A 
Nas también que el Señor a 
hizo en aquella ocasión lo que nadie había 
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podido hacer, y curó y cambió por com- 
pleto al hombre que antes del encuentro 
era un demente. Sí, y este acontecimiento 
nos hace pensar que el Señor Jesús puede 
hacer para ustedes, jo que sus padres, 
abuelos o maestros de escuela no pueden 
hacer. Ello no pueden salvarles a ustedes, 
pero el Señor Jesús puede, y aun El quie- 
re hacerlo. Paréce que hay muchas cosas 
que podemos aprender de este encuentro 
entre el Salvador y el hombre que solía 
pasar las noches en el cementerio. Por 
supuesto después de ser librado y curado, 
él dejó de hacer lo que antes hacía, y 
todos los vecinos notaban el gran cambio 
que se había operado en él. Nada más 
de cementerios para su domicilio. 


NECESITADO... BUSCADO... CAM- 
BIADO... DESEOSO... ENVIADO... y 
USADO. Punto por punto hacemos pasar 
por nuestras imentes la historia del hombre 
bendecido por el Señor Jesús. No olvidemos 
niños, que él fue usado por el Señor en su 
servicio, avisando a otros lo que Dios había 
hecho para con él. En este punto tenemos 
que terminar nuestra clase hoy, porque no 
hay tiempo para más. Lo que quisiera de- 


PREGU 


1) ¿Cómo se llama el hombre de quien he- 
mos leído en la lección de hoy? 

2) ¿Cuánto tiempo había estado trastor- 

nado? (Véase el versículo 27). 

3) ¿Cuánto tiempo tomó el Señor para cu- 
rar y librar al hombre? 

4) Escriba en pocas palabras una de las 
cosas que solamente el Señor Jesús pue- 
de hacer, y que nadie más puede hacer 
para nosotros. 


CUMPLEAÑOS DE ENERO 1971 
Ricardo A. Gatti 


¡Felicitaciones! 
AE ta 
m 
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cir antes de 


mojado para el loro, y buena voluntad para 
todos en casa. Es un placer para mí estar 
con ustedes en nuestro rincón, y espero que 
TODITOS estén más tarde conmigo en el 
cielo. Hasta otro mes, si Dios lo permite... 
y amor, cariño y fuertes abrazos de.. 


Tío Ernesto 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a Tía María Elena, calle La Rioja 1920 
Avellaneda, Provincia de Buenos Aires (R. 
Argentina), antes del 28 de Febrero de 
1971. Los niños de otros países tienen tiem- 
po hasta el 31 de Marzo de 1971. Los niños 
de hasta 11 años contestan las preguntas 
numeradas del 1 al 4; hasta 14 años las del 
1 al 6, y hasta 18 años, todas. 


NTAS 


5) ¿En cuál versículo podemos leer del 
gran cambio que el Señor Jesús hizo en 
este hombre? 

6) ¿Qué cosa quería el hombre, pero el 
Señor no se lo concedió? 

7) ¿El hombre siguió viviendo en el cemen- 
terio después de ser curado y cambiado? 

8) ¿Es cierto o no es cierto, que el hom- 
bre se calló y no dijo a nadie lo que el 
Señor le hubo hecho? 
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ponerme el sombrero y mar- 
char, es que quiero que TODOS ustedes re- 
ciban al Señor Jesús como su Salvador. Si 
así lo hacen, entonces el Señor les podrá 
usar en su servicio, con un gran premio si 
lo hacen bien. Bueno niños, todos a casa 
ahora para tomar té, y no olviden la comida 
para el gato, agua para las gallinas, pan 


. | Preguntas y Respuestas 


Pregunta: ¿Qué significado tiene la frase del Señor Jesús? 


¿DESTRUIR EL ALMA Y EL CUERPO EN EL INFIER- 


NO?” (Mateo 10:28) 


Respuesta. — La palabra destruir es la 
traducción del griego APOLESAÍ, cuyo 
significado es: Perder, destruir, matar, 
arruinar y en el caso de este versículo 
quiere decir condenar. La misma palabra 
griega se emplea en San Juan 3:16, en 
la frase NO SE PIERDA, y también en 
San Lucas 15:4, en la frase SI PERDIE- 
RE UNA DE ELLAS. 

El significado en las Sagradas Escri- 
turas, apoyado por la doctrina general 
de ellas, ya que no se debe emplear nin- 
guna palabra aislada para fundar una 
enseñanza, pues ninguna parte de la Bi- 
blia es de particular interpretación en 
oposición a otras partes (Segunda Pedro 
1: 20), sino que la Biblia es un conjunto 
armónico de tapa a lapa, en donde se 
presenta la revelación de Dios para el 
hombre. Las dificultades ò contradiccio- 
nės aparentes, sólo son inconvenientes de 
idiomas y de cambios de costumbres, Y 
la gran variación de interpretación que 
con el tiempo se ha dado a distintas pa- 
labras. 

Los hombres pueden matar el cuerpo, 
pero nada pueden hacer contra el alma 
o sea la parte espiritual del hombre. 
Cuando el hombre muere corporalmente, 
queda de él esa parte espiritual, el espí- 
ritu que Dios le dio. Todos los hombres 
en su naturaleza están muertos aà causa 
del pecado en el sentido espiritual, dicha 
muerte espiritual es la condenación que 
incluye los sufrimientos de la vida terre- 
nal y los sufrimientos en el infierno des- 
pues de la muerle física. 


DEL CREYENTE 


El creyente en Cristo ha sido perdo- 
nado de sus pecados y salvado de la con- 


denación por medio de la muerte de Cris- 


to en la cruz; y ahora tiene paz Con Dios 
en su corazón y tranquilidad de concien- 
cia gozando de la comunión con Dios. 
A esto la Biblia le llama tener la vida 
eterna. El inconverso todavía vive en Sus 
pecados y en la condenación, si muere en 
la incredulidad su espíritu va al Hades 
o Infiermo San Lucas 16:19-31 mientras 
su cuerpo va a la sepultura a la espera 
de la resurrección de los muertos en la 
incredulidad y la condenación para reci- 
bir en el Juicio Final el castigo en su 
cuerpo y en su espíritu que merecen Sus 


pecados (Apocalipsis 20:11-15). 


El creyente en Cristo, cuando muere 
corporalmente, su Cuerpo también va a 
la sepultura; pero su espíritu va a estar 
con Cristo para descansar, a la espera 
de la resurrección de los creyentes en la 
Segunda Venida del Señor (San Juan 14: 
2-3) cuando será glorificado en cuerpo 
y en espíritu para gozar plenamente de la 
gloria del futuro y poder servir a Dios 


en toda perfección. 


En resumen el versículo 28 de San 
Mateo 10 muestra la necesidad de temer 
a Dios y no a los hombres y la gran ne- 
cesidad de arreglar las cuentas con Dios 
por medio del Señor Jesucristo que Mt 
rió en la cruz para salvarnos mientras tan- 
to hay lugar. 

Miguel Estrada 


29 


30 


Hablando con los Lectores... 


Al entrar en su 62% año de vida, EL SENDERO DEL CREYENTE se com- 
place en saludar a todos sus amables lectores, deseúndoles un bendecido Nuevo Año. 

Al mismo tiempo, queremos destacar algunos detalles que les resultará de 
interés conocer: 

1) Este es el tercer año consecutivo que se tratará de mantener sin variación 
el precio de la suscripción, pese a los sensibles aumentos que se registran en los 
costos. Casi todos los periódicos y revistas del país han aumentado de precio; sin 
embargo EL SENDERO DEL CREYENTE seguirá realizando el máximo esfuerzo 
para ofrecer una revista de calidad a bajo precio. ¡Esperamos que las circunstan- 
sias no nos obliguen a cambiarlo! 

2) Aún manteniendo el mismo precio, la revista aumentó sus páginas de 32 
a 40. La diferencia en los costos pudo ser absorbida por una mejor percepción 
del importe de las suscripciones, y una eficaz administración. Todo cuanto se re- 
cibe se destina a imprenta. Todos trabajan sin retribución alguna, robando horas 
al sueño. ¡Prácticamente no hay “gastos de administración”! 

3) A fines de 1968 EL SENDERO DEL CREYENTE afrontaba una crecida 
deuda. Á fines de 1970 ha podido ser reducida en parte. Para lograr esto hemos 
contado con fondos provenientes de suscripciones atrasadas que pudieron cobrarse, 
y con el invalorable apoyo de amados amigos de la revista que periódicamente nos 
hacen llegar su contribución destinada a eliminar el déficit. Sentimos honda gra- 
titud a Dios y a nuestros hermanos por esta prueba de amor. 

4) EL SENDERO DEL CREYENTE está presentando un material valiosisimo. 
A los doce o trece buenos artículos que mensualmente se publican (muchos de 
ellos realmente importantes) se agrega una serie de informaciones de interés, pre- 
guntas y respuestas, diccionario biblico, bosquejos, párrafos selectos, “pepitas de 
oro”, todo lo cual concede a la revista una variedad y agilidad comentada favora- 
blemente en todos los circulos adonde llega. Especial mención merece el Suple- 
mento de Estudios Biblicos, donde habiendo sido considerado exhoustivamente 
el Evangelio según S. Mateo, prosigue ahora con S. Mercos. Numerosos lectores 

están utilizando con mucho interés este original y moderno curso “por corres- 
pondencia”. l 

5) Consideramos interesante informar a los lecteres. eue EL SENDERO DEL 
CREYENTE tiene suscriptores en casi todos los países de América, y en varios 
de Europa (España, Francia, Gran Bretaña, Nueva Zelandia, etc.). Sentimos temor 
y temblor por la responsabilidad que involucra el ministerio escrito v por la con- 
fianza depositada en la revista. Oramos fervientemente para que Dios conceda a 
EL SENDERO DEL CREYENTE un poderoso mensaje e 


chos hermanos lectores diseminados por el mundo. 
6) También aueremos destacar que la determinación de EL SENDERO DEL 


CREYENTE de eliminar de sus registros a los suscriptores morosos es definitiva 
e irrevocable, pues va en ello la misma vida de la revista. Comenzando con los 
más atrasados, mes a mes se irá depurando la lista de modo que « la brevelad 


UNICAMENTE reciban la revista quienes la abonan. 


spiritual, útil a los mu- 


EL SENDERO 


«hasta lo último 


de la tierra” 


TAILANDIA 
Caso Interesante 


En un lugar de Tailandia llamado Narng 
Yon vive un creyente cuya conversión no 
deja de ser interesante. El hombre se rI 
Narong y tiene casi cuarenta años de e ad. 
Su interés en la vida cristiana resultó ma- 
yormente de su estudio de los cursos bíbli- 
cos Emaús. Llegó el momento cuando se 
dio cuenta que debía pensar en el bautismo. 

Un día durante la visita de un hermano 
misionero, Narong oraba pidiendo a Dios 
que le indicara si él debía bautizarse. Esa 
noche soñó encontrarse en la selva entre 
dos víboras sin saber cómo escapar de ellas. 


En el sueño se le apareció un anciano que 
le dijo que no tuviera miedo, pero que lo 
que él había decidido hacer que lo hiciera 
como correspondía. En el sueño el anciano 
le ayudó a escapar de las víboras. an 
Narong no había otra lección sino que é 
debía bautizarse; ya conocia lo que las 
Escrituras dicen acerca del bautismo y el 
relato del bautismo del etíope le había sido 
una clara lección. Un poco mas tarde ex- 
presó su deseo de obedecer al Señor y des- 
pués de una reunión los hermanos fueron 
a un arroyo cercano y allí fue bautizado. 
Ahora hay otros en el mismo distrito que 
muestran interés en este paso de obediencia 


al Señor. 


JAPON 
Obra el Espíritu Santo 


En una carta circular un siervo del Se- 
ñor que vive en Osaka pide la oración del 
pueblo de Dios a favor de Matsuki San, 
una señorita de veintidós años de edad. 
En un tiempo ella asistía a una iglesia de 
los mormones para aprender el inglés. Aho- 
ra ella muestra su interés en el evangelio; 
ha leído literatura cristiana y ha asistido 
a una reunión de predicación del evangelio. 
Oremos por ella. Hay allí también un maes- 
tro de escuela diaria, Murata San, que 
muestra interés en la salvación de su alma. 
Porque él se interesa en el evangelio, los 
parientes lo culpan por muertes repentinas 
entre los familiares. El ha asistido a re- 
uniones evangélicas y tiene contacto con 
creyentes pero todavía le falta el coraje 
para tomar el paso decisivo y de afrontar 
la persecución que resultaría de su deci- 
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7) EL SENDERO DEL CREYENTE necesita aumentar el número .de doi 
tores. “Es el único método que permitirá sostener bajo a m la E 
del papel y poder llegar ¡viejo sueño! a la impresión eico A a 
esto? ¿Llegaremos a ofrecer una revista completa, ls a, seria, q os 
moderna, y a la vez económica?. Si cada lector nos ayuda con un nuevo st ptor, 


creemos que St. 


Los directores y redactores les saludan con amor fraternal. 
L 


DEL CREYENTE 


ón. Gracias a Dios que en medio de las 
upersticiones del paganismo hay almas 
ue se despiertan y reciben a Cristo como 
salvador. 


NDIA 
Reunión de Bautismo 


Después de una temporada de lluvias to- 
rrenciales el Señor contestó las oraciones 
de Sus hijos en Jabalpur y les dió un do- 
mingo hermoso, ideal para realizar un bau- 
tismo en el río cercano. Tres nuevos cre- 
yentes de la zona pasaron por las aguas del 
bautismo ese día. Todo estaban muy con- 
tentos y se gozó de un tiempo de preciosa 
comunión. Después del bautismo fueron a 
la casa de creyentes que vivieron cerca y 
alí celebraron la Cena del Señor seguida 
por ministerio de la Palabra de Dios. Asis- 
tieron a la reunión casi ochenta personas 
y se espera que algunos inconversos entre 
ellos pronto decidan recibir a Cristo como 
Salvador y Señor. La asamblea en ese lu- 
gar ha crecido últimamente y se cuentan 
entre los miembros dos entudiantes univer- 
sitarios y un maestro de escuela secun- 
darla. 


CONGO (Africa) 
Esfuerzos entre Niños y Jóvenes 


En vista de los tiempos de intranquilidad 
que ha experimentado el país y el hecho 
de que multitudes de niños y jóvenes han 
sido arrastrados por los movimientos y 
-evueltas los siervos del Señor sienten la 
necesidad de dedicarse más a la obra entre 
los niños. Un domingo. después de la Es- 
cuela Dominical, fue un gran gozo para 
los hermanos en Nyankunde cuando tres 
jovencitos se quedaron manifestando su dé- 
seo de recibir a Cristo como Salvador, Y 


en la tarde de otro domingo otro joven hizo 
lo mismo. La hermana que contaba de esto 


añadió que un sábado mientras ella estaba 
sentada tranquilamente traduciendo un fo- 
lleto evangélico para niños, se presentaron 


dos niñas, una de segundo grado y la otra: 


de quinto, y arrodillándose dijeron tímida 
mente “Queremos confesar nuestros peca- 
dos”. 


tentación. Después de orar y confesar su 


pecado al Señor, ellas dijeron que deseaban : 


Nuevos Testamentos en francés para usar 


en la escuela. El día siguiente catorce ni- | 
ños recibieron a Cristo en la Escuela Do-: 
minical. Así el Señor está contestando las; 


oraciones de Sus siervos allí. 


PORTUGAL 


Fruto en Campamentos 


Mientras aquí estamos en la época de: 


los campamentos de verano, en países al 
norte del ecuador ya 


bajo duro pero fructíferas espiritualmente. 
Durante las cuatro semanas asistieron unos 
cuatrocientos cuarenta y dos jóvenes y ni- 
ños, y de éstos unos cincuenta y seis pro- 
fesaron recibir a Cristo como Salvador. Un 
caso interesante era el de una joven de 
uncs dieciseis años que asistió pensando 
que todo el tiempo se ocuparía en comer 
y jugar. Se indignó cuando le fue dicho 
que era obligatoria la asistencia a las re- 
uniones del campamento. Dijo ella: “Yo soy 
católica y no necesito otra cosa”. Sin em- 
bargo, el Señor obró en su corazón, y antes 
de terminar la semana ya escuchaba con 
entusiasmo, e hizo muchas preguntas. Se 
ha oído que desde su regreso a Su pueblo 
ella asiste a la Escuela Dominical y a las 
reuniones de predicación del evangelio. Es- 
peramos que ya haya tomado el paso deci- 
sivo de aceptar la salvación por la fe en 
Cristo. 


DIFICULTADES 


La razón por la que frecuentemente somos contrariados en las difi- 
cultades, es porque esperamos que éstas desaparezcan antes de tratar 


de pasar por en medio de ellas. 


o) 
w 


Las dos ya habían hecho profesión * 
de fe en Cristo pero habían cedido a alguna : 


han finalizado hace; 
tiempo. Desde Portugal escribe un hermano 
contando de los campamentos en Esmoriz.'' 
El dice que eran cuatro semanas de tra-: 


El Poema de 


este Mes 


El Gran Libro 


Para elevar a Dios el pensamiento 
, admirar su poder en los espacios, 
no es necesario un mar siempre violento, 
ni un sol que vierta lumbre de topacios. 


Basta un valle alejado de rumores 
al que se llegue por oculta vía, 


-que embalsame el ambiente con sus flores 


y que temple el ardor de mediodia. 


Basta fijar la vista en el lucero, 
pálido y triste, que en la noche arde, 
y escuchar el quejido lastimero 
del ave errante al expirar la tarde. 


Basta el rocío que en las hojas brilla 
y que el rayo del sol pronto evapora; 
basta del río en la desierta orilla 
mirar el sauce que se inclina y llora. 


Basta la sombra con la luz mezclada, 
basta el insecto que en el aire zumba, 
basta la flor que nace abandonada 
y se marchita al borde de una tumba. 


Basta la yerba en el vergel nacida, 
basta un drroyo que fecunde el suelo, 
una espiga de trigo bendecida, 
un pedazo de selva, otro de cielo. 


La natura es el libro en que se admira 
la grandeza de Dios, do se halla escrito 
ese poema que al mortal inspira 
el himno arrobador al infinito. 


Su página más intima y oscura 
un rayo celestial de Dios refleja... 
todo en el mundo tiene su hermosura, 
menos aquel que de Su amor se aleja: 


Asi, el manto flotante de los cielos 
que Dios tendiera con su excelsa mano, 
se refleja, sin limites ni velos, 
en una gota, como en un océano, 


Martín García Merou 


-¡DEMOS- AL- PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 

Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico. 

Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

1%) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la: Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete: conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 

El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
mgn. 700.—, pero podrá adquirirlo: al precio especial de mn, 500.-—. 
Los gastos de envío son de mén, 150.—. 

2% Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de mén. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de m$n. 25. por mes. 

Envíe ahora mismo su talón a: 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 

“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 

San Martín 862, Local 72, Rosario, 

Av, Colón. 350, Of. 24, Córdoba, 

Lencinos 706, San José, Mendoza, - 

...0 al promotor de su zona. i 

UTILICE ESTE TALON 
Envio la suma de mn. por los siguientes concepios: 

. Paquetes de “1-2-50” a mgn. 500.— el paquete món. 

Cuotas mensuales en mi condición de socio 


A e uea ta a aaa a e m$n. 
Gastos de Envío paquete “1-2-50% mgn 150 
TOTAL A nr ta mén 
Firma. 
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Interesantes Hallazgos Arqueológicos 


RESTOS DE UN CRUCIFICADO 
HACE 200 AÑOS 


Eruditos israelíes han hallado en una 
cueva cercana a Jerusalén el esqueleto 
de un hombre aparentemente crucificado 
hace alrededor de 2000 años, cuyo nom- 
bre —Yahohanán— aparece cincelado en 
el sepulcro. Las circunstancias y detalles 
del hallazgo se han publicado en uno 
de los últimos números del boletín edi- 
tado por la Sociedad de Exploración de 
Israel. El Dr. Nicu Haas, profesor de 
anatomía de la Facultad de Medicina 
de la Universidad Hadassah Hebrea Y 
autor del artículo sobre los restos, afir- 
ma que €s la primera prueba material 
del suplicio de la crucifixión jamás ha- 
llada, y tiene considerable importancia 
antropológica € histórica. 

El crucificado, según las observacio- 
nes realizadas por el Dr. Haas, tenía 
entre 24 y 28 años de edad, y una al- 
tura de 1,67 melros. Los huesos de los 
talones habían sido traspasados con un 
largo clavo de hierro, y luego los ver- 
dugos posiblemente le ampularon los pies 
para poder sacarlo de la cruz. 


PIEDRAS DEL TEMPLO 
DE JERUSALEN 


Los arqueólogos israelíes anunciaron 
el descubrimiento de unas piedras per- 
tenecientes al templo de Jerusalén, de- 
rribado por los romanos en el año 70. 

Un portavoz de la universidad hebrea, 
explicó que las piedras procedían del 
ángulo superior sudoeste del templo. El 


profesor Binyamín Mazar, jefe del grupo 
que las descubrió, manifestó que la ins- 
cripción que aparece en ellas indica: que 
marcaba el lugar desde donde los sacer- 
dotes del templo daban la señal del co- 
mienzo y del fin del día de descanso 
semanal hebreo. 

La primera parte de la inscripción, 
redactada en hermoso hebreo, se refiere 
al lugar del muro del templo que domi- 
naba todo Jerusalén y desde donde se 
pregonaba a son de trompeta el prin- 
cipio y la terminación del día de des- 
canso. 


CIUDAD INDIGENA EN MEJICO 


Jeffrey Wilkerson, arqueólogo norte- 
americano, anunció haber descubierto las 
ruinas de una. antigua ciúdad indigena 
en Veracruz, que datarían del siglo V 
antes de Jesucristo, y serían unos mil 
años más antiguas que las de Chichen 
Itzá. 

El informante identificó a Jos habi- 
tantes de la: recién descubierta ciudad 
como indios totonac, anteriores ä los 
mayas, que fundaron a Chichen Itzá alre- 
dedor del año 530 de la era cristiana. 
Agregó Wilkerson que él y sus colegas 
habían encontrado paredes, fachadas de 
edificios y “estatuas así como restos de 
esqueletos, lanzas, flechas y varios tipos 
de alfarería. 

También indicó que las excavaciones 
pusieron de manifiesto que el hombre 
había vivido en esa región en una edad 
tan temprana como 3000 años antes de 
Jesucristo. 
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La relación básica de los. cristianos 


con Cristo es que El es su Salvador. 


“Llamarás su nombre Jesús porque El sal- 
vará a su pueblo de sus pecados”. 

Cuando Jesucristo llegó a ser adulto, 
declaró que había venido “a buscar y 
SALVAR lo que se había perdido”. Pa- 
blo dijo: “Cristo Jesús vino al mundo 
para SALVAR a los pecadores” y el tes- 
timonio de Juan fue que “El Padre ha- 
bía mandado al Hijo para ser el Salvador 
del mundo”. 

Una señal de los auténticos cristianos 
evangélicos es llamar SALVADOR a Je- 
sucristo; claro está que el término “Sal. 
vador” implica que los hombres y muje- 
res están perdidos, en el camino al infier- 
no, a la eterna condenación pero también 
que de ese estado terrible Jesucristo vino 
a salvarles por su muerte en la cruz. 

En el plan de la vida de quienes no 
creen estas verdades bíblicas no hay lu- 
gar para una “salvación” de parte de 
Cristo y por tanto muy raras veces se re- 
fieren a El como su “Salvador”. 

Los no evangélicos a menudo reconocen 
a Cristo como SEÑOR pero casi nunca 
como SALVADOR; en cambio, un de- 
fecto de los evangélicos es que, a veces, 
aunque le honran como Salvador, no le 
honran lo suficiente como Señor, pero 
Jesucristo debe ser honrado en igual me- 
dida en su doble condición de Salvador 
y Señor. 

Quiero ahora decir algo acerca de Je- 
sueristo como el Señor del creyente o 
cristiano. 

En las páginas del Nuevo Testamento 
se hace referencia a Cristo como Señor 
pero utilizando sinónimos de la palabra, 
tales como “Maestro”. 

Es de gran interés y provecho descu- 
brir y observar la fuerza de los diferen- 
tes vocablos que, en el original griego, 
representan el señorío de Jesucristo; tal 
estudio debería desarrollar en nosotros 
un mejor entendimiento tocante a la ver- 


34 


EL SEÑORIO | 


Juan 13:1-17 


dad del señorío de Cristo y una mayor 
determinación de acatarlo. 

Hay en el Nuevo Testamento seis pa- 
labras griegas con las que se expresa el 
señorio de Jesucristo: 

La primera es el sustantivo “DIDAS- 
KALOS”. : 

Esta palabra se traduce “Maestro” en 
Juan 13:13 cuando Jesús dijo a sus dis- 
cípulos “Me llamáis Maestro...”. Ver 


también Mateo 8:19, Marcos 14:14; Juan. 


11:28, 

Etimológicamente, el sustantivo “Di- 
daskalos” deriva del verbo “enseñar”; 
por lo tanto, significa Maestro en el sen- 
tido de enseñar; en consecuencia, Jesús 
dijo a los doce: “Me Jlamáis enseñador 
y decis bien, porque lo soy”. 

¿Cuál es entonces el significado de es- 
te término para nosotros los creyentes? 
Que debemos escuchar y recibir las ense- 
ñanzas de Cristo y ser como María de 
Betania, quien se sentó a los pies de El 
y bebió sus enseñanzas con avidez. 

A aquellos cristianos que ponen de la- 
do las enseñanzas de Cristo por la su- 
puesta “ignorancia” de El (¡para hablar 


(Discurso Pronunciado 
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CRISTO 


por Stephen S. Short. 


en claro!), es necesario hacerles recordar 
que Cristo es' su enseñador y Maestro; 
me refiero a quienes dicen que El era 
“una criatura de su época” y que conocía 
lo que los rabinos, sus contemporáneos, 
sabían y por lo tanto no era infalible. 

Cristo insistió a sus discípulos que 
debían aceptarlo como Maestro; que no- 
sotros le aceptemos también como nues: 
tro Maestro, creyendo lo que diga, sea 
lo que sea, no porque nos parezca digno 
de aceptar, sino simplemente PORQUE 
EL LO DIJO. 

La segunda palabra griega que expre- 
sa el señorío de Cristo es “EPISTATES”., 

Este vocablo ocurre sólo seis veces en 
el Nuevo Testamento y siempre en el 
Evangelio de Lucas (Luc. 5:5; 8:24; 
9:33); es derivado del verbo. “pararse” 
con la preposición “sobre”. La palabra 
compuesta significa “uno que está para- 
do sobre”; la traducción adecuada podría 
ser el término “superintendente”. 

En una empresa hay un gerente que 
da las directivas, a las que deben respon- 
der sus subordinados; esta es la posición 
de Cristo en relación con los cristianos. 


en East Bourne) 
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El es su Maestro, así que deben agradar- 
le, obedecerle cumpliendo su voluntad. 

¿Nos damos cuenta de muestra obliga- 
ción? Debemos lealtad y obediencia a 
Cristo; debemos reconocer Su autoridad; 
debemos someternos a Su control; debe- 
mos cumplir Sus instrucciones. 


En los Evangelios se relata el caso del 
centurión romano que describió su posi- 
ción en el ejército así: “...tengo bajo 
mis órdenes soldados y digo a éste: “Ve” 
y va y al otro: “Ven” y viene; y a mi 
siervo “Haz esto” y lo “hace”. Así debe 
ser con nosotros los siervos del Señor 
Jesucristo. Cuando El nos dice “Ve” (Id 
por todo el mundo y predicad el Evan- 
gelio a toda criatura) debemos ir. Cuan- 
do nos dice: “Venid” (Venid vosotros 
aparte a un lugar desierto y descansad 
un poco) debemos venir. Cuando dice: 
“Haz esto” (Haced esto en memoria de 
Mí) debemos hacerlo, 

¿Cómo podremos llamarle “Maestro” 
y no tratarle como a tal? 

Una tercera palabra se usa recono- 
ciendo su autoridad sobre los suyos: Es 
el título “RABÍ”. 

Á veces se traduce “Maestro”, como 
cuando. Judas la emplea en Gelsemaní 
(Mat. 26:49). pero en cinco oportunida- 
des este vocablo se deja. sin traducir; 
Natanael y Nicodemo llamaron “Rabi” 
al Señor (Juan 1:49 y 3:2). El hecho de 
que sus discípulos —y otros— llamaran 
a Jesús “Rabí”, significa que, en cierto 
modo, ellos le consideraban como los 
judíos a sus oficiales religiosos. 

La palabra significa “Mi grande” o 
“El grande mío”; una forma intensifica- 
da —o el superlativo— de la palabra 
“Rabi? es “Raboni” que significa “El 
muy grande mío”. María Magdalena, al 
reconocer al Señor resucitado, dijo: 
“RABONT”. Hubo otra persona que la- 
mó a Jesús “Raboni”: Bartimeo (Mar- 
cos 10:51 Versión Moderna). 
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Se nos dice de Melquisedec: “Consi- 
derad pues cuán grande era éste” y era 
en verdad grande; pero lo que el autor 
quería decir era que si Melquisedec fue 
tan grande, ¡cuánto más erande fue Je- 
sucristo! Cuando le contemplamos “Nues- 


tro corazón entona su canción: ¡Cuán 
erande eres oh Señor”! 


emociones violentas. La reunión 
evangélica que no hacía que se 
derritieran- en lágrimas o que 
se elevaran a las alturas del éx- 
tasis mistico, no era para ellos 
una buena reunión. La exposi- 
ción tranquila de la verdad di- 
vina, el estudio sincero de la 
Biblia para conocer la voluntad 
de Dios, las oraciones y las vi- 
gilias de la cámara, todas pa- 
recen, a tales personas, aburri- 
das y sin interés. ¿Son perso- 
nas parecidas a los lectores ha- 
bituales de las novelas sensa- 
cionales; no gustan ya de lo 


sólido y edificante? 


R. Boyd 


. 
Emociones 
Violentas 
Hemos conocido a algunas 
personas que nunca creían. estar 
disfrutando de la reunión si no 
se encontraban en medio de 
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Se destaca claramente por la enseñan- 


za de Cristo en Mateo 23:7 que los escri- 


bas y fariseos amaban el título de “Ra- 
bí”, pero El instó a sus discípulos: “Pero E 


vosotros no queráis que os llamen Ra- 
bí; porque uno es vuestro Maestro, el 
Cristo y todos vosotros sois hermanos” 


El Señor dejó en claro que no desea- E 


ba que tales títulos fuesen usados en virtud 
de designaciones eclesiástcas. El es el Ra- 
bí; nosotros los discípulos; El es el Maes- 
tro, nosotros los sirvientes. 


En el verso 10 de Mateo 23, Jesús otra 
vez dice: “Uno es vuestro Maestro” pero 
la palabra griega aquí no es “Rabí” co- 
mo en el vers. 8. sino “KATHEGETES” 
una palabra no usada en ninguna otra 
parte del Nuevo Testamento; proviene 
del “vocablo griego “ago” que significa 

guiar”. Algunos por lo tanto han tradu- 
cido esta palabra “líder”. 


En realidad Jesucristo es nuestro “lí- 
der”. Era en su carácter de guía o líder 
que invitó a las gentes a seguirle dicien- 
do: “El que me sigue no andará en 
tinieblas, sino que tendrá la luz de la 
vida” (Juan 8:12). 


Nuestro objetivo como creyentes debe- 
ría ser hallarnos entre aquellos que “si- 
guen al Cordero donde quiera que va” 
(Apocalipsis 14:41. ¿Es Jesucristo tu lí- 
der? ¿Le sigues? ¿Sigues en Sus pisa- 
das? ¿Caminas por Sus caminos, 


¡La palabra “déspota” suena mal! De- 
nota un poder absoluto sobre otra gente 
y poder absoluto tiende a la corrupción; 
pero todo esto depende de quien de- 
tenta el poder. 


Adolfo Hitler fue corrompido por su 
poder casi absoluto cuando fue dictador 
de Alemania; pero el poder absoluto de 
Dios no deja ni un rastro de corrupción 
en El. El poder totalmente absoluto de 
Cristo (Mat. 28:18) no deja en él huella 
alguna de corrupción. Su “despotismo” 
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no es cruel, insensible, tiránico, sino 
gracioso, bondadoso, amable, benévolo, 
La palabra “déspota” deriva de la griega 
«“despoted” y ésta es aplicada a Cristo 
una vez en las Escrituras: “Y aún nega- 
rán al Señor (“despoted”) que los res- 


cató” (II Pedro 2:1). 


Por esto debemos entender que tene- 
pros que obedecer a Cristo con la pron- 
titud y entereza con que Un esclavo de 
tiempos antiguos obedecería a su amo. 
Aunque, por Su gracia, El se digna lla- 
marnos “amigos” y no “siervos” (Juan 
15:15), esto no disminuye en nada la 
completa entereza con que se requiere 
nuestra obediencia a Su voluntad, 


Finalmente llegamos a la palabra más 
común y, sin embargo, más augusta en 
el Nuevo Testamento que 5e aplica a 
Jesucristo. 

Es el término griego “KURIOS”. A 
veces es una palabra de cortesía como 
en Juan 4:11 y 49. Sin embargo, nor- 
malmente significa “Señor” y pronto fue 
la forma característica con que los dis- 
cípulos se dirigían a El, especialmente 
después que résucitó de los muertos. 


En Romanos 15:9 leemos: “Cristo pa- 
ra esto murió y resucitó y volvió a vivir; 
para ser SEÑOR así de los muertos Co- 
mo de los que viven”. La expresión “Ku- 
rios” era la palabra con que los judios 
de ese tiempo denotaban a Dios, el To- 


para debilitarse. 


dopoderoso Padre en los cielos, “El Se- 
ñor- (Kurios) es mi Pastor” (Salmo 
23:1). , ; 

En los días del imperio romano, “El 
Señor” para los judíos significaba Dios 
el Creador, el Supremo, invisible poder 
en el alto cielo; así que cuando los pri- 
mitivos creyentes comenzaron a llamar 
“Señor” a Jesús, estaban iestificando de 
la unidad de Jesús con Dios en el cielo; 
estaban dando fe al hecho de que El 
mismo. era Dios. 

Los cristianos de los tiempos apostóli- 
cos solían confesar que “Jesús es Señor” 
y una de las cosas que querían decir era 
que una unidad esencial subsistía entre 
Jesucristo de Nazaret en Galilea y el úni- 
co verdadero Dios de las Escrituras; del 
Antiguo Testamento; estaban así testifi- 
cando acerca de la Deidad de Cristo, al 
hecho de que, como dijo Pablo, “Porque 
en El habita corporalmente toda la ple- 
nitud de la Deidad” (Col. 2:9). 

¡Cuánto involucra el Señorío de Cristo! 

Permitámosle a El el lugar que le co- 
rresponde en nuestras vidas en conexión 
con las verdades relacionadas con Su 
Señorío, para recibir Sus enseñanzas, 
someternos a Su gobierno y nos postre- 
mos en culto delante de Su divino es- 
trado. 


Jesús es SEÑOR. Le llamamos SEÑOR 


“Decis bien, port- 


jy El nos dice: 
que lo soy”. 


PARA RECORDAR 


El amor de nuestro Padre es demasiado verdadero e intenso como 


Dios no nos consuela para que vivamos una vida cómoda, sino para 


que seamos un consuelo para otros. 


Dios no nos envía sin equiparnos bien. 


e 
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Sentimiento de Culpa 


La culpa tiene el poder de destruir la personalidad. George Mec Leod 
dice que la mitad de las camas de los hospitales de Gran Bretaña están ocu- 
padas cualquier dia del año por casos mentales. Y la mitad de éstos está 
allí por un sobrecargado sentimiento de culpa. El director de un manicomio 
dijo hace poco que podría dar de alta a la mitad de sus pacientes si alguien 
pudiera asegurarles que sus culpas les serían quitadas. Pero el hombre no 
puede perdonarse a sí mismo. Por más que se repita que su pecado no es 


grave, éste sigue acosándolo. Debe recibir una palabra de allende él mismo, - 


para tener la paz del corazón. Tampoco podemos decirnos unos a otros la 
palabra “perdón” y borrar la profunda culpa que sabemos nos envuelve 
con Dios. Más y más personas acuden a los siquiatras, esperando que con 
sus técnicas les liberen. Pero esto es más que una cuestión de técnicas. 
Falta la palabra viva, liberadora, que las técnicas humanas no pueden hacer 
llegar, Un siquiatra puede descubrir los ocultos temores, el motivo profun- 
damente arraigado, la culpa emboscada, ¿Y después? Debe hablar Dios, 
o sólo habrá silencio. 


David Stafford Clark, un siquiatra cristiano, plantea el dilema y señala 
la respuesta. En su libro Psychiatry Today escribe: “Reconcentrado en sí 
mismo el paciente no halla. solaz ni consuelo. Acude a su siquiatra. Pero 
de él no puede obtener poder. Aun si pudiera, no le duraría toda la vida”. 
Y agrega el Dr. Clark: “¿Adónde, pues, puede volverse uno? Como siquia- 
tra no conozco la respuesta a esta pregunta; como hombre, sólo puedo decir 
con humildad: Creo en Dios”. 


Hay un solo lugar en todo el mundo en el que podemos quedar absolu- 
tamente convencidos de que nuestros pecados pueden ser y son perdonados. 
Es en la presencia de Jesús. El mundo de la naturaleza no produce convic- 
ción, La contemplación del firmamento en una noche estrellada puede hablar- 
nos de Dios como Creador, pero el mundo de la naturaleza no tiene una 
palabra de perdón. La historia con sus extrañas vueltas da testimonio de 
los juicios de Dios. La historia es la historia de los juicios de Dios. Pero 
la voz de la historia no es la voz del perdón, Nuestra propia conciencia nos 
condena, pero nunca puede darnos perdón, l 

Esa palabra la dice Jesús. El trae convicción. En los dias de su carne, 
hizo que la gente creyera que tenia poder para perdonar pecados. Los adúl- 
teros creyeron en él, los extorsionistas creyeron en él, los paralíticos cre- 
yeron en él, sus discipulos creyeron en él, sus enemigos creyeron en él. 


Hoy usted y yo podemos creer en él. El Cristo resucitado nos dice con 
autoridad, a usted y a mí: “Tus pecados quedan perdonados”. 


Alan Walker 
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Exodo 20 


Las tablas en que fueron escritas las 
diez palabras eran dos, pero la Ley 
era una. Como las rocas de granito de 
las montañas desde donde Dios las ha- 
bló; estos preceptos forman la base de 
la vida moral de los hombres y las na- 
ciones. 

Los primeros versículos quedan vital- 
mente unidos a ambas tablas porque es- 
tablecen la verdad de que hay un ins- 
tinto o capacidad, en todo corazón hu- 
mano, para la adoración, 

Hubiera sido vano decir que no hay 
que adorar a ídolos si a la vez no fuera 
presentado al corazón el verdadero obje- 
to de la adoración. Vemos que Dios pue- 
de ser conocido y donde es amado sobre 
todas las cosas, será obedecido. Hay pe- 
ligro de olvidar que conocer a Dios es 
no sólo un consuelo, sino también un 
gozo. El es la fuente de todo gozo y su 
deseo es que nos gocemos en El. 

Notemos también que los mandamien- 
tos, en su mayoría, son negativos; nos 
hacen ver que nuestras inclinaciones na- 
turales van hacia el pecado. La Ley pro- 
hibe porque somos pecaminosos. “No 
harás”, es necesario en un mundo lleno 
de pecado. Se nos prohibe hacer algo 
porque la tendencia del corazón es ha- 
cerlo. Todo mandato negativo implica 
otro que es positivo, 

“No harás...” es el principio de la sa- 
biduría, pero el fin de la Ley es que 
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“tú harás...” Ser creyente pues signifi- 
ca nacer de nuevo, ser libre y feliz, 

“El. materialista moderno cree que 
puede y debe hacer lo que quisiera y 
luego corre al sicólogo para saber por 
qué no tiene placer en nada de lo que 
hace. Vivimos en una época en que la 
ética se está haciendo obsoleta. Es in- 
validada por la ciencia: borrada por la 
sicología; es descartada como emotiva 
por la filosofía; ahogada por la compa- 
sión; se evapora en la eslética y se re- 
tira ante el relativismo”. 

El creyente no está bajo la Ley, sino 
bajo la gracia; es cierto, pero esto no 
significa que en su vida no haya tal 
cosa como la Ley; todo pecado es rebe- 
lión o sea como vivir sin Ley. Debemos 
procurar entender bien lo que nos dicen 
las diez palabras en nuestra generación, 
Dios nes ha dado todas las Escrituras a 
fin de enseñarnos su voluntad para nos- 
otros. El nunca ha enseñado que los 
hombres puedan quedar libres de la obli- 
gación de una ley moral. Es cierto que 
no podemos guardar la Ley de medo que 
podamos merecer el cielo por haberla 
cumplido, pero es totalmente falso que 
podremos quebrantarla sin sufrir Ja pe- 
na. La Ley es buena pero no puede dar 
el don del perdón: habla de obligación 
pero no puede dar el poder para cum- 
plirla, 

Existe la tendencia a creer que si hay 
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diez mandamientos y s€ cumplen nueve, 
Dios ha de contarlo como obediencia y 
darnos mérito por ello; El dice que, 
cualquiera que hubiere guardado la Ley 
y ofendiere en un punto, es hecho cul- 
pable de todos (Sant. 2:10). Ha des- 
truido su unidad; es por TODA palabra 
que sale de la boca de Jehová que el 
hombre vivirá; por tanto, si no es guat- 
dada en su totalidad, hemos fracasado 
completamente. 


La Ley despierta la conciencia, trae 
al corazón un sentir de culpabilidad; 
con razón es llamada a veces “El Tes- 
timonio” o “Los Testimonios”. En las 
tablas rotas al pie del Sinaí, vemos sim- 
bólicamente el pecado universal de la 
raza de Adán; en las guardadas intactas 
dentro del arca, la perfecta obediencia 


del “Segundo Hombre”, el Señor Je- 


sucristo. 


No sabemos con seguridad cómo fue- 


ron arregladas las diez palabras original- 
mente sobre las tablas. Por lo general, 
son divididas así: Primera tabla: El 
prefacio y las cuatro primeras; en ellas 
tenemos nuestro deber hacia Dios. Se- 
gunda tabla: Las seis restantes; en ellas 
. tenemos nuestro deber hacia nuestros se- 
mejantes. En tal caso tenemos las reglas 
de la PIEDAD. en una y las de la PRO- 
BIDAD en otra. Pero es también proba- 
ble que hubiera cinco en cada una. 


Vemos que la revelación, en sustancia, 
tiene dos partes: 


1) La relación del hombre con su 
Dios; el objeto de su culto; la manera 
de rendirlo; tal relación tiene que Ser 
continua y, además, el hombre debe dar 
parte de su tiempo a Dios. 


2) Las relaciones del hombre para 
con los hombres; entre ambas relaciones, 
hay un mandato que es como una tran- 
sición entre las dos; trata del honor de- 
bido a nuestros padres. La primera tabla 
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prohibe el pecado contra Dios en pensa- : 
hecho y la segunda: 


miento, palabra 
prohibe el pecado contra el hombre en 
hecho, palabra y pensamiento. El Señor” 
Jesucristo unió estas dos tablas y habló 
de ellas como dos mandamientos (Mat, 
22: 37-40). 

“El centro siempre tiene que Ser de : 
más importancia que la circunferencia, 
porque sin el centro, no habría circunte- 
rencia”, 

“El hombre que entrare en este palacio 
de diez piezas, encontrará que Dios le 
está esperando a la puerta y tendrá que 
resolver en seguida cuál será su rela- 
ción con Dios antes de poder seguir 
adelante”. Lo que es positivo, tendrá que 
preceder a lo negativo. La persona antes 
que los preceptos. “Tú harás” antes de 
“Tú no harás”. 

Los últimos seis mandamientos han sido 
llamados “un milagro de la ética”; cons- 
tituyen la base de la jurisprudencia del 
mundo. i 


Fstos mandamientos son santos, justos 
y buenos. Demuestran el amor de Dios 
para con el hombre y como desea El 
su felicidad suprema, pero, la Ley no 
puede hacerlo perfecto porque su Cora: 
zón es malo y ella no puede cambiarlo. 
La Ley, pues, no puede ser un camino `’ 
de salvación. Muestra lo que debería- 
mos ser y lo que no somos; por lo tan- 


io necesitamos UN SALVADOR. 


No puede comunicar la vida, no cono- 
ce nada de misericordia, no suaviza. nin- 
guna de sus demandas. El hombre, tal 
como es, solamente es condenado por 
la Ley. El creyente, al convertirse, reci 
þe el Espíritu Santo; llega a ser una 
nueva creación en Cristo Jesús y obede- 
ce, no ya por la fuerza; tiene un nuevo 
impulso y su gozo es obedecer. La Ley, 
para él, es ya la Ley de su Padre, cuyos 
deseos siempre son para el bien de sus 
hijos y éstos quieren agradarle. 
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El 


= Monte 


de las 


Escribe: Tomás Lawrie 


OLIVAS 


p= los que leen las Santas Escritu- ` 


ras, el Monte de las Olivas es un lu- 
gar santificado por los sucesos verificados 
en el durante la vida del Señor Jesús. 
Muchas veces El enseñaba en sus faldas; 
allí resucitó a Lázaro de Betania, aldea 
sobre la pendiente oriental; allí, angustia- 
do, oró intensamente en el huerto de Get- 
semaní, en la ladera frente a Jerusalén, “y 
fue su sudor como grandes gotas de san- 
gre que caían hasta la tierra”. Asimismo, 
el Señor, resucitado, subió al cielo desde 
el monte de las Olivas. Estos solemnes 
acontecimientos, con  OLros, hacen al cre- 
yente contemplar el monte como Un lugar 
excepcional entre los muchos menciona- 
dos en las jornadas del Señor Jesús. 
En varias partes de las Escrituras se 
menciona el monte en relación con otras 
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personas € incidentes y sería de provecho 
buscar algo del significado de los distin- 
tos sucesos. 

En el Antiguo Testamento, el monte de 
las Olivas se menciona por primera vez 
en el relato de la huida de David delante 
de su hijo Absalón (II Sam. 15:30). Es 
una historia muy triste y cuenta cómo 
David subía la cuesta, angustiado y llo- 
rando, con su cabeza cubierta y pies des- 
calzos. El motivo de su huida era que 
Absalón se había declarado rey rebelán- 
dose contra él; con el insurrecto se jun- 
taron muchos que le apoyaban. Pero no 
era sólo la rebelión lo que provocaba la 
angustia en David. Bien sabía él que este 
mal le venía como parte de la pena que 
Dios había pronunciado, : por el profeta 
Nathán, a causa de su pecado; bien se 


AAA A AAA 


“Hay una Ley que existe. en algunos 
países que exige que los padres alimen- 
ten, vistan y eduquen a sus hijos y hay 
una condena y castigo para los que no 
lo hacen; sin embargo, hay millares de 
padres' que no saben que tal ley existe, 
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ño obstante es su g0z0 hacer todo lo 
que tal ley demanda. ¿Por qué? Porque 
la ley está escrita en sus corazones”. 
(Goodman). 


Walter T. Bevan. 
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acordaba David que le había sido dicho 
que de su misma casa le vendría la espa- 
da y ésta no se apartaría de ella (11 Sam. 
12:10-14). Mucho sucedió antes que Ab- 
salón fuera muerto y David volviera a 
Jerusalén. 

Esta historia, inserta en les Escrituras, 
es una grave advertencia, de parte de 
Dios, de que El no pasa per alto el pe- 
cado, ni aún de sus más favorecidos. como 
lo fue David, 


Años después de aquel día en la vida de 
David, su hijo Salomón, ya envejecido, se 
apartó de Jehová el Dios de su padre y 
siguió a los dioses de las naciones en de- 
rredor, “Su corazón no era perfecto con 
Jehová su Dios. como el corazón de su 
padre David... Entonces edificó Salo- 
món un altar a Chemos, abominación de 
Moab, en el monte que está en frente de 
Jerusalén y a Moloch, ahominación de 
los hijos de Amén..., y dijo Jehová a 
Salomón: Por cuanto ha habido esto en 
tí y no has guardado mis pactos y mis es- 
batulos que yo te mandé, rompeté el reino 
de tí y lo entregaré a tu siervo” (1 Reyes 
11:1-11). 

El cumplimiento final de este dicho 
ocurrió, en parte, durante el reinado de 
Roboam, hijo de Salomón, cuando diez 
tribus siguieron a Jeroboam. Sobre las dos 


Crón, 11:13-17; 15:9; 30:11— reinaba lac 


pesteridad de Salomón hasta e! tiempo «del 


cautiverio, cuando Nabucodonosor llevó a. 


Babilonia al rey Joachín y puso en su lu- 
gar a Sedecías (I Crónicas 36:1-13), 
quien, a su tiempo, se rebeló contra Na- 
hucodonosor, por lo que también fue le- 
vado «a Babilonia. donde murió (II Rey: 
24:17-25:7; Jer. 52:11). Después de ces- 
to, ningún descendiente de Salomón se 
sentó en el trono de David, 


Cuando nació el Señor Jesús, aunque lo 
hizo como “Rey de los judíos” (Mat. 2: 
2), jamás se sentó en el trono de David. 

Mateo traza la descendencia de David, 
por la línea saloménica, hasta José de Na- 
zareth, marido de la Virgen María, pero 
José no engendró a Jesús y, acertadamen- 
te, se declara que lo engendró el Espíritu 
Santo (Mateo 1:20). 

Léase Lucas 3:23-38, donde el evange- 
lista relata los antepasados del niño Je- 
dice que fue “hijo de José, como se 
” (v. 23) y que José era “hijo de 
Eli”, que es distinto a Mat, 1:16. 

La razón es que Elí fue el padre de la 
Virgen María y, como el rey Saúl llamó 
a su yerno “hijo mío David” (I Sam. 
24:17), así Lucas titula a José “hijo de 
Elí”. Ahora, Lucas, trazando a los antepa- 
sados, dice: “Nathán, que fue de David” 
(Cap. 3:31-321; en esto se ve cómo el 


AS 


Pensamientos 


La verdadera fe confía en Dios y cree antes de ver. 


La fe pasiva acepta la palabra, y afirmo que es verdad, la fe 


activa comienza a arreglar su vida conforme al cumplimiento de la pro- 
meso dada, 


IA III IIS 


La fe pasiva canta alabanzas en el día a la luz del sol. La fe activa 
canta alabanzas durante la noche, en la oscuridad de la amarga prueba. 
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reino fue traspasado de Salomón; fue en- 
tregado “a tu siervo” (I Rey. 11:11) o sea 


a Nathán, el hermano de Salomón (I 
“Crón. 3:5). De la línea de Nathán nació 


el Señor Jesús quien, en días del milenio, 
se sentará sobre el trono de David, 


e 


Los altos que edificó Salomón en el 
“monte enfrente de Jerusalén” o sea el de 
las Olivas, quedaron allí por unos tres- 
cientos años, hasta los días del buen rey 
Josías, el que hizo grandes reformas; ha- 
llado el libro de la Ley en la casa de Je- 
hová, fue leído a oídos del rey, quien se 
huuilló delante de Dios sometiéndose a 
lo ordenado en Su Palabra. 


Entre lo mucho que hizo Josías, “asi- 
mismo profanó el rey los altos que estaban 
delante de Jerusalén, a la mano derecha 
del monte'de destrucción, los cuales Sa- 
lomón, rey de Israel, había edificado a 
Astaroth, abominación de los sidonios y 
a Chemos, abominación de Mcab y a Mil- 
rom. abominación de los hijos de Anmón” 


(II Rey. 23:13). 


Josías procuró asi limpiar Jerusalén y 
sus alrededores, pero, por grandes que 
fueron las reformas, no permanecieron 
pues el pueblo volvía a su idolatría hasta 
que, por último, Dios lo castigaría seve- 
ramente entregándolo por setenta años al 
cautiverio de Babilonia. Luego de esle 
cautiverio, no se lee de idolatría entre 
el remanente de Israel que volvía a Judá 
y Jerusalén. 

Aún en su cautiverio, el pueblo de Ju- 
dá fue objeto de los anhelos de Dios. En 
loz libros de Ezequiel y Daniel tenemos 
las profecías de estos hombres que Dios 
tavo entre el pueblo en Babilonia; por 
esa misma epoca profetizaban en Judá 
Jeremías y otros cuyas palabras. junta- 
mente con las de aquéllos, proclamaban 
graves juicios de Dios contra el pueblo; 
éstos eran justamente los apropiados a su 
pecado de alejamiento; pero en medio de 
los presagios de juicio, resaltaban grandes 
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Declaración 


“Al leer en las Sagradas Es- 
crituras algo sobre las cosas 
Oscuras y ocultas a nuestros 
ojos que, sin perjuicio de la fe 
en que hemos sido instruidos, 
puede dar ocasión a acepciones 
diferentes; no queremos (ni de- 
bemos) precipitarnos para abra- 
zar prematuramente ninguna de 
ellas, de suerte que nos desmo- 
ronemos cuando esta acepción 
se vuelva caduca a raíz de una 
más cuidadosa investigación de 
la verdad. Pues, en este caso no 
defendertamos una acepción de 
la Sagrada Escritura sino nues- 
tra propia opinión de la que 
pretendemos ser la acepción de 
la Sagrada Escritura, mientras 
que deberíamos más bien hacer 
nuestra la: acepción de la Sa- 
grada Escritura”. 

Agustín de Hipona 


(394-430) 


A. 


promesas de Dios, declarando el eventual 
restablecimiento de un remanente en la 
derra de la cual El había alejado a Judá 
por causa de su idolatría. 

Léanse los capítulos ocho al once de 
Ezequiel, que componen una sección inte- 
gra de la profecia; en esta sección se pue- 
de percibir ciertos movimientos de “la 
gloria de Jehová”. Ella, en días de Moi- 
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sés, había llenado el tabernáculo erigido 
en el desierto de Sinaí: “Entonces una nu: 
be cubrió el tabernáculo del testimonio y 
la gloria de Jehová hinchió el tabernáculo. 
Y no podía Moisés entrar en el tabernácu- 
lo del testimonio, porque la nube estaba 


sobre él y la gloria de Jehová lo tenía 


lleno” (Ex. 40:34-35). 

tarde, Salomón edificó el 
templo en Jerusalén y. al dedicarto, lo 
llenó la gloria de Jehová: “Y como Sa- 
lomón acabó de orar, el fuego descendió 
de los cielos y consumió el holocausto Y 
las víctimas; y la gloria de Jehová hin- 
chió la casa. Y no podían entrar los sa- 
cerdotes en la casa de Jehová, porque la 
gloria de Jehová había henchido la casa 
de Jehová” (II Crón. 7:1-2). 


Siglos más 


De esta manera ocupó Jehová la casa 
construída para Su nombre y habitó en 
medio de su pueblo Israel, pero éste se 
rebeló volviéndose a los dioses ajenos y 
entregándose a la idolatría. Por tanto, 
Dios lo entregó a Nabucodonosor, quien 
lo Hevó al cautiverio. 


Dios no 


nos habla siempre. Quizá 


su lenguaje 


“Señor que esté 


para oír. 


ni 


ati. 
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DIOS NOS HABLA 


s habla por todo lo que El mismo ha creado. Los cielos, 


el mar, las rocas, los árboles, las aves, 
no oímos sy VOZ, Quizá 


pero El siempre busca 


siempre, somos nosotros que no tenemos 0 
n mis ojos abiertos Y mis 


Allí Dios mostró a Ezequiel las visio- ` 
nes que narra en los capítulos ocho al-. 
once —ya citados— de su libro. Fíjense + 
en los versículos mencionados a conti- 

8:4; 9:3; 10:4; 18-19; 
gloria de Jehová se retiró 
del templo —la habitación de Dios— y 
de Jerusalén y se posó sobre el monte 
que está al oriente de la ciudad, o sea 
el monte de las Olivas. 

Ahora léase Ezequiel 43:1-9 y 44:4; 
habla de un tiempo aún futuro —el Mi- 
lenio— cuando la gloria de Jehová es- 
tará presente de nuevo. El profeta decla- 
ra: “He aquí la gloria del Dios de Israel 
que venía del oriente” (Ez. 43:2), o sea 
del monte de las Olivas. 

Vendrá para habitar de nuevo entre Su 
pueblo y su asiento será el Santuario, el 
lugar santificado, escogido de Dios, don- 
de pondrá Su nombre. 


nuación: Cap. 


11:22-23. La 


En la segunda parte de este escrito se 
considerarán sucesos tocantes al monte 
de las Olivas, narrados en el Nuevo Tes- 


tamento. 


el mismo ser humano. Dios 
no entendemos 
comunicarse. Lo que falla casi 
jos para ver, ni oídos 


oídos atentos 


EL SENDERO 


DESAFIO 


a la Iglesia de Jesús 


El tercer mundo —el mundo de aque- 
llos cuya piel no es blanca— se está le- 
vantando. No solo políticamente son jó- 
venes los pueblos de ese mundo. (La 
mayoría de esas naciones son autónomas 
desde o después de la guerra mundial). 
También biológicamente son jóvenes. El 
50 % de la población de Africa del Es- 
te no llega aún a los 18 años de edad. 
Esto debe tenerse muy en cuenta. Y 
estos pueblos avanzan ahora en el proce- 
so de la industrialización, de la política, 
de la socialización. Allí se rompen los 
viejos moldes. En mis tres visitas a Afri- 
ca y Asia en los últimos 8 años advertí 
claramente con que rapidez penetra el 
desarrollo moderno en estos pueblos, 
basta en sus últimos rincones. No creo 
que esto haya de detenerse, dado que la 
superpoblación —en pleno crecimiento— 
obliga a ello. Ante el empuje de este 
proceso se rompen los viejos moldes y 
las viejas estructuras de la sociedad, for- 
mada por diversos grupos humanos, tri- 
bus, castas, etc. 

Hay todavía algo 
observar: y es que junto con este brote 


muy singular que 
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escribe: Ernesto Schrupp 


han renacido las religiones aquí y allá. 
Sin embargo, todas las religiones son 
prontamente arrolladas por el desarrollo 
moderno, pues se hallan aún ligadas a 
los viejos moldes, que ahora se rompen 
en este particular proceso. ¿Y nosotros 
los cristianos? Estadísticamente estamos 
disminuyendo; en los últimos cien años 
se ha operado en la cristiandad un divi- 
sionismo Progresivo, y hoy semos obser- 
vados por el ojo crítico del mundo. 
Pero lo que llama poderosamente la 
atención e induce a pensar, es que fren- 
te al desarrollo dinámico del mundo el 
despliegue de fuerza de los. cristianos se 
está deteriorando y deja a la vista el gra- 
ve peligro —que el Señor Jesús señaló 
expresamente-— de que el amor se está 
enfriando en muchos hombres. Sí, incluso 
está desapareciendo hasta la sensibilidad 
humana de entre los hombres. Por ello 
en millones de personas en todas partes 
del mundo se advierte un descontento ca- 
da vez mayor. Hay miedo. pese a la so- 
berbia del progreso, y una creciente in- 
moderación. Durante siglos la iglesia 
cristiana ha marcado el rumbo. Hoy se 
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concentra nuevamente en ella el proble---——todo-el valor a Dios y a su mundo! De: 


ma, Y esto constituye un desafío a la 
iglesia de Jesús en nuestros días. 


El mundo se halla en una situación 
tensa, donde todas las posibilidades de- 
ben ser extendidas a todos, pues el no 
hacerlo significaría la muerte de cente- 
nares de millones de seres humanos, Pe- 
ro es evidente que este mundo no cuenta 
con muchos hombres realmente transfor- 
mados. El problema sigue siendo el 
hombre. Y este mundo necesita hombres 
cambiados, nuevos hombres. ¿Dónde es- 
tán los nuevos hombres? En el fondo 
vemos que se está buscando hoy día a 
hombres verdaderamente libres, que se 
hayan renovado y sepan perdonar aún 
en medio de este tiempo de venganzas 
implacables ¡La violencia y la muerte no 
tienen ya la última palabra —desde que 
Dios se manifestó en Cristo para recon- 
ciliar consigo al mundo— sino el amor! 
Se necesitan hombres liberados, que pue- 
dan vivir en comunión aún en medio de 
luchas raciales, de enemistad de clases, 
de guerras ideológicas. En el mundo ac- 
tual la iglesia de Jesús debería ser el 
modelo para la realización de la vida en 
comunidad. Pero para ello se requieren 
hombres que se sientan libres para servir 
al prójimo, para mostrar fidelidad, para 
ejercer responsabilidad. Hombres que se- 
pan algo de la dinastía de lo que es ser- 
vir, donde cada uno lleva la carga 
del otro, 


¿Qué significado tendrán tales hom- 
bres ante este abismo cada vez más 
grande, que hay entre los desposeídos 
y aquellos que tienen abundancia, entre 
los pueblos subdesarrollados —o de gen- 
te de color— y los países industrializa- 
dos y en pleno desarrollo? ¡Tendrán 
predicamento aquellos hombres que imi- 
ten a Jesús, quien no se preocupaba por 
su propio bienestar, y en cambio le daba 
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hemos considerar que ésta es la gran 


posibilidad. Dado que la expansión de- 


todas las posibilidades materiales no da 
solución a los problemas finales, la gran 
posibilidad de la humanidad estriba en 
los hombres de Cristo, que sean conver- 
tidos realmente en hombres nuevos. Ta- 
les hombres —la iglesia de Jesús— son 
enviados en nombre de Cristo a este 
mundo, para vivir y testificar en medio 
de los hombres de este mundo. Dios 
quiere ir al encuentro del mundo de hoy 
mediante su iglesia, mediante la iglesia 
de hombres cambiados y renovados, 


Pero la iglesia dirige el mensaje de 
Cristo al mundo, cuando proyecta la 
realidad de Cristo al mundo Tan solo la 
realidad de Cristo. La esperanza del 
mundo es Jesús mismo. El es el Señor 
de la historia y lo seguirá siendo. Tam- 
bién de este mundo nuestro tan cambia- 
do. Y mientras Dios aún permite un 
tiempo para la misión, todavía no es de- 
masiado tarde para su iglesia. Aquí de- 
seo formular una advertencia: “JAMAS 
HAY QUE TERMINAR ANTES DEL 
FIN DE LOS ULTIMOS TIEMPOS”. 


Jamás hay que terminar antes del fin 
de los últimos tiempos. Dios es longáni- 
me para con todos y no quiere que nadie 
se pierda, sino que todos lleguen al arre- 
pentimiento. Y Dios ha incluido a todos 
estos pueblos jóvenes, pueblos de dife- 


rentes colores, de Asia, Africa y Sud- 


américa, en este tiempo misionero. El 
conocido misionero alemán Martín 
Poerksen decía cierta vez: “La riqueza 
mayor de Asia son los cristianos fieles.” 
Creo que es necesario que todas las asam- 
bleas se unan en completa colaboración 
para la proclamación del mismo evange- 
lio, la exteriorización de la misma reali- 
dad de Cristo, y la manifestación del mis- 
mo Espíritu. 


EL SENDERO 


PARA QUE MEDITEMOS 


No nos avergoncemos nunca de pedir perdón por el mal que haya- 


mos cometido. 


Nunca nos dejemos llevar por impulsos inconsiderados. 


Mantengámonos jóvenes hasta el último día de vida por medio del 


amor a los niños y el servicio a los mayores. 


Evitemos la excesiva preocupación por los asuntos materiales; viva» 


mos con tranquila fe. 


Sintamos el encanto de las flores y oigamos el trinar de los pájaros. 


Estemos listos para responder afirmativamente a los llamados 


de Dios. 


Vivamos con optimismo; Dios está al tanto de todas las cosas; des- 


cubramos que vale la pena vivir, 


En Indonesia ha habido en pocos años 
un avivamiento entre los creyentes, cO- 
mo antes no. se hubiera creído posible. 
Allí el número de los cristianos se ha 
incrementado de 6 millones a quizás 
10.000.000 en tres o cuatro años. En 
Indonesia la iglesia de los creyentes cris- 
tianos se está levantando para la misión 
mundial. Justamente un equipo de cre- 
yentes indonesios junto con nuestro mi- 
sionero Detmar Scheunemann se hala 
en viaje al Pakistán. Entre ellos se cuen- 
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tan también. creyentes japoneses. La igle- 
sia en Indonesia ha comprendido que 
ella existe para el mundo, que debe ser- 
vir también a otros pueblos, y sale aho- 
ra en equipo a otros países de Asia, 
Vivimos en el tiempo de la misión glo- 
bal. Hemos oído de las grandes matan- 
zas en el sur del Sudán, de la persecu- 
ción de los cristianos, de la deportación 
de todos los cristianos extranjeros, y de 
los misioneros foráneos. Pese a esta per- 
secución los paganos no se han conver- 
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tido —como. se hubiera esperado— al 
Islam, sino que se han vuelto cristianos. 
Y recientemente en un lugar ha habido 
un bautismo de 800 almas. Y no se crea 
que entre nosotros hay mejores creyentes 
cristianos que entre los asiáticos © afri- 
canos. A veces hay más fe entre los cre- 
yentes de los países menos desarrollados. 

Todos somos débiles en el Espíritu, to- 
dos necesitamos del Espíritu, de sus do- 
nes y de sus manifestaciones de poder. 
Este es el punto. Cuando el año pasado 
estuve en el Pakistán, se me acercó un 
creyente, hombre maduro, y me pidió 
que lo bendijera. Me sentí enteramente 
avergonzado. Le dije; “Hermano, lo ha- 
ré, pero siempre que luego tú también 
me bendigas a mí”. Y los dos pusimos 
nuestras manos encima del otro. El so- 
bre mí y yo sobre él. Aún hoy siento 
gue las manos de un hermano del Pakis- 
tán en Asia posan sobre mí. ¡Bendigá- 
monos. mutuamente los miembros del 
pueblo de Dios de todas las naciones! 
Necesitamos la bendición de los africa- 
nos, de los asiáticos, de los europeos, 
de los americanos, para que vengan, nos 
bendigan, nos reaviven. 

Observen Uds., amados hermanos, que 
el mundo de hoy con sus posibilidades y 
problemas que se agrandan en forma ex- 
plosiva, es el reto a nosotros los cristia- 
nos. Este desafío no ha de paralizarnos, 
todo lo contrario, nos deberia provocar 
al arrepentimiento, para hacernos cam- 
biar y para renovarnos po! el Espíritu 
y por el amor de Jesús. Esta es siempre 
la posibilidad más grande. Y la única 
esperanza para el mundo de hoy. OTRA 
NO HAY. : 

La actual generación joven vive como 
jamás se vivió, en plena expectativa. lo” 


FI 
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do es puesto en juicio, y nada queda . 


como antes estuvo. Existe gran inquie- 
tud entre la joven generación del Este” y 
del Oeste, y entre los países de razas no 
blancas, gue también son jóvenes. Todo 
parece apuntar hacia el gran cambio, ha- 
cia el futuro próximo, Y el Reino de Dios 
está muy cerca, & la vista. ¡Pobres de 
aquellos hombres que nada ven ante si! 
Ellos van a sucumbir. Pero, ¡por favor!, 
no eludamos esta hora mediante el esca- 
pismo basado en una sola esperanza, sino 
más bien permitamos que se produzca 
un fuerte llamamiento en nosotros, en 
el cual todas las esperanzas tengan su 
cumplimiento. 


¿Cuál es nuestra respuesta frente a la 
hora- que vivimos? Yo digo: la dedica- 
ción, la entrega al Señor para la renova- 
ción, para el servicio como embajadores 
de Cristo. ¿Cuándo y dónde? AHORA 
Y AQUI MISMO. ¿Cómo influye esta 
verdad en tu oración 2 favor de este 
mundo? ¿Lees el periódico? ¿Escuchas 
las noticias po! radio? ¿Sigues los acon- 
tecimientos diarios Y colocas todo en 
oración? ¿Sientes amor, misericordia, 
compasión, ¿Qué significado tiene esto 
para nosotros en las asambleas con res- 
pecto a las relaciones con nuestros her- 
manos? ¿Qué significa para nosotros 
los jóvenes y los mayores? 


Dios llama. El te llama para que te in- 
corpores a este servicio de la reconcilia- 
ción. Permanezcamos en quietud algunos 
instantes y preguntemos a Dios: “Señor, 
¿cómo quieres Tú enviarme en este mun- 
do? ¿Qué aspecto de mi vida necesita 
ser renovada? ¿Cómo se ha enfriado el 
amor en mí? ¡Ayúdanos, Señor! 
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NOTAS y NOTICIAS 


| 


ESCUELA BIBLICA EVANGELICA 


La Escuela Bíblica. Evangélica (Villa María) tiene el placer de informar que por 


la bondad de Dios ha sido posible comprar ] 
la bonda: ] mprar una nueva casa en donde funcionará 
institución desde este año. Pa 


Se trata de una magnífica 
propiedad que se adapta muy 
bien a las necesidades de la 
Escuela. Además tiene un 
buen terreno libre para futu- 
ras ampliaciones. Este año 
podremos alojar a 22 estu- 
diantes y con nuevas construc- 
ciones podremos llegar a te- 
ner comodidad para 30 jó- 
venes. 


En la medida que sea posi- 
ble, trataremos de acelerar es- 
tas ampliaciones para poder 
ofrecer, tan pronto lo logre- 
mos, los Cursos de Verano, $0- 
' ; bre los que daremos una deta- 
Casa recientemente adquirida por la llada información oportuna- 

Escuela Biblica Evangélica mente. 


Agradecemos. la ayuda que 
zan ċon esta obra, dado que en 
frente a muchos compromisos. 

Y no olviden de, orar por nosotros, para que Dios nos ayude a cumplir 


objetivos de la casa de estudios, y ió a 
í , y en esta nueva etapa de expansión no N i 
que erremos el camino. Š R aa 


puedan hacernos llegar los hermanos que simpati 
estos momentos debemos hacer 


k Damos pe a piòs porque en los 11 años transcurridos hemos visto siempre 
su mano poderosa fortaleciéndonos y sosteniéndonos. Nunca tuvimos abundancia 
pero tampoco nunca nos faltó lo necesario. ¡Dios es siempre fiel! l 


CONFERENCIA NACIONAL DE INSTRUCION BIBLICA 


Los hermanos de la ciudad de Rosario (Santa Fe) están trabajando activamente 
sen la organizacion de lo que han dado en llamar Conferencia Nacional de Instruc- 
ción Bíblica. Dicha Conferencia se llevará a cabo, Dios mediante, durante los días 


9 y 10 de julio del corriente añ á j h 
f o, y está destinada. a los hermanos ancian 
pde , 5 os, obrer 
y misioneros de todo el país. ci 


Se espera 1 rrenei T rm: i 

el a a ar ae hermanos, siendo el tema general de la 
encia: _ De una carta recibida en esta redacción extracta- 
mos: Solicitamos muy encarecidamente las oraciones de los creyentes para que 
podamos así asegurarnos el mejor éxito y la presencia de Dios en bendición ara 
su pueblo en la Argentina.” Decimos ¡Amén! en la seguridad de que el Señor habrá 
de acompañar a sus hijos cuando se reúnan en Rosario alrededor de su Santa Pa 
labra. Oportunamente seguiremos informando sobre este acontecimiento. f 
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EDITORIAL 
ETES 


D astores 


Dnticles 


Ezequiel 34 


Sería bueno leer este capítulo de Eze- 
quiel junto con el 23 de Jeremías. Es 
evidente que ambos se refieren más bien 
a los reyes de Israel que a sus profetas; 
los gobernantes son los pastores y, en 
forma pictórica, tenemos la historia trá- 
gica de la nación hasta el tiempo de 
Cristo, 

Desde los días de Homero y de Da- 
vid, se ha hablado de los reyes como los 
“pastores de su pueblo”; pero ¡cuántas 
veces éstos han pensado que son dueños 
del pueblo! La Biblia enseña que quie- 
nes abusen del poder político, lo perde- 
rán. Aunque los hombres no quieran 
creerlo, Dios mismo es quien dirige la 
historia y El podría demorar sus juicios; 
no obstante, seguramente vendrán. 


I 


En 1 Sam. 8:11-18 tenemos un antici- 
po profético de los efectos sociales de la 
monarquía; la historia nos enseña lue- 
go de los pocos verdaderos pastores que 
tenía el pueblo. La demanda que pidió 
menos impuestos y menos trabajos for- 
zados (l Rey. 12:4), nos hace ver un 
aspecto de la gloria de Salomón que a 
veces es olvidado. 

Al seguir la historia de los reyes de 
Israel y leer las denuncias de los profe- 
tas, vemos cuán cierta era la condena- 
ción de Ezequiel (Isaías 5:8-24; Miq. 
2:1-11; 3:1-12, etc.). Vemos corrupción 
cívica, religiosa y social y. al conside- 
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rar lo que estos gobernantes no hicieron, 
entenderemos mejor lo que deberían ha- 
ber hecho. 

¿No debe el pastor alimentar a sus 
ovejas? Si no lo hace, no es digno de 
su oficio; pero ellos se alimentaron a sí 
mismos; no procuraron frenar los cre- 
cientes abusos del reino que, poco a po- 
co, iba destruyendo su vida; por tanto, 
Dios culpó a los gobernantes por la rui- 
na de su pueblo. 


I 


Estos “pastores” son tratados como 
egoístas, orgullosos y son rechazados por 
Dios porque habían esparcido las ove- 
jas y por esta razón Dios mismo ha de 
intervenir en favor de ellas, 

Dios no permitirá que los pastores in- 
fieles sigan en sus malos caminos; les 
vemos comiendo y bebiendo y, a la vez, 
hollando y contaminando pastos y aguas 
hasta tornarlos inservibles para las ove- 
jas. Esto es algo que vemos donde hay 
enseñadores falsos; desacreditándola, con- 
taminan la Palabra viva de Dios. Desa- 
creditar verdades conto el nacimiento vir- 
ginal de Jesús, su muerte explatoria, su 
triunfante resurrección, etc., es como ho- 
llar bajo los pies el pan de vida y con- 
taminar las aguas cristalinas del río de 
vida. También vemos que no sólo los 
malos dirigentes serán juzgados, sino 
también las malas ovejas; El juzgará 
entre oveja y oveja, 
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Entre las naciones- hay— magnates y 
opresores que engordan a expensas de 
los débiles. Para ellos, las “ovejas” son 

5 J 
débiles y de poco valor, pero han de ver 
P 
que Dios las tiene en estima. 


MI 


Todo tiene aplicación a los que tienen 
nombre de pastores espirituales pero no 
cuidan las “ovejas”; su obra debe ser la 
de alimentar a los hambrientos (v. 3), 
fortalecer a los débiles (v. 4); sanar a 
los enfermos (v. 4); hacer volver a la 
descarriada y buscar a los perdidos, pe- 
ro, en su egoísmo, no piensan el bien 
de las “ovejas”. Dios demandará su re- 
baño de las manos de los pastores (v. 
10) y librará las ovejas de sus bocas y 
juzgará ‚a aquellos que eran la causa de 
sus desgracias. 


IV 


El Señor Jesucristo tomó el hermoso 
cuadro de las ovejas y pastores de Eze- 
quiel y fundó sobre él algunas de sus 
más hermosas parábolas. 


JEHOVA ES MI PASTOR (vv. 23. 
31). En el capítulo nueve de Mateo, Cris- 
to tenía úna visión de la multitud y se 
llenó de compasión; aún la tiene y ve 
a las gentes esparcidas y sin pastor. Te- 
nemos en las palabras de este capítulo 
de Ezequiel una profecía acerca del 
PRINCIPE DE LOS PASTORES (wv. 
23, 24). Este UN pastor nos hace re- 
cordar las palabras de Cristo acerca de 
que habrá UN rebaño y UN pastor (Jn. 
10:16). El mismo tomará el lugar de los 


“pastores sin valor. El “DAVID” aquí, 


pues, es el Señor Jesucristo mismo, quien 
es el cumplimiento de todo lo que Da- 
vid era en figura. Es EL GRAN HERE- 
DERO DEL TRONO DE DAVID. Cris- 
to es el “David” (Amado) de Dios; es 
su bien amado (Mat. 3:17; 17:5; Mar- 
cos 12:6). El nombre David es usado 
en el sentido dinástico, 
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EL PACTO DE PAZ (vv. 25-28). Las 
cuidará, bendecirá y satisfará abundante- 
mente. Sin duda, todo esto se cumplirá 
dentro de la tierra de Israel cuando el 
mismo Mesías será su protector y cuan: 
do ningún daño podrá alcanzarlos. Ha- 
brá bendición material y espiritual. 

Podemos dar una aplicación presente 
a todo; El Señor Jesucristo ha de traer- 
nos a pastos buenos y abundantes. Nues- 
tra intranquilidad siempre tiene origen 
en nuestra desobediencia; no oímos su 
voz que nos llama a seguirle; El hará 
con nosotros un pacto de paz de tal ma- 
nera, que podremos estar seguros y ben- 
decidos. 


LA PLANTA DE RENOMBRE (v. 
29): No es otro que Aquél que, en cuan- 
to a su humillación, es descripto como 
el “renuevo”, la raíz de tierra seca que 
creció delante: de Jehová; la Vid ver- 
dadera; el Olivo verde en la casa de 
Dios. Habla de fertilidad bajo su reino 
justo y benigno. 

LA PRESENCIA DEL BUEN PAS- 
TOR (v. 30-31): En aquel día. el Se- 
ñor estará con ellos y se regocijará so- 
bre ellos en el día de su poder. El últi- 
mo versículo hace bien clara y explica 
plenamente la parábola del pastor y las 
ovejas. Jehová dice: “Vosotras, ovejas 
mías, ovejas de mi pasto, hombres sois 
y YO vuestro Dios”, 

La fe ve al Señor y las bendiciones 
vendrán de El y con El. Tantos de los 
“intelectuales” no ven nada de esto; para 
ellos no hay Dios ni “ovejas”. Ven el 
lin de todo por causa de “un acciden- 
te cósmico” o un cambio de la tempera- 
tura del sol'o una mutación genética, 
o un virus nuevo que no tendrá reme- 
dio; y después, las tinieblas eternas. 
¡Cuán diferente es Ezequiel, que nos 
ofrece la presencia de Dios y las ben- 
diciones y satisfacción eternas! 


Walter T. Bevan. 
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Misiones 


y 


Misioneros 


- 1970" 


piune varsértiria hom 


CONFERENCIAS 
MISIONERA, 
ARGENTINAS | 


AGOSTO 44 AL 17 


¿TODOS somos llamados a la Obra 


olamni ALGUNOS? 


Con el titulo MISIONES Y MISIONE- 
ROS, la revista “EL SENDERO DEL 
CREYENTE”, encaró el tema a través 
del cual hace varios interrogantes que 
los creyentes debemos procurar contes- 
tar, delante del Señor. atentos. a que El 
nos hable. i 

E} título que encabeza este comentario 
corresponde al primer interrogante y la 
respuesta es: Todos somos llamados a 
ser misioneros; Unos dedicando todo el 
tiempo al servicio del Señor, otros usan- 
do una parte, y otros que reciben bene- 
ficio del ministerio, colaboran teniendo 
comunión, HI Jn. 7 y 8. Los primeros 
deben recibir todo el apoyo material pa- 
ra el cumplimiento de su misión, los 
segundos se valen de sus medios para 
realizar la tarea de testimonio Y los 
terceros colaboran para satisfacer las 
necesidades de la Obra. Lo más impor- 
tante es que cada uno éstemos ocupando 
el lugar que Dios nos ha designado y 
no que estemos haciendo nuestra Vvo- 
luntad. 


A veces somos Jlevados a la imitación 
para hacer lo que otros hacen y hay 
quienes no harían algo porque otros lo 
hacen; estas dos posiciones no son bue- 
nas, Los cristianos como siervos de Dios 
debemos de buscar hacer la voluntad de 
El, donde El quiere, como quiere Y 
cuando lo indique. 

Si buscamos la dirección divina en el 
servicio, Dios DOS indicará la tarea, sea 
por medio de su Palabra, la iglesia o 
aleún hermano. También debemos pe: 
dirle que nos predisponga pará recibir 
con humildad sus directivas, y realizar 
lo que estemos seguros de que Dios 
aprueba. 

El Señor Jesucristo nos comisionó a 
todos para predicar el evangelio, Mt. 28: 
16-18; Mc. 16:14-18, y a ser luz del mun- 
do y sal de la tierra, Mt. 5:13-16. A unos 
los apartó y subieron con el Señor al 
monte, Lc. 9:28, a otros los envió de dos 
en dos a toda ciudad, Le. 10:1-12 y a 
muchos como Cornelio le sirven en sus cá- 
sas, Hech. 10. 
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as 


. 


El SENDERO DEL CREYENTE destina este espacio para considerar 
muchos e importantes aspectos relacionados con la doctrina bíblica de las 
misiones y los misioneros. Creemos estar en deuda con las nuevas genera- 
ciones de creyentes. Infinidad de preguntas surgen de continuo, relacionadas 


con los siguientes temas: LLAMAMIENTO - NCOMENDACION - RESPON- 


SABILIDAD PERSONAL - SOSTEN 
DE TRABAJO - etc., y merecen ser 


- LUGAR DE SERVICIO - METODOS 


analizadas a la luz de la Palabra de 


Dios. Esperamos que hermanos reconocidos entre las iglesias de Ár- 


z 


gentina 0 del extranjero envien sus colaboraciones. Las cartas seran publica- 
- das por orden aproximado de recepción, siempre que: a) tengan no mucho más 


de 600 palabras -—escritas preferent 


b) no contengan alusiones personale 


DEL CREYENTE se reserva el derec 


ho de no publicar ciertas cartas, Y de 


emente a máquina y a doble espacio. 


s ni frases impropias. EL SENDERO 


omitir párrafos que considere inconvenientes, dado que existe el deseo de 
ayudar y no el de formular críticas. Además y dado el carácter de esta sec- 


ción, los lectores deben entender que EL SENDERO DEL CREYENTE no ne- 


cesariamente coincidirá con las expres 


¡ones u opiniones que se formulen. La 


correspondencia debe ser dirigida al Sr. Director, Casilla de Correo 37, Alta 


racia, Córdoba ( Argentina). 


a 


Dios tiene un ministerio para cada 
uno y por ello todos tenemos una res- 
ponsabilidad personal; no hay excepción. 
A unos Dios los comisiona para llevar el 
evangelio a lugares donde no hay testi- 
monio, aun más allá de los límites de su 
patria; a otros los utiliza en la oficina 
o taller y de mil maneras. Es probable 
que Dios nos encomiende una. tarea dis- 
tinta a la que quisiéramos hacer, por lo 
general es lo que más nos cuesta o lo 
que nos resulta más difícil; pero si Dios 
lo quiere así, será lo mejor para nuestra 
vida y aunque en principio no entenda- 
mos el propósito luego daremos gracias 
a Dios por el significado de las bendi- 
ciones que nos ha reportado el haber 
hecho lo que Dios nos indicó. 


Este tema es muy amplio dado que 


Dios tiene un trato particular con cada 
uno y se vale de distintos medios y A 
veces nos resulta difícil entender todo el 
consejo de Dios; pero si nos hasamos en 
T Cor. 10:31 y Col. 3:17, se disipará 
toda duda y a su debido tiempo Dios 
nos confirmará. 

Estas consideraciones nos llevan a pre- 
guntar con el Apóstol Pablo, ¿Señor qué 
quieres que haga? y obrar según el con- 
sejo de los versos 3 al 7 del Salmo 37. 

Una advertencia: No hagáis nada por 
contienda o vanagloria. 

La vida cristiana nos exige, luchemos 
hasta saber que estamos haciendo lo- me- 
jor para Dios, esto nos dará seguridad 
y en consecuencia el servicio para Dios 
nos será de gran bendición. Amén. 

Carlos Noya 


_—_——————Á— 


Hay tiempos en que el permanecer quietos requiere una fortaleza 


mucho mayor que el actuar. La quie 
más elevado de poder. 
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tud es frecuentemente el resultado 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


¿ES DE BUEN NOMBRE? 


¿Qué es un pensamiento de buen 
nombre? 

Un doctor amigo me contó que cuan- 
do había comenzado sus estudios univer- 
sitarios falleció su padre, y' no quedando 
en una posición económica buena, com- 
prendió, con gran pesar, que tendría que 


abandonar su carrera para trabajar y 


sostener así mismo y a su madre. 

Fue entonces, me dijo, cuando recibí 
la mayor emoción de mi vida. Cuando 
decidi abandonar los estudios, mis her- 
manos vinieron a verme y me dijeron: 
“Si nuestro padre viviera, estamos segu- 
ros que aprobaría lo que te vamos a 
proponer, así que esperamos que lo acep- 
tes”; y agregaron: “Pancho, has sido 
siempre un buen hijo y un buen herma- 
no, y nosotros queremos que tú sigas 
estudiando y te recibas. Para ello he- 
mos pensado costearte tus estudios y 
sostener a mamá”. 
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¡Esto es un pensamiento de buen nom- 
bre! 

Pensamiento de buen nombre es el que 
tuvo aquel joven que ante la tentación 
dijo: “¿Cómo, pues, haría yo este grande 
mal, y pecaría contra Dios?” 

Tal fue, también, el que tuvo David 
cuando encontrando a Saúl en la cueva 
durmiendo, no lo mató, sino que dijo: 
“Guárdeme Jehová de extender mi mano 
contra el ungido de Jehová”. 

Pensamiento de buen nombre fue el 
que tuvo Pablo, cuando escribiendo a 
Filemón, le recomienda. a Onésimo con 
estas palabras: “Así que si me tienes 
por compañero, recíbele como a mí mis- 
mo, y si en algo te dañó, o te debe 
ponlo a mi cuenta”. 

Pensamiento de buen nombre son 
aquellos que deleitan el oído, despiertan 
admiración, llegan a lo íntimo como 
bálsamo y perfume deleitoso, No es el 
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que se genera por vanagloria “sino por 
amor y deseos de prodigar lo mejor a 
los demás. 

Son pensamientos que solo pueden al- 
hergar en mentes jóvenes de temple, de 
carácter, jóvenes rectos, nobles, bonda- 
dosos. 

Un joven de carácter es el que puede 
y debe tener pensamientos de buen nom- 
bre. ¿Los tienes tú? Examina tus pen- 
samientos a la. la luz de esta pregunta: 
¿Son mis pensamientos de buen nombre? 


Grande será la satisfacción y el de- 
leite que experimentarás obrando a tra- 
vés de pensamientos de buen nombre. 
Te sentirás elevado de la mediocridad 
en la que vive el que no alcanza a te- 
ner ese tipo de pensamiento. Experimen- 
tarás la nobleza e hidalguía del que da 
sin esperar recibir. Pero lo que es más, 
te sentirás más cerca de Aquél que dijo; 


en oportunidad en que María, impul- 
sada por un pensamiento de buen nom- 
bre, tomó un vaso de alabastro de per- 
fume de nardo de mucho precio y ungió 
sus pies, enjugándolos con sus cabellos: 
“Dondequiera que se predique este evan- 
gelio, én todo el mundo, también se 
contará lo que ésta ha hecho, para me- 
moria de ella”. 


Así, no pasará a sus ojos inadvertido, 
ni quedará sin recompensa, todo pensa- 
miento de buen nombre. No obstante, 
recuerda, que sólo quien no sufre de 
mezquinos e interesados motivos que cie- 
gan los ojos y encallecen la sensibilidad, 
puede tener pensamientos de buen nom- 
bre. 


Joven, ¡tú puedes ser uno de esos se- 
res privilegiados! 


Ramón A. Quiroga 


CONSEJOS PARA ESTE MES 


Trabajemos con todo el tesón que permita nuestra mente y nuestro 
cuerpo. Juguemos y riamos para poder así trabajar mejor. 


menester, simpaticemos con los que están en dificultades, 


Cuidemos que no nos falien oportunidades para la abnegación y 
el sacrificio en bien del prójimo. Que no sea nuestra vida una continua 


fiesta, mientras que para miles y miles no es más que dolor y angustia. 


Perdonemos a quienes nos injurian. Tratemos de convertir al ene- 


de vista antes de llegar a una conclusién. 


Cultivemos la gratitud. 


Aprovechemos la enseñanza que ofrecen los errores del pasado; edifi- 
guemos para el futuro, pero vivamos siempre en el presente. 


migo en amigo. 
Contemplemos pausadamente los problemas desde distintos puntos 
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Oremos asiduamente, cantemos con frecuencia, lloremos cuando sea 


HELEN HAYES 
MOORE de WAIN 


Su Llamamiento 


a la Patria Celestial 


Su estima sobrepasa largomente a la de 
las piedras preciosas (Proverbios 31; 10). 


El domingo 20 de diciembre de 1970, a 
las 16 horas, fue promovida a la gloria esta 
fiel sierva del Señor. 

Nacida en Edimburgo, capital de Esco- 
cia, el 27 de mayo de 1896, conoció al Se- 
ñor a temprana edad, y desde su juventud 
quiso consagrar su vida enteramente al 
servicio del Maestro. 

Así es que llegó a las playas argentinas 
en el año 1923 para radicarse primeramen- 
te en la ciudad de Santa Fe, donde colabo 
ró por varios años con los esposos Hogg, 
misioneros legados a la Argentina a prin. 
cipios del siglo, 

Más tarde se asoció con otra muy cono- 
cida misionera, la señorita Margarita Cow- 
den, para servir al Señor en distintos pun- 
tos del país, como ser, La Cumbre, San 
Luis y Junín. Finalmente, el 5 de diciem 
bre de 1942 se unió en matrimonio con Don 
Juan Wain quien, estando empleado en la 
ciudad de Buenos Aires, había prestado 
eficaz colaboración a la obra del Señor 
en sus horas libres. Después del falle. 
cimiento de su primera esposa, y habién- 
dose jubilado de su empleo, se dedicó ínte- 
gramente al servicio del Maestro, y €n- 
contró en Doña Helena (nombre por. el 
cual la conocíamos todos) la ayuda idónea 
que necesitaba para el cumplimiento de sus 
deseos en cuanto a dicho servicio. 

De esta manera, unidos, se establecieron 
en la ciudad de Junín, y posteriormente 
en Rojas, provincia de Buenos Aires, don- 
de Doña Helena, al igual que su esposo, Se 
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granjeó la gratitud y el cariño de la igle- 
sia en este lugar por su fiel y abnegado 
servicio a la Causa del Evangelio. Después 
de 19 años de feliz matrimonio, el Señor 
llevó a su presencia a Don Juan, pero Do. 
ña Helena siguió fiel en la brecha por al- 
gunos años más, teniendo como cariñosa 
compañera a la señora Olivia M. de Doorn, 
quien había servido al Señor por muchos 
áños como misionera en Junín. 


Ya agobiada por el peso de los años: 
con los achaques propios de la edad, sintió 
la necesidad de fijar su residencia en un 
logar donde podría servir al Señor con es: 
fuerzo más limitado, de manera que st 
mudó, junto con la señora de Doorn, a la 
localidad de Unquillo, Sierras de Córdoba, 
y alí pudo, con su ejemplo y su precepto. 
ser de bendición en las iglesias de Unqui- 
llo y Río Ceballos hasta que oyó el llama- 
do: “Bien, buena sierva y fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra 
en el gozo de tu Señor.” . 

Indudablemente, por su carácter en eX: 
tremo afable y cariñoso, por Su ministerio 
edificante y fiel, basado en su profundo 
conocimiento de las Escrituras y: Su leal y 
valiente interpretación de las mismas, ava- 
lada por una vida ejemplar, íntegra y con- 
secuente, las Asambleas de la República 
Argentina han perdido un valor inestima- 
ble, que sólo el Señor, en su gracia, podrá 
reemplazar. Donde quiera que estuvo Doña 
Helena, en medio de sus hermanos en las 
distintas iglesias donde actuó, en la Escue- 
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Página Femenina 


nannan a a 


nannaa ana 


PERSIDA 
y la 
Madre de Rufo 


(Romanos 16; 12-13) 


Las fiestas y las vacaciones escolares 
han pasado volando y ya estamos en el 
umbral del "nuevo año lectivo. Espero de 
todo corazón que todas mis hermanas ha- 
yan tenido el gozo de ver 2 Sus seres que- 
ridos seguir adelante en sus estudios y 
que no hay que llevar materias previas. Me. 
dicen que en este año no hay tal cosa 
como repetir de grado; que todos pasan, 
no importa su capacidad. ¡Pobres maes- 
tros! ¿No es cierto? En este nuevo año, 
en las cosas espirituales, ¿hemos pasado 
de grado, hermanas? ¿Seguimos a un año 
superior en nuestros estudios de la Biblia! 
¿Aleanzamos “a tener un banco en la Uni- 
versidad de Dios? Hermanas, pienso _que 
muchísimas Veces, “yepetimos _ 
; Que no sea así en este nuevo ano de 1971! 


Todavía no hemos agotado la lista de 
amigas del Apóstol Pablo mencionadas en 
Romanos capítulo 16. Hemos aprendido 
mucho de las vidas de Febe, Priscila, Ma- 
ría (de Roma), Trifena y Trifosa, Y hoy 
queremos charlar un poco acerca de Pér- 
sida y la madre de Rufo. 


PERSIDA, para muchos, es un nombre 
raro y muy poco conocido. Sin embargo, 
aquí en Posadas, en nuestra muy pequeña 
congregación, tenemos una hermana en 
Crsto llamada Pérsida! También la más 
yequeña que asiste 'a la reuniones en nues: 
tro Local Evangélico, quien nació el mismo 
día que el hombre pisó por primera vez, la 
luna, uno de sus nombes es Pérsida, tal 
como su abuela. 


o A e Ů— e 


la Bíblica de Villa María donde por un 
tiempo colaboró eficientemente T 

ra espiritual đe las niñas, o en las pagr 
in de EL SENDERO DEL CREYENTE 
donde su pluma habló siempre con espiri 
tual elocuencia, dejó el rico perfume de un 
alma en permanente comunión con su Sal- 
vador, perfume agradable e inspirador pa- 
ra cuantos supieron apreciar su valor. En 
verdad, la mera presencia de esta santa 
mujer tenía la virtud de purificar el am- 


biente. 

Encomendamos al cuidado y consolación 
del Señor a la fiel compañera de sus úl- 
timos años, Doña Olivia M. de Doorn, ya 
entrada en años, convalesciente de una de- 
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licada operación, actualmente residente en 
Unquillo, pero felizmente acompañada bon- 
dadosamente por ta misionera Señorita 
Ethel Gillingham. 

Los restos de nuestra hermana descan- 
san en el cementerio de Unquillo, en un 
hermoso paraje muy parecido a la bella 
Escocia que dejó para consagrar su vida 
a los argentinos a quienes amaba y quie- 
nes retribuían Su amor con afectuosa gra- 
titud. En el acto del sepelio, a pesar de 
ser día de trabajo, estuvieron presentes un 
buen grupo de hermanos de la zona y al- 
gunos de Rojas, Alta Gracia, Villa Carlos 
Paz y Santiago del Estero. 


Federico G. Coleman 
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Algunas de estas personas aludidas por 
Pablo en su carta a los Romanos eran sus 
conocidos personales; a otras él nunca ha- 
bía visto, solamente les había oído men- 
cionar por los labios de otros. Pérsida se- 
ría una de éstas. Es un vistazo que tene- 
mos de Pérsida y nada más. Su nombre 
es mencionado una sola vez y después, ella 
desaparece, Ella sale del escenario y ne 
aparece más. Sin embargo, el vistazo mo- 
mentáneo que tenemos de ella, revela mu- 
cho. Estas pocas palabras, “...la amada 
Pérsida, la cual ha trabajado mucho en el 
Señor” (Rom. 16:12) muestran que la 
iglesia en Roma la tenía en alta estima. 
¿Y quién era ella para gozar de tan alta 
y universal comendación? Otra vez tene- 
mos que confesar nuestra jenorancia. Su 
vida está envuelta en la neblina del tiem- 
po. Deducimos de su nombre que no era 
judía. En resumidas cuentas, una de las 
cosas notables. que esta larga lista de nom- 
bres revela. es que muy pocos de ellos per- 
tenecían a la raza de los Hebreos. Al re- 
visar la lista hay muy pocos judíos; 
hay unos latinos; y los demás son Grie- 
gos, con la excepción de Pérsida, cuyo nom- 
bre sugiere la idea que era persa. Tal vez 
fue llevada a la Ciudad Imperial de Roma 
como una esclava y no sabemos nada de 
cómo llegó a ser un creyente en el Señor 
Jesucristo, Pero una cosa sabemos y es 
esta, hermanas, que Pérsida llegó a ser 
un miembro muy valioso en la iglesia de 
Cristo. Ella trabajó “asiduamente y enér- 
gicamente” dice otra versión, y cuando uno 
como Pablo la alaba, podemos estar bas- 
tante cierta que ella es digna del elogio. 
Ella se distinguió por su fiel e incansable 
labor, ganó el cariño de la iglesia, y la 
recomendación del apóstol del Señor. No 
soñaba ella que casi dos mil años después, 
tú y yo estaríamos pensando en ella, leyen- 
do su nombre, y charlando acerca de ella! 
No se imaginó que desearíamos tener la 
gracia de seguir su buen ejemplo. 


¿Puedes imaginarte cómo era ella? Yo 
la veo como una creyente anciana. “Ha 
trabajado mucho...” Pablo nos dice. ¿Pe- 
ro quién le dijo a Pablo? Probablemente 
Priscila y Aquila. En la congregación cris- 
tiana ella fue reconocida como, “Pérsida 
la amada”. Sabemos lo que era el secreto 
de su vida, porque el secreto de tales vidas 
siempre es lo mismo, no importa si es vivi- 
da en Roma o en Buenos Aires, en Italia 
o en la Argentina, su alma reflejaba el 
amor de Cristo. Las palabras del vers. 12 
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da la idea que no podía trabajar más. Ella ~“ 


había trabajado mucho en su día; había 
hecho lo que podía. Pablo nunca se ol. 


vidó de esa clase de servicio, y por ende,” 
le envió saludos. ¿Puedes imaginarte, her- * 


mana, como el cansado corazón de Pérsida 
regocijaría cuando los saludos apostólicas 
fueron entregados a ella? ¡Debía haber 
sido un día feliz en Roma cuando esta fa- 
mosa Carta fue leída! Estoy segura que 
nadie se regocijó más sobre 'aquella epís- 
tola que “la amada Pérsida”. 

Y en el versículo que sigue (v. 13) te- 
nemos mención de otras dos personas muy 
interesantes. Dice el Apóstol en su carta, 
“Saludad a Rufo, escogido en el Señor, y 
a su MADRE y MIA”. Años habían pasa- 
do desde que Pablo había encontrado a 
Rufo y a su madre, pero Pablo siempre 
tenía una buena memoria para con sus ami. 
gos. Esta carta es prueba de esta. Fue 
escrito en la casa de Gayo en Corinto. Pa- 
blo estaba reflexionando de los días cuan 
do teníá pocos amigos, pero vino a la me- 
moria la preciosa amistad que tuvo con 
Rufo y la madre de Rufo. Como ellos 
abrieron inmediatamente sus corazones y 
su hogar a él. El apóstol, sin hogar, sin 
amigos, esta mujer cuyo nombre ignora. 
mos, mostró confianza en él, cuando otros 
sospechaban de él; lo amaba como una 
madre ama a su propio hijo. Una mujer 
con un corazón grande, una voz suave y 
un rostro bondadoso, nunca fue olvidado 
por Pablo. El se acordaba del lindo hogar 
donde el amor y la comprensión siempre 
le esperaban, desde donde oraciones fue- 
ron elevadas al cielo, día y noche para él. 
Al escribir la carta, piensa en Rufo y las 
conversaciones que tuvieron juntos y ve 
de nuevo, en espíritu, a la ama de casa, 
llena de gracia, andando ministrando aten- 
ciones maternales, no sólo a Rufo, sino tam- 
bién a él, motivados sin duda por el amor 
que sentía hacia su MAESTRO y hacia los 
nobles siervos de su Señor. 


¿Quién es esta madre de Rufo? No tiene 
nombre en la carta. Me parece que tal vez 
no tendría la inteligencia de Priscila, ni 
la capacidad de Lidia, pero era una mujer 
que en los quehaceres diarios, en las tareas 
comunes, siempre encontraba -oportunidad 
de servir a su Maestro. Y puede ser que su 
historia es bastante interesante. En San 
Marcos 15:21 leemos, “Y obligaron a uno 
que pasaba, Simón de Cirene, padre de Ale. 
jandro y Rufo, que venía del campo, a que 
le llevase la cruz”. 


EL SENDERO 


PARA LEER y HACER 


Prediquemos más por lo que hagamos que por lo que digamos. 


Seamos francos en la crítica y generosos para apreciar lo bueno de 


los demás. 


Hagamos frente al deber y no esquivemos ninguna obligación. 


Consigamos que el amor sea la fuerza dominante 'en nuestros 


hogares. 


Rodeemos a nuestros hijos con la influencia de Cristo, y seamos para 


ellos amigos y confidentes. 


- No sigamos el impulso de la venganza, volviendo el mal por el mal. 


No seamos serviles imitadores de la “moda” corriente, aunque el 
mundo se burle de nuestros ideales cristianos. 


AAN DIDIDIDODIDODODDIDIES OIDO INIA 
NNIDDIDIDDIDIDIIIIDINOS DIESE 


¿Será posible que el esposo de esta mu- 
jer tan noble, era aquel que fue obligado 
a llevar la cruz del bendito Salvador? Pa- 
rece que sí. Es muy probable. ¿Cuáles se- 
rían los pensamientos de Simón mientras 
que él llevó la cruz? ¿Miraría a la Víctima 
que tan pronto sería crucificada? ¿Otría 
unas palabras de Sus benditos labios? Bra 
un día memorable para Simón; nunca ol- 
vidaría la tremenda experiencia, Estoy 
segura que Simón volvió a su casa, un 
hombre completamente cambiado por su 
contacto con el Señor Jesucristo y que 
pronto su esposa sería convertida y ambos, 
al narrar a sus dos hijos, Alejandro y Ru- 
fo, el honor que había sido conferido a su 
padre, sin saberlo, serían bendecidos en 
llevarlos ambos a Cristo. Treinta años ha 
bían pasado desde la crucifixión del Señor 
Jesucristo y solamente podemos conjeturar 
lo que había: sucedido, Quizás Simón había 
partido para estar con Cristo, y que Ale- 
jandro, o había muerto también o bien, 
que residía en alguna otra parte, y que 
Rufo quedaba solo con su madre. Por 
esto, pensando en el antaño, Pablo dice en 
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su carta, “Saludad a Rufo... y su madre 
y mía”. 

Muchas mujeres, ocupadas con las tareas 
de la vida casada lamentan no tener las 
oportunidades para servir al Señor como 
cuando eran solteras, Ellas olvidan que 
puede ser que su esfera es más restringida, 
pero es una esfera grande, gloriosa y Ue- 
na de oportunidades, ¿Hay una influencia 
más sublime que la de la madre? 

Parado al lado del ataúd de su querida 
madre, Carlos H. Spurgeon exclamó, “¡Oh, 
madre! ¡Madre ¡Si tú no hubieres sido 
la madre que fueras, yo no sería el hom- 
bre que soy!” 

¡Madres! ¡Aprovechad vuestros privile 
gios! ¡Aceptad vuestras responsabilidades! 
Y de vuestras cocinas radiará la Luz de 
Evangelio de Jesucristo. Y no hay una so- 
la mujer cristiana que no puede ser “una 
madre en Israel”. 

Cariños y hasta la próxima charla, D.M. 


Tu hermana y amiga, 
Perla 
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LECTURAS 


Queridos niños. 


Empezamos nuestra lección hoy con una 
pregunta. ¿Qué les gusta más, comer he- 
lados o visitar. al dentista? ¡Vamos tío 
Ernesto con sus ocurrencias! Bueno, si- 
gamos pues, y yamos a pensar en una 
señora enferma que milagrosamente fue 
curada pero no en un Consultorio o en un 
Hospital. Arreglen el pizarrón y busquen 
la tiza, y escuchen todos sin chupar ca- 
ramelos. Así me gusta niños, y les feli- 
cito por su atención, y sin perder más 
tiempo aquí está la primea palabra en 
el pizarrón... 

ENFERMA. ¡Pobrecita! No sabemos si 
ella vivía sola o si tenía algunos familia- 
res, pero de todos modos ella habría pa- 
sado días y noches con el deseo de en- 
contrar un buen remedio. Probablemente 
doña Clara que vive en la esquina: le 
habría hablado de ciertos yuyos Caseros, 
o de algún curandero. ¡Pobrecita! Esta- 
ría muy triste y desanimada, porque Su 
enfermedad iba agravándose con el pasar 
del tiempo. ¡Un momento niños! ¡Si me 
dicen cuantos años tienen, yo les diré cuan- 
to tiempo ustedes han estado enfermos! 
Claro, noostros sabemos que hay una en- 
fermedad llamada pecado, y el pecado siem- 
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Lucas  8.40-43. 


pre trae tristeza y desánimo. Otra cosa 
que debemos decir de ella es que era... 
POBRE. Sí, la señora había probado to- 
da clase de remedios sugeridos, algunos 
de los cuales habrán costado mucho dine- 
ro. En aquel entonces no había boldo, ni 
aspirinas, ni inyecciones O cosas pareci- 
das, pero seguramente había en venta re- 
medios compuestos por los mismos médi- 
eos, y los remedios siempre resultan caros 
y no siempre son eficaces. Hoy en día hay 
frasquitos chicos de ciertos remedios que 
cuestan más que veinte botellas grandes 
de coca-cola, y no son tan agradables tam- 
poco. 

El resultado era que todo el dinero que 
la señora había ahorrado se iba volando, 
y por fin no le quedó nada, y su cartera 
estaba más vacía que la cabeza de algunos 


niños. ¡No hablen tanto niños, no me, 


refiero a los niños de este rincón, aunque 
de veras todos debemos pensar un poco 
más! Sin dinero, ¿qué iba a poder hacer? 
Creo niños, que en esto hay una lección 
importante para nosotros. Es que no hay 
remedio humano para nuestro mal, por- 
que no hay píldoras, cataplasmas, enfer- 
meras o médicos, por más buenos que 
sean, que puedan sanar el corazón de las 
manchas de su pecado. Rápido Elena, es- 
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cribe la tercera palabra. SÍ, empieza con 
p y termina con s 


És “DETERMINADA. Habiendo oído del Se- 
- ñor Jesucristo Y de su amor y cariño, 


aunque no sabemos quien le avisó de El, 
ella salió de casa en busca del Señor. Lle- 
gando cerca vio que había mucha gente 
alrededor del Salvador, pero ella no hizo 
caso de los obstáculos, y Por fin se puso 
justamente detrás del Señor Jesús. Posi- 
blemente con mucha nerviosidad, pero con 
tanto deseo de ser sanada, ella se inclinó 
y tocó el vestido del Señor en acto de fe. 
¡Algo notable sucedió! ¿Qué fue? 
CAMBIADA. Gracias Paulina, has adi- 
vinado bien, y escrito correctamente la 
palabra, porque CAMBIADA describe lo 
que había acontecido. La enfermedad que 
había sido una molestia por doce años, 
incurable por remedios humanos y gran 
gasto de dinero, en un momento había 
desaparecido, Además, ella dijo delante de 
todos lo que había pensado y hecho, hon- 
rando así» al Señor Jesús que tanto le 
había bendecido a ella. De veras, esta 
historia termina en una nota feliz, por- 
que el buen Salvador le dijo, “Hija, tu 
fe te ha salvado; vé en paz” (versículo 
48). ¡Miren el reloj niños... miren el 
reloj! ¡El reloj nos ha ganado otra vez, 
pues corran como motociclistas a casa! No 
queremos - que sus mamás vengan para 
llenar otra página en el Libro de Quejas, 
PERO, no olviden la historia bíblica de 
hoy, y no olviden que el Señor Jesucristo 
quiere ser nuestro Salvador. 


Amor, abrazos y muchos cariños de 


Tío Ernesto 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respues- 
tas a Tía María Elena, calle La Rioja 
1920, Avellaneda, Provincia de Buenos 
Aires (R. Argentina) antes del 31 de mar- 
zo de 1971. Los niños de otros países tie- 
nen tiempo hasta el 30 de abril de 1971. 
Los niños de hasta 11 años contestan las 
preguntas numeradas del 1 al 4; hasta 
14 años las del 1 al 6, y hasta 18 años, 
todas. 


PREGUNTAS 


1. ¿Cuántos años había estado enferma la 
señora de la cual hemos leído hoy? 


t3 


¿Qué tocó ella cuando vino al Señor 
Jesús? 


co 


¿Por qué no ofreció la señora un poco 
de dinero al Salvador? 


4. ¿En cuanto tiempo fue curada? (véase 
el versículo 47). 


5. ¿Confesó ella en secreto al Señor Jesús 
lo que había hecho, sin que otros la 
oyesen? 


6. ¿En cual versículo hallamos las pala- 
bras, “Alguien me ha tocado”? 


¿Qué lección sacas tú de este hermoso 
incidente en la vida del Salvador? 


aia 


2.. ¿Cuales fueron jas últimas palabras que 
el Señor Jesús dijo a la señora sanada? 


CUMPLEAÑOS DE FEBRERO 1971 


Abel E. Andrés 
Adriana Engler 
Raúl A. Mulki 


Susana De La Fuente 
Alfredo L. Pomerio 
Sara B. Vergássola 


¡Felicitaciones, parece que todos nacie- 


ron en Febrero! 


Muy queridos sobrinos: 


Esta es una carta de cordial despedida, 
pues ya habrán leído en la revista que 
tienen dos nuevas Tías para escribir las 
lecciones y atender las respuestas. Este 
cambio lo hemos tenido que hacer porque 
Tío. Ernesto no. puede seguir escribiendo. 


DEL CREYENTE 


Tía Margarita, cuando regrese de Inglate- 
rra piensa tr a trabajar para el Señor en 
el Chaco Salteño; allí el correo no es muy 
seguro. Como ella es enfermera, va a ayu- 
dar en un lugar donde no hay médicos. 
¿Podrian orar por ella? En cuanto a má, 
viajo periódicamente Y mecesito siempre 
guien me reemplace. Por eso es que las 
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Tías Ester y María Elena tendrán estrecho 
contacto con todos ustedes. ¡Que lindo sería 
gue cada uno les escribiera a calle Lo 
Rioja 1920, Avellaneda, Prov. de Buenos 
Aires (Argentina) dándoles la bienvenida! 
¿Qué les parece? 

Nosotros hemos estado muy contentos de 
haberlo hecho y de haberles conocido un 
poquito a través de las contestaciones; a 
algunos también hemos conocido personal- 
mente. También muchas gracias a aquellos 
que nos han enviado estampillas. 

Para facilitar la tarea, antes de contes- 
tar escriban con claridad todos sus datos: 
nombre, dirección, fecha de cumpleaños y 
el mes. que contestan. Tengan cuidado de 
indicar el número de preguntas que les co- 


¡ADIOS, TIO 


Desde Europa nos escribe Tío Ernesto, 
avisándonos que —por razones muy atendi- 
bles— no podrá seguir escribiendo las lec. 
ciones de la Página Infantil. Lo lamenta- 
mos mucho, y sólo nos consuela saber que 
no nos abandona por completo, pues even- 
tualmente seguirá enviando sus colabora- 
ciones, para otras páginas de EL SENDE- 
RO DEL CREYENTE. 

Felizmente Tía. Ester (a quien pronto 
conocerán y apreciarán) evitará que que- 
demos “huérfanos” de tíos. Ella preparará 
las lecciones a partir del: próximo mes. 
Desde ya le damos una cordial bienvenida, 
lo mismo que agradecemos profundamente 
a Tío Ernesto por su invalorable ayuda du- 
rante todos estos años. Ñ 
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rresponde, 
contestadas. Todo esto impedirá que pier- 
dan puntos por descuido. 

Algunos niños dejaron de contestar du- 
rante el año pasado. Esperamos que se 
animen a prosegutr en 197. 

Les damos una muy cordial bienvenida 
a los nuevos concursantes. Once comenza- 
ron en 1970 y estamos muy contentos de 
recibirlos. como sobrinos del Concurso, 


Tal vez puedan animar a otros niños 
para que también participen. 


E Les deseamos mucho éxito y que el Se- 
ñor les bendiga. 


Con mucho cariño 


Tías Mary y Margarita 


ERNESTO! 


es .Y ahora, al modo de Tio Ernesto... 
Chicos, tomen la tiza y escriban sobre el 
pizarrón: (No hables tanto, Graciela. Que- 
date quieto, Carlitos). 

SOBRINOS AGRADECIDOS 

DE TIO ERNESTO 

LE ENVIAN CARIÑOSOS SALUDOS 
Y DESEAN BENDICIONES 

Y en seguida pónganse a escribir sobre 
este tema una carta a Tío Ernesto, y en- 
vieula a Avenida La Plata 2489, Buenos 
Aires, antes del 31 de marzo de 1971. Nos- 
otros las enviaremos todas juntas para que 
sec un grato recuerdo pura el Tío que 
tanto nos enseñó. 


El tío invisible. 


EL. SENDERO 


clara, -ordenadamente y bien 


RAEE Aneri Tibia 


ISLAS FILIPINAS 


Fieles Hermanos Chinos 


Los hermanos Sutherland cuentan de una 
visita hecha a la ciudad de Iloilo, invitados 
para ministrar la Palabra del Señor entre 
los creyentes chinos que se encuentran alí. 
Se dice que hay más de diez mil chinos ra- 
dicados allí. Los hermanos chinos tienen su 
propio local. Los siervos del Señor que les 
visitaban quedaron impresionados con el 
carácter fuerte de los creyentes y de sù 
profundo anhelo por la Palabra de Dios. 
La Sra. Sutherland pudo visitar muchos 
hogares acompañada por hermanas chinas. 
Los creyentes hacen su parte para alcanzar 
con el evangelio a los muchos filipinos que 
les rodean. En la isla de Cebu viven como 
trece mil chinos y entre ellos también hay 
congregaciones. Un joven creyente, miem- 
bro de una numerosa familia en la isla, y 
el único convertido en la familia, pide ora- 
ción especialmente a favor de su madre que 
dirige la asociación budista de Cebu. 


NIGERIA 


Acontecimiento Muy Triste 


El 24 de octubre del año pasado iba un 
Volkswagen bien cargado y llevando cua- 
tro pasajeros —tres misioneros y un her- 
mano nigeriano. Habían salido de Lagos 
con destino a Iyale. Pasaba tiempo y no se 
tenía noticias de ellos. Se inició una in- 
tensa búsqueda y por fin fue encontrado 
el vehículo el 9 de noviembre en el Río 
Oni. Se había dado vuelta en el río y es- 
taba apretado debajo de un puente a unos 
doscientos kilómetros al nordeste de Lagos. 
Les había tocado un tiempo de mucha llu- 
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via. Dentro del vehículo se encontraron los 
cadáveres de los cuatro ocupantes y al pa- 
recer habían muerto instantáneamente. Los 
misioneros eran el Dr. Dick, que encabeza- 
ba la obra médica, la Srta. Royeroft, que 
había llegado del Canadá en setiembre para 
ayudar en el hospital y en la escuela; y un 
joven jlamado Gross que el 20 de octubre 
había legado de los Estados Unidos para 
ayudar en la construeción de un edificio 
para el hospital. El Dr. Dick deja a su 
señora y siete hijos que lamentan su par- 
tida. El hermano nigeriano servía al Se- 
ñor entre sus paisanos y habrá dejado 
seres queridos también. Son tragedias que 
no entendemos pero nos acordamos de Ro- 
manos 8:38, 39. Oremos a favor de los 
deudos y también para que 5e levanten 
obreros para llevar adelante la obra en 
cue se habían ocupado nuestros queridos 
hermanos. 


Obra Animadora 


En la población europea y entre los afri- 
canos intelectuales. se realiza una obra en 
la que se nota bendición. El pequeño salón 
que se utiliza para las reuniones se llena 
y los hermanos piensan en la necesidad de 
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ampliarlo. Nuestros hermanos dirigen tam- 
bién un programa radial una Vez por se- 
mana valiéndose de cinco estaciones en dis- 
tintas partes de Angola. Esto representa 
mucho trabajo para el hermano misionero 
y un hermano portugués . que le ayuda. 
'Acordémonos de esta obra en nuestras 
oraciones. 


AUSTRIA 
Reparto de Folletos 


Un grupo de creyentes visitaron Austria 
para dedicarse al reparto de folletos evan- 
gélicos. Un hermano que sirve al Señor 
allí comenta que nunta se ha repartido 
tanta literatura evangélica como en esta 
ocasión. Cuatro señoritas que van de casa 
en casa ofreciendo folletos han sido muy 
animadas al notar que en la mayoría de 
los hogares la literatura ha sido bien re- 
cibida y pudieron tener muchos contactos 
interesantes. En la ciudad de Viena alre- 
dedor de cuarenta jóvenes colaboraron en 
esta obra. Daba gozo ver como la gente 
recibía la Palabra por primera vez. Sea 
nuestra oración que la Palabra no vuelva 
a Dios vacía. 


FRANCIA 
Musulmanes Escuchan el Evangelio 


El hermano Hanley comenta lo intere- 
sante de un pedido que se recibió para 
conversar con un grupo de algerianos que 
deseaban escuchar el mensaje del evange- 
lio. Semejante pedido de musulmanes era 
en verdad un milagro por dcirlo así. El 
pedido resultó del buen testimonio de un 
creyente francés en la fábrica donde traba- 
jan. Los: obreros se maravillaron de su 
vida ejemplar y le preguntaron que era 
lo que hacía la diferencia: El conocimiento 


de ellos del francés era limitado pero 


comprendieron lo suficiente su testimonio *, 7 


para tener deseos de escuchar más: del 
evangelio en su propio idioma. Se celebra 
ron, pues, varias reuniones en domingos 
consecutivos, siendo el día. de la Gran 
Fiesta Musulmana cuando les tocó la se- 
gunda reunión. Esta fiesta recuerda cuan- 
do Abrahan ofreció en sacrificio a- Isaac. 
Después de leer el capítulo 24 de Génesis 
se dio una explicación del evangelio, y dos 
o tres de los oyentes quedaron impresiona- 
dos con la Palabra de Dios. El domingo 


siguiente les acompañó un algeriano mu- : 


sulmán muy instruido, hombre de influen- 
cia en la comunidad árabe. Este hombre 
se puso muy en contra € hizo lo po- 
sible para influir a los demás en contra 
del evangelio también. Algo de éxito tuvo 
pero los algerianos no se han manifestado 
en contra de los siervos del Señor o del 
cristiano francés. Dios quiera que Su in- 
terós en la Palabra de Dios sea man- 
tenido. 


ANTILLAS 
Deseos de Trabajar 


Los hermanos en Saint Kitts (San Cris- 
tóbal) han sido animados por el deseo ex- 
presado por algunos de los creyentes ado- 
lescentes de obedecer. al Señor en el bau- 
tismo, y el interés que tienen de ayudar en 
el testimonio al aire libre y en el reparto 
de folletos de evangelización. Uno de los 
hermanos, activo en la obra del Señor, ayu- 
da a los jóvenes en el estudio de las Es- 
crituras y les anima en su servicio para 
el Señor. Muchos hermanos jóvenes se han 
trasladado a las Islas Vírgenes por razo- 
nes de trabajo. Al principio se reunieron 
en una sala alquilada pero ahora les ha 
sido posible levantar una capilla donde ce- 
lebran las reuniones, inclusive una Escuela 
Dominical. Es un gozo notar como se lleva 
adelante el testimonio del evangelio en un 
país y otro para la gloria del Señor. 


FIA 
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e Él Poema de este Mes 


Ovejuela perdida 
de tu dueño olvidada 
¿a dónde vas errada?. 
Mira que, dividida 
de mi, también te apartas de tu vida, 


Por las cisternas viejas, 
bebiendo turbias aguas, 
tu necia sed enjugas 
y, con sordas orejas, 
de las aguas vivificas te alejas. 


De la escarcha y la nieve 
cubierto voy, siguiendo 
tus necios pasos, viendo 
que, ingrata, no te mueve 
ver que dejo por tí noventa y nueve. 


Por sendas harrorosas 
tus pasos voy siguendo 
y mis plantas hiriendo 
de espinas dolorosas, 
que estas selvas producen escabrosas. 


Yo tengo de buscarte; 
y aunque tema, perdida, 
no tengo de dejarte, 
por buscarte, la vida, 
que antes quiero perderla por hallarte, 


Mira que soberano 
soy; que no hay más fuerte: 
que yo doy vida y muerte; 
que yo hiero, yo sano 
y que nadie se escapa de mi mano. 


Juana Inés de la Cruz 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
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EDITORIAL | 


EE A 


¿e EIT A Uievo, De de la Sua Gracia 


Ezequiel 36 


En este capítulo, Ezequiel nos hace ver, 
proféticamente, la transformación de Israel 
y de su tierra. Los vv. 1-15 tratan de la 
restauración exterior; los vv. 16:38, la es- 
piritual y moral. Ha sido dicho que “Ís- 
rael, bajo la Ley, fue arruinado; bajo el 
Evangelio, no hay judío ni griego, sino 
unión con Cristo en el cielo. Cuando el Rei- 
no sea establecido en poder, entonces Js- 
rael será restaurado a su tierra”. 

El futuro «de Israel como nación en su 
propia tierra, bajo el dominio del Mesías, 
depende del arrepentimiento y conversión 
del remanente. Su regeneración ha de pre- 
parar el camino para la plenitud de ben: 
dición. En la restauración de Israel, pues, 
los pasos son: Arrepentimiento, el perdón, 
la regeneración y el don del Espíritu. Nin- 
guna verdadera vida sobrevendrá antes 
que muera toda confianza en si mismo y el 
renunciamiento a todo mérito propio. El 
amor al pecado es la fuente de nacimiento 
de todas las desgracias y por tanto debe 
ser quitado y establecida Ja santidad en el 
corazón. 


I 


Un estudio de los profetas, siempre re- 
calcará dos verdades sobresalientes: 1°) La 
condición sin esperanza del hombre natu: 
ral, ejemplificada en la historia de Israel 
con sus privilegios y sus pecados. 2°) El 


propósito de Dios en su eracia soberana 
—que se ve a pesar de tanta maldad— de 
introducir una nueva creación y una elec- 
ción de gracia. Todo es resumido así en 
las palabras de Pablo: “Mas cuando el 
pecado abundó, sobreabundó la gracia” 
(Rom. 5:20). Para Pablo fue inconcebible 
que Dios desechara a Su pueblo que antes 
conoció (Rom. 11:1-2) sería admitir que 
el propósito de Dios, conforme a la elec- 
ción, había fracasado (Rom. 9:11). Sería 
algo imposible porque los dones y. lama- 
dos de Dios son sin arrepentimiento (Rom, 
11:29). En su obra, Dios actúa desde den- 
tro en el corazón y no con reformas exte- 
riores. La gran palabra del Evangelio. es 
“OS ES NECESARIO NACER OTRA 
VEZ”. 


H 
LA NECESIDAD DE TAL CAMBIO: 


No hace falta mucho discernimiento para 
ver que es necesario. La caída del hombre 
fue total. Algunas cosas, cuando se gastan, 
pueden repararse pero no así el hombre. 
La naturaleza es demasiado pecaminosa 
para ser mejorada. Es completamente 
arruinada; los cimientos son socavados y 
no hay nada sano en todo el edificio. Dios 
no pondrá un parche aquí y allá: impone 
un cambio total (Isaías 1:6). La obra de 
la salvación es toda de gracia. Muchos se 
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ocupan en barrer la casa de la vieja na- 
turaleza, pero, al echar fuera un demonio, 
entran otros diez en su lugar. El león no 
ha de acostarse y comer pasto como el 
buey entre tanto no pierda su naturaleza 
de león. El corazón natural es duro como 
una piedra; está muerto, Una naturaleza 
así está en peligro inminente, porque Dios 
no ha de hablar para siempre en gracia 


TII 
LA NATURALEZA DE ESTE CAM. 


BIO: Es una obra divina: El hombre mis- 
mo podría introducir muchas reformas en 
su vida pero jamás podrá dotarse a sí 
mismo de un corazón nuevo. Ningún co- 
razón de piedra es cambiado como por 
casualidad. Siempre será el resultado de 
la obra del Espíritu en el alma. 

¿Qué significa esto de tener un corazón 
de carne? Es tener un corazón sensible a 
Dios cuando El habla y llama; un corazón 
que puede amar a Dios; que ha visto Su 
amor manifestado en la cruz y que se he 
arrepentido y aceptado Su don. El primer 
paso será el arrepentimiento; darse cuen: 
ta de la pecaminosidad del pecado; cam 
biar de parecer en todo esto. El pecada 
no habrá sido mirado, así antes, pero el 
alma arrepentida lo verá como la cosa ho: 
rrenda que crucificó al Señor de la gloria 
Debemos ver que nada merecemos y toda 
es de Dios. En este capítulo se entremez- 
clan la gracia y la fe, pero la gracia pre 
cede a la fe. 

DIOS DARA LIMPIEZA DE LOS PE- 
CADOS: La Biblia nos enseña que tiene 
que correr algo más precioso que el agua. 
Tenemos redención por la sangre de Cris- 
to. Cuando la culpa es perdonada y es qui- 
tada la naturaleza corrupta, entonces so: 
mos limpios de nuestros pecados; no hay 
otra manera. En lugar de un corazón in- 
sensible e inflexible incapaz de recibir las 
impresiones espirituales, tendremos ` uno, 
sensible, que podrá percibir los ejercicios 
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espirituales. La Biblia no contiene ilusio: Y 


nes acerca de la naturaleza humana. Quie- 
nes no aceptan la verdad de la ruina total: 


del hombre natural están- diagnosticando: 


la enfermedad muy superficialmente y 
por tanto, no podrán curarla, 


IV 


Dios, por la regeneración, dará un cora- 


zón nuevo y habrá un nuevo espíritu que 


se inclinará hacia Dios y sus cosas. Esta: 


es la lección que el Señor dio a Nicodemo: 
El nuevo corazón que viene cuando el Es-. 
píritu Santo toma posesión del ser. Esa re- 
orientación de la vida; las nuevas perspec- 
tivas y esperanzas que siguen cuando al 
guno se rinde de todo corazón a Cristo 
como Salvador y Señor. Una nueva natu: 
raleza con una actitud nueva hacia Dios y 
hacia los hombres. Un nuevo sentir de va- 
lores espirituales. 


Ninguna cirugía, fuera de la de Dios, 


podrá sacar corazones de piedra y pone: 
en su lugar corazones de carne y cualquier 
sistema o religión que no pueda hacerlo, 
carece de lo que el hombre necesita. Sola- 
mente Cristo puede hacerlo. 

El Espíritu de Dios lo hará y, si no he: 
mos dado el debido lugar al don del Espí- 


ritu, no habremos aprendido lo que es la : 


bendición del Evangelio. El Espíritu mo- 


rando en el ser, amoldando la mente y vo. 


luntad, formando el carácter, animando y 
frenando; tal ha de ser el privilegio de to- 
do corazón dispuesto a abrirse al divino 
Huésped. 

Solamente con Su presencia podremos 
movernos con confianza en medio de un 
mundo malo. Aquellos que, por rendirse 
al Señor Jesús, por confiar en el valor 
de la obra expiatoria hecha por El a su 
favor; aquellos que ya le conocen, sabrán 
del poder de la presencia en el corazón 
que les dará confianza y triunfo. ¿Tienes 
tú el nuevo corazón: 


Walter T. Bevan 
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Pi on ta nigon 


Fl | Nombre | 


“JESUS” 


El nombre “JESUS” se halla con mu: 
chísima frecuencia en los cuatro Evange 
lios, pues ellos relatan la historia de la 
vida humana del Hijo de Dios que se hu 
milló para vivir entre los hombres, donde 
El “anduvo haciendo bienes”. ; 

También este nombre “Jesús” se encuen 
tra repetidamente en el libro de “Los He- 
chos de los Apóstoles”, el cual, en un sen 
tido, es una continuación de los Evange- 
lios. Pero aquí los apóstoles declaran con 
gran énfasis que aquel mismo Jesús había 
sido exaltado por Dios para ser “SEÑOR 
DE TODOS”. 

En las Epístolas de San Pablo, desde 
Gálatas hasta Filemón, muy rara vez st 
emplea el nombre humano “Jesús”, sin 
agregarle el título de supremacía, “SE: 
ÑOR”. 

Pero cuando llegamos a la Epístola a 
Los Hebreos, hallamos el nombre “Jesús” 
por sí solo nada menos que ocho veces. El 
hecho de que en esta carla se usa tantas 
veces el nombre humano “Jesús” sin nin- 
gún título adjunto, no nos justifica a nos 
otros los creyentes a llamarle sencillamen- 
te Jesús, sin darle un título de dignidad, 
como suelen hacer muchos buenos cristia- 
mos. El escritor de la carta a “Los He- 
breos” tuvo un propósito especial al usar 
el nombre “Jesús” con tanta frecuencia. 

Debemos tener en cuenta que “Los He: 
breos” fue escrita a cristianos judíos que 
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estaban sufriendo recia persecución de 
parte de sus compatriotas, los que se mo- 
faban de ellos por haber confiado en un 
Hombre que había sido denunciado de 
blasfemia por los sacerdotes, y crucifica- 
do como un peligroso engañador del pue- 
blo. Los tildaron de insensatos y traidores 
por ser seguidores del hombre cuyo nom- 
bre Jesús ya era sumamente despreciado 
y execrado por todo judío leal. Bajo la 
presión de esta persecución muchos de los 
cristianos hebreos estaban perdiendo de 
vista la Deidad y el Señorío de Jesús, y se 
inclinaban a volver al judaismo y sus ce- 
remonias caducas. 

Por este motivo el escritor de esta carta 
usaba repetidamente el nombre humano 
JESUS, para demostrar que aquel mismo 
Jesús ya era el Señor de todos, superior 
a Moisés y a Aarón, con un ministerio 
superior y eterno. 

Miremos brevemente a algunos de los 
versículos donde encontramos el nombre 
“Jesús”, sin aditamento. 

Heb. 2:9. “Pero vemos a aquel que fue 
hecho un poco menor que los ángeles, a 
JESUS, coronado de gloria y de honra, a 
causa del padecimiento de la muerte. para 
que por la gracia de Dios gustase la muer- 
te por todos”. 

Los versículos 6 a 8 revelan el comple- 
to fracaso del hombre natural, pero el 
ver. 9 habla de Jesús, el único hombre 
que nunca fracasó. Les judíos lo habían 


coronado de espinas y por trono le habían 
dado una cruz, pero aquellos cristianos 
hebreos debieran saber que DIOS había 
coronado de gloria y de honra a aquel 
mismo Jesús. La muerte humillante que El 
había sufrido fue una muerte expiatoria 
a favor de todos los hombres pecadores, 
a fin de hacer posible el propósito de la 
gracia de Dios “de llevar muchos hijos a 
la gloria” (v. 10). 

Heb. 4:14. “Teniendo un gran Sumo 
Sacerdote que traspasó los cielos, JESUS, 
el Hijo de Dios, retengamos nuestra pro- 
Sesión”. El sumo sacerdote judío había 
condenado a Jesús a la muerte por su- 
puesta blasfemia porque éste afirmaba 
que El era el Hijo de Dios”. El escritor 
a aquellos cristianos vacilantes aquí de- 
clara enfáticamente que Jesús era en ver 
dad el HIJO DE DIOS, para hacerles com- 
prender cuán enorme fue la impiedad del 
Pontífice de- Israel. 


El sumo sacerdote solía cruzar el atrio 
del templo a fin de llegar al Lugar Santí- 
simo, pero JESUS traspasó los mismos 
cielos para llegar al “tercer cielo”, donde 


ya se hallaba en la presencia de Dios, 
para oficiar como el gran Sumo Sacerdo- 
te de los creyentes en El. ¿Por qué que- 
rían aquellos creyentes hebreos apartarse 
de un Sumo Sacerdote tan augusto € in- 
comparable, pudiendo hallar ellos en El 
mayor mis vicordia y mayor gracia para 
el oportuno socorro en medio de sus aflic- 
ciones? 

Heb. 6:19-20. “Y que penetra hasta den- 
tro del velo, donde Jesús entró por nos- 
otros como Precursor, hecho SUMO Sa- 
cerdote para siempre según el orden de 
Melquisedec”. 


Aquellos cristianos débiles sabían que 
el sumo sacerdote de Terael podía entrar 
dentro del velo del templo solamente por 
breves minulos una vez por año. Pero 
aquel Jesús que ellos se inclinaban a des- 
preciar había penetrado hasta adentro del 


velo del cielo mismo PARA SIEMPRE, 
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pues ejercía un sacerdocio inmutable se-s 
gún el orden de Melquisedec. Entonces, 
¿por qué apartarse de este glorioso Sumo 
Sacerdote para confiar en el sacerdocio ` 
inferior según el orden de Aarón, el que 
fue interrumpido -con frecuencia por la: 
muerte? ci 

Además; Jesús había entrado en el cielo i A 
como Precursor (uno que va delante) enc! a 
favor de ellos. Quizás el escritor quería 
hacer recordar a sus lectores desorienta- 
dos la Escritura que decía: “El Arca del E 
Pacto de Jehová fue delante de ellos... 
buscándoles lugar de descanso” ` (Num. 
10:33). no sólo en el camino, sino tam- 
bién en la tierra prometida. Su Precursor 
había entrado en el cielo para preparar 
un lugar de descanso para ellos en cum- 
plimiento de su propósito de “Nevar mu- 
chos hijos a la gloria” y reunirlos en la 
Casa de su Padre (Heb. 2:10. Juan 14:2). 

Heb. 10:19. “Así que, hermanos, te- 
niendo libertad para entrar en el Lugar 
Santísimo por la sangre de Jesucristo, 
etc.” (el nombre “Jesucristo” debería ser 
aquí sencillamente “Tesús”). 

En los primeros versículos de este cap. 
10 aprendemos que los sacrificios que se 
ofrecian en el templo en Jerusalén eran 
ineficaces, pues nunca podían quitar los 
pecados”, y por ende, tuvieron que ser re- 
petidos continuamente. En contraste con dE 
ellos, el inspirado escritor llamó la aten- 
ción de sus lectores perplejos a Un Sacri- 
ficio tan perfecto que pudo quitar los pe- 
cados de una vez para siempre, de modo 
aue Dios mismo quedó satisfecho y dijo: 
“Nunca más me acordaré de sus pecados | 
y transgresiones” (v. 17). Este sacrificio. $ 
eficaz y perfecto era JESUS mismo. 

La sanere de aquellos sacrificios ritua- 
les nunca había franqueado la entrada 
a la presencia de Dios para ni un solo 
pecador judío, pero aquellos cristianos he- 
breos va tenían completa libertad para en- 
trar por la sangre de Tesús. el que ya 
había sido constituído el Gran Sacerdote 
sobre la casa de Dios. 
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desconfiar de Jesús para descansar en los 
sacrificios sin valor permanente del tem- 


“ús... el cual por el gozo puesto delante 
de El sufrió la cruz, menospreciando el 


ima er ` eS 


Ca mi diestra, hasta que ponga a tus ent 
migos por estrado de tus pies”? (Heb. 
1:13). ¿Acaso sería prudente de parte de 
lo? aquellos cristianos hebreos quitar sus ojos 
Heb. 12:2-3. “Puestos los ojos en Je- de Jesús, para poner su mirada sobre sa- 
cerdotes humanos tan inservibles como sus 
sacrificios? 

Aquellos queridos cristianos judíos es- 
taban sufriendo mucha persecución y qui- 
zás se hallaban a punto de desmayar y 
ceder a la tentación a regresar al judaís- 
mo. Ellos debían poner sus ojos en Jesús, 
el que había sufrido mucha mayor con- 
tradicción de pecadores contra sí mismo, 
y sin embargo, El había sufrido todo me- 
nospreciando el oprobio, por el GOZO 
puesto delante. de El. JESUS, el Hombre 
menospreciado por los judíos, había triun- 
fado gloriosamente, luego, siguiéndole a 
El fielmente, ellos también compartirían 
su victoria eterna y su gloria incompa- 


rable. 


Entonces, ¿M0 sería una gran-locura 


oprobio, y Se sentó a la diestra del trono 
de Dios. Considerad a aquel que sufrió 
tal contradicción de pecadores contra si 
mismo, para que vuestro ánimo no se can- 
se hasta desmayar”. ; 

Si bien los sacerdotes judíos habían 
puesto a Jesús sobre una cruz en vez de 
ponerle sobre un trono, Dios lo había he- 
cho sentar a su diestra sobre el trono del 
cielo. Ningún Pontífice jamás se había 
sentado en aquella elevada posición de 
preeminencia y gloria ya ocupada por 
aquel mismo JESÚS, Ni ningún ángel ja- 
más fue invitado a sentarse en aquel lu- 
gar de sublime honor, porque “¿A cuál 
de los ángeles dijo Dios jamás: Siéntate 


G. M. Airth 
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LA BIBLIA a 


INTERPRETACIÓN LITERAL 


Los judios del tiempo de Jesús interpretaban literalmente la Biblia, sin 
tener en cuenta los significados figurados de ciertos pasajes, y sin buscar 
el significado espiritual. Una de las protestas más importanies del Señor 
Jesús en contra de los judios de su tiempo estaba fundada en este error de 
ellos. Observaban la letra de la ley y no el espíritu. Un ejemplo de esta 
interpretación es el siguiente: 

Los judios interpretaban el Salmo 130:1, que dice: “De lo profundo, 
oh Jehová, a ti clamo” en el sentido de que no se debe subir a un lugar 
alto, como una cama, 0 banco, o una cuesta, para orar, 


Este sistema de interpretación descuenta lo esencial y espiritual, Yy 
acentúa lo incidental y lo que tiene poca importancia. Desgraciadamente, no 
faltan evangélicos que yerran en lo literal de su interpretación biblica. 
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La expiación es el corazón mismo de la 
fe cristiana y la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo forma el centro de toda la Bi- 
blia. l 

En los Evangelios, por ejemplo, el cen- 
tro de gravedad no es tanto Belén como 
el Calvario, ya que el espacio que se de- 
dica a la última semana de la vida del 
Señor sobre la tierra es mayor, compa- 
rativamente, que el que se dedica a los 
treinta y tres años que precedieron a ella, 

La cruz es no sólo el centro de la Bi- 
blia, sino también de la predicación del 
Evangelio y la adoración cristiana. La 
cruz es literalmente crucial y la doctrina 
de la expiación una de las más ricas y 
complejas de todas las que contienen las 
Escrituras. Metáfora tras metáfora es em- 
pleada para. elucidar el significado de la 
cruz, sacadas de los sacrificios del templo, 
tribunales, mercados, tráfico de esclavos 
y campamentos militares. 

El significado de “Expiación”: 

En el Antiguo Testamento, la palabra 
expiación significa “cubierta”; eso es cu- 
brir el pecado por medio de un sacrificio. 
Lo que queremos decir cuando empleamos 
la palabra expiación, en términos doctri- 
nales, es la obra de Cristo sobre la cruz 
como medio para reparar la relación que- 
brantada entre Dios y los hombres. La 
expiación, por tanto, no sólo incluye la 
idea de restaurar una relación, sino tam- 
bién la de mediar en el problema del pe- 
cado que causó su ruptura, 

Tendremos que dedicar un poco de 
tiempo a investigar la necesidad de la ex- 
piación, pues uno de Jos primeros interro- 


la 


Doctrina 


de la 


gantes qué surge en relación con la cruz 
es: ¿Por qué fue necesaria? 

Al contestar esta pregunta, la Biblia se- 
ñala repetidas veces al hecho y carácter 
del pecado humano El hecho del pecado 
del hombre está claramente establecido en 
la Biblia, particularmente en los primeros 
capítulos de Romanos, donde Pablo de- 
muestra que todos los hombres, fueren ju- 
díos o gentiles, están destituídos de la glo- 
ria de Dios, 

El pecado no es meramente una equivo- 
cción, error o falta como tantos imaginan, 
sino algo sumamente serio que hace estar 
al hombre incurso en transgresión y. ex- 
puesto a la ira de Dios. 

Ni por un momento debemos pensar 
que la ira de Dios es arbitraria, puesto 
que el pecado, esencialmente, es una con- 


(Resumen de un discurso pronunciado 


en Eastbourne, publicado con permiso.) 


por el Dr. H. H. Rowdon 


El Dr. Rowdon es hijo del misionero 


pionero en la Argentina y Bolivia, señor 
Roberto Rowdon. j 
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II Corintios 5:14-21 


2 


travención a la santa Ley de Dios, la que 
es expresión de su perfecto carácter. 


Como dijo un escritor, “la santa Ley no 
es la creación de Dios sino su naturale- 
za”. Por su carácter, El tiene que reaccio- 
nar contra el pecado del hombre; El no 
puede condonarlo, ya que el pecado hace 
culpable al hombre ante Dios; por tanto, 
El solo puede restaurar las relaciones ro- 
tas. Esto puede verse por las metáforas 
empleadas en la Biblia. 


El hombre es un esclavo que tiene que 
ser redimido; un cautivo: que tiene. que 
ser liberado; un criminal que necesita ser 
justificado; un enemigo que tiene que ser 
reconciliado; es aún comparado a un ca- 
dáver que tiene que ser resucitado por un 
poderoso acto de Dios. 

Esto nos lleva al segundo punto. Es la 
santidad de Dios que da la razón de la 
necesidad de la cruz. Con frecuencia pen- 
samos en la eruz como el lugar donde fue 
desplegado el amor de Dios y así es, pero 
ella es el lugar donde el amor y justicia 
de Dios se encuentran. Un acto de tal 
magnitud y carácter es requerido si el 
hombre ha de ser reconciliado con Dios. 

El hecho de la expiación: 
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Ahora consideraremos la forma en que 
se efectúa la expiación. En el Antiguo 
Testamento hallamos a úno que ofrece un 
animal sin tacha; coloca sus manos sobre 
la cabeza de su ofrenda y confiesa sus 
pecados transfiriendo así a ella sus pro- 
pias culpas, 

Entonces es quitada la vida de la vícti- 
ma, involucrando el derramamiento de la 
sangre y el quemar o comer de su cuerpo; 
así tenemos en figura la expiación hecha 
por Cristo, salvo que, cuando vemos la 
consumación de esto en Su sacrificio, la 
encontramos más ampliamente que en las 
figuras del A. T. 

Por ejemplo, los sacrificios fueron ofre- 
cidos continuamente, pero Cristo, habien- 
do ofrecido una vez para siempre un solo 
sacrificio (Heb, 10:12) 

Cristo no era sólo el sacrificio sino el 
sacerdote y como tal se ofreció a Dios sin 
mancha y ahora actúa como nuestro Su- 
mo Pontífice, 


Al reflexionar sobre la ofrenda que El 
efectuó, notamos, primero, que era un sa- 
crificio perfecto, Los animales, bajo el 
viejo pacto habían de ser perfectos; las 
narraciones de los Evangelios nos lo ase- 
guran y revelan la perfección del sacrifi- 
cio que fue ofrecido en la cruz; probado, 
vindicado y comprobado que era absolu- 
tamente perfecto. 

Fue también un sacrificio “representa- 
tivo”. Cuántas veces leemos: “El murió 
por nuestros pecados”. El fue nuestro re- 
presentante cuando. murió y lo cierto es 
que es nuestro representante como Sumo 
Pontífice, mientras El nos ofrece los be- 
neficios de Su ofrenda y actúa como nues- 
tro abogado con el Padre. 

En El fue cumplida la sentencia de 
muerte y si nosotros estamos en El, pode- 
mos disfrutar de todo el bien resultante 
de su obra. 

Pero tal vez la verdad más vital con- 
cerniente a Su sacrificio es que era “sus- 
titutivo”. “El fue herido por nuestros pe- 
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cados... .”. Este pensamiento S€ destaca 
repetidamente; por ej. Marcos 10:25; H 
Cor. 5:21. 

Así como Cristo pudo representarnos 
porque era perfecto hombre, pudo tam- 
bién ser nuestro sustituto adecuado por- 
que era Dios encarnado. Algunas ilustra- 
ciones acerca de la sustitución pueden ex- 
trañarnos. A veces se relata el hecho de 
alguien que tiene que ser castigado por 
un delito; el juez da su sentencia, pero un 
tercero se adelanta y paga la deuda. 

Esto no es del todo correcto, pues da 
la idea de que Dios el Padre está enojado 
con nosotros por nuestros pecados y que 
Cristo es el tercero que $e adelanta y pa- 
ga. Más fiel sería una ilustración de UN 
juez que condena a alguien que ha que- 
brantado la Ley, pero el mismo juez paga 
la condena. 

Era Dios en Cristo que tomó nuestro 
lugar. Hay un pasaje notable, en Hechos 
20:28, donde Pablo, en Efeso, habla de 
“ja iglesia del Señor, la cual El gané con 
su propia sangre”. Así Dios en Cristo bajó 
a la muerte y tomó nuestro lugar como 
nuestro sustituto. El pagó la pena por 
nosotros. 

La obra de Cristo, €s también un sacri- 
ficio “aceptado”. La resurrección y ascen- 
sión forman parte de la obra de Cristo 
a [avor nuestro y POL tanto, relacionado 
con la expiación; esto se destaca en varios 
pasajes; por ej. 11 Cor. 5:15 y Rom. 4:25. 
La resurrección está vinculada en forma 
especial con la expiación, ya que indica 
que el sacrificio es aceptado. 

Resultados de la expiación: 


AA 


El necio finge saber, el sabio ignorar. 

La primera virtud es la negación del vicio. 

Cuando el demonio nos dice la verdad, es con el fin de engañarnos. 
e sí agravie la intención del que la 


La verdad nunca agravia, aunqu 
profiere. 


AAA 
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PEPITAS DE ORO 


En primer lugar, la expiación logró * E 


una restauración de relaciones. La cruz ha 
quitado nuestra culpa, purgado nuestros 
pecados (Heb. 1:3) y, PO! tanto, Temovió 
lo que impedía nuestro acercamiento a 
Dios. “Cristo padeció una sola vez por los 
pecados, el justo pot los injustos para He- 
varnos a Dios” (1 Pedro 3:18) y Dios 
estaba en Cristo reconciliando consigo a 
mundo (1 Cor. 5:19). 

Aquí la palabra “reconciliación” es per- 
tinente; significa que la expiación cam- 
pió la relación entre Dios y el hombre. 


De paso, no <ólo nos reconcilió a El mis- ` 


mo, sino al uno con el otro. Pablo des- 
arrolla este pensamiento en Efesios 2:13- 
22; destruyó las barreras entre judíos y 
gentiles, ricos y Pobres, instruido y anal- 
fabeto, razas hostiles y clases distancia- 
das. i 

El segundo resultado de la expiación es 
un veredicto asegurado. El Nuevo Testa- 
mento emplea la figura de los tribunales. 
Justificación es el resultado de la expia- 
ción, por la que el pecador que cree en 
Cristo es declarado sin culpa; no puece 
hacérsele ningún cargo Pues ésta ha sido 
pagada. 

Es también. una victoria ganada. En la 
gran doctrina de la redención, Se emplean 
figuras de la guerra Y el mercado de es- 
clavos. Son liberados cautivos que estu- 
vieron presos en manos de un poderoso 
enemigo y puestos en libertad para ser- 
vir a su nuevo amo. 

La obra de Cristo en la cruz anuló el 
poder de fuertes enemigos que nos tenian 
bajo su control y dominio, dándonos com- 
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pleta libertad. Fuimos liberados para ser- 
vir a Dios y a la justicia (Rom. 6:13,22). 


La cruz, pues, no fue una derrota sino 


una poderosa victoria. 


Hay personas que en la cruz sólo ven 
una demostración del amor de Dios que 
debe hacernos apartar de nuestros peca- 
dos y en cambio amarle a El; este es UN 
concepto insuficiente, aunque no nos ol- 
vidamos que la cruz siempre se eleva a 


nuestra vista como un €) mplo de amor. 


Pablo dice: “Andad en amor, como 
también Cristo nos amó y se entregó a si 
mismo por nosotros” (Ef. 5:2). Pedro nos 
hace recordar que la éruz es un ejemplo 
de paciente padecimiento que debemos 
imitar (I Ped. 2:21). 

¿No dijo muestro Salvador mismo: “Si 
alguno quiere venir en pos de mi niégue- 
se a sí mismo y tome su cruz y sígame?” 
(Mat. 16:24). 

¿Qué significa la expiación para nos- 
otros? Nuestra respuesta debe ser: “Fe y 
confianza”. “Nada tengo yO; me aferro a 
la cruz”. Implica mucho más que eso. 

Cristo padeció no sólo como nuestro 
sustituto, sino como nuestro representan- 
te; por tanto, bien podemos decir que 
hemos muerto con El y resucitado con El 
(Rom. 6:4). i 

Todo esto se declara en el baustismo 
cuando el creyente “baja” a la muerte y 
sale de ella a novedad de vida. 

Así que nuestra respuesta no debe. ser 
meramente fe salvadora, sino además un 
reconocimiento de que, en Cristo, ha ter- 
minado un capítulo de nuestra vida para 
dar lugar a uno nuevo; debemos por tan- 
to vivir, en novedad de vida, una vida 
caracterizada por el espíritu de fe, amor, 
obediencia y comunión con Dios, consa- 
erada al servicio de Cristo, como expre- 
sión sincera de amor y alabanza. 

“A] que nos amó y nos lavó de nues- 
tros pecados con su sangre... A El sea 
gloria e imperio por los siglos de los si- 
glos, Amén.” 
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Verdadero 


Amor 


Tres veces preguntó Jesús a 
Pedro si le amaba. Las dos 
preguntas primeras fueron con- 
testadas con seguridad: “Si, Se- 
ñor. tú sabes que le amo”. Pe- 
ro en la tercera hay vacilación, 
hay duda; Pedro no está segu- 
ro de sí mismo, Pedro com- 
prende que el amor que Jesús 
reclama no es una pura emo- 
ción pasajera. Es un amor que 
envuelve el intelecto, el alma, 
los sentimientos, la pasión to- 
da del hombre. De ahi que Pe- 
dro vacile un poco y Tespon- 
da, entrisiecido: “Señor, tú lo 
sabes todo; tú sabes que te 


amo”. 


Amor que arrebale, amor que 
todo lo entregue, amor. que na- 
da pida, amor que desborde los 
propios egoismos, es el amor 
que Cristo pide y es el amor 
que debe caracterizar al revolu- 


cionario espiritual del siglo XX. 


Juan A. Monroy 


DILEMA EVANGELICO : 
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Hay actualmente un PROBLEMA CU. 
RIOSO en el mundo evangélico —uno 
que hace resaltar cuestiones humillantes 
a la iglesia y al creyente individual. El 
problema, explicado brevemente, es el si- 
guiente: un ejército de especialistas en 
evangelismo personal ha sido movilizado 
para alcanzar al máximo número para 
Cristo. Son sinceros, celosos, entusiastas 
y persuasivos. Á su favor hay que reco- 
nocer que trabajan fervientemente. Y es 
uno de los fenómenos de los días actuales 
que reúnen un número sorprendente de 
conversiones. Hasta aquí todo parece ser 
positivamente favorable. : 

Pero el problema es que las conversio- 
nes no persisten, el fruto no permanece. 
Después de seis meses no se puede ver 
fruto del evangelismo agresivo. La téc- 
nica concentrada de ganar almas ha pro- 
ducido abortos. 

¿Qué es lo que hay detrás de este tra- 
tamiento erróneo en traer almas al nuevo 
nacimiento? Aunque parezca extraño, em- 
pieza con la determinación válida de pre- 
dicar el Evangelio puro de la gracia de 
Dios. Queremos mantener el mensaje sen- 
cillo, sin sugestión alguna de que el hom- 
bre pueda ganar o merecer la vida eter- 
na. La justificación es exclusivamente por 
la fe, sin las obras de la ley. Por lo tanto 
el mensaje es “cree solamente”. 

De allí reducimos el mensaje a una fór- 
mula concisa: por ejemplo, el proceso 
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evangelístico se reduce a unas cuantas 
preguntas básicas y contestaciones: 

“¿Cree usted que es un pecador?”. “Sí 
lo creo”. 

“¿Cree usted que Cristo murió por los 
pecadores?”. “Sí, lo creo”. 

“¿Quiere usted recibirle a Cristo como 
su Salvador?”. “Sí, quiero”. 

“Entonces usted es salvado”. “¿Soy sal- 
vado?”. 

“Efectivamente, porque la Biblia dice 
que usted es salvado”. 

A primera vista este método y el men- 
saje parecen correctos y fuera de toda erí- 
tica, pero estudiándolo cuidadosamente 
por fuerza debemos reconocer que hemos 
simplificado por demás el Evangelio. 

El primer defecto fatal que se destaca 
es la falta de énfasis sobre el arrepenti- 
miento. No puede haber ninguna conver- 
sión verdadera sin la convicción de pe- 
cado. Una cosa es reconocer que soy un 
pecador; y otra cosa muy distinta es ex- 
perimentar el ministerio del Espíritu San- 
to en la convicción en mi vida. A no ser 
que tenga conciencia, obra del Espíritu 
Santo, de mi estado de perdición deses- 
perada, no me es posible ejercitar una fe 
salvadora. Es inútil decirles a los pecado- 
res faltos de convicción que deben creer 
en Jesús, dicho mensaje es exclusivamente 
para aquellos que saben que son perdidos, 
Cuando pasamos por alto el estado caído 
del hombre, endulzamos el Evangelio, Con 
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éste tipo de mensaje diluido, reciben la 
Palabra con gozo, en lugar de recibirla 


con arrepentimiento. No tienen raíces pro- 
fundas, y aunque podrían durar por un 


tiempo, pronto abandonan toda profesión 
al venir la persecución o las dificultades 
(Mat. 13:21). Hemos olvidado que el 
mensaje es “arrepentimiento para con 
Dios”, así como “la fe en nuestro Señor 
Jesucristo”. 

Una segunda omisión seria es la falta 


de énfasis sobre el SEÑORIO de Cristo, 


Asentimiento mental, liviano y alegre, que 
Jesús es nuestro Salvador no da en la te- 
cla. En primer término JESUS es SEÑOR, 
y después Salvador. El Nuevo Testamento 
siempre pone su señorio antes de su obra 
de Salvador. ¿Presentamos al pueblo: la 
plenitud del significado de su señorío? EL 
siempre lo: hacía. 


Un tercer defecto en nuestro mensaje es” 


la tendencia de ocultar las condiciones del 
discipulado hasta que no se haga una de- 
cisión a favor de Jesús. Nuestro Señor 
nunca hacía esto. El mensaje que EL pre- 
dicaba incluía la cruz, igualmente que la 


corona. EL nunca escondía sus cicatrices. - 


para ganar discípulos, revelaba lo: peor 
juntamente con: lo mejor, y entonces- de- 


prometemos diversión. 

El resultado de todo esto es que tene- 
mos a personas que creen sin saber que 
es lo que creen. En muchos casos no tie- 
nen ninguna base doctrinal de su decisión. 


Cristo. Nunca han experimentado la obra 
misteriosa y milagrosa del Espíritu Santo 


en la regeneración. 


Y por supuesto tenemos a otros que por 
la oratoria profesional del ganador de-al- 


mas, hacen profesión de fe; otros más que: 


desean agradar al joven amable y de bue- 


na presentación, de sonrisa cautivadora;' 
otros que quieren deshacerse de ese intru-: 
so religioso que se ha metido en sus asun- 
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cía a sus creyentes que calcularan el .cos-: 
to. Nosotros popularizamos el mensaje: y: - 


No saben lo que significa entregarse a 


- versiones? : 


tos privados. Satanás se ríe cuando sé pro- 
claman triunfalmente semejantes conver- 
siones en la tierra, i 

Mè gustaría sugerir. algunas preguntas 
que posiblemente nos conducirán a hacer 
algunos cambios en nuestra estrategia de 
evangelisimo. 

Primero y ante todo, ¿podemos gene- 
ralmente esperar que las personas hagan 
una entrega: de sí mismo a Cristo con in- 
teligencia la primera vez que oyen el 
Evangelio? Es cierto que hay el caso ex- 
cepcional donde una persona ya ha sido 
preparada por el Espíritu Santo. Pero 


normalmente el procedimiento incluye la 
«siembra de: la simiente, el riego de ella, 


luego más tarde la cosecha. En nuestra 
manía :de conversiones instantáneas he: 


-mos olvidado de que la concepción, la ges- 
“tación y:el nacimiento no se llevan a cabo 
y RA E E z 

en; el mismo día. 


a Una segunda pregunta: ¿puéde una pre- 
sentación del Evangelio en cápsula expli- 
car: debidamente un mensaje tán grande 
y sublime? Habiendo yo escrito varios 
folletos evangélicos, confieso un: cierto 
sentido de insuficiencia al hacer la prue- 
ba-de condensar: las buenas nuevas en cua- 


“tro páginas pequeñas. ¿No sería más sa- 
< bio darles una presentación Jlena como se 


halla en lós Evangelios o en el Nuevo Tes- 
tamento? , 

En tercer lugar: ¿Es realmente escri- 
tural- toda está. presión para decisiones? 
¿Donde, èn el Nuevo Testamento encon- 


: tramos que se ha presionado al pueblo 
para hacer profesiones? Justificamos la 


práctica por decir que si solo una de diez 


es genuina, vale la pena. Pero ¿qué de 
los otros: nueve, desilusionados, amarga- 
dos, tal «vez engañados en su camino al 
infierno por una profesión falsa? 

¡Y tengo que hacer otra pregunta: ¿Es 
exacta toda: la` jactancia acerca de con- 
e ?: Posiblemente habrán encon- 
trado ‘al; hombre: que solemnemente le 
cuenta de 10 personas que había encon- 
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LA BIBLIA 


INTERPRETACION ALEGORICA 


Consiste en no tener en cuenta el sentido literal y propio de un pasaje. 
En cambio, se le da un significado sugerido por la mente de quien lo inter- 


preta, algún significado de carácter moral, religioso, o espiritual, que puede 
o no ser doctrina verdadera enseñada en otra parte de la Biblia, pero que 
seguramente no pertenece al pasaje que se está interpretando. 

Un ejemplo de interpretación alegórica lo tenemos en. los escritos del 
filósofo judio Filón, que interpretó los cuatro ríos citados en Génesis 2:10-14 


como referidos a las cuatro virtudes: 


y la justicia. 


la prudencia, la templanza, el valor 


La interpretación alegórica se ha prestado a toda clase de errores, ya 
que, en realidad, no es un sistema de interpretación, y no conoce otra regla 
que el capricho del intérprete, su propio propósito preconcebido, y la doc- 
trina ya pensada que él quiere fundar sobre un pasaje dado. 


A ÓN 


trado durante el día, y que todas se ha- 
hían convertido. Un joven médico tes- 
tificó que cada vez que entra en una 
ciudad nueva, busca en la guía telefónica 
personas del mismo apellido suyo, Luego 
los llama, uno por uno, y les guía por 
los cuatro pasos a la salvación. Aunque 
parezca extraño, cada uno abre su cora- 
zón a Jesús. No me gusta dudar de la 
honradez de personas de este estilo, pero 
¿hago mal en pensar que son extremada- 
mente atrevidas? ¿Dónde están todas es- 
tas personas salvadas? ¡No se las puede 
encontrar! 


Significa esto, que debemos con serie- 
dad volver a examinar nuestro evangelis- 
mo tan correcto pero concentrado. Debe- 
mos dedicar tiempo para enseñar el Evan- 
gelio con un cimiento doctrinal sólido 
en que descansar la fe. Debemos poner 


76 


énfasis sobre la necesidad del arrepenti- . 
miento —una media vuelta completa en g 
cuanto al pecado. Debemos recalcar el 
SEÑORIO de Cristo y las condiciones z 
del discipulado. Debemos explicar lo que 5] 
significa y abarca el creer. Debemos te- 
ner paciencia y esperar que el Espiritu- 54 
Santo produzca convicción genuina del. $ 
pecado. Recién debemos proceder con la E 


tarea de conducir a la persona a una le 
salvadora en el Señor Jesucristo. 


Si hacemos esto no veremos los nú- 
meros tan astronómicos de así llamadas = 
conversiones, pero veremos más casos: 
genuinos de renacimientos espirituales. ` 


Traducido (con permiso) de “Health 

y Food” por H. A. Gerrard. 
N. de la R. Publicamos este artículo, aunque no 
estamos necesariamente de acuerdo con todo lo que 


dice: no obstante pensamos que. es oportuno y digno 
de seria consideración. 
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Dios es el gobernador moral supremo. 
Fl exige a los hombres sujetarse a Una 
ley moral perfecta. Aquel que nos ha 
dado nuestro ser, tiene derecho a darnos 
también leyes, como asimismo a recom- 
pensar la obediencia y castigar la des- 
obediencia. 


Hemos visto que la ley no fue dada 
para proveer salvación por medio de las 
obras; no obstante, es la expresión de la 


voluntad de Dios. Esta regla absoluta de 


justicia, revela en parte lo que es la di- 
vina naturaleza, El Juez infalible de la 
justicia es a la vez la divina inteligen- 
cia; es Dios- mismo. Nos revela un Dios 
de pureza absoluta y santidad asombro- 
sa. A la luz de tal Dios, el pecado se 
verá en toda su negrura. 


Estas leyes son para-el bien del hom- 
bre y para la felicidad de su hogar; del 
comercio y de la nación. “Son llenos de 
bondad y, si fueran guardados, el mundo 
sería un lugar feliz y seguro. No habría 
necesidad de policías ni de ejércitos. La 
propiedad sería segura y no habría nece- 
sidad de cajas fuertes ni de cerraduras. 
Las lenguas humanas hablarían solamente 


palabras de verdad. ¡Cuán feliz sería si 


nunca viéramos una imagen! Si jamás se 
oyera una blasfemia; si el día del Señor 
fuera guardado por todos; si los hijos 
siempre honraran a sus padres y si nun- 
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ca hubiera una palabra tan fea como “di- 
vorcio” y “adulterio”. De veras todo se- 
ría para nuestro bien” (Deuter. 6:24). 

La Biblia dice que “por la ley hay co- 
nocimiento del pecado” (Romanos 3:20). 
Es como un espejo que nos hace ver 
cuando tenemos la cara sucia, pero Como 
no podemos lavárnosla con el espejo, así 
la ley revela el pecado sin poder quitarlo. 
“La ley obra en mi pecado” (Rom. 7:8). 
“La ley nos dirige a Cristo” (Gál. 3.25). 
“Cristo murió bajo la maldición de la 
Ley por nosotros a fin de redimirnos” 
(Gál. 3:13). 

Hemos mencionado dos tablas coloca- 
das en el arca, debajo de la cubierta, el 
trono simbólico de Dios; allí estaban co- 
mo el testimonio de Dios contra el peca- 
do del hombre. Sobre ellas y encima de la 
cubierta fue vertida la sangre. Habla de 
la perfecta ley de justicia que es el fun- 
damento del trono y del testimonio divino 
contra el pecado que fue expiado por el 
sacrificio de Cristo. 

Estos mandamiento enseñan el amor a 
Dios y el amor a los hombres y de éstos 
dos mandamientos depende toda la ley y 
los profetas (Mateo 22:37-40). Solamente 
es en el monte Calvario que el hombre 
podrá salir de la sombra del monte Sinaí. 
Es allí donde aprenderemos a amar a 
Dios de todo corazón y a obedecerle go- 
zosamente. 


a 


EL PRIMER MANDAMIENTO 


LA SUPREMACIA DE DIOS — EL 
UNICO OBJETO DE CULTO: Este man- 
damiento nos dice que hay un solo Dios, 
que El tiene que ser nuestro Dios y no 
tenemos que tener ningún otro. 


Dice literalmente “NO TENDRAS 
DIOS AJENO DELANTE DE MI PRE- 
SENCIA, o ROSTRO”. Demanda la de- 
voción entera, no dividida del hombre. 
Nos prohíbe recurrir a otro en demanda 
de ayuda y a ofrecer alabanza a otro 
fuera de Dios. 


JEHOVA EL SEÑOR ES UNICO: El 
mandamiento, pues, prohibe toda idola- 
tría, sea en pensamiento, palabra o he- 
cho, pero a la vez nos manda servir al 
único Dios con amor y temor reverencial. 

Dirán algunos: ¿Para qué decirnos lo 
que ya sabemos? Puede ser que solamen- 
te lo conozcamos de labios. Nosotros, los 
paganos modernos, tenemos que elegir en- 
tre un universo lleno de poderes a veces 
caóticos y un universo ordenado y gober- 
nado por Dios. 

Para los deístas tenía que haber una 
fuerza o energía, pero era infantil pensar 
que tal poder tendría una relación perso- 
nal con el hombre. La. persona que habla 
de Dios sin reconocer su presencia y 
poder en su vida es virtualmente un ateo 
en su corazón y lo es aunque vaya a la 
iglesia. “El atísmo está más bien en la 
vida y no: en el corazón” (Bacon). 


UN SOLO DIOS: Tal creencia ha de 
eliminar un sin fin de horrores: por 
ejemplo, el corazón de los paganos ator- 
mentados por los demonios que ven en 
las tempestades devastadoras que destru- 
yen sus cosechas; que ven en sus enfer- 
medades y que mantienen una tiranía 
sobre sus vidas, 

“Creencia en un solo Dios destruiría 
para siempre el totemismo, los fetiches, 
los matones y fanfarrones con cabezas de 
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animales como de león o toro. Cortó los- 


árboles sagrados regados por la sangre 
de vírgenes; hizo pedazos los horngs de 


Moloc que consumían los niños. Destruye. 


esos muchos dioses que siempre estaban 
peleando el uno contra el otro; que de- 


mandaban lisonjas de sus adherentes, =} 


porque lo que agrada a uno no agradaba 


al otro. UN DIOS creador de los cielos + 


y la tierra no puede ser comprado ni con 
dinero ni con sacrificios porque ama la 
verdad”. 

La referencia aquí es, en primer lugar, 
a los idolos que adoraban los paganos de 
aquel entonces o al culto a sus dioses 
que, en verdad, no lo eran, puesto que no 
hay otros Dioses. JEHOVA ES UNICO. 
Los idólatras rinden su culto a demo- 
nios (Lev. 17:7; Deuter. 32:17; Salmo 
106:37, I. Cor. 10:19-20). 

No sólo con la lengua debemos pro- 
clamar que no tenemos a otros dioses, 
sino que debemos manifestarlo también 
con la mente y el corazón. 

Dios conoce los secretos más recóndi- 
tos del alma y los más íntimos pensa- 
mientos de la mente. El primer manda- 
miento revela Ja fuerte tendencia al poli- 
teísmo que existía entonces y que perdura 
hasta hoy pero en formas más sutiles, 
Hay pues necesidad de decir que “hay 
un solo Dios, quien no tolera rival al- 
guno, que no dará su gloria ni su ala- 
banza a esculturas” (Isaías 42:8). 


EL HOMBRE NECESITA UN DIOS: 
No existe un ser humano que, en su co- 
razón, no tenga un santuario en-el que 
está el dios que adora. Puede ser un dios 
falso, pero está allí. Algunos hasta se 
autodeifican y consecuentemente su dios 
es como son ellos mismos. Quien nada 
tiene para adorar, tiene un gran vacío en 
el alma que pronto será lleno con un sin 
fin de dioses falsos. Vivimos en una edad 
de la fe perdida, de la esperanza perdida 


y de corazones vacíos; por tanto, este 
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INTERPRETACION TIPOLOGICA 


Se refiere al método que de un modo extremo busca en el Antiguo Tes- 
tamento los “tipos” de algo relacionado con el cristianismo, Los errores que 
provienen de este método de interpretación resultan del esfuerzo por hallar 
en todos los pasajes del Antiguo Testamento tales tipos. Este método tiene 
los mismos defectos que el método alegórico, y puede conducir al intérprete 


a errores similares. 


Esto no excluye el reconocimiento de los verdaderos tipos en la Biblia. 
Estos existen, y son claramente indicados por los escritores bíblicos. En 
efecto, ninguna persona, institución, o acontecimiento deberia ser considerado 
como tipo a menos que sea divinamente señalado como tal en la Biblia misma. 

Tampoco excluye el uso de la Biblia como fuente de ilustración. Los 
escritores y predicadores cristianos siempre han empleado a los personajes 
e instituciones biblicas para ilustrar la verdad cristiana. El error viene en 
buscar en el Antiguo Testamento los tipos de personas e instituciones del 
Nuevo, donde el escritor sagrado no tenía en cuenta tal cosa, o donde no 
hay ningún verdadero paralelismo que permita el uso del pasaje de esta 


manera. 


mandamiento tiene que incluir la frase: 
TU ME TENDRAS A MI. 

El “país” de nuestras vidas no tiene 
que ser una oligarquía, gobernado por 


varios a la vez y todos diferentes, ha- 


ciendo, quizá, cada uno la competencia 
para ser el dueño; más bien debe ser co- 
mo una monarquia: SOLO DIOS DEBE 
GOBERNAR ALLI. 


“Hay muchos dioses y. muchos seño- 


res” (I Cor, 8:5). El peligro no reside 


en la mera presencia de un ídolo en sen- 
tido material y físico. El ídolo representa 
la manera de vivir de aquellos que lo 
tienen, 

Solamente hay dos cosas para adorar: 
El verdadero poder o el falso; Dios o 
el diablo; Dios o el ego. ¡Cuántos hay 
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que hasta adoran su propia imagen al 
verla en un espejo! 

En nuestro mundo moderno se procla- 
ma que el hombre ha de hallar la salva- 
ción en el arte, o la ciencia, o la educa. 
ción o por eliminar la pobreza y los per- 
juicios o en un gobierno mundial; en 
fin, en cualquier cosa menos que en EL 
UNICO Y SOLO DIOS. Los ídolos de 
hoy día llevan el nombre de “la dignidad 
humana” o “los derechos humanos” e 
“la paz mundial”, etc. “Cualquier ccsa 
que amamos y por la cual sufrimos, 
será como las llamadas manzanas de Do- 
doma, dejando sólo polvo en la boca S} 
DIOS NO ES PRIMERO”. 


Walter T. Bevan 
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El 
Monte 
de las 


OLIVAS 


Después de casi cinco siglos y medio 
del cautiverio del pueblo de Judá en 
Babilonia, nació el Señor Jesús. A su 
debido tiempo comenzó su ministerio 
público, en cuyo curso. estuvo muchas 
veces sobre el monte de las Olivas. En 
su ladera oriental estaba la aldea de 
Betania, donde “una mujer llamada Mar- 
ta Je recibió en su casa. Y ésta tenia 
una hermana que se llamaba María, la 
cual sentándose a los pies de Jesús, oía 
sus palabras” (Lucas 10:38-39). ¡Qué 
excelente” introducción neotestamentaria 
es esta para el monte: de las Olivas! 

En Betania el Señor halló un hogar 
donde la familia le dio la bienvenida y 
en cuya hospitalidad El muchas veces 
se gozaba; no desperdició oportunidades 
para enseñar y Sus palabras hallaron al- 
bergue en los corazones, particularmente 
en el de María, quien aprendía que el 
Señor había de padecer. 

Aprendía de tal manera que más tar- 
de, en casa de Simón el leproso, “tomó 
una libra de ungiiento de nardo líquido de 
mucho precio y ungió la cabeza y los pies 
de Jesús y limpió sus pies con sus cabellos 
y la casa se llenó del olor del ungiento”. 
Luego el Señor dijo “para el día de mi 
sepultura ha guardado esto” (Mateo 26: 
6-13 y Juan 12:1-8). 
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Escribe: Tomás Lawrie 


(Segunda parte) 


Por ese acto, María demostró, delante 
de los que estaban allí, que la enseñanza 
previa en casa produjo en su corazón 
una reverente estima por el Señor. A la 
vez demostró una firme creencia de que 
pronto el Señor había de padecer la 
muerie de que había hablado, 


Es muy deseable que hoy en día la 
enseñanza produzca en el corazón de los 
creyentes un aprecio semejante por el 
Señor y una confesión parecida delante 
de otros. 


Poco antes de esta cena, en la misma 
aldea, el Señor obró el gran milagro de 
resucitar a Lázaro ante el asombro de 
los concurrentes al sepulcro, el que llenó 
de furia de tal modo a los pontífices y 
fariseos, que consultaron juntos la forma 


de matarle (Juan. 11:53). 


No sólo fue maravillosa esa resurrec- 
ción, sino también la enseñanza con que 
el Señor consoló a Marta ese día, com 
suelo que ha servido a lo largo de los 
siglos para los enlutados y ha sido de 
regocijo para los vivientes: “Dícele Je- 
sús: Yo soy la resurrección y la vida; 
el que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá. Y todo aquel que vive y cree en 
mí, no morirá eternamente (Jn, 11:25- 
26). Todo esto se cuenta en el capitulo 
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“once de Juan, como ocurrido en Betania, 


en el monte de las Olivas. 

Durante la semana anterior a su Cru- 
cifixión, el Señor transitaba a menudo 
el camino entre Betania y Jerusalén, 


construido sobre el monte de las Olivas - 


y de esos días se narran varios sucesos 
importantes. A continuación se hace re- 
ferencia a algunos de ellos: 

Lucas escribe: “Y aconteció que, He- 
gando cerca de Bethíagé y de Betania, 
a] monte que se llama de las Olivas, en- 
vió dos de sus discipulos, diciendo: Id 
a la aldea de enfrente... hallaréis un 
pollino atado. .- desatadlo y traedlo” 
(Lue. 19:29-30). Sigue el relato de Lu- 
cas: “Como llegasen ya cerca de la baja 
del Monte de las Olivas, toda la multitud 
de los discípulos, gozándose, comenzaron 


a alabar a Dios a gran voz por todas 


las maravillas que habían visto, dicien- 
do: ¡Bendito el rey que viene en el 
nombre del Señor; paz en el cielo y glo- 
ria en lo altísimo!” (vv. 37-38). ¡Qué 
exclamaciones; cómo debieron dar alien- 
to y ánimo al Señor mienlras se acerca- 
ba a Jerusalén! 

Pero en lugar de alegrarse, El se en- 
tristeció y, “viendo la ciudad, lloró so- 
bre ella, diciendo: ¡Oh si también tú co- 
nocieses a lo menos en este tu día, lo que 
toca a tu paz! Mas ahora está encubier- 
to de tus ojos. Porque vendrán días sobre 
ti, que tus enemigos te cercarán con ba- 
luarte y te pondrán cerco y de todas 
partes te pondrán en estrecho y te derri- 
barán a tierra, y a tus hijos dentro de 
ti; y no dejarán sobre ti piedra sobre 
piedra; por cuanto no conociste el tiem- 
po de tu visitación” (vv. 41-44). ¡Qué 
pronóstico! Se cumpliría en el año se- 
tenta de nuestra era, cuando los roma: 
nos saquearon la ciudad. 

En las Santas Escrituras, como ya se 
ha dicho, la primera mención al monte 
de las Olivas se halla en II Sam. 15:30, 
donde se relata que David huye, Noran- 
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Apuntando al Futuro 


En toda religión elevada, el 
tiempo cuando Dios recoge su 


| fruto es la venturosa fiesta de 


la vendimia. El valor de una 
obra reside en su resultado fi- 
nal. Consecuentemente, cuando 
una religión se entreteje en tor- 
no a una paulatina obra de 
Dios, tal como la redención, su 
respuesta general se hace expec- 
tante, acumulativa, culminante; 
gravita con todo su peso hacia 
el fin. Una religión redentora 
sin interés escatológico sería 
contradictoria consigo Misma. 


G. Vos 


do, delante de Absalón; he aquí que 
su contraparte se halla en lo que. se 
cuenta tocante al Señor Jesús. 

El Hijo de David, sí, el Señor de 
David, acercándose a la ciudad de Da- 
vid, lloró sobre ella, no por el rechazo 
que El sufría del pueblo, sino por lo que 
cobrevendría al pueblo por causa de 
haberle negado; tendrían los terribles 
resultados que predijo. Rechazaron al 
Príncipe de Paz y, durante los- siglos 
transcurridos, sufrieron las funestas con- 
secuencias, l 

Pero la historia vinculada al monte de 
las Olivas no termina aquí; más adelan- 
te, en esta serie de escritos, se hará refe- 
rencia a otros importantes sucesos veri- 
ficados en él y que no sólo afectarán a 
Jerusalén y al pueblo judío, sino a las - 
naciones en general para juicio o hen- 
dición. 

Luego de pasar un día en Jerusalén 
discutiendo con los escribas y fariseos 
(Mat. 23), el Señor estaba por empren- 
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LA BIBLIA 


La interpretación doctrinal comienza con un sistema de doctrinas, y de 
éstas va a las Escrituras. Busca la confirmación de las doctrinas mediante 
pasajes bíblicos, y a menudo tuerce la enseñanza clara de un pasaje a fin 


de apoyar la doctrina, 


El interés natural e intenso de los reformadores en la teología hacia 
que este sistema fuese una característica prominente del período de la Re- 
forma. Aún hoy es demasiado prevalente, y la mayor parte de los grandes 
errores teológicos que persisten durante generaciones, encuentran su perma- 


nencia en el hecho de que los hombres tuercen las Escrituras para confor- 
marlas a sus doctrinas. 


Esto no debe disminuir la importancia de la teología, que tiene un 
lugar definitivo en nuestro pensamiento y en nuestra predicación. Pero la 
doctrina debe proceder de las Escrituras, y debe estar en conformidad 


con ellas. 


der el regreso a Betania para pasar allí 
la noche y “salido, íbase del templo; y 
se llegaron sus discípulos para mostrar- 
le los edificios del templo”. El aprove- 
chó la oportunidad y respondió: “¿Veis 
todo esto? De cierto os digo que no será 
dejada aquí piedra sobre piedra, que no 
sea destruida”? (Mat. 24: 1-2). 

Luego, sentándose en el monte de las 
Olivas, pronunció a sus discípulos su 
gran discurso profético, registrado en los 
capítulos 24 y 25 del Evangelio según 
Mateo. 


No es propósito de este artículo entrar- 


en comentarios sobre las enseñanzas de 
estos capítulos, pero sí llamar la aten- 
ción de los lectores a ciertas caracterís- 
ticas y particularidades del discurso. Por 
ejemplo, nótese el adverbio “Entonces”, 
que se repite tantas veces. i 

Es un adverbio de tiempo y en el 
discurso indica cosas que sucederán en 
el orden cronológico señalado. A la luz 
de este adverbio, “entonces”, se debe 
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leer con mucha atención y detenimiento 
lo dicho por el Señor, pues trata acon- 
tecimientos que habían de verificarse; 
algunos, a los pocos años cuando Jeru- 
salén fuera destruida; otros, más lejana- 
mente, e incluyen la manifestación del 
Señor Jesús en poder y gran gloria. 

“ENTONCES” se mostrará la señal 
del Hijo del Hombre en el cielo; “EN- 
TONCES lamentarán todas las tribus de 
la tierra y verán al Hijo del Hombre 
que vendrá sobre las nubes del cielo, 
con grande poder y gloria” (Mat. 24: 
30). En cuanto a las condiciones espiri- 
tuales de aquel tiempo, son indicadas en 
Cap 25:1-30. Luego, desde el versículo 
31 hasta el fin del capítulo, se declara 
lo que pasará el día que el Hijo del 
Hombre juzgare a las naciones. ¡Qué 
discurso pronunciado sobre las faldas 
del monte de las Olivas! 

Otro escrito sobre el tema aparecerá 
en un próximo número de “El Sendero 
del Creyente”. 


EL. SENDERO 


por: T. Renshan 


Los primeros versículos del capítulo 
catorce del Evangelio según San Marcos 
hacen referencia a cuatro recipientes, de 
cada uno de los cuales podemos apren- 
der una lección. 

En el verso tres se menciona un VASO 
que nos habla de la DEVOCION de una 
discípula; en el trece, un CANTARO 
mostrándonos la DOCTRINA del discí- 
pulo; en el veinte, un PLATO sugirién- 
donos el ENGAÑO de un discípulo y en 
el veintitrés, una COPA revelándonos la 
LIBERACION de los discípulos. 

Los versículos doce al diecisiete des- 
criben el incidente relacionado con el 
cántaro de agua. Vemos a los discípulos 
ante un problema: Estaban por entrar en 
Jerusalén, ciudad que ellos sabían peli- 
grosa pues en ella estaban concentrados 
los enemigos del Señor. 

Ellos no eran de Jerusalén ni tenían 
residencia en ella; ¿dónde pues podrían 
reunirse con el Señor en tal lugar? 
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Este problema es frecuente entre los 


“recién convertidos, Llegan a darse cuenta 


que están en un mundo lleno de enemis- 
tad contra Dios; saben que no pertene- 
cen a él pero están viaj ando a través de 
él hacia su hogar celestial; ¿dónde, en- 
tonces, deben reunirse con Sus hermanos 
y su Señor? 

El Señor no contestó el interrogante 
dirigiéndoles a una calle determinada ni 
una residencia específica; tampoco les 
dio una descripción del hombre de modo 
que pudieran identificarle por su apa- 
riencia personal. Dirigió su atención ha- 
cia un cántaro de agua, es decir, algo 
fuera del hombre; si seguían a quien lo 
llevaba, les guiaría sin equivocación al 
lugar señalado por el Señor. 

En las Escrituras, el agua nos habla 
muchas veces: de la Palabra de Dios (Efe 
sios 5,26). Quienes están dispuestos, con 
oración y cuidado, a seguir sus ense- 
ñanzas, serán guiados al hogar celestial 
donde el Señor desea se congreguen. 

Es práctica frecuente del Señor utilizar 
a un hombre que sostiene Su Palabra, 
dándole un Jugar prominente en su vida 
y actuación diaria de modo que pueda 
conducir a otros a la comunión de las 
asambleas. En tales casos, no es el hom- 
bre sino la Palabra de Dios, que tan ob- 
viamente guía su vida, la que atrae y 
retiene la atención del buscador. 

Es interesante notar que la narración 
en ningún momento sugiere que ese hom- 
bhre d y es t 
forma en que estaba siendo observado y 
utilizado; del mismo modo, nuestro an- 
dar cotidiano puede estar bajo un escri 
tinio del que nosotros somos 11conscien- 
tes. ¡Qué caminemos en todo tiempo en 
la dirección recta! 

Las palabras del Senor “donde entra- 


te de la 


socido fuera 15 


> 


re? fvw, 14) parecen ser una advertencia 
a sus discipulos. quienes al llegar a la 
casa, podrían pensar que no era ade- 
cuada o conveniente. Parece dectrles en 
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efecto: “Vuestro objetivo es entrar- en la 
casa a que vuestro guía os dirige; no 
importa vuestra opinión acerca de su 
apariencia o aptitud”. 

Cuántos creyentes de otros círculos, al 
conocer las asambles, han estado en 
principio un tanto desconcertados por 
aparentes fallas en la manera sencilla de 
reunirse, pero, por experiencias subsi- 
guientes, se han convencido que, después 
de todo, es la más feliz y verdadera es- 
fera de comunión. 

¿Cuál es la característica que debe pre- 
dominar en un grupo de creyentes que 
se reúne y desenvuelve de acuerdo con la 
Palabra de Dios? 

El verso quince del pasaje considerado 
describe la habitación en que el Señor 
se reunió con sus discípulos; sus ca- 
racterísticas materiales sugieren rasgos 
que identificarán a una asamblea escri- 
tural en condiciones espirituales: 


1) ERA UN GRAN APOSENTO: En 
esa forma había amplia comodidad para 
la compañía congregada. El Señor y sus 
discípulos pudieron tomar sus lugares 
sin dificultad, pues los había para todos 
sin necesidad de empujar ni codearse. 

La asamblea debería ser una compañía 
en la que el Señor ocupe el debido lu- 
gar de prominencia y sus discípulos el 
que a cada uno corresponde, en sujeción 
a El. Ningún discípulo debe ser detenido 
o impedido en su vida o crecimiento es- 
piritual. Debería haber lugar para ejer- 
citar y desarrollar los dones que da el 
Señor; tampoco deberían los creyentes 
precipitarse y empujar huscando una po- 
sición; tendría que asegurarse y Teco- 
nocerse que hay un debido lugar y tra- 
bajo para todos. 


2) ERA UN APOSENTO ALTO: De 
esta manera estaba situado por encima 
del barullo y suciedad de la vida a nivel 
del suelo; el aire era más puro que en 
las habitaciones de abajo. Una caracte- 
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'mente, debe estar adornado por la fra- 


rística de cada asamblea debe ser uña: 
atmósfera elevada, libre de las impure: 
zas que han sido llamadas “las influen- 


cias contaminadas del mundo”. 


Los creyentes deben obtener un sus- 


tento y su gozo de arriba, alimentándose 
de Cristo en los lugares celestiales y no 
volcándose al mundo, sea el mundo polí- 
tico, cultural, deportivo, recreativo o re- 
ligioso, para su satisfacción. 

Es una paradoja de la vida cristiana 
que cuanto más separados estamos ' del 
mundo, mayor bendición traemos. a ella, 


3) ERA UNA HABITACION AMUE:- 
BLADA: No era una pieza desnuda, fría, 


inhóspita; estaba decorada de modo que”: 


creaba un ambiente hogareño que lleva- 
ba al descanso y la comunión. 


A una asamblea nunca debe faltarle  ] 


calor y amor; cada santo, individual- 


gancia, hermosura y virtudes de su Se- 
ñor en gloria, de tal manera que cual- 
quier persona de afuera —creyente o 
no— al hallarse en medio de la congre- 
cación, perciba en seguida ese sentir de 
santidad, paz, calor y amor que caracte- 
riza a la asamblea realmente espiritual. 


4) ERA UNA PIEZA PREPARADA: 


“Se había trabajado en ella antes de la ES 


llegada de los huéspedes: así que estaba 
en condiciones de ser habitada. ¡Cuán 


desagradable és entrar en una habitación E 


desprolija y desordenada! 

No nos enseña esto que, antes de to- 
mar nuestro lugar entre los demás cre- 
yentes, sea para la cena del Señor, la 
reunión de oración, estudio bíblico o 
cualquier otra ocasión, deberíamos pre- 
pararnos por los medios espirituales 
apropiados para que, “Hegada la hora”, 
haya un espíritu de expectativa y reve- 
rencia en cada uno mientras el Señor 
cumple su promesa de estar en medio 
de nosotros? 


(Trad. de “The Believers Magazine) 


EL: SENDERO 


Dios 


Siempre 


Esperó 

que las 
Familias 
Cristianas 
sean la Base 
de la 
Sociedad Ideal 


Desde los tiempos más remotos, cuan- 
do Dios tiene el propósito de fundar un 


. pueblo para sí, busca un hogar donde 


constituir una familia que sea base de 
sus propios pensamientos en relación a 
lo que desea para la humanidad y sus 
relaciones, Quizás por ello Dios ve a 
Abraham como base de su anhelado 
deseo, quien saliendo de Ur de los Cal- 
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deos 'empleando treinta años para reco- 
rrer tres mil kilómetros y. en este tiempo 
Dios ha estado cuidando de ese hogar, 
con su paciencia lo ha conducido en paz 
a través de muchas dificultades y, cuan- 
do toda posibilidad humana ha termi- 
nado y parecería que las promesas del 
Génesis 12 no podrán cumplirse, Saraj 
más inquieta que Abraham ha insistido 
en prole y así nace un hijo de una 
esclava, Ismael hijo de Agar, mal co- 
mienzo para la familia de Dios, éste ya 
no podrá ser base de una sociedad ideal. 
Todo parece terminar allí pero Dios em- 
pieza a cambiar las cosas cambiando las 
condiciones físicas de Sara, y en ella 
que se hallan secas las fuentes de la 
vida, Dios hace reverdecer su juventud 
y Dios concede un hijo a Sara. Isaac 
funda su hogar y después de 20 años 
cuando toda posibilidad humana ha desa- 
parecido Dios interviene y se constituye 
la familia. De esta familia nace: Jacob 
y éste ha completado en su familia el 
número indispensable base de un pueblo 
para Dios. De esta familia en número 
perfecto sale José vendido por sus her- 
manos por 20 piezas de plata, pero es 
usado por Dios como“ precursor y es 
enviado delante de su familia para pre- 
parar mantenimiento de vida a esta fi- 
gura prominente de Cristo... bajado a 
la cisterna, figura de la muerte, levan- 
tado, figura de la resurrección, y. ven- 
dido como El por piezas de plata que 
nos hablan de la redención. 


También de esa familia nace Judas de 
cuya tribu y de su línea nacerá el. Me- 
sias. Exodo 2:1 dice: Un varón de la 
familia de Levi. (llamado Amram) fue y 
tomó por mujer una hija de Leví. (lama- 
da Jochebed), forman su hogar, consti- 
tuyen una familia, nace Aarón, el hom- 
bre de más alta dignidad eclesiástica en 
los anales del pueblo de Israel y él 
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será el pontífice, figura de Cristo a la 
diestra de Dios. De ese hogar también 
nace Moisés con sentencia de muerte en 
su nacimiento, pero sus padres lo con- 
sideran hermoso, y arriesgan, y Dios lo 
elige libertador y lo protege. Allí surge 
el gran legislador, el hombre más manso 
que hay sobre la tierra, el hombre que 
está llamado a hablar cara a cara con 
Dios, que ama a su pueblo a tal punto 
de decir “que perdones ahora su peca- 
do, o sino, horra mi nombre del libro que 
has escrito”, 


Es en el hogar de Booz y Ruth la 
Moabita que nace Obed, padre de Tsai, 
padre de David, fue insigne, guerrero 
invencible, pastor y rey poderoso. Del 
hogar de David es que nace Salomón, 
escritor nunca superado al igual que su 
padre, que compuso salmos, él compuso 
el libro de los proverbios, eclesiastés 
cantares. Como sabio nunca igualado, sus 
libros contienen tanta ciencia y profecía, 
que nadie ha podido producir algo pa- 
recido. Nada igual a Salomón hubo antes 
ni después de él ni se levantará un hom- 
bre de su talento y de su gloria. 


En un hogar piadoso, nació Timoteo, 
en un hogar cristiano nació Abraham 
Lincoln y el mundo vio asombrado. có- 
mo llegó la libertad de millones de es- 
clavos negros. En un hogar cristiano 
nació Benjamín Franklin y el mundo se 
vio protegido contra los feroces rayos al 
inventar su interruptor. En un hogar 
cristiano nació Juan Wesley y los cris- 
de todo el mundo disfrutamos 
de canciones para alabar a nuestro Dios 


tianos 


habiendo compuesto un número superior 
a las seis mil En un hogar cristiano 
nació el Dr. Juan Francisco Thompson 
y la República Argentina fue enriqueci- 
da con la predicación del evangelio en 
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lengua castellana. Cuando las operacio- 
nes se hacían sin anestesia y las perso- 
nas morían de dolor, un médico cristia- 
no descubrió el cloroformo que: salvó 
miles de vidas y que fuera el punto de 
partida de tantos adelantos en anestesio- 
logía. ¡Qué diremos de Edison y de 
muchos otros que trajeron comodidades 
y bendiciones en el mundo, todo por ha- 
ber nacido en un hogar cristano! Podría- 
mos seguir enumerando los beneficios 
que el mundo ha recibido a causa de 


los hombres y mujeres que de una y 


otra manera han servido a la humani- 
dad por haber nacido en un hogar cris- 
tiano, en el ámbito maravilloso de un 
hogar cristiano, ¿dónde está ahora la 
familia de Dios? ¿dónde- están ahora 
aquellos que para Dios eran la única base 


- de una sociedad ideal, para su gozo y el 


beneficio de la humanidad? 


Muchos de los hombres del presente 
que aparecen con ingeniosos descubri- 
mientos como el famoso cirujano Bar- 
nard, terminan en la crítica porque con 
su genio ayudaron la salud física y qui- 
zás con su ejemplo práctico destruyeron 
la sociedad. Hermanos, a nosotros se 
nos ha dado el privilegio de formar la 
base para una sociedad ideal. No te ob 
vides de esto apreciada madre y cría a 
tus hijos como recordaba Pablo sobre 
Timoteo: “La fe no fingida que hubo 
en tu abuela Loida y en tu madre Euni- 
ce”. Padres, seamos nosotros el ejemplo 
de nuestros hijos. Familias cristianas, 
seamos nosotros el ejemplo de la secie- 
dad y del mundo en que vivimos de 
manera que de alguna forma alcancemos 
a cumplir el deseo de Dios de formarnos 
para que seamos base de la sociedad 
ideal. 


N. Oscar Abdala 
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LA BIBLIA 


INTERPRETACION DEVOCIONAL 


Es una característica del misticismo protestante, y da énfasis al signi- 
ficado práctico de la Biblia, excluyendo todo lo demás. Disminuye la im- 
portancia de los aspectos históricos, doctrinales y exegéticos de un pasaje, 
por interesarse únicamente en el aspecto devocional. Es cierto que los 
aspectos devocionales de las Escrituras son importantes, y todo predicador 
debe ser hábil en sacarlos y exponerlos, pero no deben recibir demasiado 
énfasis. i 
Por ejemplo: Las tablas genealógicas tienen un interés histórico, pero 
no serían apropiadas para un mensaje devocional, a menos que uno bus- 
case con la selección de un pasaje extraordinario, ganar la atención de su 
auditorio, y aún entonces el efecto sería dudoso. Esto lo digo para ilus- 
trar el hecho de que muchas partes de las Escrituras no tienen ningún as- 
pecto devocional, sino más bien histórico, teológico, ete. Interpretar tales 
pasajes desde el punto de vista devocional sería un error. En esto consiste 
el defecto de este método. 
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LA BIBLIA 


INTERPRETACIÓN HISTORICO-LITERARIO-ESPIRITUAL 


Pasemos por alto otros métodos de interpretación que en algunos circu- 
los cristianos han: sido corrientes, tales como el mistico, el espiritual, el 
filosófico, el escolástico, etc. Para una explicación y comentario de ellos, 
refiero al lector a algún libro de hermenéutica, como el de Terry, Herme- 
néutica Bíblica (1% Parte, Cap. IHI) libro excelente que recomiendo para 
el que quiera mejorar su habilidad en la interpretación, 

El método que yo empleo puede caracterizarse como de Interpretación 
histórico-literario-espiritual, que quiere decir que tenemos en cuenta tres 
elementos, o aspectos de la Biblia: 1%, el elemento espiritual; 2°, la historia 
en la cual ha tenido su origen el Nuevo Testamento; y 32, el marco lite- 
rario, en el cual se ha encuadrado la Biblia, o sea, sus aspectos literarios, 
gramáticos, retóricos, etc. 
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Rincón Juvenil 


«Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


Hay Virtud en él...? 


El término virtud ha variado en su 
significado según las épocas. Para los 
romanos, por ejemplo, significaba valor, 
coraje; los griegos consideraban virtuo- 
so al pensador, al sabio, al artista, en 
cambio en la Edad Media la virtud tenía 
connotaciones místicas y religiosas, mien- 
tras que posteriormente, y en la actua- 
lidad, se la relaciona con la amplitud de 
conocimiento y habilidad, y de ahí que 
¡se diga de un artista, por ejemplo: “es 
un virtuoso”. 

Pero. ¿qué significa para nosotros la 
virtud? 

El diccionario da esta definición: “Dis- 
posición constante del alma que nos in- 
cita a obrar bien y evitar el mal”. 

De acuerdo con esto, habrá virtud en 
todo pensamiento que incite a obrar bien 
y habrá virtud, también, en todo pensa- 
miento que incite a evitar el mal. 


Cuando tengas dudas acerca de algún- 


pensamiento, pregúntate: ¿me incita al 
bien o al mal? ¿Me estimula a evitar el 
mal o a hacerlo? 

La gratitud es una de las virtudes que 
mejor adornan el carácter del joven, y 
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cuando esa gratitud es para con los pa- 
dres, adquiere contornos relevantes dig- 
nos de destacarse. Tal ocurrió cuando 
en cierta universidad se efectuaron los 
actos de graduación. Uno de los gra- 
duados, cuya madre vivía en el interior 
del país, le había escrito para que estu- 
viera presente en acontecimiento tan im- 
portante. Al principio la madre rechazó 
la invitación, pues temía hacer el ridícu- 
lo, ya que era muy pobre y no tenía un 
vestido adecuado para la ocasión. Pero 
insistiendo el hijo, la humilde madrecita 
aceptó y el día en que éste recibiría: su 
título, se hallaba sentada en la primera 
fila del gran auditorio, colmado de gen- 
te, la mayoría de muy buena posición, 
Comenzaron los graduados uno por uno 
a pasar a la plataforma para recibir su 
codiciado título, y cuando le legó el tur- 
no al muchacho de nuestro relato, des- 
pués de recibir su diploma, el rector de 
la universidad le retuvo un momento y 
anunció públicamente que a ese estu- 
diante le entregaba la medalla de oro 
por ser el alumno más aventajado de 
su promoción. Y en el momento en que 
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a] público reunido aplaudía esa distinción, 
nuestro joven se dirige a su modesta 


“madre, Y entregándole la medalla, le di- 


ce: “Mamá, esta medalla es para tl; tú 
la mereces más que yo. Tú trabajaste 
mucho, has lavado mucha ropa para que 
yo pudiera venir a estudiar a la ciudad. 
Lo que soy te lo debo a ti”. Y mientras 
la sufrida madre tomaba Ja medalla, las 
lágrimas de ambos la regaban de amor 
y emoción. 

Aquel joven no se avergonzó de la 
humildad de su madre, por el contra: 
rio, un pensamiento de` gratitud le in- 
vadió y le hizo sentirse orgulloso de ella, 

¡Este fue un pensamiento en el cual 
había virtud! 

Tal vez hayas leído alguna vez lo que 
el orador ateniense Arístides escribió al 
Emperador Adriano allá por los años 
117-138 referente a los primeros cris- 
tianos: “Los cristianos conocen y con- 
fían en Dios. Aplacan a los que les opri- 
men y les convierten en amigos, hacien- 
do siempre bien a sus enemigos. Sus es- 
posas son invariablemente puras y 505 
hijas son modestas. Los hombres se abs- 
tienen de las relaciones ilícitas y de toda 
impureza. Si son dueños de esclavos, 0 
padres de familia, instan a los suyos a 
hacerse cristianos por el amor que les 
tienen y cuando lo hacen, les llaman her- 
manos. Se aman los unos a los otros. 
Nunca se niegan a ayudar a la viuda 
y no abandonan al huérfano a su suerte. 
El que tiene participa con agrado al que 


A 


no tiene, Si ven a un extranjero le Ile- 
van a su casa y le festejan como que 
fuera un hermano, pues no se llaman 
hermanos según la carne, sino que según 
el Espíritu y en Dios. Si alguno entre 
ellos está necesitado, y nO tiene qué par- 
ticiparle, ayunan dos o tres días para 
compartir el alimento necesario. Obede- 
cen escrupulosamente los mandamientos 
de su Maestro. Todos los días y A toda 
hora dan gracias y adoran a Dios por 
sus misericordias. Mediante ellos se ex- 
presa toda la belleza que contiene el 
mundo. Pero no proclaman Sus buenas 
obras, sino que las hacen en secreto. Se 
esfuerzan por ser virtuosos. Verdadera- 
mente, son una humanidad nueva y hay 
en ellos algo de lo divino”. 

¡Cuánta virtud había en aquellos pri- 
meros cristianos, tanta como para hacer 
exclamar a aquel ateniense: “Verdadera- 
mente, son una humanidad nueva y hay 
en ellos algo de lo divino”! 

Querido joven: ¿puedes decir que en 
tu vida y en todos tus pensamientos hay 
virtud? No te contentes con tener pen- 
samientos inciertos -O dudosos, ten. la 
certeza de que en todos ellos hay virtud, 
y así, sin dejar de pisar la tierra, pon el 
pensamiento en las alturas. Vuela, vuela 
en alas de la virtud. Volar es facultad de 
los que no se resignan a sobrevivir 
arrastrándose como gusanos en la medio- 
cridad de vidas carentes de virtud. 


Ramón Á. Quiroga 
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LA AFLICCION 


La aflicción nos hace marchar más despacio y ¡uiciosamente, y exa- 
mina nuestras tendencias e inclinaciones. También abre en nuestro inte- 
rior las aptitudes para la vida celestial y nos dispone para lanzar nues- 
tras aptitudes en Un servicio sin límites para Dios y para nuestros 


semejantes. 
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IN MEMORIAM 


SEÑORA HELENA DE WAIN 


Conocí a doña Helena hace muchos años. Cuando era Miss Moore. Luego se 
casó con don Juan Wain y nos visitaron el año en que se fundó la Escuela Bíblica. 
El señor Wain participó activamente en la primera Semana de Meditación. 


El primer año de vida de la: Escuela Bíblica fue muy azaroso. Llegó un mo- 


mento en que nos parecía que no podríamos seguir adelante. Las dificultades fue- 
ron tremendas, 


Tanto, que al terminar ese año, iniciar el segundo nos parecía intentar una 
hazaña irracional. Pero era una obra sobre la que habíamos orado mucho, y te- 
míamos que abandonarla sería otogarle un triunfo al diablo. 


A todo éso, la señora Wain había perdido a su esposo. En enero de 1962 le 
escribí a Rojas en donde estaba establecida, rogándole viniera a hacerse cargo 
de la dirección de la casa. 


Muchos pensaron que el pedido que le hacía era absurdo. Sin embargo, luego 
de algún tiempo recibimos su respuesta afirmativa. Ella había orado y recibido 
la seguridad del Señor de que debía venir. 

Y su venida fue una bendición del cielo. 


Durante dos años nos acompañó y logró encaminar el funcionamiento de la 
casa, Tenía un carácter firme y un corazón tierno. Podía ser severa en algunos 


casos, pero. siempre manifestaba su amor. La autoridad que ejerció en la casa 


estaba fundada en las enseñanzas del evangelio: “El que quiera ser grande entre 
vosotros, será vuestro servidor”, 


Tenía una autoridad indiscutible, porque sabía servir. Era la primera, porque 
había aprendido a ocupar el último lugar. i 
Después de dos años de trabajo difícil logró solucionar los problemas de la casa, 
Le tocaban sus vacaciones y partió para su patria. A esta altura, consideró que 


había cumplido con su compromiso con nosotros. Y con mucha gratitud la despe- 
dimos de su función. 


Pero nunca nos. olvidó. Frecuentemente visitaba la Escuela y ocasionalmente 
concurrió a las Jornadas de Estudio participando en ellas. Nos hizo donaciones de 
dinero que nos '“avergonzaba por su generosidad. A veces puso en nuestras manos 
cheques por 50 mil pesos que nos resistíamos a recibir, conociendo sus recursos. 
Y lo más importante, siempre oraba por la obra de la Escuela Bíblica. 

La Escuela tiene una inmensa deuda de gratitud hacia doña Helena Wain. 
Damos gracias a Dios por ella, porque en el momento difícil, supo decir que sí. 
Porque accedió a asumir una gran responsabilidad y cumplió con eficiencia su 
labor. Sólo el amor que Dios puso en ella, su bondad, su firme determinación de 
servir, le hicieron aceptar una propuesta tan difícil como le hicimos, Y la gracia 
de Dios le permitió cumplir alegremente y con generosidad tan difícil tarea. 


Hebreos 13:7 vale para ella: “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron 
pad de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta. e imi- 
ad su fe”, 


Fue un verdadero pastor, nos habló siempre de la palabra de Dios, nos im- 
presionó con su conducta y nos estimula a imitar su fe. 


Fue “como medre en Israel” (Jue.5:7). 


Miguel Angel Zamdrino 
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Mujeres 


LIDIA 


(Hechos 16:11-15, 40) 


Mis queridas lectoras, en la voluntad 
del Señor Uds. leerán estas palabras unos 
meses después que yo las he escrito, pero 
acabo de recibir la triste noticia del fa- 
llecimiento de nuestra mutua amiga y 
hermana en Cristo, la Señora Helena de 
Wain, quien por muchos años llenó esta 
página con sus palabras tan llenas. de 
ayuda espiritual para nosotras, Herma- 
nas, hemos perdido una valiente por la 
fe y por las enseñanzas doctrinales de la 
Palabra de Dios. La lamentable noti 
cia llegó aquí cuando tuvimos visitas en 
casa y uno de ellas me dijo: “Fue Doña 
Helena quien enseñó a las hermanas de 
ruestra iglesia a cubrirse la cabeza en las 
reuniones. ¿Cuántas más pueden decir la 
misma cosa?” 


Tuve el honor de conocer a Doña He- 
lena en mis primeros días en este suelo 
argentino y jamás olvidaré su primera 
salutación: “Bienvenida a la Argentina, 
Perla”. Las palabras fueron pronunciadas 
con una tonada escocesa que fue como un 
bálsamo a mi nostálgico corazón y fueron 
acompañadas con una sonrisa inimitable 
que me dio coraje para seguir adelante en 
esta, mi patria adoptiva. 


Desde aquel día he tenido. una profun- 
da apreciación para mi colega en el evan- 
gelio. Durante su vida no tuvo casi pa- 
riente alguno, pero siempre fue rodeada 
de verdaderos amigos. Ahora, “Está con 
Cristo... muchísimo mejor”. 


Y ahora, quiero traer delante de voso- 
tras, otra mujer bíblica. LIDIA es una de 
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las mujeres más interesantes de todo el 
Nuevo Testamento, y esto por varias ra- 
zones. Ella era, en primer lugar, una co- 
merciante, posiblemente la única comer- 
ciante de la iglesia primitiva. Más inte- 
sante todavía, es el hecho de que ella, una 
mujer, fue aparentemente la primera 
europea convertida y luego bautizada. Es- 
tas dos cosas en sí, indican que ella era, 
amigas mías, una personas extraordinaria 
y digna de nuestra consideración. Su 
amistad y ayuda significaban mucho al 
Apóstol Pablo. Ella le tenía en casa co- 
mo huésped por un tiempo, vosotras recor- 
daréis que era a la casa de LIDIA que 
fueron Pablo y Silas después de su encar- 
celamiento. En su casa nació la primera 
iglesia en Filipos, una iglesia que creció 
y prosperó maravillosamente de tal forma 
que una de las más gratas cartas escritas 
por el- Apóstol Pablo fue enviada a los 
santos de la iglesia en Filipos, y un pá- 


< yřafo reza así: “Doy gracias a mi Dios 


siempre que me acuerdo de vosotros, siem- 
pre en todas mis oraciones rogando con 
goza por todos vosotros, por vuestra. co- 
munión en el evangelio, desde el primer 
día hasta ahora; estando persuadido en 
esto, que el que comenzó en` vosotros la 
buena obra, la perfeccionará hasta el día 
de Jesucristo”. 


¿Cómo empezó esta “buena: obra”? Co- 
menzó con una mujer, una mujer comer- 
ciante, cuyo corazón fue tocado por el 
Señor. La conversión de Lidia. tan senci- 
llamente recordada por el médico Lucas 
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en Hechos 16:13-15, nos interesa mucho. 
¿Quién fue Lidia y cómo llegó a perte- ' 
necer a la iglesia de Cristo? 


Por supuesto, Lidia no era nativa de 
Filipos; ella vino de la lejana Tiatira y 
comerciaba en géneros de púrpura. Pa- 
rece que era muy buena negociante por- 
que prosperaba; tenía una casa y siervos 
o empleados. Podemos imaginarla con Su 
buen gusto en géneros de ese color tan 
real y llamativo; sus muchos clientes se- 
rían personas distinguidas y ella gozaba 
de una huena posición en la ciudad, me- 
recida por su riqueza y su buena in- 
fluencia. 

Con todo esto, era una mujer piadosa 
y se había hecho prosélita del judaísmo, y 
“adoraba a Dios”. No habían muchos ju- 
díos en Filipos, por lo tanto tampoco ha- 
bía- sinagoga y las reuniones se celebra- 
ron a la orilla del río. Fue allí pues, que 
Pablo, por primera vez, encontró a Lidia. 
Allí, al lado del río, el corazón de Lidia 
ardía como jamás lo había hecho. ¡Cuán 
sencillamente el historiador narra el it- 
cidente inolvidable, “Y un día de sábado 
salimos de la puerta junto al río, donde 
solía hacerse la oración; y sentándonos, 
hablamos a las mujeres que se habían 
reunido”. Seguramente Dios tenía esta 
reunión en vista al prohibir que sus sjer- 
vos visitaran Asia. Aquí vemos la Mano 
guiadora y controladora de nuestro Dios 
en Jos asuntos humanos. ¡Cuán extraño 
habrá parecido a Pablo que le fuera ex- 
presamente prohibido por Dios predicar 
donde había gran necesidad, en Asia! Sin 
embargo, debemos estar seguras, herma- 
nas, que si Dios cierra una puerta es 
por que El quiere abrir otra. Dios tiene 
Sus planes para todos. Algunas puertas se 
abren y otras se cierran, aunque nadie 
puede explicar la razón por qué. 

Lidia era una comerciante que eviden- 
temente cerró sus negocios para asistir al 
culto, y por ende estaba en el lugar de 
bendición cuando el mensajero del Señor 
vino allí. Si hubiera estado ausente aque- 
la tarde, hubiera perdido una bendición 
incalculable. A mí no me gusta ni pensar 
en lo que hubiera sido la pérdida para 
ella y para muchísimos más. ¿Cuántas 
veces perdemos la bendición, por no estar 
en el lugar de bendición? Tal vez Lidia 


<= 


92 


jamás hubiera tenido otra oportunidad tan 
nraravillosa. 


“Lidia estaba oyendo; y el Señor. 


abrió el corazón de ella...”, simplemente : 


dice el Nuevo Testamento. Estuvo atenta 
a la Palabra, recibiéndola con fe. Fue 
bautizada. Confesó 'a Cristo públicamente, 


pues no quería ser discípula secreta. Y E 


además, llevó su religión a SU negocio, 
estoy segura. He oído de una almacenera 
que dijo: “Cuando fui convertida, mi ba- 
lanza se convirtió también!”. Como Lidia 


era vendedora de géneros sería su “centí- 


metro” el que se convirtió! Hace pocos“ 


días crucé el río y fui a Un país vecino y 
compré unos géneros, Al volver a casa 
estaba triste al descubrir que mi centi- 
metro (metro) y los de donde había hecho 
las compras, no coincidieron!!! Lidia no 
era así, ella mostró al mundo que se pue- 
de ser una buena cristiana y al mismo 
tiempo, una bueno comerciante! 

La impresión que tenemos de Lidia es 
que era de carácter fuerte, determinada, 
intrépida, pero con todo, suave y mansa, 
Ella arriesgó persecución, pérdida de Su 
clientela, ser puesta en ridículo, por to- 
mar el paso de entregar su vida al Señor 
Jesucristo. Pero, lo realizó, despreciando 
las consecuencias. Nadie tenía razón de 
dudar su sinceridad. 


Una cosa más dice la Palabra acerca 
de ella, “...nos rogó, diciendo, entrad en 
mi casa, y posad, y nos obligó a quedar- 
nos”. Hospedó a los siervos de Dios, mos- 
trando así su amor y gratitud al Señor. 
Su conversión dio inmediato fruto. 


Para vosotras, hermanas en Cristo, di- 
go: ¡Cuántas lecciones podemos nosotras 
aprender de Lidia! Tenemos apenas. un 
vistazo y nada más de ella en las Escri- 
turas —unos pocos versículos pintan su 
retrato y después ella desaparece, pero 
sabemos que ella hizo obras dignas de su 
profesión de fe en Cristo, ¿Y nosotras? 


Y a vosotras, mis amigas lectoras, to- 
davía sin Cristo, digo que debéis observar 
que aun Lidia, que era temerosa de Dios, 
del Dios verdadero, tenía necesidad de 
Cristo, y vosotras también! 


Cariños de vuestra hermana y amiga. 


Perla 
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UN CORAZON 
LLENO 

DE 

AMOR 


Lectura: Josué 1: 7,8 y 9 


¿Qué tal, amiguitos? 


Es muy difícil para mí venir a ocupar 
en vuestro corazón un lugar como el tío 
Ernesto. 

Se que les parecerá imposible acostum- 
brarse a una nueva tía que hasta hoy no 
conocían... 

Pero sé también que tratándonos, llega- 
remos a querernos. 

Juntos recorreremos de nuevo, los cami- 
nos de la Biblia. Buscaremos en sus bellas 
historias, las - riquezas escondidas y las 
guardaremos para nosotros. 

¿Qué tal si comenzamos ya mismo. ..? 

¿A ver?... ¿Cuánto conocemos del pre- 
cioso Libro? 

Claro, hay mucho que sabemos y mucho 
también que ignoramos. Vamos a tratar 
entonces de poner nuestros conocimientos 
en orden. 


En primer lugar que: Toda la Biblia es - 


la Palabra de Dios. Pero, ¿para qué fue 
escrita? 

Cuando leemos Romanos, en el capítu- 
lo 1 y versículo 20, nos dice que ya por las 
cosas creadas por El, conocemos. Su eterno 
poder y divinidad, de tal modo gue nadie 
puede decir que no conoce a Dios. 

Y es así de verdad. 


DEL CREYENTE 


Tomemos cualquiera de Sus creaciones, 
la más simple; una pequeña florcita 'sil- 
vestre. hagamos como los científicos: la 
ponemos detrás de la lente de un micros- 
copio. 

Cuanto más poderoso el aparato sea, 
más distinguiremos los pequeños detalles 
que la componen; sus pétalos son atercio- 
pelados y su color más bello que lo que 
parecía. Toda ella es perfección. No se 
nos ocurra hacer lo mismo ni con la más 
cuidadosa obra : del hombre más sabio de 
la tierra, porque entonces... ¡Qué S0r- 
presa! ¿verdad?... más y más veríamos 
sus imperfecciones Y fallas. 

Es verdad lo que dice San Pablo en- 
tonces: por lo creado, conocemos que Dios 
es un ser superior y divino. 

¡Y qué hablar de las otras creaciones, 
las que nos hablan de su poder! 

¿Leyeron acerca de los terremotos? 

Nadie los puede prevenir, nadie los pu*- 
de contener, nadie puede remediarlos, 

Realmente Dios es Todopoderoso y fuer- 
te y eso que sólo mencionamos una de sus 
manifestaciones. 

Pero volvamos a nuestra pregunta. -. 

Si todo lo creado ya nos habla de Dios, 
¿para qué necesitábamos la Biblia? 

Es que si Dios sólo nos hubiera habla- 
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do por medio del universo, le veríamos le- 
jos, muy lejos de nosotros. 

Sí, un Dios Todopoderoso y Divino, pero 
inalcanzable. 

No podríamos acercarnos a El por cul- 
pa de nuestros pecados. 

Por eso hizo que se eseribiera su libro, 
porque quería mostrarnos (además de su 
poder y divinidad), cuánto amor hay en 
su corazón, cuánto interés por salvarnos 
y llevarnos con El y cuántas glorias iba 
a preparar para compartir con nosotros. 

Y aquí tenemos a la amada Biblia, don- 
de están escritas todas las cosas que Dios 
quería que conociéramos y que no podía- 
mos saber de otra manera. 

Un beso de, | 

: TIA ESTER 


Las- respuestas esta vez tienen que di- 
bujarlas. 


En estas cuatro citas se habla de la pa-t 


labra de Dios como cinco cosas: 


Hebreos 4.12 
Salmo 119.105 
Jeremías 23.29 
Lucas 8.11 


Envía los cinco dibujos, bien coloreados, 
a Tía María Elena, calle La Rioja 920, 
Avellaneda, Provincia de Buenos Aires 
(Argentina). Si vives en la República Ar- 
gentina o en alguno de los países vecinos, 
envíalos antes del 30 de abril próximo; si 
vives en otro país tienes tiempo hasta el 
31 de mayo. 


CUMPLEAÑOS DE MARZO 1971 


Patricia R. Andrés 


Alba B. Cabrera 


María C. Ericsson 


Dora Kohler 
Mabel Cabrera 


Claudia Roxana Castillo 
¡Muchas felici, felici, felici, felici... 
(¡Caramba, se nos rayó el disco!) 


XP EE EEE EEE MATRICES | 


a A 


ESCUELA BIBLICA ARGENTINA 


(Cursos Nocturnos Buenos Aires) 


Se invita cordialmente a los hermanos de Buenos Aires y alrededores a 
participar de los Cursos Nocturnos 1971, de la Escuela Bíblica Evangélica. 
Los mismos se llevarán a cabo simultáneamente en 3 lugares, conforme a lo 


indicado: 


BRASIL 1750 CENTRO: Días miércoles y jueves; comienzan el 14 de abril. 
IRIGOYEN 2150, V. REAL: Días lunes y viernes; comienzan el 22 de marzo. 


ALVEAR 792, QUILMES: miércoles y viernes; 


comienzan el 14 de. abril. 


Las clases se desarrollarán de 19.45 a 22 horas. Las materias a consi- 
derar este año son: Biblia (Génesis a Ester), Teología Sistemática, Historia 
le la Iglesia (La Reforma del siglo XVI), Homilética (Elementos y Estilo de 
la Predicación), Geografía Bíblica (El Mundo Antigno, Palestina y el Sinaí), 
Hermenéutica, Introducción al Antiguo Testamento e Introducción a la 


Arqueología. Biblica. 


La inscripción se realiza el primer día de clase. Serán bien recibidos 
todos los hermanos que se presenten (ambos sexos, mayores de 14 años) 
con la única condición de que estén en comunión en sus respectivas iglesias. 


E [5 S NX 
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EL SENDERO 


JAPON 
Interesados por los Libritos 


Como resultado de la distribución de li- 
britos preparados especialmente para uso 
durante la “Expo *70” en Japón y después, 
se han recibido trece mil tarjetas solicitan- 
do uno de los: dos libros de ciento veinte 
páginas que se, ofrecieron gratis a los que 
se interesaron por la lectura de los libritos. 

Muchas de estas personas se han ano- 
tado también para el Curso Bíblico por 
Correspondencia. En setiembre ppdo., se 
esperaba celebrar una serie de reuniones 
para los interesados. Para esto se había 
contratado un salón en un lugar céntrico, 
Los autores de los dos libros, los herma- 
nos Yamamoto y Okimi, habían sido nom- 
brados para tomar la palabra en esas reu- 
niones especiales. Esperamos que el es- 
fuerzo haya resultado en mucha bendición. 

«Estos dos hermanos japoneses también son 
P co DER de la: predicación por la 
radio. 


TAIWAN (Formosa) 
Gratas sorpresas 


-Los esposos Baehr atienden una librería 
evangélica en Taichung como también 


Otros aspectos de la obra del Señor. Noche 


tras noche en las reuniones de predica- 


$ ciones tienen el gozo de ver rostros nue- 


vos de personas, por lo. que se sabe, que 
todavía no han recibido a Cristo como 
Salvador. Una creyente de Taipei vino 
para visitar a los hermanos Baehr y les 
contó que su cuñada se había convertido 
después de escuchar la palabra del evan- 
gelio en Taichung no mucho antes y está 
creciendo en su vida de cristiana. Bien co- 


DEL CREYENTE 


mentan los hermaros “Qué hayan muchos 
así, aunque nosotros no llegáremos a co- 
nocerles.” En una de las reuniones se le- 
vantó un joven chino a quien le habían 
pedido que cantara un solo. Se notó algo 
especial en su rostro, y era así que antes 
de cantar dijo: “Siento que conviene dar 
un testimonio acerca de la verdad del him- 
no que voy a cantar. Se expresa en las 
palabras de una estrofa “Si tuviera aqui 
sin fin de bienes, y ganara fama sin igual; 
Tú, oh mundo vil, ¿qué premio tienes 
que igualara vida inmortal'?” Fue impre- 
sionante el canto de este himnó que es fa- 
vorito de muchos. 


SABAH 
Testimonio Animador 


En ese pequeño país en el Océano Pací- 
fico también se ven los resultados de la 
predicación del evangelio. Un hermano alli 
menciona el caso de una señora de apelli- 
do Chong. Durante varios meses ella ha- 
bía escuchado con atención el evangelio. 
A fines de setiembre. ppdo., se conmovie- 
ron los corazones de los hermanos al oírle 
decir “Ahora entiendo bien y creo de todo 
corazón.” Ahora ella ha pedido el bautis- 
mo. Gracias a Dios que en toda la redon- 
dez de la tierra hay fruto para el gozo 
cel Señor y de los Suyos. 
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CONGO 
Un Lugar Aislado 


El pueblito de Bunga se encuentra arri- 
ba en la montaña en la zona de Nyan- 
kunde. Años atrás Bunga resultó un cam- 
po fértil para el evangelio y allí se esta- 
bleció la primera asamblea serrana de la 
región. El tiempo de buena asistencia y 
de mucha bendición fue seguido luego por 
años pobres y varios de los que habían 
hecho profesión volvieron al mundo. Sin 
embargo el testimonio seguía, y la. luz, 
aunque débil, no se apagó. Luego vino el 
tiempo de guerra en el país seguido de 
cruel dominación por los conquistadores. 
Pero los terribles, acontecimientos sirvie- 
ron para dar lugar que el Espíritu Santo 
obrara con el resultado que muchos fue- 
ron convencidos de su pecado y Se arre- 
- pintieron siendo restaurados a la comu- 
nión con Dios. Después de diez años de 
ausencia un obrero del Señor pudo subir 
la montaña y visitar Bunga ¡Qué gozo el 
suyo al ver el número de creyentes e in- 


teresados' que asistieron a la reunión! 


Luego el domingo por la mañana quince 
creyentes obedecieron al Señor en el bau- 
tismo y unos doscientos cincuenta herma- 
nos participaron en la reunión de la Cena 
del Señor. 

¡Qué siga la hendición en ese y otros 


lugares aislados! 


FRANCIA . 
Estudio por Correspondencia 


La señorita Foskett sirve al Señor en 
Wiche y se encara de los Cursos Bíblicos 
por Corespondencia. Ella dice, refiriéndose 
a uno de los meses del año pasado, que los 
estudiantes siguen enviando Sus lecciones 
__setecientos en ese mes— que es casi el 
doble del promedio del año anterior. ¡Ha- 
ciendo la comparación ella tomaba nota 
que en Turquía hay más estudiantes at- 
tivos de los Cursos que en Francia! La 
correspondencia con los estudiantes de los 


La Tolerancia 


s una virtud equívoca: puede ser vicio si nace de la 
si nada nos ofende es muestra de insensibili- 45 


La tolerancia e 
vileza del ánimo; 


E 


Cursos: en Francia revela que Dios esta ; 
obrando. Un joven escribió diciendo “Yo 
nací de nuevo. mientras estudiaba los cúr- 
sos que me fueron enviados. Estudiando 
el curso “El Nuevo Nacimiento”. me- di 
cuenta que yo era pecador. Mientras estu: 
diaba el curso sobre ‘Cristo’ í qu 
Cristo. en la Cruz llevó sobre Si mism 
mis pecados. Y le recibí definitivament 
como mi Salvador cuando llegaba a l 


lección sobre la Salvación.” 


REPUBLICA DOMINICANA. 
Conferenria Animadora 


Se publicó un informe de una conferen- 
cia de cinco días que se llevó a cabo en: 
un lugar llamado Catalina, lugar que se fi 
encuentra. en la sierra y lejos de los ruj- 
dos y las molestias de la cjudad. Asistie 
ron más de trescientos creyentes 
presentaron cuarenta asambleas, 
nera que se pasó un tiempo de feliz co-f 
munión. Cada noche se celebró una reunión | 4 
de predicación del evangelio para alcan= + 
zar los pobladores de la zona con el men- 
saje del evangelio, Y había unas trece”: 
profesiones de fe en Cristo. Hay allí una. 
buena asamblea que está en condiciones“. 
para cuidar a los recién convertidos. Gra: $ 
cias a Dios por el progreso que se ha 
visto en la obra del Señor en esa repú:: 
blica. z 


BRASIL 
Obra que Crece 


Los hermanos en Campinas dan gracia 
al Señor por el progreso que se nota en 
el testimonio en villa Mimosa. Las reu- 
niones allí tuvieron Su princi 
hogar pequeño en Un nuevo 
tampinas hace Un año más o menos. 
semanas antes que el hermano Lipsí es- 
cribiera su informe se había dedicado una: 
capilla en el lugar y Se reunieron unas. 
trescientas personas para escuchar : 
labra. No cabían todas en el sálón. 


dad; si nos ofende todo, señal de desconfianza. 
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i Poema de este Mes 


A Jesucristo Cruct 


(fragmento) 


Inocente Cordero 

en su sangre bañado 

con que del mundo los pecados quitas; 
del robusto madero, 

por los brazos, colgado, 

abiertos, que abrazarme solicitas, 


Ya que humilde marchitas 

la color y hermosura 

de ese rostro divino, 

a la muerte vecino. 

antes que el alma soberana y pura 
parta para salvarme, 

wuelve los mansos ojos a mirarme. 


Miradme, que soy hijo, 

gue por mi desobediencia 

justamente podéis desheredarme. 

Ya tu Palabra dijo 

que hallaría clemencia 

siempre que a Ti volviese a presentarme. 


Aquí quiero abrazarme 

a los pies de esta cama! 

donde estás expirando. 

Oye la voz llorosa que te llama, 
grande ventura espero, 

pues siendo hijo quedaré heredero. 


¡Oh! admirable grandeza 

caridad verdadera, 

que como sea cierto 

que hasta el testador muerto 

no tiene el testamento fuerza entera, 
tan genoroso eres 

que porque todo se confirme mueres. 


Luis de León 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bíbliza Argentina a cada evangélico, 


Alcamzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras. 
y apoyan financieramente. la obra bíblica, - 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Biblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gostos de envio, es de 
món, 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de m$n. 500.—, 
Los gastos de envío son de món. 150.—. 

2% Enrólese como SOCIO COLABORADOR. de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de mg$n, 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de món, 25.-— por mes, 


Envie ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of, 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
..0 al promotor de su zona. 


UTILICE ESTE TALON 


Envio la suma de MÍN, nins por los siguientes «conceptos: 


: Paquetes de “*1-2-50% a mén. 500.— él paquete món. 
Cuotas mensuales en mi condición de socio 


CM seregen a iana a A aS món. 
Gastos de Envío paquete “1-2-50% ,....... mén, 150 
Total ............ mén 


Nombre y. Apellido: 
Calle: a NS aro Localidad 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2489 


Buenos Aires FRANQUEO PASADO 
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EDITORIAL 
pS 


Dl EE del Cevarate 


(Ezequiel 37:1 - 14) 


pe profetas de Dios nos muestran los 
caracteres más fascinantes que tene- 
mos en las Escrituras. Su aparición se de- 
be en gran parte a que, en vista de la ca- 
rencia ,de poder del sacerdocio, Dios 
envió a sus profetas con un mensaje que 
provenía directamente de El. 

Aquí puso a su siervo en medio de un 
valle lleno de huesos resecos, donde oyó: 
“¿Hijo de hombre, vivirán estos huesos? 
¡Qué podría decir el profeta! Se echó 
sobre Dios: “TU LO SABES”. 

¿Qué cuadro desolador! El profeta es en- 
viado a predicar a huesos secos, Ezequiel 
obedeció y en aquél montón se produjo 
una sacudida tremenda; un movimiento €n 
el que cada hueso se une a otros de manera 
que, de pronto, en lugar de huesos sueltos 
se forma una mutitud de esqueletos huma- 
nos; a esto siguió el crecimiento de ten: 
dones y carne y, por último. se extendió 
sobre ello la piel y ahora la multitud era 
de cadáveres “porque no había en ellos 
aliento”. El ruido y el movimiento no co- 
munican la vida, sino el Espíritu de Dios 

La visión fue sugerida por las circuns- 
tancias imperantes en el tiempo del profe- 
ta; el pecado mayor de Israel había sido 
la apostasía. Nosotros estamos viviendo en 
tiempos semejantes y a veces parece perdi- 
da toda esperanza de cambio; no obstante, 
nuestro trato es con el Dios de lo imposible 
y esto debe quitar todo pesimismo. 


Ezequiel fue un profeta que enseño a 
cantar a su pueblo en la noche. ¡Ojalá pu- 
diera hacerlo yo! ¡Cuántos han colgado 
sus arpas, hace tiempo, en los sauces llo- 
rones o, si cantan, siempre lo hacen en 
clave menor! Ciertamente hay materialis- 
mo, inmoralidad, etc.; sí, los huesos están 
muy secos hoy; hay valles de ellos a nues- 
tro alrededor; iglesias inmóviles, inertes 
que, si no son muertas, tienen todas las 
apariencias de estarlo. ¿Qué tal la nues- 
tra? Puede que todo hueso esté en su de- 
bido lugar, haya mucho ruido, las formas 
y doctrina sean correctas y sanas, pero 
falte lo esencial, que es el aliento del Es- 
píritu de Dios. 


¿Vivirán estos huesos? Hombres como 
Wesley, Moody, etc. oyeron tal pregunta 
y de sus respuestas surgieron grandes ben- 
diciones; la fe ve posibilidades de vida 
donde otros ven sólo la muerte. Mis her- 
manos, no nos demos por satisfechos con 
decir: “las cosas tienen que ir de mal en 
peor” o “tiene que haber una apostasía” 
o “no puede haber un avivamiento” o al- 
go parecido. Elías no obró así. El Dios del 
pasado es el Dios de Hoy y de mañana; 
clamemos a El: ¡“Oh Señor sálvanos de 
sentarnos cómodos, comiendo y bebiendo, 
y todo el tiempo permanecer como muer- 
tos; libranos de que, en nuestro andar dia- 
rio, nuestra profesión camine a nuestro 
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lado como un simple esquelto; “sálvanos de 


k 2 
ser como personas muertas que caminan ! 


Hay dos o tres cosas mencionadas aquí, 
esenciales para cualquier avivamiento: EL 
HOMBRE DE DIOS, LA PREDICACION 
DE LA PALABRA DE DIOS, LA OBRA 
DEL ESPIRITU SANTO. El capítulo em- 
pieza así: “La mano de Jehová vino sobre 
mí y me llevó en el Espíritu de Jehová”; 
se trata de un hombre bajo el control del 
Espíritu; cualquier cosa que Dios le pi- 
dió —y le pidió cosas raras— fue impli- 
citamente obedecida. Estos son los hom: 
bres que Dios busca y cada uno de no- 
otros, según nuestra posición y lugar, po- 
demos hacer Su voluntad. No habrá aviva- 
mientos si no hay hombres y mujeres cu- 
yas vidas se entreguen y consagren al Se- 
ñor sin reservas. 

LA PALABRA DE DIOS: “Hijo de 
hombre, profetiza —predica— sobre es- 
tos huesos, Tiene que mediar la predica- 
ción de la Palabra de Dios. Hay congrega- 
ciones que justamente en esto. son como 
huesos secos; nunca tienen estudios sis- 
temáticos de la Biblia y sólo se alimentan 
de textos aislados. En la Palabra de Dios 
hay un poder maravilloso cuanto toma 
absoluta posesión de los corazones y las 
vidas. En Nehemías 8, el pueblo buscó la 
autoridad de la palabra de Dios. PIDIE- 
RON EL LIBRO. Vólvamos a ella. Mu- 
chos “creyentes” vienen a las reuniones 
solamente los domingos, pero únicamente 
a una de ellas; nuestras cosas personales 
toman el lugar de las de Dios y, donde 
antes había celo y servicio gozoso, ahora 
solamente queda egoismo. ¡“HUESOS 
SECOS, OID LA PALABRA DE JEHO- 
VA”! 


PEPITAS DE ORO 


—¿Qué es la avaricia. Es un continuo vivir en la pobreza por miedo a 


ser pobre? 


—Para el hombre puro todas las cosas son puras. 


EL ESPIRITU DE DIOS: Algo acont 
cía en el valle de los huesos secos: Hab 
movimiento y ruido, pero faltaba -la"yida? 
el profeta tenía que profetizar a los vien 
tos; es el mismo vocablo para viento, soplo 
y Espíritu. El viento es la demostración ¿de 
fuerza de la naturaleza; el aliento del hom 
bre, la evidencia del soplo de vida que He 
va en sí. El Espíritu de Dios, es el viento 
divino, el aliento, Su soplo, la expresión 
de vida, la demostración del poder: de 
Dios vivo. 

Es evidente que el Espíritu no tiene la 
debida posesión de los creyentes. Lógica- 
mente, el Espíritu mora en cada hijo de 
Dios, pues de otro modo no seríamos ta 
les, pero temo que ese Espíritu está- rele 
gado a un pequeño rincón de nuestra vi- 
das; hay departamentos de ellas cuyas lla:* 
ves no tiene; Aquel que debe. llenarlo. to 
do es apagado, contristado, y resistido «y 
consecuentemente, no hay poder en la vida.. 

“Ven Espíritu, de los cuatro vientos, y: 
sopla sobre estos huesos muertos y vivi 
rán”. Solamente habrá avivamiento cuand 
oigamos y obedezcamos la Palabra de. 


Dios. 


He aquí el secreto; el pueblo de Dios e 
la mano de Dios dispuesto para cualquie 
cosa que El pudiera mandar, La palabra d 
Dios, tomada por nosotros, creida, utiliza 
da y proclamada en el poder del Espíritu: 
con toda la autoridad de Dios. Sólo enton: 
ces- el Espíritu podrá obrar en y por: 
nosotros. E 

¡Oh Dios Señor nuestro, por estos dos; 
por tu Palabra y por tu Espíritu, AVIVA: 
TU OBRA! ; 

Walter T. Bevañ.: 


IGLESIA 
DE 
DIOS 


Por: G. M. Atrth 
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La iglesia se menciona por primera 
vez en el Nuevo Testamento en Mateo, 
cap. 16, ver. 18, donde el Señor dijo a 
Pedro: “Sobre esta roca edificaré MI 
iglesia”. Fijémonos bien en la palabra 
“MI” —MI iglesia— y quiera Dios gra- 
bar esta palabra “MI” en nuestros cora- 
zones. La iglesia a la cual se refirió el 
Señor en este pasaje era la IGLESIA 
UNIVERSAL que se compone del con- 
junto de todas las personas convertidas 
y renacidas desde Pentecostés hasta la se- 
gunda venida del Señor. 

A esta Iglesia Universal el Señor llamó 
MI iglesia porque la amó y se dio a sí 
mismo para ganarla. Luego, después de 
haber pagado el tremendo precio en la 
cruz, Cristo ascendió al cielo y Dios “lo 
dio por Cabeza sobre todas las cosas a 
la iglesia” (Efes. 1:22). De veras, El 
tiene pleno derecho a llamarla “MI IGLE- 
SIA”. Lamentablemente esta gran verdad 
ha estado casi perdida de vista pues la 
mayoría de los cristianos hoy día la tra- 
tan con escasa consideración. Es de suma 
importancia que cada creyente recupere 
el profundo significado de esa palabra 
del Señor - MI IGLESIA. 

El apóstol Pablo en sus epístolas llama 
a la iglesia con frecuencia la “IGLESIA 
DE DIOS”, un término que siempre se 
refiere a la iglesia, o asamblea, LOCAL, 
compuesta de creyentes que se reúnen 
para adorar en tal o cual lugar, así como 
una ciudad o un distrito. En la primera 
carta a Timoteo la iglesia local en Efeso 
está llamada “la iglesia del ¿DIOS VI. 
VIENTE ”, en contraste con el templo 
de la diosa Diana, el ídolo inerte de los 
paganos efesios. El iérmino “Iglesia de 
DIOS”, que significó una iglesia local, 
nunca se usa para designar “la Iglesia la 
cual es su CUERPO”, que es la iglesia 
Universal. 

La primera referencia a la “iglesia de 
DIOS” se encuentra en Los Hechos 20:28, 
donde Pablo advertía a los sobreveedores 


de la iglesia en Efeso que ésta no era su 
jglesia, sino la iglesia del SEÑOR, la cual 
El había ganado por su propia sangre, y 
sobre la cual el Espíritu Santo los había 
puesto para ser pastores, pero no señores. 


Es necesario que cada creyente com- 
prenda bien que la iglesia, o la asamblea, 
no es un mero conjunto de personas que 
profesan ser cristianos. Tampoco es una 
congregación de adherentes a tal o cual 
denominación, y menos todavía pertenece 
a algún hombre o “ministro” por más 
dotado o distinguido que sea. Nunca de- 
bemos olvidar que la congregación de 
cristianos con los cuales nos reunimos es 
una iglesia de DIOS, del DIOS VIVIEN- 
TE, quien realmente está PRESENTE en 
medio de su pueblo redimido y reunido. 
Debemos tener muy en cuenta esta tre- 
menda y solemne verdad cada vez que 
nos reunimos. 


Por este motivo el apóstol Pablo en su 
primera carta a Timoteo escribió, “Esto 
te escribo ... para que sepas cómo debes 
conducirte en la casa de Dios, que es la 
iglesia del DIOS VIVIENTE, columna y 
baluarte de la verdad”. De modo que 
se ve que la iglesia local en Efeso no era 
la iglesia de Pablo, quien la fundó, vi la 
de Timoteo su delegado, ni de los ancia- 
nos de la misma, sino exclusivamente del 
DIOS VIVIENTE. Y porque era la igle- 
“sia de DIOS, Timoteo tenía que condu- 
cirse y enseñar a los creyentes a condu- 
cirse de una manera digna de la Presi- 
dencia y Presencia de Dios. Esto im- 
plica el reconocimiento del SEÑORIO de 
Cristo sobre SU iglesia, y la reverencia 
que le corresponde a El, cada vez que 
nos reunimos en su Nombre. Si estas co- 
sas fuesen tenidas en cuenta en verdad, 
y practicadas en cada iglesia local, se 
vería un avivamiento espiritual que trans- 
formaría cada una de ellas en lugar de 
gloriosa bendición, tanto para el pueblo 
de Dios como para las pobres almas sin 
Cristo, 


100 


En varias Escrituras donde se refiere 
a la iglesia de DIOS, aprendemos que 
ésta puede ser PERSEGUIDA, o, DES 


TRUIDA, o DESPRECIADA, o DOMI 


NADA. 
-1. La iglesia puede ser PERSEGUIDA 


de afuera por enemigos. El apósiol Pa- 
blo cuenta en 1 Cor. 15:9 y Gal. 1:13, 


así como en varias otras escrituras, que”. 


antes de su conversión él había sido el 
perseguidor más fanático de la iglesia en 


sus primeros días, Y la iglesia ha venido. : 


sufriendo persecución a través de los si- 
elos y seguirá sufriéndola hasta que ven- 
ga el Señor otra vez. Innumerables. igle- 
sias locales han sido dispersadas por ene- 
migos inspirados por Satanás, así como 
sucede en la actualidad en Rusia, China, 
y algunos otros países. Pero la iglesia 
Universal que el Señor está edificando, y 
de la cual cada iglesia local es sólo una 
pequeña parte, no puede ser derrocada 
jamás. Es MI iglesia, dijo el Señor, “y 
las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella”. 


El Señor Jesucristo triunfó sobre toda 
la oposición y poderío de Satanás cuan- 
do resucitó de entre los muertos y ascen- 
dió a su trono en las alturas. Su iglesia 
comparte su victoria y será manifestada 
con El en gloria cuando venga otra vez 
(Col. 3:4. 2 Tes, 1:9-10). De manera 
que, no obstante todas las voces burlonas 
que se oyen, y las fuerzas potentes que 
combaten las iglesias locales hoy día, és- 
tas tejunfarán porque cada una de ellas 
es una iglesia del DIOS VIVIENTE y 
ETERNO, y forma parte integral de la 
invencible iglesia universal que es el cuer- 
po místico de nuestro Señor Jesucristo. 


2. La iglesia puede ser DESTRUIDA 
de adentro por- creyentes (1 Cor. 3:16- 
17). “¿No sabéis que sois templo de 
Dios, y que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros? Si alguno destruyere el templo 
de Dios. Dios le destruirá a él, porque el 
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templo de Dios, el cual sois vosotros, 
santo es”. En el ver. 2 del cap. 1 Pablo 
dirigió esta carta a “la iglesia de DIOS 
ue está en Corinto”, pero en cap. 3 la 
ljama “el TEMPLO DE DIOS”. Notemos 
pien que nada menos que ¿res veces en 
estos dos versiculos se llama la iglesia en 
Corinto “el templo de Dios”, porque el 
Espíritu de Dios moraba en ella. El após- 
to] puso mucho énfasis sobre esta tre- 
menda verdad, pues la palabra griega 
que usó por templo no era la que se usa- 
ba para indicar el templo en general con 
todos sus edificios y atrios, sino la pala- 
bra “naos” que se aplicaba al santuario 
interior —el Lugar Santo y el Lugar San- 
iísimo donde moraba la gloria de Dios 
iras el velo. “Sois templo de Dios y el 
Espíritu de Dios mora en vosotros ... el 
templo de Dios el cual sois vosotros, 
SANTO ES”. Si esta verdad asombrosa 


era una realidad en una iglesia local tan 


“carnal como era la iglesia de Dios en 


Corinto, luego es igualmente verdad acer- 
ca de toda asamblea local escrituralmente 
constituida en cualquier lugar en la ac- 
tualidad. Corremos grave peligro si des- 
cuidamos esta verdad. 

¿Qué solemnidad imparte esta verdad 
a las palabras: “Si alguno destruyere el 
templo de Dios, Dios destruirá al tal” (v. 
7)! Esta es la aplicación neo-testamen- 
taria de la amonestación del Antiguo 
Testamento para los israelitas en cuanto 
a las terribles consecuencias de introducir 
cosas prohibidas adentro del tabernáculo 
o del templo. Dos hijos de Aarón mismo 
ofrecieron en el tabernáculo incienso ex- 
traño que Dios no había autorizado, Y 
el rey Uzzías entró en el templo para 
usurpar la prerrogativa del sacerdocio. 
Estos delincuentes fueron destruidos, aqué- 
llos heridos de muerte, y éste de la lepra. 

Los cristianos en Corinto estaban des- 
truyendo la unidad, la pureza, y el testi- 
monio de la iglesia por sus divisiones, 
tolerancia de pecado, doctrinas erróneas, 
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OAMI DADIDADIDODEDEDODEODOD DEDO 


ABRIGATE EN EL JUICIO 
JUSTO DE DIOS 


Somos sus servidores, y si él 
está contento con nosotros, ¿pOT 
qué hemos de quebrantar el cora- 
zón de nuestros compañeros de 
servicio? El nos puso en los 
puestos que ocupamos, Y si se 
complace en guardarnos alli, to- 
do cuanto puedan decir o hacer 
los hombres, no puede valer 
para quitarnos. Es, después de 
todo, para nosotros, cosa pegue- 
ña ser juzgados por el juicio 
del hombre; ni siquiera nos juz- 
gamos a nosotros mismos, sino 
el que nos juzga es el Señor. 
Sólo él puede determinar recta- 
mente la cualidad de nuestra vi- 
da, porque sólo de él son cono- 
cidas las cosas que dan la ver- 
dadera medida para juzgar lo 
que es bueno y lo que es malo. 


F. B. Meyer 


AA ADADODDEDODDIOIODAODIDE DAD DADEN. 


conducta irreverente en la mesa del Se- 
ñor, y muchas otras cosas censurables. 
Como consecuencia, el Señor, la Cabeza 
de la iglesia, estaba destruyendo a los 
culpables, “Por lo cual hay enfermos y 
debilitados entre vosotros, y muchos duer- 
men” (1 Cor. 11:30). 


No te olvides, hermano lector, que la 
asamblea de la cual tú eres un miembro, 
como Templo de Dios, ES SANTO, que 
ha sido comprado por EL a un costo in- 
finito, y por lo tanto, es completa e inte- 
gramente de EL. Es posible arruinar su 
testimonio y desagradar a su Señor por 
irreverencia en nuestra conversación dia- 
ria, O por negligencia en nuestra Con- 
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ducta, y a la vez se destruye nuestro pro- 
pio testimonio personal. 

3. La iglesia puede ser DESPRECIA- 
DA por creyentes (1 Cor. 11:20-22). Ha- 
bía cristianos en la iglesia en Corinto 
que estaban despreciando la iglesia de 
DIOS, fíjate bien, lector, la iglesia de 
DIOS. Parece mentira, pero aquellos cre- 
ventes lo hacían estando ellos sentados 
en la misma Cena del Señor para parti- 
cipar en un acto que más que ningún 
otro debía hacerles recordar que la igle- 
sia es del SEÑOR, y que todos los miem- 
bros son igualmente amados miembros de 
su Cuerpo. 

Aquellos creyentes carnales en Corinto 
no tenían conciencia alguna de la pre- 
sencia del Señor en medio de ellos, ni 
de la reverencia debida al Nombre del 
Señor, por lo tanto se portaban como si 
Dios no estuviese allí. Exteriormente apa- 
rentaban adorar a Cristo, pero interior- 
mente sus corazones estaban lejos de. El, 
pues despreciaban no sólo a sus herma- 
nos pobres sino también a su Señor tan 
rico en gracia y amor. Despreciar a los 
hermanos pobres es un pecado severa- 
mente condenado en la Epístola de San- 
tiago. Y en Romanos se nos advierte con- 
tra el peligro de pecar contra hermanos 
débiles pues son de Cristo quien murió 
por ellos tanto como por los hermanos 
fuertes (Rom. 14:1-3, 15). Cuando des- 
preciamos a un hermano pobre, un her- 
mano débil, o un hermano carnal, des- 
preciamos la iglesia de DIOS, porque cada 
uno de ellos ha sido amado, escogido, y 
llamado por Dios, e incorporado en ella 
por el Espíritu Santo que Dios le ha dado. 


4.: La iglesia puede ser DOMINADA 
por ancianos carnales. Dice el apóstol 
Pedro: “Ruego a los ancianos que están 
entre vosotros ... apacentad la grey de 


DIOS que está entre vosotros, cuidando“ 
de ella, no por fuerza... no como tenien- 
do señorio sobre los que están a vuestro“ 


cuidado, sino siendo ejemplos de la grey” 
(1 Ped. 5:1-3). Junto con la.exhortación 
de Pedro debemos recordar la de Pablo 
en Los Hechos 20:28: “Mirad por voso- 
tros y por todo el rebaño en que el Espí- 
ritu Santo os ha puesto por obispos (so- 
breveedores), para apacentar la iglesia del 


SEÑOR, la cual El ganó por su propia : 


sangre”, 

Los ancianos en todas partes debieran 
ser pastores amantes de las ovejas y no 
mandones caprichosos. Parece que cier- 
tas personas estaban tratando de imponer 
su autoridad espuria sobre el rebaño en 
Corinto pues así indican las palabras iró- 
nicas de Pablo en 2 Cor. 11:19-20: “De 
buena gana toleráis si alguno os éscla- 
viza, si alguno os devora, si alguno toma 
lo vuestro, si alguno se enaltece, si al- 


guno os da de bofetadas”. Pero el após-. 


tol mismo se negó a imponerse sobre los 
creyentes, aun cuando: tenía toda la auto- 
ridad del Señor para hacerlo. Fijémonos 
en la que dijo Pablo a los corintios en 
2 Cor. 1:24: “no que nos enseñoreamos 
de vuestra fe, sino que colaboramos (so- 
mos ayudadores) para vuestro GOZO”. 


¡Qué contraste hallamos en la conduc- 
ta de aquel hombre Diótrefes de quien 
escribe el apóstol Juan, aquél que se en- 
señoreaba de una iglesia local (la de 
Efeso), y hacía prohibiciones y ordenaba 
excomuniones a su gusto (3 Juan, 10-11)! 
La historia de la iglesia registra la ac- 
tuación semejante de muchos otros domi- 
nadores como él. Quiera Dios librarnos 
a nosotros, los ancianos de hoy, de pro- 
ceder con la dureza que oprime, en vez 
de la dulzura que alienta al rebaño del 


SEÑOR. 


—El remordimiento es el único dolor del alma que el tiempo y la reflec- 


ción no logran calmar. 
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Las 


Por GUILLERMO F. FERRARO 


Piedras Preciosas 


Maravilloso es el simbolismo espiritual 
que descubrimos en las distintas partes 
del Tabernáculo del Desierto, tanto en lo 
que atañe a Cristo y su Obra, como en 
lo que concierne a la Iglesia y a cada 
creyente en particular. Las muchas glo- 
rias que rodean la persona de nuestro 
Salvador se presentan profusamente en 
esta clase de estudios, pero también hay 
que saber aprovechar lo que se refiere a 
los que somos del Señor, y esto es lo que 
haremos nuevamente en este artículo. 

El ornamento sagrado que usaba el Su- 
mo Sacerdote de Israel encima de sus 
vestidos de gloria y hermosura y que se 
llamaba EL PECTORAL DEL JUICIO 
(Ex. 28), nos proporciona en sus detalles 
muy benditas enseñanzas en cuanto a 
nuestra posición y relación con Cristo. 

Sabido es que para la salvación nada 
supera el valor de la preciosa sangre de 
Cristo (19 Ped. 1:18-19). Cosas que en 
este mundo provocan la codicia de los 
hombres, en las Escrituras solamente tie- 
nen valor por su significado espiritual y, 
es así como en el Tribunal de Cristo se 
las compara a lo mejor de la obra del 
creyente realizada en su vida de testimo- 
nio como cristiano verdadero. En 1? Cor. 
3:12 representan aquello hecho por el 
siervo fiel que ha de perdurar eterna- 
mente al ser aprobado, porque soporta la 
mirada de fuego del Señor en su segunda 
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venida. Lo vemos claramente al compa- 
rar Ap. 1:14 con 22:12, 

Hay quienes ven en ello una alusión a 
la parte de, nuestra vida que es fruto di- 
recto de la obra del Espíritu Santo en 
nosotros, que por su variedad, armonía 
y belleza se asemeja a las piedras pre- 
ciosas. La enseñanza de Gal. 5:22-23 pue- 
de encontrar aquí su complemento. De 
paso, se puede deducir que el oro repre- 
senta a lo que glorifica al Padre y la 
plata lo que lleva gloria a Cristo. Pero 
hay otras opiniones támbién muy buenas, 
como la que ve en las piedras preciosas 
a las almas que hemos ganado para Cris- 
to. Todo, sabiamente aplicado, es pro- 
vechoso. 

Retrocediendo al remoto pasado, según 
Ez. 28:13 las encontramos adornando en 
forma esplendorosa al gran querubin an- 
tes de su caída, antes de llegar a ser 
Satanás. Finalmente, en el lejano futuro 
de la nueva: Creación, aparecen como fun- 
damentos de la Jerusalén Celestial, Re- 
cordando a Ef, 2:20 no es cosa difícil 
relacionar esa hermosa figura bíblica con 
la honorable y dignísima posición que 
corresponde a los Apóstoles del Señor 
dentro del concepto general de la Iglesia. 
La descripción de Ap. 21 es realmente 
arrobadora. 

Pero en este estudio nos concretamos 
a lo que tiene que ver con Aarón, que 
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bajos ciertos aspectos es, según la Epís- 
tola a los Hebreos, también figura y tipo 
de Cristo. Y es así como aprendemos mu- 
chas cosas de gran valor espiritual, ya 
que se refieren directamente a nuestros 
privilegios y responsabilidades como par- 
te del pueblo de Dios. 

Antes de tratar lo relacionado al Pec- 
toral, la enseñanza se concentra en las 
dos piedras de ónice que el Sumo Sacer- 
dote debía llevar sobre las hombreras del 
efod. Por los detalles dados allí en Ex. 28, 
presumimos algo muy especial y por lo 
tanto sumamente importante. Por la po- 
sición que ocupaban, como mostrándose 
hacia arriba, dan la idea que estaban ex- 
puestas no solamente a la mirada de Dios, 
sino también al cielo entero, vale decir 
a toda la corte celestial en lo que tiene 
que ver con nosotros. “Los ojos de Jeho- 
vá están sobre los justos” (Sal. 34:15) 
y, también dice el Señor: “Mis ojos pon- 
dré en los fieles de la tierra, para que 
estén conmigo”, “Y serán para mí espe- 
cial tesoro” (Sal, 101:6 y Mal. 3:17). Y 
en cuanto a los ángeles ¿no dice en 1° 
Cor. 4:9 que somos también espectáculo 
a ellos? Y debe serles muy grato, por el 
gozo que sienten cuando un alma es sal- 
vada, y la misión especial que deben cum- 
plir a favor de cada uno de los redimidos 
(Le. 15:10 y Heb. 1:14). ¡Cuánto cui- 
dado deberíamos tener en el andar diario 
privado y público pensando que los ojos 
del Señor. nos observan constantemente y 
que las huestes angelicales también nos 
miran desde el mundo invisible! 

Otra enseñanza muy significativa es la 
que dice que en cada piedra oniquina, 
estaban grabados en forma de sellos los 
nombres de seis tribus de Israel, for- 
mando así dos series completas por es- 
tricto orden de nacimiento. Nos hace pen- 
sar en lo que hemos llegado a ser por la 


--Hay en los celos mayor amor propio que amor. 
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eracia de Dios como resultado de la Obra 
regeneradora del Espíritu Santo. Hemos 
nacido de nuevo; somos nuevas criaturas 
en Cristo y por lo tanto hijos de Dios con 
pleno derecho a la gloria, ya que nues- 
tros nombres están escritos en el libro de 
la Vida, registro de familia del Padre 
Celestial. En nuestra conversión nosotros 
hemos aceptado a Cristo como nuestro. 
Salvador, pero también El nos ha acep- 
tado a nosotros para hacernos suyos para 
siempre y, en su carácter de Buen Pastor, 
nos ha puesto sobre sus hombros de po- 
der y fortaleza divina. 


En Isa. 9:6 y Heb. 1:3 se nos dice en 
cuanto al Señor Jesús que el principado 
de su dominio universal descansa sobre 
uno de sus hombros sosteniéndolo todo 
además con la palabra de su poder, ¡Cuán- 
to consuelo y seguridad nos da leer en 
Lc. 15:5 que a cada uno de nosotros que 
entramos a formar parte de su rebaño es- 
piritual, El nos pone sobre sus hombros, 
¡sus dos hombros! Y si vamos a Jn. 
10:28-29, aparece allí también el núme- 
ro 2: las manos del Padre y del Hijo 
juntas para sostener. Dos potentes hom- 
bros, dos poderosos brazos, dos fuertes 
manos; más garantía de seguridad de 
salvación no podríamos pedir. Bien po- 
demos catar el himno 207 con inteli- 
gencia espiritual, ya que cada estrofa ` 
corrobora la verdad aqui expuesta. 


Los cordones de oro fino en forma de 
trenza con sus anillos del mismo metal, 
nos hacen pensar en las cuerdas de amor 
divino mencionadas en Os, 11:4. Para la 
vida y la eternidad estamos unidos al 
Padre y el Hijo con el vínculo divino de : 
su amor en actividad que nos mueve cons- 
tantemente a la gratitud con adoración. 


(Continuará) 
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ElL 


PRIMER MANDAMIENTO 


Cuendo el hombre pierde la visión de 
Dios, coloca otras cosas en su lugar. 
Por ejemplo, los egipcios rindieron culto 
de adoración al Nilo porque hacía crecer 
su trigo; otros lo hicieron con el sol, la lu- 
na y las estrellas porque les daban luz y 
calor; adoraron la creación en lugar del 
Creador. Los caldeos colocaron la fuerza, 
el militarismo como su Dios: otros los 
están siguiendo, como aquellos que han 
dicho “Dios está con los grandes batallo- 
nes” (Habac. 1:11, 14-16). 

Cualquier cosa que quita a Dios del lugar 
supremo que debe ocupar en el trono del 
ser, es un dios ajeno. En la Biblia se men- 
ciona a muchos, como por €j., Moloc, Baal, 
Dagón, Mammón, etc., que fueron caracte: 


Como 
Comienza 
la 


Idolatría 
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rizados por la crueldad, la bestialidad, la 
sensualidad, el poder y las riquezas. Los 
mismos son adorados hoy pero bajo otros 
nombres. El ídolo del hombre no es nece: 
sariamente el oro; pueden ser también ls 
posición, el éxito o cualquier otra cosa 
que demande excesivamente la atención y 
el efecto, 

Fl N.T. tiene muchas advertencias con- 
tra la idolatría. Pablo dijo a los corintios: 
“Huid de la idolatría”. “Guardaos de los 
ídolos dijo Juan. La idolatría persiste con 
formas que apelan a cada generación; la 
crueldad del culto a Moloc corre parejas 


-con la de aquellos que por ganar el poder, 


posiciones o riquezas, no les importa si 
ello es al precio de sacrificios humanos, 
(Sant, 5:1- 6). 

Muchos de los problemas entre trabaja- 
dores y patrones es el fruto de la explota- 
ción de antaño; por.otra parte, para la 
gratificación del militarismo, las ideolo- 
ujas políticas, ete., son ofrecidos muchos 
sacrificios humanos; perecería que el dios 
Marte está preparando un altar más grande 
que nunca para el holocausto de las masas. 

A la par de cualquier culto a Baal o 
Astarte está la sensualidad de hoy día; 
“el sexo nos mira desde casi todos los afi- 
ches o carteles. Oímos su voz desde las re- 
vistas; aquí estoy, dice la diosa Venus; oí- 
mos su voz insinuante por la radio y la 
televisión y, a boca abierta, Jos jóvenes e 
tragan todo y hasta llegan a pensar que su 
salvación está en elamor. Dicen que quien 
no está hirviéndose en la excitación sexual 
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es un fracasado: y no sabe nada, El dios 
Cupido o Eros ha invadido el templo del 
ser y no hay dios que haga sus estragos tan 
rápidamente; sus placeres se disipan pron- 
to y dejan la frustación y el quebranta- 
miento del espíritu y cuerpo”. 

Las relaciones sexuales serán un gozo 
solamente cuando Dios esté primero; se- 
rán entre esposo y esposa y, entonces, cons- 
tituirán una especie de sacramento y hasta 
podrán prefigurar débilmente lo que es el 
amor de Cristo y su iglesia. 

¿Quiénes son aquellos que mantienen 
abiertas las casas de ha impureza y otras 
cosas llamadas placeres? Son los adorado- 
res de los baales modernos; comed, bebed, 
hartaos; “su dios es su vientre”. Ningún 
griego o romano de antaño que entrara en 
uma de las orgías modernas pensaría que 
Baco ha muerto o, leyendo la licencia se- 
xual en las revistas, etc. empezaría con 
ansias a preguntar por Venus. 

¡Y qué de Mammon! En esta era mate- 
rialista, es el dinero el que habla ¡Cuántos 
adoran al dios oro! Por él sacrificarían la 
salud, el hogar y el descanso. El culto mo- 
derno al sexo, a la personalidad, al dinero, 
no es menor idolatría que cuando era ofre- 
cido sobre los altares de Venus, etc. į Cuán- 
tos hay que están colocando uno de estos 
falsos dioses en el lugar del Señor Jesu- 
cristo! El sexo, el Estado, la ciencia, la 
sociedad dicen que “solamente Jos haraga- 


5 Preguntas Capitales 


Quiero ofrecerte una lista. de 
preguntas, amigo cristiano, que 
creo que te han de ser de ayuda. 
Cuando tengas que resolver sí 
debes o no hacer cualquier cosa, 
hazte primeramente las siguien- 
tes preguntas : 


nes e ignorantes esperan que Dios les dé 


la salida”. Nosotros pregutamos: ¿Qué sa- 
lida dan ellos? Dicen que hay que servir“ 


al bien común y si es para bien de la co- 
munidad, hasta las persecuciones son bue- 
nas”, : 

Lutero dijo: “Aquel que posee dinero se 
considera seguro como si viviera en el Pa- 
raiso y aquél que lo carece, vive como si 
no supiera nada de Dios; pocos se mues- 
tran felices sin tener al dios Mammón; ca- 
da cual hace un dios de las inclinaciones 
y deseos de su propio corazón”. 

Aún hoy hay gente que se llama “cris- 
tiana” pero adora los demonios del espiri- 
tismo y ocultismo (Deuter. 18:9- 22). 
Cualquiera que busca satisfacción en la 
criatura o la creación y no en el Creador, 


está violando el primer mandamiento, El : 


pecado de la duplicidad religiosa es co- 
mún. Si en el corazón damos el primer 
lugar al dinero, al placer, a la moda o aún 
al hogar, la novia, el novio, el deporte, etc,. 
somos peores que los paganos a los cuales 
enviamos misioneros. 

Nadie puede servir a dos señores; la 
demanda de Cristo es absoluta y exclusiva, 
porque, ¿qué vale cantar alabanzas a 
Cristo el domingo si le deshonramos. y 
negamos de lunes a sábado? 

Lutero dijo también: “Recuérdese de 
nuestra ceguedad de antes; contra el dolor 
de muelas se ayunaba y celebraba en ho- 


1) ¿Será agradable a. Cristo? 

2) ¿Glorificará a Dios? 

3) ¿Lo haría Jesús? 

4) ¿Fortalecerá mi testimonio 
cristiano frente a los de- 
más? 

5) ¿Me ayudará en mi vida 
cristiana? 


G. C. Weiss 
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nor de Santa Polonia; para prevenir un 


incendio, se apelaba a San Lorenzo y, si 
se temía ser atacado por la peste, nos en- 
tregábamos a San Roque; estos y otros 
horrores semejantes son incontables por- 
que cada uno se escogía un santo especial 
para invocar y venerar”. También dijo: 
“Hay que comprender que esto de tener 
un dios no consiste en atraparlo con los 
dedos, retenerlo entre las manos y guardár- 
selo en un armario; tener un Dios es que 
el corazón lo acepte y quiera depender 
únicamente de El”. 

Este mandamiento, pues, exige todo el 
corazón del hombre, toda su confianza; 
que todo sea puesto sólo y exclusivamente 
en Dios. Los mandamientos ponen sus pro- 
hibiciones no solamente sobre la conducta 
exterior, sino también sobre los hechos in- 
teriores * del espíritu (Mateo 5:20-28; 
Rom. 7:7-11). 

Dios tiene que ser primero; hoy se 
dice que todo esto es anticuado pero no 
nos quepa duda de que quienes hablan 
así tienen en sus vidas algo que los man- 
damientos condenan. No es necesario 
adorar el sol, la luna o las estrellas para 
quebrantar este mandamiento; lo estamos 
haciendo toda vez que demos el primer 
lugar en el corazón a algo o a alguien. 


Podemos estar adorando a un dios de 
piedra o de madera en la forma de una 
casa que siempre necesita mejoras y Nue- 
vos adornos; hey serán muebles, maña- 
na un automóvil; ninguno de ellos es 
malo en sí; llegan a serlo cuando se les 
da un lugar que solamente corresponde 
a Dios. Es la exaltación del YO, etc., a 
expensas de Dios. 

Dios es colocado primero en nuestras 
vidas. Por tener otro dios allí, tendre- 
mos que ponerlo al lado del verdadero 
—Aquel que obró «nuestro. gran libra- 
miento — que murió para salvarnos y 
esto sería el colmo de la ingratitud. 


Walter T. Bevan 
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DICCIONARIO 
ASPID 


Es una culebra venenosa, pe- 
queña, de color verde amarillen- 
to y manchas pardas. Esta habi- 
lidad para inyectar veneno mor- 
tal en la herida cuando muerden, 
que vemos en las serpientes, es 
algo que entra en muchos de los 
similes de La Biblia, El pecado 
es comparado al veneno de una 
serpiente. “Veneno de áspides 
hay debajo de sus labios (Salmo 
140:3, Rom. 3:13). La deprava- 
ción del hombre es ejemplifica- 
da por medio de sus palabras, 
las cuales manifiestan la maldad 
de su corazón. El labio envene- 
nado es señal de una vida enve- 
nenada. Como el áspid venenoso 
mata con su picadura, asi tam- 
bién los calumniadores y las per- 
sonas de malos pensamientos 
destruyen el carácter de otros. 

El ejecto dañino del vino es 
también comparado a la morde- 
dura del áspid (Prov. 23:31, 
32). Gracias a Dios porque lee- 
mos de su día: será el día de. la 
regeneración de todas: las cosas. 
Los salmos celebran tal día anti- 
cipadamente con cánticos (Sal. 
91:13): y los profetas hablan 
claramente de él. Presentan un 
hermoso cuadro, “el niño de pe- 
cho jugará sobre la cueva del 
áspid y el recién destetado exten- 
derá su mano sobre la caverna 
de la vivora”. (Isa. 11:8). Sin 
tal día de regeneración, el mun- 
do seguiría siendo manchado por 
Satanás, la vieja serpiente. Pero 
el pecado y sus efectos han de 
desaparecer de la tierra, y pare- 
ce que entonces los animales car- 
nivoros volverán a su alimento 
original (Gen. 1:30), 
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En Gálatas, capítulo dos, leemos que 
Pablo y Bernabé subieron a Jerusalén 
a fin de consultar con las “columnas” 
de la iglesia acerca de asuntos muy 
graves que estaban perturbando las igle- 
sias en Antioquía y otros lugares. En el 
ver. 9 Pablo nos dice que “Jacobo, Ce- 
fas, y Juan, ...nos dieron a mí y a 
Bernabé la diestra en señal de compañe- 
rismo” (comunión), indicando así que 
todos tenían común participación en la 
obra del Señor. 

Luego, en 1 Corintios cap. 1, ver. 9, 
Pablo escribió: “Fiel es Dios, por el 
cual fuisteis llamados a la comunión con 
su Hijo Jesucristo nuestro Señor.” En 
estas palabras vemos, por así decirlo, a 
Dios el Padre y al Señor Jesucristo dan- 
do la mano derecha de comunión a los 
cristianos en Corinto, un privilegio que 
se extendía a “todos los que en cual- 
quier lugar invocan el nombre de nues- 
iro Señor Jesucristo” (v. 2), y, Por 
supuesto, esto comprende a nosotros 
también. 

En el Nuevo Testamento hallamos mu- 
chos aspectos de esta comunión. Mire- 
mos, por ejemplo, en Juan 14:15-23. Los 
discípulos se hallaban tristes de corazón 
porque el Señor iba a dejarlos para vol- 
ver a su Padre. Pero el Señor prometió 
enviarles el Espíritu Santo, no sólo para 
estar CON ellos, sino para morar EN 
ellos. El Señor les dijo en efecto: “Has- 
ta aquí Yo. he estado CON vosotros, pe- 
ro en adelante voy a morar EN vosotros 
mediante el Espíritu Santo a guien os 
enviaré”. Entonces iban a disfrutar de 
una comunión más amplia con el Se- 
ñor, así como vemos en los vers. 21 y 
93: “El que tiene mis mandamientos y 
los guarda, ése es el que me ama; y el 
que me ama, será amado por mi Padre, 
+ Yo le amaré, y me manifestaré a él...; 
el que me ama, mi palabra guardará; y 
mi Padre le amará, y vendremos 4 él, 
y haremos morada con él”, De manera 
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que, en vez de tener UN Compañero y 
Consejero CON ellos, ya iban a tener 
TRES, el Padre, el Hijo, y el Espíritu 
Santo, todos morando EN ellos. 
Gracias a Dios, este indecible privile- 
gio es nuestro también. Pero, somos lla- 
mados a una comunión recíproca, pues 
de parte nuestra debe haber AMOR y 
OBEDIENCIA a fin de disfrutar de esta 
maravillosa comunión, así como los alu- 
didos versículos nos enseñan, y aun más 
ampliamente la primera Epístola de San 
Juan. ¿Estamos nosotros permitiendo 
que la desobediencia nos defraude de 
una grata experiencia personal de la pre- 
sencia del Trino Dios en nosotros? Ten- 
gamos presente que no puede haber un 
verdadero disfrute de este glorioso com- 
pañerismo si descuidamos la palabra del 
Señor.. 
Meditemos ahora en la experiencia del 
apóstol Pablo descrita en Filipenses ca- 
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INEFABLE 


Por: G. M. Airth. 


pítulo tres. ¡Cómo él apreciaba la comu- 


nión con su Señor, y anhelaba gozar de - 


ella de una manera cada vez más íntima! 

En el ver. 7 él dice: “Cuántas cosas 
eran para mí ganancia (las cosas en 
vs. 5-6) las he estimado como pérdida 
por amor a Cristo”. El verbo pasado 
refiere a aquel acto definitivo de consa- 
gración hecho en el camino a Damasco 
cuando, por primera vez, vio la gloria 
de Cristo y oyó aquella voz de amor. 
Inmediatamente todo cuanto él antes ha- 


bía apreciado, perdió su valor y llegó 


a ser en su concepto tan inservible co- 
mo basura. Á continuación, en el ver. 8, 
el apóstol dijo: “Y ciertamente aun es- 
timo (verbo presente) todas las cosas 
perdidas por. la excelencia del conoci- 
miento de Cristo Jesús mi SEÑOR”. 

Esta carta fue escrita unos 25 años 
después de su primera decisión cerca de 
Damasco, y este versículo demuestra que, 
a pesar de todas las privaciones y los 
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crueles sufrimientos que él había venido 
soportando durante este período tan lar- 
go, no había cambiado de parecer, ni se 
había arrepentido del sacrificio hecho en 
aquel día inolvidable. Las cosas en las 
cuales se había gloriado y confiado por- 
que creía que figuraban a su crédito en 
el libro de contabilidad espiritual, ha- 
bían sido en realidad pérdidas solamen- 
te, porque por muchos años le habían 
robado las excelsas riquezas de comu: 
nión con su Señor. 

Pablo estaba tan encantado con Cris- 
to que siempre ansiaba un creciente au- 
mento de comunión con El, aun hasta 
compartir los sufrimientos de su Señor 
—no los sufrimientos expiatorios en la 
cruz, los cuales nadie puede compartir— 
sino el vituperio y menosprecio que el 
Señor tuvo que soportar. Y ¡cuán fiel y 
gustosamente Pablo compartía aquellos 
sufrimientos, lo aprendemos de muchas 
partes de sus epístolas! 

Es muy de temer que son pocos los 
creyentes que quieren participar con 
Cristo de esta clase de comunión. Todos 
queremos tener comunión con El en su 
gloria, pero la mayoría rehuimos la co- 
munión en sus sufrimientos. Sin em- 
bargo, esta es una comunión a la cual 
el Señor mismo nos llama, a la cual Pa- 
blo nos llama, ya la cual Santiago, y 
Juan, y muy especialmente Pedro, nos 
llaman. Esto significa llevar la cruz dia- 
riamente para seguir en las pisadas del 
Maestro, así como hicieron ellos. Pero 
esa comunión sólo se puede mantener 
por Ja obediencia a la palabra del Se- 
ñor, por la sumisión al Espíritu Santo 
que mora en nosotros, y por la oración 
a Dios a fin de estar fortalecidos para 
andar paso a paso con El. Todo creyen- 
te debe: anhelar. disfrutar de esta comu- 
nión, pero, notémoslo bien, no puede 
haber comunión entre un cristiano deso- 
bediente y el Señor tan glorioso. 

Veamos un pasaje más en 1 Corintios 
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2:9.12. El ver. 9 dice: “Cosas que ojo 
no vio, ni oído oyó, ni han subido en 
corazón de hombre, son las que Dios ha 
preparado para los que le aman”. Mu- 
chos creyentes se paran al final de este 
versículo como si fuera imposible SA- 
BER lo que Dios ha preparado para 
ellos, y otros ni aun quieren saber, ¡Qué 
de bendiciones preciosas pierden! El v. 
10 continúa: “Pero Dios nos las reveló 
a nosotros por el Espíritu”. Para esto 
Dios ha hecho morar su Espíritu en 
nuestro corazón —para que sepamos sus 
promesas y compartamos sus secretos, 
las cosas escondidas en el corazón de 
Dios. 

¡Y cuántas son las cosas que El nos 
ha revelado acerca de la obra de la Cruz, 
la gloria de la Iglesia, la venida del Se- 
ñor; la coronación del Rey de reyes, y 
la consumación de todos los propósitos 


Cuando: la escuela de oración se vuelve tediosa, imploremos la ayuda del 
Espiritu. El mismo velará para que la enseñanza de esta escuela no sea más 
pesada de lo que podemos soportar. El conoce nuestras debilidades y re- 


cuerda que somos polvo. 


Cuando los problemas de la oración se nos presentan oscuros y a 
de modo que nuestras palabras se congelan en los labios, entonces pi P 
a Dios que nos conceda Espiritu de Oración. El resolverá los más profundos 
misterios de la oración, y nos hará ver que cuanto más incapaces somos, 
tanto mejor preparados estamos para orar y así recibir más bendiciones. 


Si hemos estado inclinados a usar mal la oración, esto es, de una de 
nera egoísta o para provecho propio, y que estamos en peligro ai 
ánimo, invoquemos de nuevo a Dios por el Espíritu de Oración. ios eA 
lará el verdadero significado y propósito de la oración, y también nos levan- 


tará de nuestra incapacidad. 


A 5 
ÑO a 
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Pensamientos acerca 


de la Oración 


de Dios en la eternidad venidera! Y: 
aún ahora Dios ha descorrido el velo, 
y nos ha permitido mirar adentro del“: 
cielo y ver el trono de Dios, con el 
Cordero en medio, y a nosotros mismos, 
sí, nosotros mismos, con toda la multitud - 
incontable de santos redimidos y glorifi- 
cados sentados juntamente con Cristo, 
gozando de comunión perfecta y eterna 
con El y con Dios el Padre. í 


Estimados hermanos, si Dios nos ha 
invitado a entrar al círculo selecto de sus 
más íntimos amigos con quienes El com- 
parte sus asombrosos designios de gracia 
y de gloria, luego nos incumbe retribuir 
esa comunión de indecible valor. No nos 
olvidemos que ningún creyente que trata 
con ligereza esta comunión insuperable 
puede, gozar jamás una vida cristiana 
feliz y provechosa, plena de bendición. 


O. Hallesby 


EL SENDERO 


| 
| ACTUALIDAD 


Nuestro país se halla en efervescencia 
en estos días a causa de la nueva orijen- 
tación política que el gobierno está brin- 
dando a la ciudadanía. Se celebran con- 
sultas, se hacen planes, se barajan nom- 
bres y cada cual piensa que tiene la so- 
lución por ese camino a los grandes pro- 
blemas nacionales, En realidad tal situa- 
ción no es característica sólo de nuestra 
república, sino que es la condición del 
mundo entero. Doquier uno mire se des- 
tacan los cambios inmediatos y radicales 
de planes, de conductas y de hombres 
que ya sea por el camino de la política 
o el de la violencia evidencian la confu- 
sión, la inseguridad, la improvisación que 
reina en el mundo. 

Es que el hombre no ha aprendido to- 
davía la lección más importante de la 
vida, El quiere solucionar sus propios 
problemas sin dar intervención al Señor 
del Universo, quien lo creó en base a 
plánes sabios y exactos y por lo tanto 
insoslayables, Está escrito en la Palabra 
de Dios: “Maldito el hombre que confía 
en el hombre y pone carne por su brazo 
y su corazón se aparta de Jehová... 
Bendito el hombre que confía en Jehová 
y cuya confianza ES JEHOVA” (Jere- 
mías 17:5,7). Sí, Dios es el centro del 
gran blanco del Universo y los hombres 
se han apartado de Dios, para confiar 
en sí mismos; ellos quieren solucionar 
sus propios problemas y se han pasado 
ya casi 6.000 años tratando de hallar esa 
solución, pero lo hacen fuera de Dios, 
sin tomarlo en cuenta a El, y los resul- 
tados son desastrosos. 

El mismo profeta dice que le conviene 
al hombre que diga: Conozco oh Jehová, 
que el hombre no es Señor de su cami- 
no, ni del hombre que camina el ordenar 
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ERRANDO 
EL BLANCO 


sus pasos. Castígame oh Jehová, mas con 
tu juicio; no con tu furor para que no 
me aniquiles” (Jeremías 10:23,24). Des- 
graciadamente son muy pocos los que se 
dejan guiar por esa palabra y siguen por 
sus propios caminos y por supuesto lo 
que menos desean es la corrección de 
Dios y su disciplina. Por eso el mismo' 
Profeta dice: “Los sabios se avergonza- 
ron, se espantaron y fueron consternados; 
he aquí que aborrecieron la palabra de 
Jehová; ¿y qué sabiduría tienen? ¿Se 
han avergonzado de haber hecho abomi- 
nación? Ciertamente no se han avergon- 
zado en lo más mínimo, ni supieron aver- 
gonzarse; caerán por tanto, entre los que 
caigan; cuando los castigue, caerán, dice 
Jehová” (Jeremías 8:9,12). 

Sí, el consejo de Dios es bien claro: 
“Así dijo Jehová: No se alabe el sabio 
en su sabiduría, ni en su valentía se ala- 
be el valiente, ni el rico se alabe en sus 
riquezas. Más alábese en ésto el que se 
hubiere de alabar: en entenderme y en 
conocerme, que yo soy Jehová, que hago 
misericordia, juicio y justicia en la tie- 
rra; porque estas cosas quiero dice Jeha- 
vá” (Jeremías -9:23,24). Por desechar 
este consejo, el hombre está padeciendo 
lo que actualmente es un terrible caos, 
moral, político y sobre todo espiritual. 

¡Cuán agradecidos debemos estar los 
creyentes que Dios nos haya sacado me- 
diante la operación de su Santo Espíritu 
y en el poder de la persona y la obra 
del Señor Jesucristo, de esa escena de 
soberbia y rebelión para andar en “no- 
vedad de vida” haciendo la voluntad de 
Dios y apoyándonos absolutamente en su 
Gracia, Sabiduría y Poder salvador por 
Jesucristo! 


A. Todó 
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E* con suma reverencia que el creyente 
se acerca, en Espíritu, al Huerto de 
Getsemaní, para entrar descalzo a ese lugar 
santo donde penetró el Señor Jesucristo la 
noche que Jue entregado. 

Lucas dice que el Señor “se fue, como 
solía, al monte de las Olivas” (Cap. 
22:39). Era costumbre del Señor entrar 
a ese lugar tan conocido de sus discípulos. 

Cuando ellos, aquella noche, pasaron el 
arroyo Kidrón, poco imaginaban que en- 
trarían al huerto con su Señor por última 
vez; menos aún creían que el discípulo 
ausente, Judas Iscariote, les seguiría con 
una banda armada para prender al Señor 
y llevarle a los príncipes del pueblo, quie- 
nes le entregarían al gobernador pidiendo 
su crucifixión. Pero el Señor sí lo sabía y 
no desmayaba; seguía su camino, sabiendo 
que éste le llevaba a la cruz del Calvario. 

Allí, en el huerto de Getsemaní, sobre la 
cuesta del monte de las Olivas, se postró el 
Señor y oraba intensamente. 

Su petición era muy precisa pero tenia 
una condición expresada “si es posible”. 
Oraba: “Padre mio, si es posible, pase de 
mí este vaso: empero no como yo quiero, 
sino como tú” (Mat. 26:39). 
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Escribe; Tomás Lawrie 


(Tercera parte) 


Sabía El que, en pocas horas, le clava- 
rían a la cruz v sufriría agonias indecibles 


Sabía también que los sufrimientos corpo- . 


males no serían los peores, sino los espi- 
rituales, cuando se cumplieran las palabras 
proféticas, escritas siete siglos antez: “Je 
hová cargó en él el pecado de todos noso- 
tros... Jehová quiso quebrantarlo suje- 
tandole a padecimientos” (Isaías 53:6 
y 10), 

Estós padecimientos espirituales le hi- 
cieron clamar en palabras del Salmo 22: 
“Dios mío, Dios mío, por qué me has 
desamparado” (Mateo 27:46) experimen- 
tando algo que jamás había sufrido antes. 

Dios, el Santo, Santo, Santo, el justo, 
abandoné al que, en ese momento, era la 
ofrenda por el pecado “El cual mismo lle- 
vó nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero” (1 Pedro 2:24). A fin de perfec- 
cionar la obra redentora, el Señor Jesús 
tenía que padecer y a Dios le era imposible 
traspasar de El ese vaso. 

El Señor se angustió en el huerto de Get- 
semaní, pero sus sufrimientos aquí no fue- 
ron los expiatorios; sólo en la cruz del Cal- 
vario tomó el Señor nuestra culpa y sufrió 
nuestra pena. Sin embargo, en el huerto EJ 
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contemplaba por anticipado los sufrimien- 
tos de la cruz y su santo Ser se angustió 
de tal manera que pidió que, si fuera posi- 
ble, pasase de El aquella hora: (Marc. 
14:35), pero agregó la nota de sumisión y 
obediencia perfectas al decir: “Hágase tu 
voluntad” (Mat. 26:42). 

Para El la cruz era el único camino por 
el que podría volver al cielo y al Padre. 
El Padre le envió para consumar la obra 
de redención mediante la: muerte en cruz 
y, en obediencia perfecta, fue, paso por pa- 
so, hasta el Calvario; fue “obediente hasta 


la muerte y muerte de cruz” (Filip. 2:8). 


Si no hubiera ido a la cruz, no habría re-' 


dención para el hombre. Además, de no 
haber ido a la cruz, hubiera sido desobe- 
diente como el primer Adán, pero gracias 
a Dios, fue obediente y “por la obediencia 
de uno, los muchos serán constituídos jus- 
tos” (Rom. 5:19). Todo esto contemplaba 
el Señor Jesús en el huerto de Getsemani, 
en el monte de las Olivas. 

Al tercer día después de su muerte en 
cruz, el Señor resucitó, pero bien es de 
notar que las Santas Escrituras atribuyen 


_al Padre y al Hijo el poder que le levantó 


de entre los muertos. La supereminente 
grandeza del poder del Padre de la gloria 
vbró en Cristo resucitándole (Efesios 
1:16-20) y dijo el Señor Jesús: “Por eso 
me ama el Padre, porque yo pongo mi vida 
para volverla a tomar. Nadie me la quita, 
mas yo la pongo de mi mismo. Tengo po- 
der (autoridad) para ponerla y tengo po- 
der (autoridad) para volverla a tomar. 
Este mandamiento recibí de mi Padre” 
(Jn. 10:17 - 18). 

Así que ambos, el Padre y el Hijo, obra- 
ban juntos no sólo en el sacrificio ofrecido 
una vez para siempre en la cruz, sino en 
el gran suceso de la resurrección, por la 
que el Padre manifestó así su contenta: 
miento, entera satisfacción y aprobación 
del sacrificio; selló la obra redentora le- 
vantando de entre los muertos a su bien 
amado Hijo, el Señor Jesús. 


DEL CREYENTE 


COMPAÑERISMO Y 
EVANGELISMO 


El evangelismo se acrecienta 
si sus participantes muestran un 
verdadero compañerismo. La 
iglesia es más que un grupo 
“llamado” de creyentes, bautiza- 
dos en Cristo como Salvador y 
Señor. Los miembros de la igle- 
sia son compañeros que com- 
parten entre si los gozos, las vic- 
torias, las derrotas y las respon- 
sabilidades. La iglesia es un com- 
pañerismo espiritual. Si falta el 
elemento de compañerismo, un 
factor básico en la evangeliza- 
ción está perdido. 


C. E. Autrey 


PARE 

Pero el Señor mismo ejercitó su poder 
resucitando victorioso, habiendo vencido 
a las huestes malignas y habiendo destrui 
do (es decir, habiendo hecho ineficaz) 
“por la muerte al que tenía el imperio de 
la muerte, es a saber, al diabio” (Heb. 
2:14), y “despojando los principados y 
potestades, sacólos a la vergüenza en pú 
blico, triunfando de ellos en sí mismo” 
(Col. 2:15). 

Después de resucitado, “se presentó vivo 
con muchas pruebas indubitables, apare- 
ciéndoles por cuarenta días y hablándoles 
del reino de Dios” (Hech. 1:3) a los após- 
toles que escogió y a muchos de los discí- 
pulos. 

Al fin de los cuarenta días, el Señor. 


llevó a sus discípulos al monte de las Oli: 


vas, dende, entre otras cosas, les dijo: “Re: 
cibiréis poder cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo y me seréis tes- 
tigos en Jerusalem, en toda Judea, en Sa: 
maria y hasta lo último de la tierra” y æ 
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grega Lucas: “y habiendo dicho estas co- 
sas, viéndole ellos, fue alzado y le recibió 
una nube que le ocultó de sus ojos” 
(Hech. 1:8- Versión 1960). En su Evan- 
gelio, Lucas escribe: “Y sacólos fuera. 
hasta Betania, y alzando sus manos, los 
bendijo. Y aconteció que bendiciéndolos, 
se fue de ellos; y era llevado arriba al 
cielo” (Luc, 24:50-51). 

El apóstol Pablo escribe: “Recibido en 
gloria” (I Tim. 3:16- versión 1960). La 
nube que le ocultó de los ojos de los dis- 
cípulos era nube de gloria. Así terminó la 
vida terrenal del Señor Jesús, subiendo El 
desde el monte de las Olivas, y esto, “en 
gloria”. ¡Qué lugar sacro el monte de las 
Olivas! 

Los discípulos quedaron atónitos sobre 
el monte, mirando al ciedo, hasta que re- 
cibieron el mensaje angélico: “Este mis- 
mo Jesús, que ha sido tomado de voso- 
tros al cielo, así vendrá como le habéis 
visto ir al cielo” (Hech. 1:11). Quiere 
decir que, como se fue “en gloria”, así 
vendrá “en gloria”. 

Entonces se cumplirá lo que había di- 
cho antes el Señor Jesús: “Entonces apare- 
cerá la señal del Hijo del Hombre en el 
cielo; y entonces lamentarán todas las tri- 
bus de la tierra, y verán al Hijo del Hom- 


A NUESTROS ESTIMADOS LECTORES 


Recordamos a nuestros estimados lectores que aún no han enviado el 
importe de la suscripción, que deberán hacerlo a la brevedad posible, pues 
de otra manera pudiera suceder que dejaran de recibir la revista, Como lo 
decimos habitualmente “El Sendero del Creyente” se reserva el derecho de no 
enviar la revista a los sucriptores que se encuentren en mora con la Adminis- 
tración. Los cheques o giros deben enviarse a: El SENDERO DEL CREYENTE, 
Avda. La Plata 2489 (Capital Federal - Argentina). Los amigos suscriptores del 
exterior deben recordar que los giros en dólares deben efectuarse sobre ban- 


cos de Nueva York. 
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bre viniendo sobre las nubes del cielo, con“ 


poder y gran gloria” (Mateo 24:30, Ver. 
sión 1960). Esto sucederá no en cumpli-, 
miento del dicho del Señor: “Vendré otra 
vez y os tomaré a mi mismo, para que don. 
de yo estoy, vosotros también estéis” 
(Juan 14:3) —pues aquí se trata del arre.: 
batamiento de la Iglesia— sino luego, 
cuando “Cristo, vuestra vida, se manifesta- 
re, entonces vosotros también seréis mani- 
festados con El en gloria” (Col. 3:4). 

Cuando el Señor se manifieste con po: 
der y gran gloria, sucederán grandes co- 
sas, incluso las citadas en Zac. 14:4- 5: “Y 
afirmaránse sus piés en aquél día sobre el 
monte de las Olivas, que está en frente de 
Jerusalem a la parte de oriente; y el monte 
de las Olivas se partirá por medio de hacia 
el oriente y hacia el occidente, haciendo un 
muy grande valle... y vendrá Jehová mi 
Dios, y con El todos sus santos”. 

Grande juicio caerá sobre los enemigos: 
“Saldrá Jehová y peleará con aquellas gen- 
tes, como peleó el día de la batalla” (Zac, 
14:3). l 

Todo sucederá para que el Señor esta- 
blezca Su Reino aquí, en el mundo y, ha- 
biendo vencido a todo enemigo, reinará 
por mil años en justicia y paz. ¡A El sean 
la honra y la gloria! 


EL SENDERO 


Una Cruz 
en el 
Corazón... 


El evangelio triunfará al final, no cabe duda. Los huracanes de las 
ideologías laicas nunca podrán apagar la Luz del Mundo, aunque a veces 
parezca que la llama vacila. Pero Dios no ha puesto sobre nuestros hombros 
la tarea de forjar el triunfo final de Cristo, sino la tarea de evangelizar a 
nuestra generación. Mas si no se apodera de la iglesia un sentido de apremio 
mucho más acuciante que el que se percibe, fracasaremos en nuestro empeño. 

La "evangelización, más que un programa, es una pasión; una pasión 
del corazón que se cristaliza en trabajo de rescate. Evangelización fue la pa- 
sión que movió a Moisés a orar: “Te ruego, pues este pueblo ha cometido 
un gran pecado... que perdones ahora su pecado; y si no ráeme ahora 
del libro que has escrito”. Evangelización fue la pasión que hizo ex- 
clamar a Pablo: “Ay de mi si no predico el evangelio”. Evangelización es el 
clamor angustioso de Jesús al llorar sobre la ciudad condenada: “Jerusa- 
lem, Jerusalem... cuántas veces quise juntar a tus hijos...” 

Evengelización es la exclamación de Knox: Dame Escocia o me muero” ; 
y la de Wesley: “El mundo es mi parroquia”. Evangelización es Henry 
Martvn que desembarca en las costas de la India y exclama: ¡Qué me consu- 
na aquí por Dios!” Es David Brainerd que, tendido sobre la nieve, ora por 
os indios mientras tose sangre de los pulmones destrozados por la tuberculo- 
sis. Es George Whitefield que cruza el Atlántico trece veces en un pequeño 
barco vara predicar el evangelio en las. colonias “americanas. 

Evongelización es la pasión que lleva a la aristocrática Lady Donnithorne 
coetórea nuestra, a entrar en los barrios bajos de la “Ciudad Amurallada” 
de Hong Kong a llevar la salvación del evangelio a alcahuetes y prostitutas, 
a adictos a las drogas y jugadores. Es Jim Elliot y sus jóvenes amigos que 
se desangran en las arenas de un río de Ecuador con tal de alcanzar para 
Cristo a una tribu recóndita de indios aucas. Es Paul Carlson que deja la 
próspera práctica de la medicina en California para ir al Congo, donde muere 
víctima de la bala de un rebelde. l 

Evangelización es una cruz en el corazón de Dios, 


Leighton Ford 
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Misiones 


y 


Misioneros 


Muy estimado señor director: 


He leído con mucho interés y provecho 
la carta del hermano Sr. Ibarbalz, publi- 
cada en “El Sendero del Creyente” de 
Enero 1971. 


Creo que Ibarbalz le da un enfasis de- 
masiado grande a la extensión de nuestro 
territorio y descuida un poco la demo- 
grafía, y en especial la distribución de 
nuestra población en grandes centros ur- 
banos. 

Un amigo mío se interesa especial- 
mente en la evangelización de un villorrio 
de cien habitantes en la puna. Hace bien, 
y lo visita cada vez que puede. Allí “no 
existe un testimonio”. ¿Sería razonable 
que un misionero de Buenos Aires fuese 
por ello a establecerse en el lugar? 

Sin entrar en el asunto de las comodi- 
dades o lo contrario de vivir en una gran 
ciudad, cabe preguntar si, digamos, cien 
misioneros sería un número excesivo para 
el Gran Buenos Aires con sus 9 millones 
de habitantes. si realmente quisieran ha- 
cer obra de pioneros, y bien que la po- 


MISIONERA, 
ARGENTINA 


drían hacer, sin andarse pisando los talo- 
nes unos a otros. 

Otra cosa. Hace años escuchábamos en 
nuestras conferencias que se decía, ha- 
blando de las denominaciones: “En el 
lugar tal, están los X, los Y, y los Z, y 
no hay asamblea”. Y la noticia era se- 
guida por un llamado desgarrador a que 
alguien fuese a constituir “una asam- 
blea”. ¿Está bien esto? Si estudiamos el 
mapa, como lo sugiere Ibarbalz, veremos 
que hay muchos lugares en donde NO 
están los X, ni los Y, ni los Z. Creo como 
el que más, en “las asambleas”, pero opi- 
no que nuestra misión primordial es la de 
predicar el evangelio (Estamos hablando 
rie obra misionera). 

Sólo hago estas breves consideraciones 
para que las meditemos. Y jamás se me 
ocurriría que misión, sociedad, asocia- 
ción, comisión, fondo o persona alguna 
pudiese interponerse entre el creyente, 
llamado a la obra misionera, y su Señor, 
de quien ba recibido el llamado. 

Salúdalo fraternalmente, su hermano 


Alejandro Clifford 


El Sr. Alejandro Clifford desde hace 15 años es misio- 
nero dedicando su tiempo exclusivamente a la literatura y 
periodismo evangélico, Es hijo del Sr. Jaime Clifford y de 
doña Juana T. de Clifford, misioneros pioneros en la Argen- 
tina, bien recordados y amados. (N. de la D.). 
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EL SENDERO 


El SENDERO DEL CREYENTE destina un espacio para considerar 
muchos e importantes aspectos relacionados con la doctrina bíblica de las 
misiones y los misioneros. Creemos estar en deuda con las nuevas genera- 
ciones de creyentes. Infinidad de preguntas surgen de continuo, relacionadas 
con los siguientes temas: LLAMAMIENTO - ENCOMENDACION - RESPON- 
SABILIDAD PERSONAL - SOSTEN - LUGAR DE SERVICIO - METODOS 
DE TRABAJO - etc., y merecen ser analizadas a la luz de la Palabra de 
Dios. Esperamos que hermanos reconocidos entre las iglesias de Ár- 
gentina o del extranjero envien sus colaboraciones. Las cartas serán publica- 
das por orden aproximado de recepción, siempre que: a) tengan no mucho más 
de 600 palabras —escritas preferentemente a máquina y a doble espacio. 
b) no contengan alusiones personales ni frases impropias, EL SENDERO 
DEL CREYENTE se reserva el derecho de no publicar ciertas cartas, y de 
omitir párrafos que considere inconvenientes, dado que existe el deseo de 
ayudar y no el de formular críticas. Además y dado el carácter de esta sec- 
ción, los lectores deben entender que EL SENDERO DEL CREYENTE no ne- 
cesariamente coincidirá con las expresiones u opiniones que se formulen. La 
correspondencia debe ser dirigida al Sr. Director, Casilla de Correo 37, Alta 
Gracia, Córdoba (Argentina). 


SENTIDO DE APREMIO 


Hay cierto factor que destruye nuestro sentido de apremio por 
la salvación humana, Por falta de una descripción más precisa lo 
llamaría evangelismo excéntrico, evangelismo que se basa en lo que 
sea, menos en el Señor mismo. Sería agradable creer que una teo- 
logía evangélica correcta, conservadora, garantiza el celo evangeli- 
zador. Pero no hay pruebas de que sea así. Es cierto que la mente 
evangélica unida al corazón evangélico ha producido los mejores 
evangelizadores y misioneros. Pero junto a la mente evangélica puede 
haber un corazón frío. Hay demasiadas iglesias con credenciales inta- 
chables en cuanto a teología y cuyo alcance es casi nulo. Están en 
salud, pero dormidas. 

Les falta la preocupación de los cristianos del Nuevo Testamento 
de llenar el mundo con las Buenas Nuevas. Son más como una socie- 
dad de recreo, cuyos miembros están siempre dispuestos a felicitarse 
mutuamente por lo correcto de su teología, pero que están en plena 
retaguardia en cuanto a la dura labor de la evangelización. La orto- 
doxia teológica se les ha convertido en una forma de evitar el impli- 
carse en un mundo sin Cristo. 

Leighton Ford 
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IBLIOGRAFIA i 


MUJERES DEL NUEVO TESTAMENTO 
por Abel Andrés 


i Los escritos del Sr. Abel Andrés siempre resultan amenos y espirituales. 
ora acaba de aparecer otro libro de su pluma, esta vez tratando acerca de 
aigunas mujeres que aparecen en el Nuevo Testamento. 
Este libro será útil para ser considerado en clases de señoritas, como así 
también para la lectura devocional. 
f ; 
l Creemos que su lectura podrá ayudar en el desarrollo de la alta vocación 
espiritual que deben tener nuestras hermanas, guiándolas a encomendar su 
camino al Señor. 


Recomendamos el libro al pueblo evangélico en general, seguros que su 
lectura resultará inspiradora. 


NADA NUEVO 
por José R. Vega y Pedro Gelabert 


Editado por Literatura Bíblica, de Madrid (España) nos acaba de llegar: 


este interesante libro que trata doce temas de gran actualidad, basados todos 
en la Epístola de Santiago. Los autores, muy conocidos en los círculos evangé- 
licos españoles, “han actualizado las enseñanzas de la bíblica Epístola de 
Santiago, aplicándolas con maestría, con gracia —y con valor— a la vida 

de los cristianos del siglo XX. ¡Quiera la grey cristiana analizar en f j 
didad los candentes problemas que enfoca el Apóstol ales 


inspirado, siempre reales 
y actuales! i 


PENSAMIENTOS 


Aun la ignorancia venera a la sabiduria. 


La envidia es madre de la ingratitud. 


Pesa más un pecado de mi hermano, que sus muchas virtudes 
La verdad puede ser dolorosa, pero nunca es mala 


Los ojos suelen ser las puertas por donde la muerte entra al alma. 


El temor puede ser bueno, la cobardía siempre es mala. 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


l Es Digno de Alabanza? 


Llegamos:con la presente consideración 
a la última pregunta a que debemos so- 
meter nuestros pensamientos, para saber 
si son buenos o malos según el “e ts” 
sugerido por Filipenses 4:8, y que hemos 
venido comentando en varios artícutos. 


Es interesante destacar que esta úl ima 
pregunta constituye una especie de coro- 
lario de las anteriores, ya que sería la 
resultante del cumplimiento de las mismas. 
Es decir, que si nuestro pensamiento es 
verdadero, honesto, justo, puro, amable, 
de buen nombre, y virtuoso de hecho, o 
mejor dicho, por eso, será digno de ala- 
banza. 


Entonces, la pregunta final, a la que 
debemos someter nuestros pensamientos, 
en el intento de asegurarnos de su rec- 
titud y consonancia con nuestra condi- 


* ción de cristianos, sería la siguiente: 


“¿ES DIGNO DE ALABANZA?” 
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Pero un pensamiento que sea digno de 
alabanza, necesariamente produce ala- 
banza, y la meta del cristiano debe ser 
esa: que toda su vida produzca alabanza. 


Recordando ahora, en conección con 
lo que antecede, lo que tantas veces he- 
mos dicho, sobre aquello de que “nuestra 
vida es obra de nuestros pensamientos” y 
aquello otro de que “cuál es el pensa- 
miento en el corazón, tal es el hombre”, 
Pegamos a comprender, que según sean 
nuestros pensamientos, nuestra — vida 
producirá o no alabanza. 


Acudamos una vez más al ejemplo de 
Daniel y al de sus amigos: Estando cau- 
tivos en Babilonia. no se conisminaron, 
tuvieron pensamientos. puros, virtuosos, y 
el resultado fue una vida que produjo ala- 
banza. El rey Nabucodonosor dijo a Da- 
niel: “Ciertamente el Dios vuestro es Dios 
de dioses y el Señor de los Reyes”, y en 
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otra oportunidad expresó, hablando de los 
n as i ga E 
“tres mozos hebreos”: “Bendito el Dios de 


ellos de Sadrac, Mesac y Abed - Nego.. ad 


Siempre que nuestra vida sea la mani- 


festación de pensamietos puros, amables, 
honestos, verdaderos, etc., repercutirá en 
alabanza de los demás a nuestro Dios. Pe- 
ro debes tener bien presente, que si tus 
pensamientos no provocan alabanza, corres 
el riesgo, tremendo riesgo, de que pro- 
duzcan deshonra y descrédito al Evange- 
lio, lo cual sería indigno de tí que te 
titulas creyente, y que deseas ser un 
“JOVEN DE CARACTER”. 

En Filipenses 2:15, dice que los cre- 
yentes somos “luminares en el mundo”. Ha- 
ce muchos años recuerdo haber escuchado 
a un querido hermano, hablando de Géne- 
sis 1, referirse a las “lumbreras” y decir 
que la mayor, el Sol, tipificaba a Cristo, 
y la Luna, la menor, que no tiene luz pro- 
pia y que refleja la del sol, reprensentaba 
a la Iglesia. Pero Dios hizo también las 
estrellas, que reprensentan el testimonio 
individual del creyente. 

Debemos resplandecer como lumina- 
res en el mundo para ejercer una benéfi- 
ca influencia sobre los que nos rodean; 
-ero esa influencia solo será posible si 
permanecemos, como la hacen los astros, 
sujetos a un poder central de atracción. 
Poder que regirá nuestros pensamientos 
haciendo posible la exhortación del 
apástol: “Por lo demás, hermanos, todo 


A mm  —— 


lo que es verdadero, todo lo honesto, to- 
do lo justo, todo lo puro, todo lo ama» “+: 


ble, todo lo que es de buen nombre; si 
hay virtud alguna, si algo digno de ala- 
banza, en esto pensad.” 

Queridos jóvenes; estas consideracio- 
nes que hemos tenido delante nuesro du- 
rante estos meses, no son sólo abstraccio- 
nes sino realidades. Realidades que nos 
deben llevar a cuidar permanentemente 
nuestros pensamientos. Recordemos que 
el Señor en el Sermón del Monte no sólo 
condenó las malas acciones, sino los pen- 
samientos, y aun aquellos no realizados. 


Joven ¿no sería bueno concluir con una 
plegaria a nuestro Señor? 


Padre: que la exhortación del apóstol 
a pensar en todo lo que fuere verdadero, 
honésto, justo, puro, amable, de buen 
nombre, virtuoso y digno de alabanza, 
pueda ser cada día una realidad experi- 
mental en mi vida sobre este mundo. 
Ayúdame a tener mis pensamientos su- 
jetos a la obediencia a Cristo. Líbrame 
de ocupar mi mente con pensamientos 
inconvenientes para mi vida espiritual. 
Que sea una verdad consumada en mí la 
expresión de tu Palabra: “Nosotros tene- 
mos la mente de Cristo” y que así mi 
vida esté sujeta a El en pensamiento y 
acciones para tu gloria, AMEN, 


Ramón A. Quiroga 


Recuerda que: 


—la constancia del cristiano no está en empezar, sino en pre- 


servar, 


—la paciencia suele ser amarga, pero sus frutos son dulces. 


—No es la fuerza, sino la perseverancia la que asegura una 


vida cristiano triunfante. 
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Página Femenina 


WII 


LOS TESOROS 
DEL DOLOR 


“Como las chispas se levantan para vo: 
lar por el aire, así el hombre nace para la 
Aflicción”. A tal conclusión llegó Elifaz 
después de abundantes experiencias. ¿Quien 
puede decir que su conclusión no es sa- 
na? Es una rara y extraña vida la que tarde 
o temprano no tiene que hacer frente al pro: 
blema del sufrimiento. El enigma de la in- 
justicia y del sufrimiento en un mundo 
creado por Dios es un mal muy antiguo. 
Fue esto que hizo que el alma de Job fuera 
más miserable que Su afligido cuerpo. El 
Salmo 73 nos muestra que este mal casi le 
hizo a Asaf renunciar. su fe en Dios. Es 
tan antiguo como el mundo y es universal. 
Nos afecta a todos de cerca y personalmen- 
te; y nunca más que en estos días turbu- 
lentos. 


El creyente no está exceptuado; en ver- 
dad él puede sufrir más agudamente que 
el incrédulo. La misma fe que profesa, puz- 
de acarrearle amarga persecución, Lia ofen- 
sa de la cruz no ha cesado. Su alma más 
sensible, y su naturaleza más fina le hace 
retroceder al comprobar las injusticias in- 
fligidas en otros, a menudo inocentes e in- 
defensos; mientras que el incrédulo pare- 
ce habituarse hasta ser indiferente y frío. 
Además cuantos verdaderos santos ` tie- 
nen que llevar una carga excepcional - des- 
pojo triste; la pérdida de alguna facultad 
preciosa, necesaria para la vida normal; 
dolor continuo, o salud quebrantada; la 
pérdida de bienes materiales, o los medios 
para ganarse la vida. En contraste, el 
mundano muchas veces escapa de estos ma- 
les, y prospera. 


Si el creyente no está exceptuado, no 
debe sorprenderse. En realidad ha sido 
avisado que debe esperar aflicción. Aquél 
en cuyos pasos ha sido llamado a seguir 
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dice, “en el mundo tendréis aflicción”. Asi 
que la certidumbre del sufrimiento es he- 
cha bien clara, tanto por El Señor, como 
por Job. Pedro escribiendo a los dispersos 
extranjeros sufrientes de la dispersión de- 
clara, “nos os sorprendáis del fuego de 
prueba que oz ha sobrevenido, como si al- 
guna cosa extraña 0S aconteciese”., 

El propósito del sufrimiento. Si no se 
salva del sufrimiento tampoco debe sor- 
prenderse demasiado. El sufrimiento es 
una prueba de fe. Á medida que el cre- 
yente lo soporta, demuestra la realidad de 
su confianza en Dios. El ejemplo de Job 
cwando dijo: “aunque El me matare en 
él confiaré”, ha sido imitado en las vidas 
de muchos humildes creyentes, a menudo 
desconocidos. 

Es facil decir “confío en Dios” cuando 
el cielo es azul y ningún viento quebran- 
ta la calma de la vida otra cosa es decir en 
medio del naufragio de las más caras espe- 
ranzas, “confío en Dios”, como lo hizo Pa- 
blo. 

7} sufrimiento desarrolla el. carácter. 
Hay gracias que son distintivas de la vida 
cristiana, tales como la paciencia, la humi- 
dad y la abnegación que solamente pare 
cen llegar a su desarrollo completo en el 
horno de la aflicción. Pedro asegura que 
el Dios de toda gracia tiene tal propósito 
benéfico en vista cuando dice; “después 
que hayaís padecido un poco de tiempo, el 
mismo os perfeccione, afirme, fortalezca 
y establezca”; como que el sufrimiento 
que antecede es la norma necesaria pará 
el carácter perfecto; si queremos Ser afir- 
mados, fortalecidos, y establecidos, como 
también elevados, tendremos que sufrir. 

El capullo de una mariposa muy hermo- 
sa (Emperador), tiene una salida peque- 
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ñísima en comparación con el tamaño de 
la mariposa. Por lo tanto la mariposa tie- 
ne que luchar por horas antes de poder 
salir con alas completamente desarrolladas 
para volar. Si se cortaran los hilos del 
capullo, la mariposa saldría con mucha 
más facilidad, pero sería un pobre defec- 
tuoso insecto, que no podría volar en las 
alturas y pronto quedaría incapacitado y 
moriría. Es por medio de la lucha para 
salir del capullo que la naturaleza da a 
las alas de la mariposa la fuerza para yo- 
lar. Es solamente por medio del sufri- 
miento que puede desarrollarse completa- 
mente y entrar y gozarse de su nueva vida. 


SU NATURALEZA, El sufrimiento pue- 
de ser variado en su carácter. Algunos a 
los cuales el apóstol Pedro escribió estaban 
sufriendo muchas pruebas. Es muy pro- 
bable que no haya dos personas que sufran 
exactamente en la misma forma, por el 
grado, tiempo o naturaleza de la prueba. 
Para algunos puede ser una prueba de 
fuego, tremenda e intensa mientras dure. 
En el caso de otros puede ser prolongada 
y sin alivio; sin embargo, El Señor está 
midiendo con infinita solicitud el camino 
del justo, Puede ser que El Señor espere, 
pero es solamente para que pueda demos- 
trar su gracia, para otorgarnos grandes 
bendiciones; o producir resultados en nos- 
otros que no hubiesen sido posible si hubiese 
intervenido antes. 


SUS LIMITES. Sobre una de las princi- 
pales entradas a la catedral de Milán 
están inscriptas estas palabras: “todo lo 
que aflige es por un momento”. El sufri- 
miento es limitado en cuanto a tiempo y 
extensión. Pablo en 2% Corintios 4:8-18, 
hace un resumen de lo que los primeros 
apóstoles sufrieron, y testifica que la aflie- 
ción es leve y momentánea comparada con 
el eterno peso de gloria que pronto sería 
suya. Pedro hace recordar a otros atribu- 
lados que estaban sufriendo que solamente 
fue por un tiempo. El profeta Malaquías 
lo expresa hermosamente así; El Señor “se 
sentará para afinar y limpiar la plata”; 
para perfeccionar a sus santos, el pone su 
precioso “metal” en el crisol, pero no lo 
deja por un instante. Está al lado miran- 
do y vigilando intensamente. El amor es 
su termómetro y ni un solo grado de calor 
innecesario será permitido; en cuanto la 
escoria se desprende y él se ve reflejado, 
la prueba cesa. Si está limitado en cuanto 
a tiempo, también está limitado en cuanto 
a extensión, Pablo reflexiona sobriamente 


122 


sobre este aspecto de su vida y dice; “pues. 


tengo por cierto que las aflicciones del: 
tiempo presente no son comparables con 
la gloria venidera que en nosotros ha de 


manifestarse” (Rom. 8:18). 


SUS COMPENSACIONES. El apóstol 
Pedro declara que los cristianos primitivos 
en sus aflicciones eran partícipes de los 
sufrimientos de Cristo, Generalmente cuan- 
do se está atribulado, no es difícil hallar 
a otro en peores circunstancias y hasta 
cierto punto esto es una consolación. ¡ Cuán. 
to más es así cuando consideramos ei 
ejemplo del divino Sufriente! quien su- 
frió infinitamente más que cualquier otro 
tendrá que sufrir. Además El acompaña 
a su pueblo en sus sufrimientos y lo sos- 
tiene por su incesante y efectiva interce- 
sión, basada en su perfecto conocimiento 
y simpatía. 


Pedro hace una declaración maravillosa 
cuando dice que “El Espíritu de gloria 
y de Dios descansa”, sobre aquellas almas 


hostigadas, quebrantadas, afligidas y ator-., 


mentadas, y que es como un descanso sabá- 
tico trayendo calma y serenidad al espíritu, 


Cuando el mundo trate a tales almas como: 


viles, indeseables, infames, la gloria de Dios 
brillará sobre su sendero, Cuando tengan 
menos amor humano, gozarán más de su 
Dios. Expulsados, desterrados por aquellos 
que les aborrecen, Dios mismo se les acerca. 
Cuando otras manos se levanten en oprobio; 
Dios mismo colocará las suyas sobre ellos 
en bendición. Como si esto fuera poco, dice 
que esas almas son participantes de la san- 
tidad de Cristo y que aquellos que son ejer- 
citados por las disciplinas han de llevar los 
frutos apacibles de la justicia. Pero a pesar 
de todo esto el problema es grave para al- 
gunos. Pero la verdad es que ahora sola- 
mente vemos como por un espejo, sabemos 
las cosas en parte, y será así hasta verle 
a El cara a cara. Entonces tendremos pleno 
conocimiento. En un momento todos nues- 
tros interrogantes serán contestados, En- 
tonces veremos más perfectamente los re- 


sultados de nuestro pasaje escoltado por el * 


valle de lágrimas; resultados que serán 
“para honra, alabanza y gloria en la venida 
de Jesucristo”. La vida de ningún santo que 
sufre será olvidada, mucho menos perdida. 


¡Cuántos descubrimientos benditos ha- 
brán! Entonces estimaremos las experien. 
cias de nuestro peregrinaje como los tesoros 
del dolor. 


A. Pulleng 


EL SENDERO 
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i; Hola, amiguitos!! 


El mes pasado, quedamos en que: 

TODA LA BIBLIA ES LA PALABRA 
DE DIOS : 

y que: g 

EN ELLA DIOS NOS ENSEÑA LO 
QUE TIENE QUE VER CON LO ESPI- 
RITUAL, LO QUE ÉL QUIERE DEL 
HOMBRE, ES DECIR: TODO LO QUE 
NO PODRÍAMOS SABER DE OTRA 
MANERA. 

Bien, sigamos adelante: ; 

Cuando una persona quiere decir algo a 
otra; por. ejemplo: A 

Cuando mamá o papá quieren que haga- 
mos alguna compra, ¿cómo nos lo hacen 
saber? ¿Nos lo indica por señas? 

¡No! Claro que no. Nos lo dicen con pa- 
labras, para que comprendamos bien, que 
es lo que quieren de nosotros. 

Es que no hay mejor forma para hacerse 
entender que las. palabras. 

Eso usó Dios. i 

Él habló a los hombres por medio de su 
Palabra puesta en el lenguaje de los hom- 
bres, 

La Biblia es entonces un extraño y ma- 
ravilloso libro y solo en su aspecto exte- 
rior se parece a los demás. » ; 

Pues aunque es un libro y está escrito 
en lenguaje humano y por hombres, su 
primer autor es Dios. 

El Señor, de alguna manera que no com- 
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¡DIOS HA 
HABLADO! 


prendemos (por su Espíritu Santo), ins- 
piró a los hombres que había elegido y 
ellos escribieron a través de muchos siglos 
la Palabra de Dios. ( ) 

Cuando la leemos debemos saber, que si 
queremos que Dios nos hable por ella, de- 
bemos recurrir a Él en oración y entonces 
el Espíritu Santo nos. ilumina para que 
comprendamos el mensaje. ( 

Debemos entonces ser humildes y con el 
corazón preparado para escuchar la voz 
de Dios, 

Y también obedientes. y dispuestos a 
cumplir su deseo, f . 

Siempre, a través de toda la historia de 
la humanidad, comprobamos que los hom- 
bres han estado buscando a Dios afanosa- 
mente y por los más variados caminos, sin 
tener en cuenta lo que él señala en su Pa- 
labra. 

Pero cuando leemos la Biblia, nos en- 
contramos con que en realidad Dios es 
quien ha estado buscando al hombre, y le 
ha señalado el único camino. ( ) 

Ese camino es Jesús. ( ) i 

El es el único que puede ofrecernos el 
perdón y justificarnos. ¿Qué es esto de 
justificarnos? ¿Qué quiere decir esta pala- 
bra que tantas veces escuchamos y. no 
entendemos muy bien? e 

Pues quiere decir que Dios se olvida de 
nuestros pecados de tal manera que nos 
trata como si fuéramos justos, es declr 
como si nunca hubiésemos pecado. 
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NOTAS y NOTICIAS 


UNA CARTA CONMOVEDORA 


A los hermanos en la fe cristiana. 
Muy apreciados hermanos: 


Con cordiales saludos y en los vínculos 
de nuestro Señor Jesucristo, llegamos a 
Uds. para dar a conocer una necesidad de 
importancia y urgencia en la Obra del 
Señor en nuestra localidad, a saber: La 
necesidad de un maestro o maestra para 
enseñar a nuestros hijos los estudios bási- 
cos de escuela primaria. 

Todos los firmantes somos padres d: 
familia y creyentes en comunión en la 
congregación de Ternera Atada, Dep. Ri- 
vadavia, Salta. Aunque muchos de nos- 
otros, a pesar de que somos creyentes de 
varios años, ninguno tiene ni siquiera mu- 
cho conocimiento de leras. 

Con todo el Señor ha permitido que se- 
pamos leer un poco, y precisamente por 
la Palabra escrita hemos conocido el men- 
saje de salvación por primera vez. 

Queremos que nuestros hijos sepan apro- 


Eso enseña en su Palabra. ¿Cómo alguien 
puede llegar a saber algo así si no lee y 
obedece lo que ella dice? 

Justificados pues por la fe, tenemos paz 
para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. Así dice Romanos 5:1. 

¡Qué amor grande el de nuestro Señor, 
buscarnos y salvarnos por medio de %a 
muerte de su propio Hijo! 

Nadie tiene ahora excusa. 

Nadie puede decir que no sabe cómo en- 
contrar a Dios. 

Pues Dios ha hablado, 


Tía Ester 
2% Timoteo 3:16 
Santiago 1:5 
Hechos 4:12 Lucas 19:10 


2% Pedro 1:21 
¡Qué Barbaridad! Todas estas citas co- 
rrespondía ponerlas en los sitios que que- 
daron en blanco en nuestra lección de este 
mes. 
Pero el viento travieso las mezcló todas 
¿Eres capaz de hacerlo tu? 
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vechar bien las Escrituras y la literatura 
evangélica. Por eso ya hace mucho tiempo 
que estamos orando para que el Señor 
mande algún hermano o hermana para 
ayudarnos en esta «necesidad. Ahora en 
este año 1971 muchos de nuestros hijos 
son grandes y creemos que es urgente que 
ellos tengan estudios primarios si han de 
ser así más útiles en la Obra del Señor 
acá. Con la presente adjuntamos la lista 
de nuestros hijos que queremos que estu- 
dien este año. 

No somos personas de muchos bienes pero 
sabemos que un maestro o maestra que vi- 
niera a servir al Señor, y con su ayuda, 
pensamos que podríamos dar a tal persona 
gue sienta que el Señor lo llama a tra- 
bajar acá m$n 17.000.— por mes y si fuera 
conveniente una casita de adobe de 3x4m, 
que el lugar para la enseñanza o escuela, 
ya está preparado. i 

Debemos destacar que de nuestra parte 
no es esencial que tal persona tenga título 
de maestro nacional con tal que sea apta 
para tal trabajo. 


Tienes que colocar entre los paréntesis 
que se encuentran en la lección, la cita que 
corresponde. 

Luego envía la solución a tía María 
Elena, de esta manera: 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a Tía María Elena, calle La Rioja 1920, 
Avellaneda, Provincia de Buenos Aires 
(R. Argentina) antes del 31 de Mayo de 
1971. Los niños de otros países tienen 
tiempo hasta el 30 de Junio de 1971. 


CUMPLEAÑOS DE ABRIL 1970 


Violeta Pomerio 
Gladys Nasti 
Liliana B. Amenós 
Noemí R. Carlone 


¡Muchas tardes y buenas masas! 


EL SENDERO 


- Rogamos a nuestros hermanos ayudar- 
nos en dos formas: 

19 Con sus oraciones, para que el Señor 
supla: la necesidad de un maestro en 
Ternera Atada. 

29 Informándonos del hermano o her- 
mana apta para este trabajo, que 
pudiera venir a enseñar a los niños 
de esta congregación. 


Sin más, agraderemos desde ya vuestra 
oraciones y ayuda para llenar este vacío 
en nuestro medio. 


Angel T. Matorras, Isaac Matorras, S. 
Rojas, Próspero Matorras y Maximino 
Torres. 


N. de la R: Los amados hermanos de 
Ternera Atada (Chaco Salteño) agregan 
una lista con los nombres de 24 niños cu- 
yas edades oscilan entre 8 y 16 años, y 
dicen: “Después de nuestros hijos cuyos 
nombres van anotados, hay muchos niños 
más en la localidad que carecen de ense- 
ñanza primaria”. Sugerimos que esta carta 
sea leida en las iglesias. Los maestros/as 
que sientan que este llamado viene de Dios, 
pueden escribir a Dr. Miguel A. Zandrino, 
Santa Fe 469, Villa María (Córdoba) Te- 
1éf. 23337, 


ZARATE (Bs. As.) 


Durante los días 1 y 2 de Mayo próximo, 
se llevará a cabo en Zárate la “Segunda 


'. Conferencia Juvenil Zona Norte”. Tendrá 


lugar en el domicilio de la iglesia local: 
San Martín 19, a partir de las 16 horas. 
Los hermanos solicitan oración, apoyo y 
asistencia. 


CONFERENCIA NACIONAL DE 
INSTRUCCION BIBLICA 

9 y 10 DE JULIO DE 1971 
ROSARIO 

PROPOSITOS 


a) Reunir a ancianos y obreros para es- 
euchar sólido ministerio de la Pala- 
bra de Dios. 

b) No serán conferencias “legislativas”. 

c) Servirán para recordar “qué creemos 
y por qué lo creemos”. 

d) Confiamos que los mensajes serán 
“bíblicos”. 

e) Se tratarán temas doctrinales y tam- 
bién los prácticos. 

£ Propenderá al compañerismo, amis- 

-tad, comunión, cooperación, intercam- 
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bio de opiniones y mayor vinculación 
entre ancianos, obreros y enseñadores 


de las iglesias. 


INVITADOS 


Se han cursado invitaciones a todas las 
iglesias del país y de las naciones limítro- 
fes, para que vengan a Rosario sus ancia- 
nos y obreros (varones) con años de expe- 
riencia. SI ALGUNA IGLESIA NO HA 
RECIBIDO LA CARTA-INVITACION, to- 
me la presente publicación como dándoles 
participación, 


FUTURAS CONFERENCIAS 


Se sugiere que se realicen en forma Yo- 
tativa en Rosario, Córdoba, Norte del pais, 
Cuyo, Patagonia, siempre que sea factible. 


HOSPEDAJE 


Se proveerá a los que asistan. Se soli- 
cita benevolencia y comprensión en cuan- 
to al margen de comodidades que se brin- 
den. Oportunamente se enviarán las pla- 
nillas para ser llenadas. 


FINANZAS 


Los gastos serán considerables. Las igle- 
sias y hermanos que se sientan guiados, 
pueden hacer llegar sus ofrendas o los te- 
soreros designados. ¡Muchas gracias! 


ORACION 


En Rosario están orando por la Confe- 
rencia. Se ruega a todas las iglesias que 
en sus reuniones de oración tengan en 
cuenta este evento. 

CONSULTAS 

Los hermanos interesados en determina- 
dos aspectos de los temas a tratarse, pue- 
den escribir directamente a los oradores, 
o bien a los secretarios de la conferencia. 
Se tratará de contestar lurante la ense- 
ñanza. Además se instalarán buzones don- 
de depositar preguntas, que serán atendi- 
das por los oradores, si a criterio de ellos 
pueden ser respondidas durante el minis-. 
terio. 


Secretarios: Miguel C. Ezpeleta y Juan 
A. García; España 2664, Tel. 83709, Rosa- 
rio (S. Fe). 


Tesoreros: Damián A, Maulion y Carlos 
Velazco; Tucumán 1059, dep. 4, Tel. 29225, 
Rosario (S. Fe). 


PROYECTO VIDA EN Al 


Después de haber tomado contacto en for- 
ma personal con la necesidad que experi- 
mentan los hermanos del monte del Chaco 
Salteño, la FUNDACION ESCUELA BI- 
BLICA EVANGELICA decidió emprender 
allí una obra de ayuda médica y educacio 
mal. Recordamos el ejemplo de la iglesia 
en Antioquía, que cuando escucharon de la 
necesidad de los hermanos de Judea “cada 
uno conforme a lo que tenía, determinaron 
enviar socorro a los hermanos” (Hech. 12: 
27-30). 

La Asamblea Anual del 20 de junio de 
1970 autorizó a la Comisión de Administra- 
ción a poner en marcha el plan de ayuda, 
que posteriormente hemos dado en Hamar 
“PROYECTO VIDA EN ABUNDANCIA” 
(Jn. 10:10). 


En el momento en que aparezean estas 
líneas, ya habrá llegado al país procedente 
de Gran Bretaña la Srta. Margarita MeCul- 
loch trayendo un abundante equipo médico 
para la instalación de una Estación Sanita- 
tia Permanente en las proximidades de la 
Estación La Estrella, Salta. 


La señorita MeCulloch estará al frente de 
dicho centro sanitario, que tendrá las carac- 
terísticas dinámicas de su movilidad. Esto 
es decisivo para poder alcanzar varios pa- 
rajes de la vasta región semiroblada que 
es la característica del lugar. Se confeecio- 
nará un Calendario, de manera que los ha- 
bitantes de los caseríos, que serán metódi- 
camente visitados, sabrán cuando estará 
entre ellos el vehículo sanitario con el per- 
sonal técnico, 


La señorita McCulloch es enfermera y 
obstetra universitaria, con numerosos títu- 
los habilitantes, y últimamente ha estado 
siguiendo en Europa un curso especial de 
enfermedades tropicales, especialmente 
Chagas y parasitosis. 


ARARMAAIAANA nnkan AAA m m m 


—Quien nunca emprende una tarea, es quien siempre crítica a 


sus hermanos activos. 
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maestra joven de nuestra iglesia ha res- 


JUNDANCIA - 


Además, Jorge Asvestas, un joven egre- 
sado de la Escuela Bíblica y que además 
ha realizado estudios de enfermería en ja 
sub-filial de la Cruz Roja Argentina local, 
está desde febrero en el Norte realizando 
los preparativos preliminares. 

Esta labor se llevará a cabo con la cola 
boración valiosa del hermano Carlos Baer- 
gen, quien tiene en las proximidades de la 
Estrella una Escuela Primaria que fun- 
ciona desde hace años. Es un gran traba- 
jador, que conoce bien la zona y sus pro- 
blemas y necesidades, como a las iglesias 
de allí. ; 

Por su intermedio recibimos la carta que 
publica “El Sendero del Creyente”, y que 
es un dramático clamor por una maestra 
e instrucción para los niños. ¡Cómo de- 
biéramos avergonzarnos quienes vivimos 
en medio de tantas comodidades frente al 
clamoroso llamado de esta carta! ¡Ojalá 
supiéramos responder como los de Antic- 
quia: cada uno conforme.a lo que tiene, 
para quienes tienen tan poco! 

Gracias a Dios, Mabel Figueroa, una 


pondido al pedido de los hermanos de Ter- 
nera Atada diciendo ¡presente, voy! 

Si entre los lectores de esta Revista hay 
discípulos de Cristo generosos, que han 
determinado enviar socorro a los hermanos 
del Norte, hagan llegar sus donaciones a 
la FUNDACION ESCUELA BIBLICA 
EVANGELICA para el proyecto Vida en 
Abundancia, por medio del cual, con la 
ayuda de Dios, ya está en marcha y siendo 
una realidad, ayuda médica, educacional 
y espiritual a nuestro prójimo del Chaco 
Salteño, patria chica de nuestro amado 
Cirilo Matorras, gran cristiano y caballero, 
cuyo ejemplo nos ha inspirado y estimu- 
lado para emprender esta tarea. 


Miguel A. Zandrino 


EL SENDERO 


HONG KONG 


Trabajo entre Niños 


Este pequeño lugar situado frente 2 
China, y llamado “La Perla del Oriente”, 
tiene una densa población y refugiados de 
China. forman una gran parte. Podemos 
dar gracias a Dios por la actividad evan- 
gélica alí en sus diferentes aspectos. En- 
tre otras cosas merece mención la de las 
escuelas en las azoteas de varios edificios 
altos que hospedan en. su mayor parte, 
según entendemos, refugiados necesitados. 
Nuestros hermanos en la fe allí tienen has- 
ta cinco mil alumnos en esas escuelas. 
Además de aprovechar los distintos gra- 
dos, a los niños les interesa el estudio de 
las Escrituras y la actividad espiritual. 
Para alumnos que ya están en la escuela 
secundaria se hacen reuniones especiales y 
un domingo la asistencia de estudiantes 
alcanzó a ochenta. Nuestros hermanos allí 
dan gracias a Dios por los que han reci- 
bido a Cristo como Salvador. Hay algunos 
que asisten a las escuelas que ya se han 
bautizado. Los hermanos piden oración: a 
favor de estos estudiantes. porque pertene- 
cen a familias paganas, entregadas a la 
idolatría, de manera que estos nuevos cre- 
yentes no reciben ninguna ayuda espiritual 
en Sus casas. 


SUD AFRICA 
Campamento de Jóvenes 


Los hermanos en Durban organizaron un 
campamento para jóvenes en un lugar lla- 
mado Mnini a unos cincuenta kilómetros 
de la ciudad. Muchos jóvenes aprovecha- 
ron la oportunidad de asistir. Los mensa- 
jes sobre la Palabra de Dios resultaron en 
bendición para muchos jóvenes. Además 
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había varios jóvenes que recibieron a Cris- 
to como Salvador. Que bendición es, se 
comentaba, que así muchos se escapan de 
“Ja corrupción que hay en el mundo a cau- 
sa de la concupiscencia”. Para la última 
noche se realizó una reunión de fogón y 
entre otras cosas había testimonios y va- 
rios contaron de cuando y como se habían 
salvado. Así Dios se vale de uno y otro 
medio para llevar a cabo Su obra en la 
salvación y el crecimiento de almas en la 
redondez de la tierra. 


ZAMBIA 
Fiel al Señor 


El hermano Sims y otros hicieron una 
gira de tres semanas y les fue posible 
visitar siete grupos aislados de creyentes 
al sud de Lukolwe, donde vive el hermano. 
La sincera gratitud de los creyentes visi- 
tados les fue un estímulo y causa de haci- 
mientos de gracias al Señor. En un. lu- 
gar les llamó mucho la atención el testi- 
monio fiel de una señora cristiana, esposa 
de un maestro de la ascuela en el pueblo. 
Ella era antes católica-romana y recibió a 
Cristo como Salvador en Lukolwe. Su ma-. 
rido, aunque hijo de muy buenos creyentes, 
es esclavo de la bebida. Esta señora ense- 
ña las Escrituras a los niños en la escuela 
y, a pesar de la oposición de sus parientes 
y de tener un marido así, ella vive fiel al 
Señor y hace todo lo posible para llevar 
a sus cinco hijos en los caminos del Señor. 
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En la última reunión que los hermanos ce- 
lebraron en ese lugar el marido asistió y se 
notaba que estaba muy conmovido. El her- 
mano Sims pide oración a favor de ese 
hombre para que sea librado de la esclavi- 
tud de Satanás. En ese viaje se visitaba 
también a un cacique que hacía poco se ha- 
bía convertido. Fiel al Señor él se opuso al 
uso de. los fetiches y Dios le ha honrado por 
su firmeza. Comenta el hermano Sims: 
“El es un Daniel moderno y necesita de 
nuestras oraciones, porque Satanás no se 
descuidará de semejante blanco”. 


TURQUIA 
Trofeo de la Gracia 


Erdal es un joven que vive en Turquía. 
En otros tiempos era jefe de un comando 
de musulmanes fanáticos que tenían como 
propósito matar o echar del país a todos 
los extranjeros en un plazo de dos o tres 
años. Muchos meses atrás Erdal dirigió 
un asalto nocturno contra la Librería de 
la Sociedad Bíblica en Istambul. Fue in- 
cendiada la librería y muchas biblias des- 
truidas. “Dios obra de maneras misterio- 
sas”. El Espíritu de Dios empezó a obrar 
en la conciencia de Erdal. Afectado por el 
sentido de culpabilidad así despertado, 
mandó una carta a la Sociedad Bíblica 
confesando su responsabilidad por el ata- 
que destructivo contra la librería. La car- 
ta que él escribió fue entregada a un cre- 
yente paisano de él quien le escribió acer- 
ca del amor de Dios y del perdón por me- 
dio del Señor Jesucristo. Como - resultado 
Erdal recibió a Cristo como Salvador, y 
abandonó su actividad en los comandos y 
ahora testifica de la gracia de Dios para 
con los pecadores. Hace. falta que se ore 
por este joven que está expuesto a los ata- 
ques del enemigo de las almas. 
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VERDADERO APRECIO 


Siempre se puede saber lo que uno aprecia la cruz de Cristo por el 
interés que tiene en las misiones. La iglesia que no es misionera es una 


iglesia sin cruz, y se vuelve infiel. 
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ITALIA 
Carpas de Evangelización 


. Cuando se empezó a utilizar carpas pata: 
la evangelización en Italia más o menos 
diez años atrás, había una sola carpa, y se 
realizaban dos o tres campañas durante el 
verano. Ahora hay por lo menos cinco en 
uso y se llevan a cabo muchas campañas 
empezando en mayo y siguiendo hasta fi.. 

nes de setiembre. Una campaña en Sesto“ 
San Giovanni en las afueras de Milán era“: 
de mucho ánimo y se vio fruto. Allí viven: 
ahora muchos italianos que han venido del .> 
sud en busca de mejor trabajo. La carpa.” 
se llenó todas las noches y más de veinti- 
cinco personas hicieron profesión de fe en =. 
Cristo. Cuando se desarmó la carpa los -i 
hermanos siguieron con reuniones de pre-- 
dicación en la capilla. En Le Valette, un 
suburbio de Turín, se ha comenzado una: 
asambleá como fruto de una campaña cor ` 
la carpa. En Legnano, Regina Margerita, 
Reggio Emilia y Capri también se ha visto: 
fruto de la predicación en la carpa. 


EE. UU. de N. AMERICA 


Campo Misionero 


Actualmente hay más de cuatrocientas 
mil personas de habla española en Miami, 
de manera que hay allí un gran campo 
para la predicación del evangelio en caste- : 
llano y faltan obreros. Muchos niños pre-.: 
guntan cuando van a empezar otra vez 
reuniones para ellos. Todos los días huy 
caras nuevas en las reuniones para mayc- 
res. Hay muchos creyentes cubanos que 
ya se han radicado en Miami — y siguen 
legando. ¡Cuántas oportunidades se pre- 
sentan para la evangelización en caste- 
Hano! 


P. T. Forsyth 


El Poema de este Mes 


cedro Contesta a Cristo 


te amo, Señor; 

[Tú bien lo sabes. 
¿Por qué una y otra vez con dolorosa 
ternura me interroga tu armoniosa 
yoz cristalina como trino de aves? 
Tú. sabes que te amo, ¡Tú lo sabes! 


Tú sabes que 


Y es tanto más amarga tu pregunta 
y es tanto más amarga tu insistencia, 


cuanto que sé, Señor, que en mi conciencia 
un negro dedo mi traición apunta. 


Punzan mi alma como tres puñales 

“¿Me amas”? y “¿Me amas?” y 

tus interrogociones casi iguales: 
“¿Me quieres.” 
“Tú sabes que te amo”, te respondo; 
pero me duele el corazón muy hondo 
como todo sembrado de alfileres. 


Mi deslealtad es clara como el día. 

Era yò tu discípulo. Bebía 

de tus divinos labios -la enseñanza. 

Mi fe era a veces débil, pero nunca 

pensé en abandonarte. Jamás trunca: 
se miró mi carrera de esperanza. 


Antes bien, muchos te dejaron 
y tu discipuiado desecharon. 
y nos interrogaste: “¿Queréis tros 
[vosotros?”. 
Yo contesté resuelto: “Señor, ¿a quién 
[tremos? 
Tienes la vida eterna. ¿Quieres que 
[te dejemos 
para seguir al mundo también 
[como esos otros?”. 
Pero, Señor, te odiaba la maldad farisea, 
porque tu verbo santo con vigor la batía, 
y por erucifiourte tramaba cada día. 
Dejando entonces tú la dulce Galilea 
viniste a la escarpada Jerusalén impía. 


“Señor”, te dije yo, “no te abandono, 
y en el peligro siempre iré delante.” 


© Dijiste tú, calmando mi arrebato encono: 


“Me negarás tres veces antes que el gallo 
[cante.” 


Y por fin te aprehendieron y llevaron, 
Yo te seguí de lejos hasta el lugar cruento 
en donde enfurecidos te injuriaron 

y con ardor salvaje te azotaron 

hasta dejarte pálido y samgriento. 


Yo, el valiente, que nunca desmayaba, 
tuve temor, tenía mucivo frio 

dentro del corazón, y calentaba 

mi corazón helado, Jesús mío. 


¡Cuán clara en mi memoria la torpe 
[escena veo! 
Me dijeron: “Tú andabas con ese galileo?” 
Y yo, que en otro tiempo gozoso te seguía, 
te negué «aquella noche, maldije con 
[cinismo. 
juramenté exaltado... Y rodé en el abismo 
bajo el- peso de plomo del miedo que tenía! 


Fue entonces cuando el canto del gallo 
[mi conciencia— 
atravesó la. noche largamente... 
Pasabas... ¡Me imiraste!... Dolorosa 
[fulgencia 
temblé ante tu 
[presencia 
y del remordimiento “sintiendo el fino 
[diente 
me sak a las tinieblas y lloré amargamente. 


tus ojos encendía... 


Y después te mataron en la cruz OMINOSC. 
Te vi por la vez última con los brazos 

[abiertos. .. 

que -descendi a tu 

[fosa 


ya no estabas en medio de los muertos! 


Y luego, al tercer día, 


Hoy, ya resucitado, ¿por qué con dolorosa 

dulzura me mterroga tu armoniosa 

voz, como un claro y limpido reclamo? 

El arrepentimiento, Señor, me rehabilita, 

Tu sangre redentora toda mi culpa quita, 

y tú, mejor que nadie, ¡sabes que yo te 
[amo! 


G. Báez Camargo 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 

Una invitación de Sociedad Bíbliza Argentina a cada evangélico. 

Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica, 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios. entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio, Para alentarle en esta labor la. Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 

El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
món. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de món. 500.—. 
Los gastos de envío son de món, 150.—. 

20 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de món. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mén, 25.-— por mes, 

Envíe ahora mismo su talón a: 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
"Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
,. «0 al promotor. de su zona. 


UTILICE ESTE TALON 
Envío la suma de MÍN: neemen por los siguientes conceptos: 


.. Paquetes de “1-2-50” a m$n, 500.— el paquete MEN taa 
. Cuotas mensuales en mi condición de socio ` 


colaborador Lo... cerere MN rn 
Gastos de Envio paquete “ 1-2-50% i.i.. m$n. -150 
Total 
Firma i 
Nombre y Apellido: iium nimi siei ns meinn n E 
ES N as IN ld A 
¡es un 
pensamiento divino 
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A ieles as! 
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: a = o 8 |a- o Y A Y 
A Mie ô ¥ E TARIFA REDUCIDA Pág. 150 
p l O. Concesión N° 199 a 


Otros paises U$S. 3 
Las suscripciones son po: pago adelantado y g , 
los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” Intelectual N? 1.029.633 
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129 


131 


133 


135 


ACTUALIDAD 


-En el curso del corriente mes, en que se 
conmemora la gloriosa gesta de Mayo, 
muchas veces y en todos los rincones del 
suelo argentino se entonan con unción y 
entusiasmo las estrofas de nuestro himno 
nacional, y muchos cantarán con fervor 
patriótico las palabras del epígrafe: “Oid 
el ruido de rotas cadenas”. Y efectivamen- 
te, desde el punto de vista nacional y po- 
lítico, podemos festejar con gratitud y 
reconocimiento hacia nuestros próceres, el 
inolvidable día en que los padres de la 
patria se levantaron valientemente para 
sacudir las cadenas que nos tenían some- 
tidos al régimen que se oponía al libre 
intercambio comercial y cultural con las 
demás naciones soberanas de la tierra. 

Pero no quisiéramos dejar pasar esta 
oportunidad, cuando a todas las mentes 
aflora el recuerdo de la gesta emancipa- 
dora, de preguntar si no es verdad que 
miles de los que así cantan “oid el ruido, 
de rotas cadenas” se encuentran ellos mis- 
mos aprisionados por las cadenas del vi- 
cio, de las pasiones, del pecado, y del 
temor de la muerte. ¿Cuántos habrá que 
en el secreto de sus corazones ansían po- 
der quebrar las cadenas de la hebida, del 
tabaco del juego, de la lujuria, del pecado 
en sus múltiples formas? ¿Cuántos habrá 


ROTAS CADENAS 


que, como dicen las Sagradas Escrituras, 
“por el temor de la muerte están por toda 
la vida sujetos a servidumbre”? Y es, 
precisamente, la misión de los que perte- 
necen a Cristo orientar a las almas atri- 
buladas por la esclavitud del pecado y el : 
terror de la muerte hacia su Salvador, el 
único que puede y anhela romper estas 
cadenas espirituales más funestas que las 
del opresor político, y librar a las almas 
para siempre del dominio de la maldad y 
de la incertidumbre en cuanto al más allá. 

El apóstol Pedro, predicando en la casa 
de Cornelio, el centurión romano, pronun- 
ció las siguientes palabras: “Dios ungió. 
con el Espíritu Santo y con poder a Jesús 
de Nazaret, y éste anduvo haciendo bienes 
y sanando a todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él”, y si 
leemos los evangelios veremos innumera- 
bles casos en que Jesús demostró que po- 
día y quería romper las cadenas con que 
el diablo de distintas maneras. tiene sub- 
yugada a la humanidad doliente. Así es 
que hacía caminar a los cojos y paraliti- 
cos, vivificaba las manos secas, daba vista 
a los ciegos, abría los oidos de los sordos, 
soltaba la lengua de los mudos, endere- 
zaba a los encorvados, restauraba a los 
endemoniados, levantaba de la tumba a 
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los muertos, dominaba a los vientos y cal- 
maba las tempestades, 

Y este Jesús que tenía todo poder en 
el cielo y en la tierra, porque era Dios 
Encarnado, es el mismo que dijo: “Yo 
pongo mi vida para volverla a tomar. 
Nadie me la quita, sino que yo de mi 
mismo la pongo. Tengo poder para poner- 
la, y tengo poder para volverla a tomar”. 
Esto dijo refiriéndose a su muerte expia- 
toria en la Cruz, y su resurrección triun- 
fante al tercer día. 

Sí, amables lectores, Cristo, y sólo 
Cristo puede librar de la opresión satá- 
nica y llenar el corazón de paz, segu- 
ridad y gozo. El ha dicho: “Yo he 
venido para que tengan VIDA, y para 
que la tengan en abundancia”. La ver- 
dadera vida, amigos, no es precisamente 
la vida de la mayoría de los hombres, 
la vida vivida bajo el yugo de cons- 


— SANTIDAD 


Busca la santidad en todos los detalles de la vida. Toda tu eficiencia 
depende de esto, porque tu sermón dura solamente una o dos horas; 
pero tu vida predica toda la semana. Si Satanás logra hacerte un mi- 
nistro codicioso, amante de las adulaciones, del placer, de la buena 
mesa, habrá echado a perder tu ministerio. Entrégate a la oración para 
que tus textos, tus oraciones y tus palabras vengan de Dios, 


Nada llega al corazón sino lo que es del corazón y nada penetra en la 
conciencia sino lo que proviene de una conciencia viviente. 

Por la mañana me ocupaba más de preparar la cabeza que el corazón. 
Este ha sido mi error frecuente y siempre he resentido el mal que me ha 
causado, especialmente en la oración. ¡Refórmame, Señor! Ensancha mi 


corazón y predicaré. 
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_así sea! 


tante temor de la muerte, sino la 
que Cristo ofrece en virtud de su muert 
redentora de la Cruz, la vida con la cer 
tidumbre del perdón, la vida de pureza 
santidad (sin la cual ninguno verá a Dios}, 
la nueva vida libre de las cadenas del: 
vicio, la vida pletórica de gozo y espe 
ranza, la vida eterna que empieza aquí: 
con la fe puesta en el Cristo Resucitado: 
y que perdura eternamente con el Cristo 
Ensalzado a la diestra de Dios en las 
mansiones celestiales. Si acaso alguno que 
lee estas líneas se encuentra todavía es- 
clavizado por el pecado, le rogamos que 
reciba hoy mismo a Cristo en su corazón 
y le entregue las riendas de su vida, y le 
aseguramos que este día será el día de su 
verdadera emancipación espiritual, ¡Qué 


Federico G. Coleman 


R. M. McCheyne 


R. Murray. 


EL SENDERO 


La 


DEL CREYENTE 


v 


por: Juan A. Mackay 


Alguien puede decir que cree en la 
Biblia de tapa a tapa, que es él-un cris- 
tiano bíblico, y ser sin embargo en el 
fondo del alma, ùn puro pagano. ,Por 
qué? Porque el conocimiento de la Biblia 
como tal, la afirmación más ortodoxa 
acerca de la Biblia, no basta. Yo puedo 
creer todo lo que se debe creer acerca de 
la Biblia, y en la forma más ortodoxa, y 
carecer a la vez de una fe salvadora en 
Jesucristo, En tal caso mi religión se re- 
duce a ciertas creencias acerca le la Bi- 
blia, y nada más. Pero eso no basta para 
hacer de uno un cristiano verdadero. Lo 
que salva no es la mera creencia en la 
Biblia como fuente de conocimiento. La 
Biblia es necesaria, más lo que salva al 
hombre es la fe en Jesucristo y no el mero 
asentimiento a una doctrina acerca de la 
Biblia; la entrega del propio ser al Sal- 
vador que es revelado en la Biblia. De 
manera que tratándose de la Biblia, puede 
haber una herejía muy grande. Existe 
siempre el peligro de que una creencia 
acerca de la Biblia pueda llegar a ser un 
sustituto de la fe en el Salvador a quien 
la Biblia revela. De esta manera la Biblia, 
como tal, llega a ser el objeto de la fe y 
no el órgano de la fe, convirtiéndose así 
en forma sutil en ídolo. 


Lo mismo puede suceder tratándose de 
nuestro Señor Jesucristo; el Dios-Hombre, 
Dios hecho carne, divino y humano en 
una sola persona, en el sentido más abso- 
luto de la Palabra. Por esta razón, el 
punto de partida para el cristianismo no 
és Dios ni es el hombre, sino el Dios- 
Hombre. Pero he aquí lo trágico: uno 
puede creer todo lo que la Biblia enseña 
acerca de nuestro Señor Jesucristo: su 
nacimiento virginal, su encarnación, su 
muerte propiciatoria por los pecados del 
mundo, su resurrección, su ascensión, su 
segunda venida, sin ser cristiano auténti- 
co. Yo puedo aceptar la autenticidad de 
todos. estos acontecimientos y Ser pura- 
mente un pagano, Á no ser que me entre- 
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gue personalmente al Cristo encarnado, 
muerto, resucitado y que ha de venir, 
como realidad espiritual objetiva, y no 
simplemente a ideas que afirman estos 
acontecimientos, mis creencias no me sal- 
varán. Es Cristo mismo quien salva, y no 
la simple creencia acerca de Cristo y 
cuanto El ha hecho por el hombre. La 
creencia acerca de Cristo es absolutamente 
necesaria, Pero lo es como instrumento 
para que yo, viendo como es Cristo y lo 
que ha hecho, me entregue a El. Digo, 
la creencia, la doctrina, ha de servir co- 
mo instrumento y como guía para con- 
ducir al creyente a Cristo, pero ella no 
podrá sustituir al encuentro con Cristo 
y la devoción a El. La última lealtad cris- 
tiana es a Cristo, el Verbo hecho carne, 
y no a ideas acerca de El por correctas 
que ellas sean. 

Este fenómeno que vengo tratando tie- 
ne también su faceta escatológica. Apare- 
ce cuando contemplamos el porvenir... 
Habrá, por cierto, una segunda venida de 
Cristo. El ha de venir, eso es cierto. Pero 
épocas ha habido en que ciertos cristia- 
nos no hacían más que estudiar el mapa 
del porvenir. Dominados por el afán de 
precisar la fecha y la forma de todos los 


IMPORTANTE 


COBRO DE SUSCRIPCIONES 


Informamos a nuestros estimados amigos suscriptores, que el cobro de las 
respectivas suscripciones será indicado —a partir del próximo número— a tra- 
vés de las páginas de El Sendero del Creyente. 

Esta innovación permitirá realizar una apreciable economía, así como tam- 
bién una mejor verificación por parte de los suscriptores. Sucede que el impor- 
tante aumento que se ha registrado en el precio de los envíos postales, incide 


negativamente en esta Administración. Como es de conocimiento de nuestros 
lectores, El Sendero del Creyente está empeñado en mejorar paulst namente la 
revista, pero a la vez tratando de suprimir todo gasto que pueda gravitar en 
el precio de la suscripción. Aún así, si por razones de contabilidad algún lec- 
tor necesitara el recibo, lo enviaremos a quien lo solicite especificamente, 
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detalles del día de mañana, olvidaban 1c 
principal. Dejaban de tomar en cuenta, 
que la única manera de vivir cristiana 
mente, es en el día de hoy. La eternida 
es hoy Yo puedo hacer un mapa de todi 
lo venidero, precisar todas las encrucija 
das del camino, hacerme una autorida 
única sobre el futuro, y ser sin embar 
un perfecto pagano, puro espectador bal: 
conizado. He aquí lo trágico. Puede uno 
trazar un mapa del tiempo por venir, un 
mapa apocalíptico, escatológico, sin tran: 
sitar él mismo el camino. Poco importa 
que uno haga estudios sobre el camino 
hacia la Ciudad de Dios si no se hace 
también viajero a ella. Solamente llega- 
rán los caminantes ¿los puros estudiosos 
quedarán con sus mapas en el balcón 
Puede un cristiano tener la seguridad: 
“más absoluta de que cuando llegue al: 
gran encuentro con Cristo, no bastar 
que él comunique al Señor sus hazañas. 
en la vía invisible del pensamiento, si no. 
ha pisado el camino real de la vida, El: 
Señor le dirá: “Mi amigo, ¿qué ha hecho: 
usted? ¿Cuáles han sido sus obras?”, No 
puede haber nada más fatal en la vida 
cristiana que la de sustituir la acción po 
las ideas, la realidad por el concepto. 


EL SENDER 


al amor de Dios 


Romanos 8:31-39 


Somos muy propensos a imaginar cómo 
será el nuevo cántico que entonaremos 
en los cielos. Pero es de temer que damos 
muy poca importancia a los cánticos que 
nos corresponde entonar en la tierra, 

Es más fácil ser arrebatados por el éx- 
tasis de, una gloria futura que discernir 
la providencia regidora de Dios en todos 
los detalles de nuestra vida, y en conse- 
cuencia darle gracias en todo y por todo. 

El Himno que nos ocupa está total- 
mente desprovisto de sentimentalismo. 
Más bien nos enfrenta con las más crudas 
realidades que pueden estar presentes en 
nuestra experiencia cristiana. Sin embar- 
go nos provee una cantidad de razones 
capaces de producir un arco iris en las 
lágrimas que aún no se han secado; y 
aún más, de henchir nuestra boca de risa 
como. en el caso de los cautivos soñadores 
del Salmo 126. 

Consideremos las distintas estrofas de 
este himno a través de las preguntas rea- 
les o sugeridas que contiene: 


1. ¿Quién se opone? v.31. Esta estro- 
fa contiene un santo desafío, no es ningún 
cristiano orgulloso que la escribe, sino 
uno que acaba de dar un vistazo a los 
propósitos eternos de Dios según los cua- 
les hemos sido elegidos desde antes de 
la fundación del mundo, llamados en el 
tiempo, predestinados a la nueva crea- 
ción, justificados y glorificados. Un cre- 
yente así, cubierto por los brazos de la 
gracia soberana desde la eternidad y 


DEL CREYENTE 


hasta la eternidad, qué podría hacer sino 
henchir su pecho del aliento del Espíritu 
y decir: ¿Quién se nos opone? ¿Quién 
puede estorbar o interferir el propósito 
salvador del Dios de toda gracia? 

2. ¿Qué nos faltará? v.32. En esta 
estrofa resalta la absoluta suficiencia de 
Dios. La mirada acá está dirigida al don 
supremo de Dios en Cristo: el Hijo eter- 
no entregado por nosotros. ¿Qué pode- 
mos esperar que haga el Padre con res- 
pecto a nuestras pequeñas necesidades, 
después que dio a su propio Hijo, casti- 
gándole por nuestros pecados? Si nos ha 
dado el don mayor, también nos dará los 
menores, Si nos ha dado el Pan que des- 
cendió del Cielo, también nos dará el pan 
cotidiano sobre la mesa familiar. Si nos 
ha vestido de la justicia de Cristo, provee- 
rá también el vestido para nuestros cuer- 
pos. Si nos ha dado el Agua de la Vida 
para la sed del alma, también nos pro- 
veerá la satisfacción de nuestra sed física, 
Si nos ha dado el Reino eterno, también 
nos ha de dar las “demás cosas” por afia- 
didura o “yapa”. 

Es la misma experiencia del salmista: 
“Jehová es mi Pastor ¡nada me faltará”. 
¿Puede acaso necesitar algo el que tiene 
un proveedor tan suficiente? 


3. ¿Quién nos acusará? v.33. Ya ha- 


bremos notado que hay una nota de fina 
ironía que marca los acordes de este so- 
lemne himno. Cada situación humana está 
contrastada en tal manera con la Eterna 
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Providencia del Dios de todo amor--y 
gracia que lo humano se convierte en ri- 
dículo y puede hasta provocarnos a risa. 
En esta estrofa se llega a suponer que uno 
que acaba de salir de la Presencia del 
Juez de toda la Tierra con el testimonio 
de su justificación en la mano, fuera in- 
terceptado por alguien que opone contra 
él una acusación minúscula sobre un 
asunto ya juzgado. ¿Quién acusará a los 
escogidos de Dios? La respuesta que da 
está sobreentendida también en forma de 
pregunta: ¿Acaso será Dios? ¿El mismo 
que nos justifica? ¿Puede el mismo Juez 
justificar y a la vez presentar una acusa- 
ción contra su justificado? Y si el justo 
juez no acusa, ¿qué queda para los acu- 
sadores sino agachar uno a uno sus ca- 
bezas y marcharse como ya lo hicieron 
una vez mientras el Señor escribía con su 
dedo en tierra? 


4. ¿Quién nos condenará?. v. 34. Nue- 
vamente se insinúa la pregunta. ¿Acaso 
será Cristo? ¿El mismo que murió, resu- 
citó, ascendió e intercede por nosotros? 
¿Es acaso concebible que el que consumó 
tan grande obra a nuestro favor pudiera 
levantarse contra nosotros? Si murió para 
librarnos de la condenación, ¿podría ne- 
gar su propia obra condenando a uno 
solo de sus redimidos? Es sencillamente 
ridículo Y si El no nos condena, sino que 
nos salva, ¿podría alguno condenarnos? 
De ninguna manera. 


5. ¿Quién nos separará? v, 35. Hasta 
aquí la mirada ha estado puesta más allá 
de los vaivenes de esta presente vida, Ha 
sido todo futuro, todo espiritual, todo en 
la escena invisible que solamente la fe 
puede hacer perceptible. Pero, ¿qué, fren- 
te a las realidades presentes? ¿Qué, cuan- 
do acá y ahora soplan vientos contrarios? 
¿Qué, cuando termina la bonanza y las 
olas amenazan con hundir nuestra débil 
embarcación? Es aquí cuando se hacen 
presentes los brazos eternos. El mismo 
Dios que es nuestro refugio eterno, nos 
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"tas del infierno. Si el desprendimiento in- 


extiende aquí abajo sus amantes brazos; 
La conclusión no puede ser más enfática:* 
nada ni nadie nos puede separar del amor 
de Dios que es en Cristo Jesús. 


UN INSTRUCTIVO PARALELISMO 


Podríamos preguntarnos: ¿cuál es la: 


razón de tanta seguridad, de tantas ben- 


diciones? ¿Cuál es la fuente que las ori- i 


gina? La respuesta es “el amor de Dios”. 
Es la gracia que se ha manifestado. El 
versículo 32 nos lleva a un pasaje paralelo 
en el Antiguo Testamento. “El que aún 
a su propio Hijo no perdonó...” tiene, 
una relación indudable con aquel del que 
en la antigüedad Dios dijo: “No me re- 


husaste tu hijo, tu único”. Para Abra: : 


ham, que no sacrificó a.su hijo sino en. 


figura, hubo promesas de bendición, de. 


una descendencia, de poseer las puertas 


de sus enemigos. ¿Qué bendiciones no se“ 


derivarán entonces por medio de Aquél 
que sí sacrificó a su Hijo por nosotros? 
Una descendencia numerosa, incontable 
como las estrellas. Su Iglesia que compró 
con sangre preciosa, por la cual son ben- 
decidas todas las naciones. Su Iglesia que 
tiene Su promesa de que poseerá las puer- 


cruento de Abraham generó la entrada en 
el mundo de tantas bendiciones, ¡cuánto 
más lo ha hecho el desprendimiento del 
Padre Celestial, al no escatimar a su pro- 
pio Hijo, al darlo por todos nosotros! 
Dejemos que nuestro corazón se eleve con 
fervor hasta el mismo trono de la Gloria, 
donde aquel que murió, resucitó y ascen- 
dió, está sentado a la diestra del Padre 
intercediendo por nosotros. Ofrezcamos 
por medio de El a Dios sacrificios de ala- 
banza. Unamos nuestras voces en el gran 
Himno al Amor de Dios, considerando 
que todo lo que somos y tenemos, sola- 
mente es muestro en El ¡A El sea la 
gloria. ; 


Jorge S. Somoza 


EL SENDERO 


Las 


Por: Guillermo F. Ferraro 


Piedras Preciosas 


22 PARTE 


Pasando a considerar el bellisimo pec- 
toral hecho de primorosa labor, encontra- 
mos también a los creyentes bajo la fi- 
gura de lav piedras preciosas, con la di- 
ferencia de que aquí estaban colocados 
cada una representando una tribu y en 
el orden que les correspondía en el cam- 
pamento alrededor del tabernáculo. Esto 
último nos hace pensar que el Señor debe 
ocupar siempre el centro, tanto en el cre- 
yente como individuo, como en la fami- 


"lia y, sobre todo, en la Iglesia. Todo mo- 


vimiento y actividad en las asambleas 
del Señor, debe hacerse reconociendo en 
grado superlativo la soberanía de Cristo, 
no solamente en palabras sino también en 
los hechos. 

Para comprender mejor la diferencia 
en el orden y valor de las gemas sobre 
el pectoral, hay que notar que aquí se po- 
ne de relieve los dones que el Señor con- 
cede a cada uno de los suyos para cum- 
plir determinada obra en el lugar que El 
quiere que ocupemos. “Cada uno según 
el don que ha recibido, minístrelo a los 
otros, como buenós administradores de la 
multiforme gracia de Dios” (1% Pd. 
4:10). 

Aquí no se tenía en cuenta el orden 
de nacimiento. La antigüedad de vida 
cristiana debe ser respetada por lo que 
a experiencia y madurez espiritual con- 
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cierne. Pero la capacidad equilibrada 
en el crecimiento cristiano con el fruto 
del espíritu, evidenciado en la práctica 
de la piedad de una vida consagrada, 
debe ser reconocida y apreciada de to- 
dos los que forman el pueblo de Dios, 
aunque no cuente una cantidad grande 
de años como creyente. 

Como en la analogía que se hace 
sobre el Cuerpo de Cristo. en Ef4 y 
1% Cor. 12, en cada miembro debe es- 
tar allí donde el Señor le ha puesto, para - 
el bien común y la gloria a Dios dentro 
de ese glorioso organismo espiritual Ila- 
mado Iglesia, así también sobre el Pectoral 
debía estar cada piedra conforme la dis- 
posición divina había mandado. Y es asi 
como próximo al esplendente diamante es- 
tá la opaca amatista, que en comparación 
vale mucho menos. Pero cada uno es útil 
si se sujeta y obedece al Señor. Ninguno es- 
tá demás y cumple una función particu- 
lar con el don que Dios le ha dado. 

También notamos que no había repe- 
tición de piedra, aunque algunas se pa- 
recían mucho en la tonalidad y color. 
Magnífica es la comparación que alguién 
ha hecho y que tiene su base en 1% Cor. 
15:41 donde leemos que “una estrella 
es diferente a otra en gloria”. La contem- 
plación del grandioso firmamento en una 
noche estrellada, no solamente nos lleva 
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a pensar en la magnificencia del Todopo- 
deroso Creador del Universo (Sal. 8) si- 
no también en la cantidad y variedad 
impresionante de esas joyas cósmicas se- 
mejantes a brillantísimas piedras pre- 
ciosas; los creyentes cual huninares en el 
mundo (Fil. 2:15) debemos también 
resplandecer mostrando la gloria de Cris- 
to reflejada en nosotros, en el lugar y 
forma por El señalada (22 Cor. 4:6), ya 

ue “todo don perfecto desciende de lo 


alto, del Padre de las luces” (Stgo. 1:17). 


Y aquí llegamos a lo esencial, lo que 
daba valor a toda esa pedrería valiosa 
sobre el pectoral del Juicio: el Urim y 
Tumim, muy difícil de explicar y defi- 
nir pero por su significado: Luces Yy 
Perfecciones, nos lleva directamente a la 
personalidad sublime y misteriosa del 
Verbo de Dios hecho hombre, del cual 
leemos en S. Jn. 1:14 “vimos su gloria, 
gloria como del unigénito del Padre, le- 
no de gracia y de verdad”. Algunos ven 
también a la Santa Trinidad en acción, 
ya que las palabras en el hebreo están en 
plural. De todas maneras, siempre está 
la persona de Dios involucrada en esa 
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FINES Y METODOS DE LA INTERPRETACION 


Para que la interpretación del pasaje biblico sea acertada y correcta, 


debemos: 


1. — Buscar el pensamiento del autor. 

2 — Buscar el significado exacto del pasaje. 

3.— Tener en cuenta su relación con el contexto. 

4.— Tener en cuenta que la revelación es progresiva. 

5 — Conocer el carácter y la personalidad del autor. 

6.— Conocer el fondo histórico, o sea la época en que se originó el libro. 
7 —Tener en cuenta el contenido literario del pasaje. 

3. —Tener en cuenta la fecha y la época. - 

9. — Considerar la situación de las personas para quienes se escribió. 

10. —Conocer la ocasión y el propósito del escrito. 

11. — Comparar las versiones, notando las diferencias en las traducciones. 
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cosa tan oculta y maravillosa llamada 
“el Urim y Tumim”. na 

Afuera, a la vista de todos, estaba lo 
que representa a los creyentes en su testi“ 
monio público (entonces a las doce tribus 
de Israel); estaban el diamante, la esme- 
ralda, el zafiro, el topacio, etc., ete, todo: 
muy bello en su lugar. Pero cuando había: 
que recurrir a Dios, tanto en el cumpli- 
miento del ceremonial mosaico como para 
consultarle en algún asunto de urgente ne: * 
cesidad, lo que más importaba era que el 
Urim y Tumim estuviera allí dentro de la 
bolsa que formaba en la parte posterior el 
hermoso Pectoral. 


Y aunque nada hay definitivamente re- 
velado de si eran el Urim y Tumim tam- 
bién piedras preciosas, como tampoco sa- 
bemos nada en cuanto a su origen, forma 
y color (aunque bien pudiera ser algo que 
Dios mismo dio a Moisés), mejor es no: 
especular con la imaginación y respetar la 
reserva divina. Pero cuanta satisfacción 
nos da aplicar sabiamente el simbolismo 
al mismo Hijo de Dios conforme a Col, 2: 
3 y 9 “Cristo, en quién están escondidos 
todos los “tesoros de la sabiduría y del 


C. O. Gillis 


EL SENDERO 


conocimiento... porque en él habita cor- 


poralmente toda la plenitud de la Deidad”: 
Aún hay más en la alegoría, porque el 
Pectoral cubierto de piedras preciosas era 
llevado sobre el pecho del Sumo Sacerdote. 
¡Cuán cerca estamos nosotros del corazón 
de Dios! La Iglesia, prefigurada en la es- 
posa de la lírica hebrea, dice en Cant. 8:6, 
“Ponme como un sello sobre tu corazón”. 
Juan, el discípulo amado, disfrutó por al- 
gunos momentos, los más dulces de toda 
<u vida, de íntima comunión y solaz espi- 
ritual cuando recostó su cabeza sobre el 
pecho de Jesús, pues hasta podía oír los 
latidos del corazón de su amado Maestro. 
¡Qué bendita y envidiable experiencia! 
Cada uno de nosotros de por sí, como 
una de las piedras del Pectoral, estamos 
colocados sobre el corazón del amado Se- 
ñor, centro de sus afectos, ¡Como debié- 
ramos procurar que nada empañara aquí 
el brillo y limpidez de nuestro testimonio 
público! Permita el Señor que resplandez- 
camos incesantemente y, aunque con colo- 
res y destellos de distinta intensidad, 
siempre seamos dignos de Aquel que en- 


tró por nosotros en el Lugar Santísimo 


llevándonos permanentemente sobre su Co- 
razón, no solamente para recordarnos 
siempre, sino también para interceder 
constantemente a nuestro favor en nues- 
tros problemas y luchas durante todo el 
tiempo de nuestra peregrinación. 

Día llegará cuando todos los redimidos 
en el futuro glorioso que nos espera, Co- 


“mo la Esposa mística del Cordero en la 


perfección del estado eterno, teniendo ya 
la gloria de Dios por cobertura y con la 
presencia misma del Señor en medio de 
los suyos, muestro fulgor sea semejante 
al de una piedra preciosisima, como pie- 
dra de jaspe, diáfana como el cristal 
(Ap. 21:9-11 y 22-23). “Una iglesia glo- 
riosa, sin mancha, ni arruga, ni cosa se- 
mejante” (Ef. 5:27). 

Entonces bien se podrá decir de nos- 
otros: “¡Quién es esta que se muestra Co- 
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Hombres 
y no 
Métodos 


Constantemente nuestra ansiedad 
llega a la tensión, para delinear 
nuevos métodos, nuevos planes, 
nuevas organizaciones para el 
avance de la Iglesia y para la 
propagación eficaz del evangelio. 


Esta tendencia nos hace perder la 
vista al hombre, diluyéndolo en 
el plan u organización. El desig- 
nio de Dios, en cambio, consiste 
en usar al hombre, obtener de él 
más que de ninguna otra cosa. 


El método de Dios se concreta 
en los hombres. La Iglesia busca 
mejores sistemas; Dios busca 
mejores hombres. 


E. M. Bounds 


mo el alba, hermosa como la luna, escla- 
recida como el' sol!”. Y aún el Señor 
podrá decir de su iglesia: “Toda tú eres 
hermosa, amiga mía, y en ti no hay man- 
cha” (Cant. 6:10 y 4:7). ¡Bendita gracia 
que puede hacer tan grande milagro!. 
Porque la realidad, la absoluta realidad 
és que de nosotros se podría decir lo mis- 
mo que dijo el Señor de la nación de 
Israel: “tu hermosura... era perfecta, a 
causa de mi hermosura que yo puse so- 
bre ti” (Ez. 16:14). La hermosura de El 
sobre nosotros. Todo de El y para la glo- 
ria de El. 
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Hemos visto cómo Samuel fue enviado 
a ungir a David por rey en lugar de Saúl, 
a quien Dios había rechazado, y su sor- 
presa cuando los hijos de Isaí pasaron 
delante suyo, estando él seguro de que el 
primero sería el escogido de Dios, pero 
vio —es claro— que no fue así, 


Cuando todos ellos hubieron pasado y 
Dios no le indicó a ninguno, Samuel debe 
haber quedado un tanto confuso y pre- 
guntó a Isaí si todos estaban presentes. 


“Queda aún el menor que apacienta las 
ovejas” contestó; parecía que a éste no 
se le daba ninguna importancia y tanto, 
que ni siquiera le habían llamado para 
venir al sacrificio; Samuel insistió que 
no comenzaría hasta que él llegara. 

David era joven y rubio y no parecía 
la persona indicada para tan elevada fun- 
ciones, pero Dios dijo: “Este es” y Sa- 
muel le ungió inmediatamente, Se explicó 
a Samuel la razón porque Dios había re- 
chazado a los otros: “Dios no mira lo 
que el hombre mira; Dios no mira a lo 
exterior”; no mira a la estatura, pero pe- 
netra en el corazón y juzga al hombre 
justamente allí. 

Recordarán que Saúl fue elegido por 
el pueblo: “desde los hombros para arri- 
ba era más alto que. todo, el pueblo”. Los 
hombros nos hablan de fuerza y la cabeza 
del intelecto; ellos miraban y juzgaban 
por las apariencias exteriores pero Dios 
no juzga asl. 

Esta es una ilustración de algunas pa- 
labras notables que leemos en el Nuevo 
Testamento. 

“Pues mirad hermanos vuestra voċa- 
ción, que no sois muchos sabios según la 
carne, ni muchos poderosos, ni muchos 
nobles; sino que lo necio del mundo esto- 
gió Dios... y lo que no es para deshacer 
lo que es” (I Cor. 1:26-28). 

Esta es una lección que necesitamos 
aprender de nuevo; a veces tenemos ten- 
dencias equivocadas y pensamos que la 
respuesta está en la fortaleza del hombre. 
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Algunas 
Lecciones 


de la 
Vida de 


Oí una vez a un hombre decir. “Si algo 
no está en la Biblia y no tiene sentido 
común, no lo acepto”. 

Hay muchas cosas en la Biblia que no 


tienen sentido común. Dios escoge lo que 
no es. Eso es ridículo; nosotros a veces. 


nos dejamos guiar, no por las escrituras, 
sino por nuestro sentido común. Entonces 
descubrimos que estamos haciendo decisio: 
nes equivocas y dirigiéndonos en direc- 
ción opuesta, pues Dios no obra de esa 
manera. 

Si se escoge un hombre que, de los hom- 
bros para arriba, es más alto que los 
demás, algún día ese hombre encontrará 
a otro que, de los hombros para arriba, es 
más alto que él. Es lo que sucedió pocos 
años después que Saúl fue elegido rey. 
Para Saúl fue calamitoso el día que Go- 
liath se erigió por encima suyo y él tuvo 
temor. 

Si confiamos en el sentir e intelecto hu- 
maño. siernpre puede hallarse a alguien su- 
perior y entonces decaeremos, Se necesi- 
tan las características de un David, 

¿Por qué David pudo hacer frente a 
Goliath? Era un hombre que había pro- 


EL SENDERO 


Por: Campbell Reid 
(Discurso pronunciado en Eastbourne). 


=- DAVID 


I Samuel 1:13 


> 


bado a Dios para sí, un hombre de fe, 
un hombre que había aprendido a no con- 
fiar en el brazo de carne, un hombre 
que confiaba en el gran Dios de los cie- 
los. i] 

El pequeño David fue al encuentro del 
gigante no en su propia fuerza, sino en 
el poder de Dios; la sabiduría humana 
hubiera desanimado a David. Dijo Saúl: 
“No puedes ir así, debes llevar mi arma- 
dura; necesitas ayuda mía”. 

¿Por qué no se unció Saúl su arma- 
dura? El estaba dando a David lo que 
a él no le servía para que este hiciera la 
obra. 

Cuando procuramos hacer algo en 
nuestros propios medios nos encontramos 
impotentes y cuando oira persona intenta 
hacer la obra en forma diferente, quere- 
mos ofrecerle nuestros medios. 

David rechazó el ofrecimiento; él te- 
nía cuanto necesitaba; se había enfren- 
tado antes, sin armadura, con un enemi- 
go; él fue hacia el gigante de una manera 


“tan inadecuada que éste se enojó grande- 


mente. Amenazó dar su carne a las aves 


del cielo, pero David CORRIO a su en- 
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cuentro; en el campamento todos tembla- 
ban pero los pies de David estaban fir- 
mes y CORRIO. Tomó la pequeña piedra 
+ con su honda abatió al gigante. El dijo: 
“Yo vengo a tí en el nombre de Jehová 
de los ejércitos... a quien tú has pro- 
vocado”. ¿Qué podía hacer David contra 
el gigante? Probablemente era dos veces 
más alto que David. 


Si quisiéramos emplearlos, nosotros te- 
nemos los instrumentos, pero no nos he- 
mos ejercitado mucho en privado. Algu- 
nos quieren tener éxito en público pero 
no se han ejercitado en privado Quie- 
nes dicen que no pueden orar en pú- 
blico, ¿lo hacen en privado? Goliath ha- 
bía dicho: “Dadme un hombre que pelee 
conmigo” pero se le presentó un joven. 


La raza humana desea un joven que 
luche por ella y nos regocijamos que ese 
hombre haya venido: Nuestro David ce- 
lestial, no con la jactancia de un conquis- 
tador (aunque fue un conquistador), si- 
no en forma de un simple bebé; cuando 
llegó no le conocieron pero demostró ser 
el hombre que necesitaban. El luchó en 


la cruz contra el gran Goliath. 


Cuando David abatió al gigante no te- 
nía espada en su mano, así que tomó 
la de Goliath, la misma conque éste ve- 
nía a matarle, y le dio muerte con ella. 

“Para destruir por medio de la muerte 
al que tenía el imperio de la muerte, esto 


es, el diablo” (Heb. 2:14). 


El hizo frente al enemigo sin armas y, 
utilizando Jos mismos medios conque és- 
te quiso matarle, le dio muerte; murien- 
do, el Señor destruyó a la muerte. 


Si vamos a luchar por el Señor, necesi- 
tamos las armas adecuadas; como resul- 
tado de aplicar la cruz para nosotros 
mismos y aprender su lección, podremos 
triunfar para El sobre el enemigo, pero 
nunca lo haremos en el poder de la carne 
ni por la sabiduría humana. 
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Esto podrá parecer necedad a los hom- 
bres, pues no debemos olvidar que la cruz 
es locura a los que se pierden, pero para 
nosotros, poder de Dios. Esta es la pri- 
mera lección. 


Cuando David rehusó matar a Saúl, 
aunque parecía que Dios le había entre- 
gado por segunda vez en sus manos, llegó 
a la cumbre; Saúl había prometido com- 
portarse mejor y no perseguirle más; sin 
embargo, no lo cumplió. ¿Porqué David 
no mató a Saúl? 

El óleo santo de la unción estaba sobre 
Saúl y por tanto David no le tocaría; 
él dijo a Abisaí: ¿Quién extenderá su 
mano contra el ungido de Jehová y será 
inocente? Aquí hay una lección impor- 
tante. 

No andamos matando. a individuos; 
sin embargo, he conocido a personas que 
han sido muertas porque otras le han 
quitado su buen nombre arruinándolas 
con una palabra. 

Estos creyentes tenían sobre ellos el 
santo aceite de la unción; si era malo que 
David levantara su mano contra el rey 
que había sido ungido, está también mál 
que tú y yo hablemos mal acerca de quie- 
nes lo fueron con el Espíritu Santo de 


Dios. 


En el Nuevo Testamento, se menciona 
mucho el hablar. Pedro dice: “Dese- 
chando toda malicia, todo engaño, hipo- 
cresía, envidias y todas las DETRAC- 
CIONES”. Ninguna palabra torpe salga 
de vuestra boca. sino la que sea BUENA 


para EDIFICACION” (Ef. 4.29). 


La gente dice “pero es verdad”, la ver- 
dad es buena pero no todo debe repetirse 
porque sea la verdad. Si es mala NO LA 
REPITAS. Estás dañando a un crevente 
v éste es nacido del Espíritu Santo de 
Dios. Debemos tener mucho cuidado acer- 
ca de otro creyente: es ungido. 

Esta es la segunda lección que debe- 
ríamos aprender. 
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¿Cuál era la actitud de David hacia el 
Señor? : 

Hallamos en 1 Crón. 11 que, cuando 
los tres valientes fueron a Belén a obte- 
ner agua del pozo, David no quiso be- 
herla; la derramó para Jehová diciendo: * 
“Esto representa la vida misma de estos 
hombres”; le daba un valor muy grande, 
Tal devoción sélo es debida a Dios. Los 
hombres deben dar sus vidas a Dios y, 
entendiéndolo así y por la lealtad de sus 
hombres, derramó el agua delante de 
Dios. El la anhelaba, pero no quiso to-. 
marla para sí. ¿Has hecho algo similar 
alguna vez? David la derramó- delante 
del Señor. Tratamos nosotros al Señor, en 
esa forma? 


Hay otra persona en la Biblia que hizo 
algo -parecido: Ana; ella quería un hijo, 
pero, cuando lo tuvo, se lo devolvió al 
Señor. 


Regalamos nuestra ropa vieja pero no. 
la nueva; a ésta la guardamos para noso- 
tros! Esta es otra lección. 

Lo que David hacía, lo hacía de todo 
corazón, así que cuando pecó, lo hizo gra- 
vemente; el tiempo pasó y parecía que 
todo había salido bien. 


Luego vino Natán y comenzó a con- 
tarle la historia de un hombre que tenía 
sólo una oveja y uno rico que tenía re- 
baños y tropas; alguien vino de visita 
al rico, quien en lugar de ir a su rebaño 
para agasajarle, tomó la única ovejita del 
pobre, Dijo David: “Aquel hombre mori- 
rá”. “Tú eres aquel hombre”, dijo Natán. 
David contestó: “He pecado” y, luego, le 
dijo Natán “Dios ha perdonado tu peca- 
do. pero la criatura morirá”, La criatura 
enfermó y David clamó a Dios por- ella 
ayunando y acostándose toda la noche 
en tierra; lo hizo por seis días y demos- 
tró su sinceridad por no comer; al sép- 
timo la criatura murió, 

Entonces David se levantó, se lavó, se 
ungió, lavó sus ropas y vino a la casa 


EL SENDERC 


de Dios y ADORO. ¿Qué lección hay que 
aprender aquí? 

El estaba diciendo “Oh Dios, tus ca- 
minos son rectos y lo reconozco”; no ha- 
bía resentimiento en él por lo que Dios 
había hecho. i 

Algunos creyentes tienen un sentimien- 
to de disgusto por lo que Dios ha hecho 
y pasan sus vidas resentidos contra El; 
no lo dicen abiertamente, pero culpan a 
Dios por lo que ha pasado; no procuran 
ni tienen intención de sobrellevar la prue- 


ba. - 

Job también fue grande en esto: “Je- 
hová dio y Jehová quitó; sea el nombre 
de Jehová bendito”. La adoración, en 
efecto, es decir a Dios que El ha hecho 
lo bueno en tales circunstancias. 


Algunos” de nosotros nunca llegamos 
a esa altura; hay muchas cositas en nues- 
tras vidas que nos fastidian y pensamos 
deberían ser diferentes. Los caminos de 
Dios son perfectos y su amor es el que 
concede y también el que quita. 

David estuvo seis días y sus noches cla- 
mando a Dios por la criatura y no quiso 
comer, pero, cuando ocurrió lo que te- 
mía, lo aceptó enseguida. 

Después que David fue hecho rey en 
Hebrón y no lo era todavía sobre todo 
Israel, Abner fue a los ancianos de Is- 
rael y les dijo: “No han hecho rey a 
David todavía, aunque hace siete años 
que Saúl ha muerto; -—luego les. dijo— 
hacedlo ahora; ¿por qué se detienen?” 

¿Será que alguno de nosotros no he- 
mos hecho rey al Señor Jesús? Cualquier 
victoria que hayamos conseguido, habrá 
sido por su intervención. 

Hemos querido hacerle rey; ¿pensamos 
tal vez que este rey exige demasiado? 

En el caso de David, había un hijo de 
Saúl sobre el trono, además de los hijos 
del gigante; estos siempre están... Pero 
pudieron matarlos porque David les ha- 
bía enseñado como hacerlo. 
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Vidas 
Utiles 


Vivir es escoger. Ser creyen- 
te es escoger lo que Dios quiere. 
Ser cristiano es contar también 
con el Espíritu Santo, con la co- 
munión viviente con Jesucristo. 
Es vivir esta elección, esta bús- 
queda de la decisión indispen- 
sable para poner la vida bajo 
la dirección del Espíritu Santo. 
Porque bajo la dirección de 
Dios se distingue mejor lo esen- 
cial de lo secundario; se eli- 
minan muchas actividades fato- 
gisas y en nada indispensables. 
Este es el planeamiento de la 
vida. Como ustedes saben, hoy 
se habla mucho de planifica- 
ción, los hombres buscan pla- 
nes inspirados por la razón; 
nosotros tenemos que demostrar 
que hay una planificación de 
Dios, y eso no podemos. de- 
mostrarlo sino en nuestra pro- 
pia vida. 


: Paul Tournier 


annann 


El hijo de Saúl todavía está reinando; 
quizá no sea tan fuerte como Saúl, pero 
es demasiado fuerte para tí. 

Es el David celestial en nuestras vidas 
el que nos dará la victoria; “Ahora pues, 
hacedlo”. Colócale sobre el trono de tu - 
vida. Necesitamos un nuevo reconocimien- 
to de Jesucristo como rey. Si haces esto, 
llegarás al lugar de la victoria. 
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“Quiero que... 


Ellos estén también Conmigo.” 


Juan 17:24. 


Hasta donde sabemos, esta es la última petición que Cristo hizo por 
los discipulos en la tierra, y es indudable que la repite en su intercesión 
en el cielo. Cuando. esta petición se conceda, cesará la intercesión, 0 
cuando menos, nosotros no podemos ver ninguna razón para que continúe. 
Cristo no dice con todas las palabras que aquellos que le han sido dados 
por su Padre sean glorificados en el cielo, pero dice lo que en substancia 
es lo mismo —“Quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo”-— 
¿Qué otro cielo que el creado por la presencia de Cristo pueden los santos 
desear? ¿No fue éste el concepto principal que Pablo tenia del cielo? El 
escribió: “quisiéramos partir del cuerpo y estar presentes con el Señor” 
(29 Cor. 5:8), “teniendo deseo de partir y estar con Cristo, que es mucho 
mejor” (Filip. 1:23). El mismo apóstol refiriéndose a los. santos glori- 
ficados después de la resurreción, e incluyéndose a él mismo, dice; “Y 
así estaremos siempre con el Señor” (1% Tes. 4:17). Cristo ama tanto 
a los que creen en El, que desea tenerlos donde él está. El deseo de su 
alma no se verá satisfecho, hasta que los suyos estén en su inmediata pre- 
sencia. La intercesión que El hace basada en sw muerte, les asegurará 
su entrada en la gloria. “Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados 
con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más estando reconciliados 
seremos salvos por su vida” (Rom. 5:10). 

Sí, “salvos por su vida”, porque vive para interceder, vive para 
llevar a ejecto de una manera completa los propósitos de su muerte, Entre 
estos propósitos uno de los más prominentes fue la glorificación de los 
suyos en la presencia de su Padre. Dijo a sus primeros discípulos y por 
medio de ellos a todos los demás: “Voy pues a preparar lugar para- voso- 
tros. Y si me fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a 
ini mismo; para que donde yo estoy, vosotros también estéis”. (Juan 
14:2,3). 

La preparación del lugar sin duda está en relación con la interce- 
sión de Cristo ¡Qué lugar será! Brillante de gloria de la que Cristo llama 
“mi gloria”, y su voluntad es que los redimidos por su sangre vean su 
gloria y para siempre se regocijen en su esplendor. 


J. M. Pendleton 
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Bos Y AM Uasi 
ÓN Seiunto final de la Dueticia 


Ezequiel 38 y 39 


Se trata de dos capítulos de interpreta- 
ción muy difícil y al hacerlo sería nece- 
sario evitar tanto el dogmatismo como el 
sensacionalismo; nosotros creemos que 
todo es profético y ha de terminar de 
una vez y para siempre con el antisemi- 
tismo. 

En este último drama de la historia del 
mundo se ve una gran confederación de 
naciones reunidas alrededor del estandarte 
de Gog, un nombre algo ambiguo. Ven- 
drán del norte, del sur y aun otras nacio- 
nes comerciales que, sin duda, buscan 
ganancia material. Su contexto, entre los 
capítulos 36 y 37 —donde vemos la na- 
ción de Israel restaurada y unida—— y el 
capítulo 40 —donde tenemos el templo 
milenario— nos hace ver que la nación, 
“nacida en un día”, tendrá sus enemigos 
que combinarán todas las fuerzas diahóli- 
cas en procura de deshacer lo que Dios 
habrá establecido, pero el Señor hablará 
en su ira y quedarán quebrantados. (Sal- 
mo 2). 


No vamos a hablar ahora de Rusia ni 
de otras naciones; es arriesgado dogma- 
tizar, aunque creemos en su cumplimien- 
to material a su debido tiempo. En este 
editorial no iremos más allá de la verdad 
que se enseña claramente, es decir, la se- 
guridad de que la protección que Dios 
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dará a su pueblo contra todos sus enemi- 
gos, ha de ser continua y jamás ha de 
fallar. Una cosa es absolutamente segura 
y es que Dios está firme sobre su trono, 
es el escudo y defensa de los suyos y sus 
planes y propósitos en la historia no pue- 
den ser frustrados por las pasiones, las 
intrigas ni políticas de los hombres. 
ue 

Sin entrar en detalles, diremos que, lo 
que hizo Gog, fue por que vino “un mal 
pensamiento” a su corazón ;tal vez el de 
una conquista fácil y con grandes despo- 
jos. Ese “mal pensamiento” tuvo origen 
en sí mismo; no obstante, Dios es autor 
de todos los grandes movimientos mun- 
diales, en el sentido de que no podrían 
existir sin su voluntad permisiva. El ob- 
jeto de ellos es revelarse como el UNICO 
y SOLO DIOS que gobierna el mundo. 
El traerá a su pueblo al lugar de gran 
peligro, pero sólo para obrar un gran li- 
bramiento y santificar su propio gran 
nombre. Hará todo esto entre las nacio- 
nes, delante de aquellos que se jactaron 
de que “no hay Dios” y todos aprenderán 
y reconocerán el poder, santidad y sóla 


deidad de Jehová. 
— II — 


Ambos capítulos empiezan con la de- 


claración divina “YO ESTOY CONTRA 
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TI’; habrá hostilidad y antagonismo de 
parte de Gog, pero es igualmente cierto 
que Dios también mostrará su propio an- 
tagonismo contra Gog y sus confedera- 
dos; el Señor lo va a traer con todos süs 
satélites con el fin de destruirlos para 
siempre, en lo que vemos la determina- 
ción divina de eliminar totalmente la ini- 
quidad mediante el juicio que derramará 
sobre ella. La lección suprema de todo es- 
to es que la maldad tiene puesto un límite 
del que no podrá pasar; que un mundo 
sin Dios podrá oponerse a los propósitos 
divinos, pero el resultado final manifes- 
tará la única soberanía de Dios sobre el 
poder de las naciones organizadas en un 
ateísmo declarado. 


Es 


Aplicado a muestros días, Gog puede 
hablarnos no sólo del «ateísmo de Rusia, 
etc., sino como la fuente del poder de la 
maldad que procura destruir a la iglesia 
de Cristo y socavar a los gobiernos de- 
seosos de regir decentemente, El odio ha- 
cia Dios y su pueblo es algo que ha exis- 
tido a lo largo de los siglos, persiste hoy 
y seguirá hasta la victoria final del Se- 
ñor sobre todas las fuerzas que se le opo- 
nen; esta verdad ha traído ánimo a su 
pueblo en todas las épocas; creyentes 
perseguidos leyeron porciones como estas 
y han comprendido que Dios mismo será 
el Vencedor; llamaron a sus perseguido- 
res con el nombre de “Gog” y han mira- 
do al “SEÑOR DE SABAOT” para tener 


la: victoria, 


Hoy hay muchos que tienen un odio 
apasionado contra Cristo y su iglesia por 
que no se les unen para establecer un 
“paraíso” aquí y ahora; puede agrupár- 
selos bajo el nombre de “comunismo” o 


pO 


Un sermón que contiene más de la cabeza que del corazón, no encon- 
trará albergue en las almas de los oyentes. 
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obrando y nosotros podemos tener nues- 


cualquier otro. ¿Podrá la iglesia vencer?; 
Dios tiene la respuesta en Ezeq. 38 y 39. 


Quizá se puede dar el nombre de: 
“Gog” a muchas de las cosas que están” 


hundiendo el mundo en un mar de ini- 


quidades como los ataques contra la pu- ` 


reza, la infidelidad en el matrimonio y 
tantas otras a las cuales la sicología da 
nombres elegantes pero a las que la Bi- 
blia llama pecado, maldad e iniquidad. 

Como será en el futuro, cuando se cum- 
pla esta profecía, así ha sido siempre; 
personas malas conciben “malos pensa- 
mientos” (cp. 38:10), hacen lo que quie- 
ren, pero resultará que Dios ordenará to- 
do para hacer LO QUE EL QUIERE. 


Aun cuando la maldad se torna ame- 


nazante y, aparentemente, triunfa, Dios = 


está obrando. “Y sabemos que a los que 
aman a Dios, todas las cosas les ayudan 


a bien... si Dios es por nosotros, ¿quién ; 
¿quién : 


será en contra de nosotros?... 
acusará a los escogidos de Dios?... 
¿quién nos separará del amor de Cristo? 
¿Tribulación, o angustia, o persecución, o 
hambre, o desnudez, o peligro, o espa- 
da?... Antes, en todas estas cosas somos 
más que vencedores por medio de aquei 


que nos amó. Por lo cual estoy seguro. 


de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, 
ni principados, ni potestades, ni lo pre- 
sente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo 
profundo, ni vinguna otra cosa creada 
nos podrá separar del amor de Dios que 
es en Cristo Jesús Señor nuestro (Rom. 
8:28-39). 

La maldad abunda, pero Dios está 


tra parte en estas victorias morales. “En 
el mundo tendréis aflicción; pero confiad, 
yo he vencido al mundo” (Jn, 16:33. 


Walter T. Bevan 


R. Cecil 
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“Y pereseveraban en la doctrina 
de los apóstoles, y en la comunión, 
y en el partimiento del pan, y en 
las oraciones. ` 


(hechos 2:42) 


PERSEVERANCIA 


Al leer las palabras de este texto re- 
salta la idea de un evidente progreso 
en la Iglesia de los primeros tiempos: 
Doctrina - Comunion - Partimiento del pan 
Oración, son realmente columnas fuertes 
y seguras para levantar una Iglesia digna 
del nombre y la persona sobre la cuál 
está sustentada como principal piedra del 
ángulo, desechada por muchos pero para 
Dios escogida y preciosa. 

Hay que pensar que en la actualidad 
esta palabra “progreso” relacionada con 
la Iglesia militante debería ser cambiada 


por aquella otra de tan fácil manejo en 


el concenso general del mundo “congela- 
miento” y francamente en el presente todo 
quiere congelarse, desde los precios a los 
salarios y sin embargo poco se ha conse- 
guido en esto, pero en cambio el mundo 
ha conseguido congelarnos a nosotros en 
muchos aspectos de la vida espiritual. 
Quizás nos conformemos con pensar que 
estamos en los últimos tiempos, sin embar- 
go el consejo Divino se nos presenta a 
la inversa y el Señor nos exorta diciendo: 
“sedimiendo el tiempo porque el Señor 
está cerca”. 

Ya vimos como el versículo escogido 
nos presenta cuatro puntales para. que 
exista un verdadero progreso en nuestras 
vidas y en la Iglesia, y como escondido 
a nuestros ojos se nos muestra una pala- 
bra digna de tener presente para conse- 
guir este incremento espiritual; me re- 
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A 


fiero a la palabra “PERSEVERABAN” 
vale decir firmeza y constancia en la eje- 
cución de los propósitos y en las deter- 
minaciones. Con razón hemos oído mu- 
chas veces aquél consejo tan usado para 
muchas cosas triviales “el que no perse- 
vera no triunfa” y el sabio, el industrial, 
el profesional, el comerciante y el estu- 
diante, conocen muy bien que el éxito de 
sus triunfos radica en su perseverancia 
y entre otras cosas la palabra de Dios 
nos insta a perseverar en: 

1) En su palabra Jr. 8:31 y 32 “si per- 
maneciereis en mi palabra seréis verdade- 
ramente mis discípulos y conoceréis la ver- 
dad y seréis libres”. 

Esto bien podría enseñarnos que sólo 
perseverando en su palabra llegaremos 
a ser verdaderos discípulos y el apóstol 
Pablo bien lo reconocía al enseñar a Ti- 
moteo “reten la forma de las sanas pala- 
bras...” y otra vez dice “pero persiste 
tá en Jo que has aprendido sabiendo de 
quién has aprendido” 2° Timt. 1:13 y 
3:14. Nosotros tenemos que decir que 
tenemos como desechado para esta en- 
señanza a nuestro bendito Salvador el 
Señor Jesucristo ya que de El. hemos 
aprendido a cumplir su palabra hasta en 
Ja hora suprema: de la muerte. 

2) Perseverar en la Fe después de que 
Pablo es apedreado en Listra, dejándole 
como muerto fuera de la ciudad y de allí 
fue a Derbe, regresando al tiempo a Lis- 
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tra dice “confirmando los ánimos de los 


discípulos exortándoles- a que. permane- 
ciesen en la fe diciéndoles que es necesa- 
rio que a través de muchas tribulaciones 
entremos en el Reino de los Cielos. jA 
pesar de todo FE! Hace un tiempo y 
como suelen hacerlo otros, me visitaba 
un hermano relatándome sus serios pro- 
blemas y grandes dificultades, pero con- 
cluyó su desconsolado relato diciendo 
“a pesar de todo nuestra fe en Dios es 
grande”. Pedro dice “el diablo anda al- 
rededor nuestro como león rugiente bus- 
cando a quien devore, pero RESISTID 
FIRMES EN LA FE” y pienso que her- 
moso fue para el apóstol Pablo llegar al 
fin de sus días y decir “he guardado la 
fe”. 

3) Perseverar en la oración: ““perseve- 
rad en la oración velando en ella con ac- 
ción de gracias”. Col. 4:2. Y será im- 
portante esta perseverancia en la oración 
que el Señor ocupó una de sus parábolas 
en enseñar sobre la necesidad de orar 
siempre y sin desmayar Les. 18:1; y el 
apóstol Pablo como eco de Cristo Jesús 
dice “orad sin cesar”. 


4) Perseverar en la obediencia a sus 
mandamientos Santiago 1:25: “más el que 
mira atentamente en la perfecta ley, la 
de la libertad y persevera en ella no 
siendo oidores olvidadizos sino hacedo- 
res de la obra este será bienaventurado 
en lo que hace”. Este texto nos demues- 
tra que los mandamientos de Dios son 
perfectos y no deben discutirse ni en 
mesa familiar, ni en mesas redondas, ni 
en la Iglesia, ni en la calle; sino que sus 
mandamientos sencillamente deben cum- 
plirse porque son perfectos; además nos 
enseña que su ley es la de la hibertad 
por eso nadie debe sentirse esclavo sino 
verdaderamente libre cumpliéndola con 
gozo y alegría “guardaré tu ley siempre 
y andaré en Libertad” sal. 111:44 y 45 
podía decir con gozo el salmista. De ma- 
nera hermanos que desde ahora perse- 
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veremos no siendo olvidadizos sino cum: 


plidores de sus leyes y ordenanzas. 

5) Perseverar en hacer el bien: “no 
nos cansemos de hacer el bien, porque 
a su tiempo segaremos sino desmaya- 
mos” Gal 6:9. Yo estoy pensando en es- 
tos momentos que mis lectores y aún 
quién escribe tenemos un puñado gran- 
de de desilusiones y desepciones aún de 
aquellos que suscitaron nuestra mayor 
confianza y que por ello, casi estamos 
dispuestos a no hacer más bien a nadie 
en forma indiscriminada, pero herma- 
nos queridos, acordáos de N. S. Jesu- 
cristo, despreciado y desechado de los 
hombres, con los suyos dormidos o hu- 
yendo despavoridos, con Judas traidor 
y por un instante por el cielo desampa- 
rado; sin embargo nos hizo el bien su- 
premo gestando nuestra salvación  cuan- 
do todos le dejaron. Escuchemos pues 
las palabras del Señor por boça de 
Pablo “y a vosotros hermanos, no os can- 
séis de hacer el Bien” 29 tes. 3:13 no olvi- 
dando por cierto que todo lo que el hombre 
siembre recogerá y de todas maneras sino 
recogemos las frutas en la vida terrenal 
no olvidemos que “cada uno recibirá su 
recompensa según fuere su obra. 

6) Perseverar en la esperanza: “Man- 
tengamos firmes y sin fluctuar la profe- 
sión de nuestra esperanza porque fiel es 
el que prometió” Heb. 10:23. Gracias 
a Dios por esta esperanza que tenemos 
para gozarnos, recordando todas sus pro- 
mesas ya hechas realidad, nos queda es- 
tar firmes y sin fluctuar, perseverando 
si queréis, en nuestra soberana esperanza 
porrue es fiel quién lo prometió. 

Hermancs queridos, podríamos citar 
muchos pasajes más que nos instan a per- 
severar pero solamente les recuerdo ave 
“BIENAVENTURADO ES EL QUE PER- 
SEVERA” Stgo. 1:25 en esta tierra v en 
el porvenir tiene su bendita recompensa. 
22 Timot. 4:7 y 8. 

Dr. N. Oscar Abdala 


EL SENDERO 


EL 


PRIMER MANDAMIENTO 


En el número anterior hemos visto que 
no tenemos un Dios-impersonal, impasi- 
ble y frío sino el Dios viviente que ama 
y cuida y a quien podemos rendir nues- 
tra adoración, confianza y amor, 


El Dios nuestro será lo que considera- 
mos lo más precioso que tenemos, por 
quien hariamos los más grandes sacri- 
ficios y saca de nuestros corazones el 
más ferviente amor; es Aquél a quien 
si perdiéramos, quedaríamos como los 
más miserables, pero, poseyéndolo, somos 
los más felices. Dios es así para nosotros, 
¿o es tratado como una especie de último 
recurso? Esto no puede ser, pues El dice 
que debemos darle el primer lugar. 


Exodo 20: 1-3 


DEL CREYENTE 


Este primer mandamiento no ha sido 
abrogado y Dios aún tiene que ser el 
primero, el único, a quien debemos amar 
de todo corazón, con toda la. mente y 
con todas las fuerzas. Convendría que 
ahora mismo nos preguntáramos, como 
en su misma presencia: ¿Qué quién es 
mi Dios? ¿A qué estoy entregando mi 
vida? Si es algo que coloca a Dios en 
un lugar que no sea el primero, entonces, 
¡fuera con tal cosa, por amada que sea 
pues no es más que un ídolo! 


Cumpliendo este mandamiento hare- 
mos lo que Cristo mismo ordenó: “Amar 
al Señor con todo el corazón, con toda el 
alma y con toda la mente” (Mat. 22:37). 
Es hacer y mirar todas las cosas desde el 
punto de vista de Dios mismo; no hacer 
nada sin antes consultarlo con El La 
voluntad del Señor será muestra guía, 
nuestra gloria y nuestra meta. El será pri- 
mero en nuestros pensamientos, palabras, 
comercio, descanso, amistades, Carrera, 
empleo, dinero, tiempo, talentos y hogar. 


“Adorarás al Señor tu Dios y a El solo 
servirás”. Esto es tanto para nosotros, 
ahora, como lo fue para Israel. En el N. 
T. tenemos a Cristo, quien pide nuestro to: 
do solamente porque, antes de mandar 
nada, primeramente lo dio todo. Coùfiar 
en el Señor Jesús significa entregarnos a 
El de tal manera, que venga a ser el úni- 
co objeto de nuestra confianza; ninguna 
otra cosa debe afectar este entregamiento 
total. ' 
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Encerrada en las palabras “No tendrás 
dioses ajenos delante de mi”, tenemos 
también toda la condescencia del privile- 


EL SEGUNDO MANDAMIENTO 
Exodo 20: 4-6 


LA ESPIRITUALIDAD DE DIOS; LA 
MANERA DE ORECER EL CULTO 


El primer mandamiento se relaciona 
con el único objeto de la adoración y el 
segundo, con la única manera de hacerlo: 
Tiene que ser un culto espiritual. El pri- 
mero prohibe los falsos dioses; el segun- 
do, las falsas normas. No hay otro Dios 
fuera de Jehová y El prohíbe la fabrica- 
ción de cualquier cosa que prentenda re- 
presentarlo a fin de ayudar en el culto. 


Es una condenación a todo el culto fic- 
ticio que han inventado los hombres si- 
guienlo sus propios conceptos y no con- 
forme a la Palabra de Dios. Este manda- 
miento nos ordena ver a Dios tal como se 
ha revelado a sí mismo en Su Palabra. 
Cualquier concepto humano de Ja deidad 
sería inadecuado y, por lo tanto, reba- 
jante. 

Por supuesto, no se trata de una pro- 
hibición de cualquier clase de represen- 
tación; hay personas que, interpretándolo 
así, no pondrían un cuadro sobre la pa- 
red y mucho menos ser fotografiadas. 
Había ciertas representaciones en el ta- 
hernáculo; no obstante, se prohíbe al 
hombre utilizar cualquier clase de repre- 
sentación como ayuda en su culto a Dios. 
Claramente se ve la fuerza del manda- 
miento por la frase: “ni las Hhonrarás”; 
va en contra de lo que es un profundo 
deseo del corazón natural: tener algo vi- 
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gio: ME TENDRAS A MI. ¡Qué bendi- 
«ción! Permitamos pues que Dios sea nues: 
tro Dios, í 


sible con qué representar a Dios en el 
culto. 


Roma dice que no prohíbe imágines en 
la iglesia, etc. “es lícito darles culto pues- 
to que el honor se refiere a sus origina- 
les”. (C. de Trento). “Era necesaria esta 
prohibición para los hebreos por causa 
de sus vecinos idólatras, mas no es mece- 
sario para los cristianos... que saben 
que las imágines no son Dios, ni santos, 
sino un medio eficacísimo que nos evoca 
la realidad viviente de ellos y enfervoriza 
el culto interno” (Torres Amat). Se nos 
dice que las imágines no deben ser con- 
sideradas como dioses, que oramos ante 
ellas, pero no a ellas. Pero tales palabras 
no concuerdan con los hechos. 

En efecto bastaria con leer algunos 
de los brevarios para ver que no es así; 
se nos dice que son “los libros de los ig- 
norantes”, pero estas imágines no son ven- 
didas, y luego bendecidas como libros, 
si no para sér veneradas y adoradas. Se 
fabrica imágines en y a través de las 
cuales se pretende poder ver a Dios; si 
el culto no es rendido a ella, ¿por qué se 
vuelven hacia la imágen y hasta se lu- 
charía hasta la muerte por un trozo de 
veso?, todas estas cosas llevan a creer 
que —Dios tiene la forma y las pasiones 


de los hombres. Dices: “Para Israel, NO, 
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para nosotros, SI. Calvino dijo: “No: he- 
mos de creer que los paganos eran tan 
estúpidos como para no compreder que 
Dios era algo muy diferente de un leño 
o piedra”. Esto de * ‘nosotros no adora- 
mos estas cosas”; es algo que tanto los 
judíos como los paganos podrían también 
haber dicho; no obstante, todos los profe- 
tas y las Sagradas Escrituras lo condena- 
ron como cometer una fornificación es- 
piritual con el leño y la piedra. 

Antes de fabricar el becerro de oro, 
los judíos no lo consideraron como un 
ídolo, sino como una representación de 
Dios mismo. Se nos dice que las imágenes 
sólo son veneradas, pero que el culto se 
rinde a lo que representan, pero este es 
el principio de toda la idolatría que es 
condenado en el A.T. (Exodo 32). 

Los propios paganos utilizaron el mis- 
mo argumento a que apelan los “cristia- 

s” de hoy para justificar el uso de las 
imágines y que fue refutado por los “pa- 
dres” de la iglesia (Orígenes contra Cel- 
so). 

La historia del cristianismo revela el 


. peligro que encierra el agrear a la re- 


velación de Dios dada en Cristo, ya sea 
por el arte o por ritos majestuosos. 

La esencia de la idolatría es que pro- 
cura controlar a-la deidad. El ídolo tie- 
ne su poder sobre el hombre, pero éste 
también lo tiene sobre el ídolo; puede 
hacer cohecho, soborno o un convenio 
por medio de ritos y sacrificios. El poder 
que lena el universo es, para el idólatra, 
reducido a unos gramos de yeso o made- 
ra; él sabe bien que la imagen ha sido 


hecha por manos de hombres; que es de 


su propia creación, pero es la clase de dios 
que quiere tener: Un dios que el mismo 
puede controlar. 

Haznos una imagen para hacer a Dios 
más real a nuestros sentidos; así clama- 
ron Aarón, pero Dios no puede cambiar; 
es inmutable y no puede contemporizar 
con los hombres, 
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En Dallas, en el rancho de un 
amigo mio, presencié un espec- 
táculo que dificilmente olvidaré. 
El dueño del rancho me llevó 
hasta un pequeño lago. Iba vro- 
visto de un latón y und peque- 
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ña vara de hierro. En la orilla 
del lago empezó a golpear fuer- 
temente el latón, pero nada ocu- 
rrió. Abrió una cesta, sacó un 
preparado especial para alimen- 
tar a los peces, lo arrojó. al 
lago y de nuevo empezó con su 
ruido. La orilla del lago se lle- 


nó esta vez de peces. 


Nosotros somos pescadores de 
hombres. Pero para que el hom- 
bre venga a Cristo hemos de 
darle algo más que palabras 
ruidosas; el sonido, el. barullo 
de nuestro trabajo, no basta. 
Hemos de. darle alimento, ver- 
dadero alimento espiritual. He- 
mos. de tener un ensaje en los 


labios y en el alma. 


Juan A. Monroy 


MENSAJE AUTENTICO 
l 
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an 


Por fin Dios se reveló en Cristo y, al 
verle a El, hemos de darnos cuenta de 
lo corruptas y torcidas que han sido to-. 
das las imágenes y representaciones he- 
chas por los hombres, frente a tan gran: 
de autorevelación. 


Walter T. Bevan. 
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“El hombre inteligente edifica una ciu- 
dad; una mujer inteligente la echa abajo. 
El desorden no viene del cielo: lo crea una 
mujer, Entre los que no pueden ser edu- 
cados ni disciplinados están los eunucos 
y las mujeres.” Estas son citas del clásico 
libro de poesías de la China. Eurípides, 
célebre escritor griego, dice: “Terrible es 
la fuerza de las olas del mar; son terri- 
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bles: en-su-fuerza; terrible es el ímpetu de: 
las aguas de un gran río; terrible es la 


pobreza, y terribles son multitudes de cg 
sas; pero nada más terrible que una mu 
jer. Si ella es la creación de uno de los 
dioses, sepa aquel dios que ha creado el 
mal más grande y que es enemigo de los 
mortales.” El sabio musulmán Sidi Ham- 
mu, expresa su idea de la mujer en la si- 
guiente frase sulfurosa: “¡Oh, mujer! 
¡Simiente de mala yerba! ¡Desearía con 
fuego destruiros a todas, si mi madre no 
fuera una de vosotras!” 


¿Y Jesús? ¿Qué opinaba él de la mu- 
jer? 


Conversaba con ellas. Esto era contra- 
rio a la costumbre de los doctores de la 
ley de aquel día. “Mejor es quemar la 
ley que comunicarla. y explicarla a una 
mujer”, decían. Cuando volvieron los dis- 
cípulos del pueblo donde habían ido a 
buscar alimento, “se 'admiraron de que 
estuviese hablando con una mujer” (Jn. 
4:27). Jesús trataba a la mujer con respé- 
to y consideración. “Jesús amaba a Mar- 
ta, a su hermana y a Lázaro” (Jn. 11:5). 
Cuando le llevaban al Calvario es a las 
mujeres que Jesús habla, diciendo: “Hi- 
jas de Jerusalén, no Horéis por mí, antes 
lorad por vosotras mismas y por vues- 
tros hijos” (Le. 23:28). Sanaba a las 
mujeres que sufrían; fue a una mujer que 
Jesús dijo “¡Oh, mujer, grande es tu 
fe!”; y en la agonía de su muerte en la 
cruz se acuerda de hacer provisión para 
su madre encomendándola a la protección 
del joven apóstol Juan. 


Con las mujeres Jesús fue siempre tier- 
no y bondadoso. Nunca tomó a una mu- 
jer como ilustración de la maldad. ¡Cuán- 
tas veces toma al hombre como ilustra- 
ción del pecado! Aprueba la sinceridad 
de la pobre viuda que echó todo lo que 
tenía en el tesoro del templo, y la pródiga 
manifestación de afecto de parte de una 


mujer que le derramó sobre la cabeza el 
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contenido de un vaso de alabastro lleno 


de esencia preciosa y de gran precio, di- 
ciendo a los que se indignaron por tal 
despilfarro: “Dejadla, ¿por qué la mor- 
tificáis? Buena obra ha hecho conmigo”. 
Se convierte en un caballero defensor de 
aquella otra pobre mujer arrepentida que 
regaba sus pies con lágrimas, Decía el 
fariseo: “Si éste fuera psofeta, conocería 
quién y qué clase de mujer es la que le 
toca, porque es pecadora”. Y no tarda 
Jesús en probar al fariseo que él también 
es pecador. 

A este trato dulce y considerado de 
Jesús, las mujeres correspondían. Venian 
a él con sus hijos para que orase por 
ellos; los discípulos reprendieron a las 
mujeres, pero Jesús dijo: “Dejadlas venir 
a mí”. Venian a él con sus lágrimas y ha- 
llaban dulce “consuelo. Ninguna mujer ja- 
más habló mal de él; nunca fue traicio- 
nado por una mujer. Fue un hombre y 
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TIEMPO 
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no una mujer quien ¡e negó. Fueron ellas 
las últimas para abandonar la cruz, y las 
primeras para visitar la tumba de Jesús; 
ellas fueron los primeros testigos que vie- 
ron la tumba vacía y que tuvieron la di- 
cha de contemplar al Cristo resucitado. 


Quitad de los evangelios toda referen- 
cia a las mujeres y perderíais los más 
sublimes ejemplos de amor, de valor, de 
consagración y de fe. Cuando una mujer 
se acerca a Jesús vale la pena estar aten- 
tos ¡algo notable sucederá. 


La mujer buena es una de las más 
valiosas bendiciones de Dios sobre la tie- 
rra. ¡Bien se ha dicho: La mujer es un 
pensamiento divino transformado en no- 
bles hijas, buenas hermanas, amorosas no- 
vias y fieles esposas, o encarnado en la 
figura imponente, abnegada e inolvidable 
de una madre! T 


Jorge Prando H. 


El mal empleo del tiempo es per- 
judicial para la inteligencia. Con 
remordimiento recuerdo en tiem- 
po de enfermedad los días que he 
pasado en mi despacho: leia cui- 
dadosamente la historia, la poe- 
sia y las revistas, y creía estar 
entregado al estudio. Para cual- 
quier observador resalta la fri- 
volidad ajena, ¿pero qué es lo 
que hago yo? Nada, quizá, que. 
tenga alguna relación con el bien 
espiritual de mi congregación. 
Procura con mucha frecuencia el 
recogimiento y la oración. Busca 
el honor y la gloria de tu Maes- 
tro. 


R. Cecil 
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Problemas Espirituales 


y 


Problemas Materiales 


Una parte considerable de la iglesia actual emplea el término “evange- 
lización”, en sentido demasiado vago, para describir una tarea que no es 
necesariamente la evangelización biblica. Nadie negaría que la iglesia tiene 
un papel prominente que desempeñar en cuanto a las injusticias sociales del 
género humano, pero corremos el peligro de empezar la casa por el tejado, 
El problema del hombre no es sólo el ambiente en el que vive; es también 
una enfermedad espiritual llamada “pecado”, y el remedio se halla en el 
evangelio, que es las buenas nuevas del amor de Dios y de su provisión 
por medio de Cristo para salvación de los que se arrepientan y crean. 


Algunos enfoques de la evangelización moderna corren el peligro de 
centrar el interés en forma casi exclusiva en los problemas materiales del 
hombre y no en la proclamación de las “buenas nuevas” que el hombre 
tanto necesita. En suma, estamos peligrosamente cerca de decirle al hijo 
pródigo: “No es necesario que regreses a la casa de tu padre; podemos 
hacerte vivir con comodidad en la pocilga”. 

Estoy persuadido de que si la iglesia volviera al mensaje autoritativo, 
sencillo y apremiante del kerygma, se podrían mejorar las condiciones socia- 
les en una forma jamás alcanzada por otros métodos. por razonables que a 
primera vista parezcan. No hay ley que pueda hacer que el hombre ame a 
su prójimo. La ley no puede extirpar el prejuicio racial. Necesitamos, desde 
luego, que nuestra predicación insista en el aspecto social, y necesitamos le- 
yes que den forma a la justicia social. Pero necesitamos que el poder trans- 
formador de Cristo otorgue a los hombres la capacidad de observar dichas 
leyes, de arrancarlas de los textos legales y trasplantárselas en el corazón. 
Después de todo, la iglesia primitiva consiguió convertir a las multitudes .y 
sacudir el mundo romano con la predicación diájana del kerygma. Con la 
predicación del evangelio, Wesley y Whitefield iniciaron una revolución so- 
cial cuyos efectos perduran todavía hoy. Whitefield predicaba tan a menudo 
el texto “Es necesario nacer de nuevo”, que los dirigentes de la iglesia le 
pidieron que lo cambiara. Respondió: “Lo haré cuando hayan nacido de 
nuevo”. 


Billy Graham 
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“Le seguían algunas mujeres, 
"María Magdalena, María... y 
Salomé... y otras mujeres... 
sirviéndole.” 


Durante los últimos meses muchas her- 
manas (¿y hermanos?) habrán leído Tos 
interesantes e instructivos artículos escri- 
tos por la hermana “Perla” para nuestra 
revista “El Sendero del Creyente” sobre 
las mujeres de quienes el apóstol Pablo ha- 


“ce mención en el capítulo 16 de su carta a 


los Romanos. Esos artículos nos han hecho 
notar que el' Apóstol destaca las buenas 
obras de esas hermanas nuestras que vi- 
vieron y actuaron en la era primitiva de 
la iglesia del Señor, acordándose de ellas 
y enviándoles saludos afectuosos, y es no- 
table que a pesar de que posiblemente no 
había visto a algunas de ellas durante 
años, recuerda sus nombres y Sus trabajos. 
¿No es cierto que a todas nosotras nos gus- 
ta que se acuerden de nuestros nombres? 
Pues aquí hay nombres de personas que 
jamás se imaginaron que por siglos y si- 
glos sus vidas —o lo. que sabemos de 
ellas— servirían de buenos ejemplos para 
alentarnos a nosotras en el servicio de 
nuestro Señor Jesucristo aún hasta el día 
de hoy. 

En el “Sendero del Creyente” de febrero 
aparece de la pluma de doña Perla el ar- 
tículo sobre dos de estas mujeres, es a sa- 
ber “la amada Pérsida” y “la madre de 
Rufo y mía” como le llama el gran Após- 
tol. Quisiera que notemos que además de 
esta señora “la madre de Rufo” hay sola- 
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mente una más cuyo nombre no se da, sien- 
do ella “la hermana de Nereo”. 

A propósito de esto, hermanas, he pen- 
sado muchas veces en otras partes de las 
Escrituras Sagradas donde nos indica que 
hubo en la vida del Señor y sus discípulos 
muchas mujeres cuyos nombres no están 
registrados en las páginas de la Biblia pe- 
ro sí escritos en el libro de la. vida del 
Cordero. Las mujeres no sólo fueron sana- 
das de enfermedades, libradas del poder de 
los demonios, salvadas de vidas por demás 
pecaminosas' (es decir, a los ojos de la gen- 
te, porque a los ojos de Dios “no hay dife- 
rencia”), sino que experimentaron en sus 
vidas, en el interior de sus almas, el gozo 
y la paz que es la porción de todos los que 
aceptan por la fe a Cristo como Enviado 
de Dios, de tal manera que su amor y gra- 
titud hacia El les indujo a “seguirle, sir- 
viéndole” desde Galilea hasta el pié de la 
Cruz y luego a fijarse en donde su santo 
cuerpo recibió sepultura. Poca duda tene- 
mos de que además de servirle “de sus bie- 
nes” como leemos en Lucas 8:3 ellas pres- 
taron servicios a Jesús y a sus discípulos 
como lavándoles la ropa, preparándoles al- 
gunas comidas donde y cuando pudieron, 
en fin, haciendo por ellos las cosas que las 
mujeres suelen hacer por los hombres de 
sus casas. Fácil es comprender que “la ma- 
dre de Jacobo y José” y “Salomé la madre 
de los hijos de Zebedeo”, como son llama- 
dos Jacobo y Juan, tendrían interés espe- 
cial en atender a sus propios hijos, pero 
el tenor de las referencias que tenemos 
indican que sus servicios fueron ofrecidos 
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y aceptados por amor al Maestro mismo, 
al Señor Jesús, primeramente y mayor- 
mente. 


Pero eso hace ya muchos siglos. ., Y qué 
de los muchos siglos que han seguido a 
aquellos acontecimientos? ¿Han habido y 
hay “otras muchas mujeres” que le siguen, 
sirviéndole”, mujeres cuyos nombres no 
son conocidos por la mayoría y que no es- 
tán en ninguna lista? Sí, de veras, han 
habido y las hay en el día de hoy, esparci- 
das por toda la tierra habitada, sirviéndo- 
le de muy diversas maneras en ciudades, 
en pueblos, en el campo, en las montañas, 
en los desiertos, muchas veces solas, otras 
acompañadas. Se trata de un gran ejército 
de mujeres conocidas o reconocidas por 
muy pocos aquí en la tierra pero bien co- 
nocidas de El que dijo que no “perderá su 
recompensa quien os diere un vaso de agua 
en mi nombre” y que “en cuanto que lo 
hicisteis a uno de éstos (visitar a los en- 
fermos y los prisioneros, ayudar al nece- 
sitado, consolar a los tristes, etc), a MI 
lo hicisteis”. 

Algunas de nosotras, en la proyidencia 
de Dios, hemos tenido el gran privilegio 
más de una vez de visitar otros países de 
donde han salido muchos obreros y obreras 
al “campo” que es el mundo, y allí ha sido 
nuestra bendición asistir y aun tomar par- 
te en grandes conferencias misioneras, no 
sólo de hermanos en general pero también 
conferencias organizadas. por hermanas 
nuestras en la fe que se interesan constan- 
temente en la obra misionera. En esas con- 
ferencias entregan los mensajes hermanas 
que sirven al Señor en muchas partes del 
mundo. Es realmente sorprendente y toda 
una revelación escuchar del trabajo que 
realizan las hermanas que dedican todo su 
tiempo (como comunmente decimos) a la 
obra del Señor, y la de muchas otras que, 
después de trabajar en algún oficio para 
su sostén, prestan colaboración en sus ho- 
ras libres. Aparte de las muchas valientes 
hermanas que siendo solteras pueden dedi- 
carse enteramente a las diferentes fases 
de la obra hay un número muy elevado que 
aún teniendo hogares con esposos e hijos 
que atender pasan muchas horas dando 
ayuda muy eficaz y valiosa en las diversas 
tareas que hay que realizar para que haya 
adelanto en las obras emprendidas. 

Sin duda alguna, muchas de las que leen 
esta página sabrán que las tareas a que se 
dedican las hermanas misioneras en los di- 
ferentes países del Africa como también en 
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la India, en el lejano Oriente, en las islas. 
como en los países de nuestra América La- 


tina, son entre otras las de médicas y- en; 
fermeras en hospitales levantados por las 
asambleas: o por denominaciones y socie- 
dades misioneras, donde han hecho grandes 
cosas especialmente para las. mujeres a 
quienes en muchos países no se les permite 
consultar a médicos varones. Otras hay 
que enseñan en escuelas primarias y se- 
cundarias fundadas y sostenidas en diver- 
sos países por misioneros de las asam- 
bleas, sirven en imprentas, enseñan en cur- 
sos bíblicos por correspondencia, ayu- 
dan en diferentes formas en programas 
radiales, aprenden y forman alfabetos en 
tribus y gentes que nunca han tenido sus 
idiomas escritos, luego trabajan arduamen- 
te en traducir y verter a esos idiomas 
partes de la Palabra de Dios y enseñar a 
niños y grandes a leerlas. Hay colegios 
internos con todas las tareas que acompa- 
ñan esos trabajos y en ese sentido mucho 
se hace a favor de las niñas y mujeres de 
ciertos países donde antes del advenimien- 
to de los misioneros del evangelio no tu- 


vieron el privilegio de aprender a leer y: 


escribir. Hasta el día de hoy hay muchos 
lugares del mundo donde hay que vencer 
muchos prejuicios y costumbres que obran 
en contra del deseo de las niñas y mujeres 
para aprender esas cosas tan útiles y ne- 
cesarias para el bien espiritual de sus pro- 
pias almas y de sus hogares. 


También donde van los mensajeros del 
evangelio, ahí va el afecto y la inquietud 
por los niños y su bienestar, especialmente 
por los huérfanos y los desamparados. 
Hay miles y miles de niños en los países 
que han estado en guerra por años y años, 
que carecen de padres, hogares y parien- 
tes, que viven en las calles y que mueren 
de enfermedades y de hambre. Estos apelan 
siempre al corazón de los que son de Cristo 
de manera que hay muchas personas en- 
tre los cuales hay mujeres desde jóvenes 
hasta las de edad avanzada que se preocu- 
pan en aliviar en alguna medida la situa- 
ción tan lastimosa de muchos de aquellos 
que se encuentran en esas tristes condi- 
ciones. Unos han podido levantar edificios 
en donde albergar esos niños, hay otros 
que han abierto sus propios hogares para 
recibir algunos de “aquéllos, y otros. han 
ofrecido sus servicios en orfelinatos esta- 
blecidos por entidades cristianas y de be- 


neficencia, y todos esos trabajos y afanes Ț 


de parte de nuestras hermanas en la fe 
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ACTUALIDAD ARQUEOLOGICA 


IMPORTANTE HALLAZGO EN HAZOR 


Arqueólogos israelies encontraron valiosas piezas de alfarería de casi 
cuatro mil años de antigiedad en una cueva funeraria descubierta acci- 
dentalmente en el lugar donde se levantaba la ciudad bíblica de Hazor, 
según informó la Universidad de Jerusalén. 


La cueva fue descubierta por obreros de la dirección de parques 
nacionales que estaban realizando una excavación, 


El director del instituto de arqueología de la Universidad Hebrea, 
profesor Yigal Yadin, se dirigió apresuradamente al lugar del hallazgo, 
donde él mismo había efectuado otras excavaciones anteriormente, y reco- 
gió 150 piezas de alfarería que datan del siglo XVII antes de Cristo, 
según indicó un vocero del centro de estudios. 


“Alrededor de 120 piezas están enteras y en perfectas condiciones. 
El hallazgo es tremendamente rico e incluye una serie de hermosos vasos” 
añadió. 

Yadin —quien fue el primer jefe de estado mayor de los fuerzas 
armadas israelíes desde que se creó el Estado judío hasta que se retiró 
en 1952 para dedicarse exclusivamente a la arqueología— ha estado di- 
rigiendo las excavaciones de Hazor desde 1955, pero éste es el hallazgo 
más antiguo y grande que haya efectuado, 


El arqueólogo y sus ayudantes encontraron también en la tumba de 
tres por cuatro metros y medio, los restos de entre siete y nueve esquele- 
tos, dos espadas, una punta de lanza, cinco cuentas de abalorios y dos al- 
fileres de ropa. 

Todas las piezas corresponden a la edad de bronce, antes aún que 
Hazor fuera mencionada en la Biblia como la ciudad más importante al 
norte de Canaán. 


son hechos con el fin no sólo de cuidar los 
cuerpos y proveer lo necesario para la vi- 
da física, material y mental, sino con el 
propósito primordial y preeminente de con- 
seguir el bien espiritual de todos esos ni- 
ños, de ganarles para el reino de Dios, 
buscando por medio del evangelio salvar 
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sus almas y sus vidas para la gloria de 
Dios y nuestro Señor Jesucristo. 
Vuestra hermana en el servicio de Dios 
y una “peregrina” 
L. W. R. de Powell 
(Continuará el próximo mes.) 
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Página Infantil 


Comencemos 
por el 


Principio... 


Lectura: Génesis 1 y 2 


¡Hola chicos! 


¿Seguimos charlando de nuestras cosas? 

En las lecciones pasadas estuvimos ha- 
blando acerca de porqué Dios hizo que se 
escribiera la Biblia, y dijimos que: 

Dios mandó que su Palabra fuera escri- 
ta para que le conocieramos, para que su- 
pieramos que a pesar de que somos peco- 
dores. El nos ama y desea: perdonarnos, 
justificarnos y que seamos sus hijos. 

Dios no procede como nosotros lo hace- 
mos. 

Si a cualquiera de nosotros alguien nos 
ofende, lo más probable es que aproveche- 
mos la primera oportunidad que tengamos 
“para reprochárselo. 

En cambio en su Libro El comienza a 
hablar con el hombre pecador contándole 
de su gran amor. 

Tu mismo puedes comprobarlo leyendo 
los dos primeros capítulos del libro de 
Génesis. , 

El relato que encontrarás allí es el de la 
creación y ésta no es más que una demos- 
tración del cuidado que puso el Creador 
para dar a la humanidad todo lo mejor, pa- 
ra que fuera feliz, muy feliz. 

Al principio no había nada; pero de 
pronto aparecen cielos y tierra, por su 
mandato. 
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El Señor pone en ellos orden. 
Como todo estaba oscuro, manda que se 


haga la luz y la luz aparece trayendo vida. ` 


Pero el agua cubría la tierra, entonces 
se hace necesario que las reúna en un lu- 
gar apropiado; así son creados los mares 


y ríos, allí va a parar el agua y parte de. 


la tierra queda en seco. Luego la eembelle- 
ció ordenando que ésta se cubriera de ver- 
de. Y un manto de pastito creció. Luego 
los árboles que dieron su encanto al pai- 
saje. 


Tampoco olvidó los cielos. Creó en ellos 5 


otros mundos; el sol, la luna y Ias estrellas 
que brillando a su tiempo, marcaban el 
día y la noche. 


Algo faltaba aún; todo estaba silencioso. 


Entonces puso las aves, que trajeron con * 


ellas la música, llenando todo de una dul- 
ce melodía surcando el cielo. Habitó tam- 
bién el mar con los peces más variados, y 
de los más bellos colores. 


Les dió luego una orden: ¡Multiplíquen- 


se, llenen la tierra y el mar! 


Pero las aves estaban casi siempre vo- 
lando y los peces estaban siempre en el 
mar; era ese su lugar. 

La tierra parecía despoblada. 

El paso siguiente del Creador fue crear 
los otros animales, los que caminaran so- 
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bre la verde pradera; y pronto se escucha- 
ron nuevos sonidos y rumores de vida. 


Estoy contento con lo hecho —dijo 
Dios—, todo está bien, no hay nada imper- 
fecto. Mi huerto es hermoso, 

Ahora pondré allí mi mejor obra. El 
hombre. 


Y lo hizo así como había dicho. 


El hombre era un ser excepcional; si 
bien los animales eran parecidos a el en el 
caminar, ver y oír, no tenían en ellos lo 
que Adán tenía. 

Adán era a imagen y semejanza de Dios. 


El podía pensar, hablar, decidir lo que 
quería hacer y tenía capacidad de hacerlo. 

Por eso el fue dueño de dominar todo lo 
creado por el Todopoderoso. Dios le amaba 
tanto que para que no se sintiera sólo le 
dio una compañera, Eva y ella era justo, 
justo la esposa que Adán necesitaba. 


Juntos entonces recibieron la orden de 
Dios: q 

¡Tengan hijos y llenan la tierra gober- 
nándolo todo! 


Alí vivieron entonces Adán y Eva. Te- 
nían la amistad del Creador y nada que 
enturbiara su felicidad. Y eso podía durar 
para siempre pues alí en el huerto de 
Edén, estaba el árbol de la vida. 


¡Qué amante es nuestro Dios, cuantas 
cosas preparadas para el bien de los hom- 
bres! 

¡Qué poderoso es nuestro Dios, todo lo 
hizo de la nada y todas las cosas siguen 
funcionando porque con su palabra las sos- 
tiene! 


Pensar que nosotros estamos tan acos- 
tumbrados a ver y disfrutar de las maravi- 


CONCURSO “PAGINA EF 


llas del Señor que ya ni nos sorprendemos, 
si nos emocionamos ante nada. 

Este es el monmento en que reconocidos 
a El, le demos gracias y alabemos su Nom- 
bre. 


Tía Ester 


Ahora debes contestar estas preguntas y 
enviarlas a Tía María Elena. 

¿Qué cosas fueron hechas por Dios según 
lo que dice en Juan 1.3? 

Dijimos que Dios tuvo cuidado hasta de 
los más pequeños detalles para hacer que 
el hombre viviera cómodo y feliz. Uno de 
esos detalles es la forma en que se regaba 
el huerto y toda la tierra. Si has leído 
Génesis 1 y 2, contesta: ¿Cómo se realiza- 
ba esta tarea? 

También dijimos que no sólo creó las 
cosas, sino que las sostiene y atiende para 
que sigan existiendo. Según Hebreos 1:3; 
¿con qué sustenta el Creador su creación? 


Los niños de la República Argentina 
deben enviar sus respuestas a Tía María 
Elena, calle La Rioja 1920, Avellaneda, 
Pcia. de Buenos Aires (Argentina) antes 
del 30 de Junio de 1971. Los niños de otros 
países bienen tiempo hasta el 31 de Julio 
de 1971. 


CUMPLEAÑOS DE MAYO 1971 


María E. Engler 
María Vescovo 
Sofía Sara Basbus 
Beatriz L: González 


- ¡Feliz cumpletortas, 
muchas felicibombones! 


(siempre se me lengua la traba) 


NXFANTIL” - AÑO 1970 


12 Premio - 120 Puntos 


GATTI, Edgardo ........ Larrea 1322 - San Francisco - Córdoba 


LELLA, Raquel ........- 
NASTI, Milca Hilda .... 
NASTI, Gladys Susana ... 
NEDER, René Ruben .... 
NEDER, Jorge Daniel ... 


Convención 1580 - Tapiales - Bs. As. 

9 de Julio 1158 - Santa Isabel - Sta. Fe 
9 de Julio 1158 - Santa Isabel - Sta. Fe 
Casilla Correo 22 - Esperanza - Sta. Fe 
Casilla Correo 22 - Esperanza - Sta. Fe 


NEDER, Hugo 0. ......- Casilla Correo 22 - Esperanza - Sta. Fe 
AMENOS, Liliana ....... Hipólito Yrigoyen 8081 - Bánfield - Bs. As, 


POMERIO, Violeta ...... 
POMERIO, Alfredo ...... 
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Las Heras 460 - San Martín - Bs. As. 
Las Heras 460 - San Martín - Bs. As, 
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NOTAS y NOTICIAS 
Conferencia Nacional de Instrucción 
Bíblica 


Las iglesias de Rosario están trabajan- 
do activamente en la organización de la 
Conferencia del título, que se llevará a ca- 
bo Dios mediante durante los días 9 y 10 
de Julio, En los proximos días cursarán a 
las iglesias de todo el país las planillas de 
hospedaje, de modo de saber con la sufi- 
ciente antelación el número de visitas a las 
que habrá que proporcionar comodidades. 
Con respecto a las finanzas, los hermanos 
rosarinos informan que los lógicos gastos 
son considerablemente elevados, y esperan 
que muchos creyentes se sientan guiados a 
colaborar enviando sus ofrendas a los te- 
soreros de la Conferencia, señores. Damián 
E. Maulión y Carlos Velazco, calle Tucu- 
mán 1059 departamento 4, ciudad de Rosa- 
rio (Santa Fe), teléfono 29225, 

Oremos para que el Señor bendiga todo 
el esfuerzo que se realiza, y la Conferen- 
cia sobrepase largamente las esperanzas 
suscitadas, 


Evangélicos se expresan contra la Pena de 
Muerte en Argentina 


Buenos Aires (IE) —En una nota diri- 
gida al Presidente:de la República y a la 
Junta de Comandantes, evangélicos argen- 
tinos solicitan la no inclusión de la pena de 
muerte en la legislación argentina. El do- 
cumento ha sido firmado por dirigentes de 
varias denominaciones como así también- 
por diversas entidades evangélicas, 


La presentación funda su solicitud en el: 
respeto a la personalidad humana que tra-* 
suntan los evangelios que afirman a Dios: 
como único Creador y Redentor y, por tan 
to, único dueño de toda vida humana. Con 
tinúa afirmando que el hombre no ha d 
abrogarse un derecho privativo de Dios y: 
que, aún, la misma estadística demuestra : 
que ni en el caso de la delincuencia común. 
ni en los delitos políticos, la pena de muer- : 
te ha disminuido la influencia del crimen. 


a Iaa 


20 Premio - 110 Puntos 


ROBLES, Jorge Daniel 
ROBLES, Alicia Esther 
KOHLER, Dora ......... 
VERGASOLA, Sara ..... 


AMENOS, Susana Elida . 
AMENOS, N. Horacio ... 
KOHLER, David ........ 


MONTEROS, Elida Ruth . 
CARLONI, Héctor ....... 
CARLONI, Noemí ......- 
CABALLERO, Raquel 

MONTEROS, Héctor David 


GOIBREU, Patricia ...... ; 


ENGLER, María E. ....- 
BERNAL, María .......- 
GONZALEZ, Graciela 

KOHLER, Ricardo .....- 
MENDOZA, Aldo Eduardo 
MENDOZA, Ricardo Eliseo 
CRUZ, María Magdalena . 
OCHOA, Luz Mariana ... 
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50 NW 29th. ST - Miami - Florida 33127 - U.S.A. 
50 NW 29th. ST - Miami - Florida 33127 - U.S.A. 


Calle 337 N? 3247 - Quilmes Oeste - Bs, As. 
Eguren 4347 - Villa Caraza - V. Alsina - Bs. As. 


32 Premio - 60 Puntos 
Hipólito Yrigoyen 8081 - Bánfield - Bs. As. 
Hipólito Yrigoyen 8081 - Bánfield - Bs. As. 
Calle 337 N? 3247 - Quilmes Oeste - Bs. As. 
Premios Consuelo 
Campamento N? 4 - Dique F. Ameghino - Chubut 


Estrada 1914 - Rafael Castillo - F.C.G,B. - Bs. As. 
Estrada 1914 - Rafael Castillo - F.C.G.B.- Bs. As. 


Verónica - Bs. As. 

Campamento N? 4 - Dique F. Ameghino - Chubut 
Giiemes 651 - Avellaneda - Bs, As. 

Casilla Correo 10 - Esperanza - Sta. Fe 


Mariano Moreno 451 - V. Saavedra - Tartagal - Salta 


Abdon González 478 - Bel Ville - Córdoba 
Calle 337 N°? 3247 - Quilmes Oeste - Bs. As. 
Calle Belgrano s/n - Gaiman - Chubut 

Calle Belgrano s/n - Gaiman - Chubut 
Humberto 1% 126 - Quilmes - Bs. As. 
Alsina 45 - San Martín - Mendoza 


Pronto recibirán los premios, 
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JAPON 


Trofeo de la Gracia 


Unos meses atrás falleció en Japón un 
hermano anciano, el Dr. Tsukiyama. Este 
hermano se convirtió a los 21 años de edad 
siendo fruto del testimonio de otro creyen- 
te japonés que se había convertido en Nor- 
teamérica un día domingo mientras pre- 
senciaba la reunión de la Cena del Señor. 
Nos llama la atención como el Señor se 
vale de distintas circunstancias y medios 
para alcanzar las almas. Ciertos hermanos 
que le visitaban al doctor ya en su lecho 
de muerte le contaron del suicidio de un 
bien conocido escritor japonés. El doctor 
exclamó “¡Qué hombre necio!” y luego des- 
pués de una pausa dijo: “Cómo anhelo 
encontrarme ya en el cielo!”. La mañana 
siguiente mientras dormía tranquilamente 
se cumplió su deseo; el buen hermano que 
había cumplido 87 años de edad se fue pa- 
ra estar con el Señor a quien amaba tanto. 
En las visitas que le hicieron a veces her- 
manos extranjeros las conversaciones pre- 
sentaron una dificultad por problemas de 
idioma, pero al despedirse él se apuró para 
decir que no tendrían esa dificultad y con- 
versarían con toda facilidad en el cielo. 
Según entienden los hermanos Dr. Tsuki- 
yama era el primer cristiano que se iden- 
tificó con nuestras asambleas en Japón. 


MALASIA 
Historia Interesante 


No hace mucho que se bautizaron en 
Kuantum cuatro jóvenes, siendo dos varo- 
nes de la India y dos señoritas chinas. Las 
dos señoritas sufrieron bastante oposición 
pero siguieron constantes en su testimonio 
para" el Señor. Es interesante la historia 
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de Tan Choo Lan, una de las señoritas. Su 
padre asistía años atrás a una iglesia 
evangélica. pero la madre pretendía no 
creer nada. Después de un tiempo se en- 
fermó gravemente la hermana menor de 
Tan Choo Lan y a pesar de recibir trata- 
miento médico no se mejoraba. El padre 
oraba pero sin resultado. Entonces algunos 
vecinos les persuadieron a aprovechar la 
magia de algún culto pagano. A Choo Lan 
le mandaron a comprar las cosas recomen- 
dadas por los vecinos paganos, y la familia 
asistía al templo. ¡Pronto se sanó la cria- 
tura! Como resultado la familia seguía 
asistiendo al templo pagano, y no se per- 
mitía a Choo Lan ir más a la Escuela Do- 
minical de la iglesia Evangélica. Pasaron 
dos años y la familia se cambio de domici- 
lio y la nueva casa estaba cerca de la ca- 
pilla evangélica. Una joven creyente con- 
siguió llevar a Choo Lan a una reunión 
de predicación del evangelio. Unos meses 
después, durante un esfuerzo evangelístico 
a cargo de hermanos que habían ido de 
Singapur, ella hizo profesión de fe en el 
Señor Jesús como su Salvador. Ella ha da- 
do muy buen testimonio. Cuando se tiene 
en cuenta las cosas acontecidas en la fa- 
milia uno se maravilla y a la vez se goza 
de su conversión. 
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ETIOPIA 
Primicia de la Obra 


Un cierto día domingo una señora ex- 
presó su deseo de entrevistarse con los her- 
manos misioneros. Ella se llama Wyzera 
Abibitch. Ella se había criado en la igle- 
sia cóptica, algo parecida a la católica-ro- 
mana. Según dicen fue conmovedora la 
experiencia de escuchar su confesión de 
pecado y a la vez la expresión de su deseo 
de recibir a Cristo como su Salvador. El 
anhelo es que ella siga fiel en los caminos 
del Señor y que sea instrumento para lle- 
var a otros a los pies de Cristo. La Sra. 
Wyzera es una primicia de la obra del 
Señor en Dagan. Allí hay también una 
niña leprosa llamada Fatie a favor de 
quien se pide oración. Al parecer ella es 
una discípula secreta como Nicodemo. Los 
hermanos están orando para que ella pron- 
to confiese públicamente su fe en Cristo. 


NIGERIA 
Conferencias Fructíferas 


En dos distintos lugares en la provincia 
de Idoma se llevaron a cabo conferencias 
especiales. En la primera asistieron mu- 
chos creyentes que eran relativamente nue- 
vos en la vida cristiana. El último domingo 
se bautizaron tres de estos nuevos creyen- 
tes. La otra conferencia se llevó a cabo 
en un lugar donde muchos de los creyen- 
tes eran más maduros en la vida cristiana. 
Durante la conferencia un matrimonio y 
también una anciana hicieron profesión 
de fe en Cristo. En su juventud la anciana 
fue. considerada como la mujer más bella 
del pueblo y entretenía a todos públicamen- 
te, pero ahora es una humilde discípula del 
Señor Jesús. Las conferencias que se ce- 
lebran así en distintos lugares son de mu- 
cha bendición espiritual. 


ZAMBIA 
Fieles Maestras de Escuela ` 


A. unos ciento sesenta kilómetros de 
Lwela varias maestras de escuelas secu 
lares son creyentes y enviadas allí por el 
gobierno para trabajar en numerosas es- 
cuelas de la zona. Gracias a su fiel testi- 
monio se ha empezado allí una obra de 
gracia.. El testimonio de ellas despertó a 
los creyentes de la zona y como resultado 
hay ahora tres asambleas y además otros 
seis lugares donde se reúnen los creyentes, 
Siervos del Señor que se encontraban en 
gira y les visitaban tuvieron el gozo de 
ministrar la Palabra del Señor entre ellos 
un sábado y domingo. ¡Qué gozo para: 
nuestros hermanos ver tal fruto después 
de muchos años sin mayores resultados en” 
la predicación del evangelio! Poco antes de 
la visita a que se refiere cinco nuevos cre- 
yentes de la zona habían dado testimonio 
de su fe en Cristo en el bautismo. 


PORTUGAL 
Alcanzando Radioescuchás 


En un informe procedente de Lisboa se: 
cuenta de como había sido posible vincu- 
lar el testimonio radial con las reuniones : 
de la asamblea de Santa Catarina en Lis- 
boa. En los programas se invita a los ra-. 
dioescuchas a asistir a las reuniones del. 
domingo por la noche. «Como resultado. 
siempre hay. uno o más en la reunión y 
algunos siguen asistiendo. La semana an- 
tes de enviar el informe hubo un bautismo.: 
cuando cinco creyentes obedecieron al Se- 
ñor en este acto, Unas ciento cincuenta: 
personas presenciaron el bautismo y entre 
ellas había algunos radioescuchas. Una: 
notable conversión que es fruto de la obra ` 
radial es la de un matrimonio identificado 
en un tiempo con los Testigos de Jehová < 
durante varios años. La esposa había sido 
activa entre ellos pero ahora se goza en 
su nueva vida en Cristo. 3 


PENSAMIENTOS 


—El predicador que no se prepara tiene su contraparte en el 


oyente que no escucha, 


—El creyente que no coopera porque no lo han llamado, es el 
mismo que cuando lo llaman pretexta muchas ocupaciones. 
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i El Poema de este Mes 


Padre Nuesiro que en los cielos 
habitas, tu nombre sea 
santificado y tu Reino 

a todos los hombres venga. 


Tu voluntad sacrosanta 
cúmplase sobre la tierra, 
cual tus santos en los cielos 
y tus ángeles la observan. 


El cotidiano alimento 
denos hoy tu providencia, 
y nuestras fallas perdona 
cual nosotros las ajenas. 


No permitas que caigamos 
en tentación, sù NOS Cerca, 
y tu auxilio poderoso 

de todo mal nos defienda. 


Tuyo es el Reino y la gloria. 
Tuyo el loor y potencia, 


pues por los siglos de siglos 
sólo Tú, nuestro Dios, reinas. 


Juan Bautista Cabrera 


ET 


adere Coola: a 


5 ¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bibliza Argentina a coda evangélico, 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com: 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina. ha preparado un práctico paquete conteniendo: 


1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envio, es de 
món. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de món. 500.—. 
Los gastos de envío son de món, 150.—, 

22 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota minima de món, 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de m$n. 25.— por mes. 


Envie ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


“Cosa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martin 862, Local 72, Rosario, 

Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 

Lencinos 706, San José, Mendoza, 

...0 al promotor de su- zona. 


UTILICE ESTE TALON 
Envío la suma de MÍN, iii por los: siguientes conceptos: 


Paquetes de “1-2-50” a mén. 500.— el paquete món. 
Cuotas mensuales en mi condición. de socio 

Colaborador .......oooo oo... MEAO A ERARE A 
Gastos de Envío paguete “1-2-50% mén. - 150 


Total Laia es 


Nombre y Apellido: 
Calle: A AAN od ot AA A 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2489 


Buenos Aires 
PRECIO DE LA SUSCRIPCION ANUAL 


Argentina $ 10.- 
España 150 Pesetas 
Otros países U$S. 3 


Las suscripciones son po: pago adelantado y . f 
los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac, de la Propiedad 


“EL SENDERO DEL CREYENTE" Intelectual N? 1.029.633 
AVENIDA LA PLATA 2489 - Buenos Aires (37) 
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CRISTO 
y el: 
DIVORCIO 


Versículo 3: “Y se acercaron unos 
fariseos a Jesús para preguntarle tentán- 
dole: “¿Es legal divorciarse de la propia 
mujer por cualquier causa?”. 4 Respon 
diendo Jesús les dijo: “¿No habéis leído 
que el Creador los hizo desde el princi- 
pio varón y hembra, 5 y dijo: “Por es- 
ta razón el hombre dejará a su padre y 
a su madre, y se unirá a su mujer, y los 
dos serán una sola carne”?. 6 Así que, 


ya no son dos, sino uno. Por tanto, lo 
y > > 


que Dios ha unido, no lo separe el hom- 
bre. 7 Dícenle ellos, ¿por qué mandó 
Moisés dar carta de divorcio, y repu- 
diarla? 8 Jesús les dijo: Por la du- 
reza de vuestro corazón permitió Moisés 
divorciar vuestras esposas. Pero al prin- 
cipio no fue así, 9 Por tanto Yo os digo 
que el que se divorcia de su esposa, a 
no ser por fornicación, y se casa con 
otra mujer, comete adulterio.” 

Nótése en forma especial las frases que 
siguen: 

Vers. 3: “¿Es legal...?” Es posible 
que este incidente surgiera después del 
incidente de la mujer sorprendida en 
adulterio, relatado en Juan 8:1-11. Si así 
fue, entonces los fariseos pueden haber 
pensado que la aparente tolerancia de 
Jesús con la pecadora, significaba que él 
albergába mormas inferiores en lo que 
respecta a la obligación del matrimonio. 


(MATEO 19:3-9) 


Vers. 5: “Por esta razón...” Esta es 
interesante notar que Jesús de inmediato 
los refiere a los hechos originales de la 
creación, y no a un código de moral, lo 
cual quiere decir que el hombre y la 
mujer han sido creados para una rela- 
ción permanente entre sí, y no para unir- 
se y separarse según lo sugieran sus ape- 
titos y. caprichos personales. 

Vers. 5: *Por esta razón...” Esta es 
una afirmación de orden biológico. En lo 
profundo del corazón del hombre existe 
un impulso que lo lleva a romper los 
vínculos naturales de familia, de hogar 
y de sus padres, para comenzar un ho- 
gar nuevo. En la mujer existe un impulso 
similar, Si no sucede así, es porque exis- 
te una fijación excesiva con uno u otro 
progenitor. Paul Tournier dice muy bien 
a este respecto: “La causa más común del 
fracaso matrimonial reside en la falta de 
madurez, de una u otra parte, debido 
al apego paternal o material”. La im- 
portancia de ello salta a la vista, porque 
no se trata de que la pareja recién ca- 
sada viva en la casa de uno de los sue- 
gros, sino que, por ejemplo, la madre 
y la hija critican al yerno y esposo, o 
viceversa. El matrimonio debe significar 
la entrega total del uno al otro. 

Vers. 5: “Y los dos serán una sola 
carne”, y el 6 dice: “Así que, ya no son 


161 


dos, sino uno”. Al principio Dios hizo 
al hombre “uno” antes de hacer de él 
“dos”, formando a la mujer de su cuer- 
po. En el matrimonio Dios vuelve a ha- 
cer al hombre “uno” de nuevo, lo cual 
queda demostrado en la declaración le- 
gal que dice: “la unión voluntaria de un 
hombre con una mujer con exclusión de 
todas las demás”. Por otra parte, estas 
palabras importan algo más que la unión 
física. Hay una versión del Nuevo Testa- 
mento que dice: “son uno”, no “una sola 
carne”. Las Sagradas Escrituras sostienen 
la unidad de la persona humana. El cuer- 
po y la mente deben operar juntos bajo 
la dirección del espíritu. Esta relación es 
profunda y misteriosa. Solamente la dis- 
cierne la Sagrada Escritura cuando decla- 
ra que “la Palabra de Dios es viva y 
eficaz, y más cortante que toda espada 
de dos filos, porque penetra hasta partir 
el alma y el espíritu, las coyunturas y 
los tuétanos; y discierne los pensamien- 
tos y las intenciones del corazón. Porque 
no hay cosa creada que no sea manifies- 
ta en su presencia” (Hebreos 5:12-13a.). 
Todo esto quiere decir, entonces, que la 
atracción del hombre por la mujer, y de 


IMPORTANTE 


COBRO DE SUSCRIPCIONES 


Informamos a nuestros estimados amigos suscriptores, que el cobro de las 
respectivas suscripciones será indicado —a partir del presente número— a tra- 
vés de las páginas de El Sendero del Creyente. 


Esta innovación permitirá realizar una apreciable economía, así como tam- 
bién una mejor verificación por parte de los suscriptores. Sucede que el impor- 
tante aumento que se ha registrado en el precio de los envíos postales, 
negativamente en esta Administración. d 
lectores, El Sendero del Creyente está empeñado en mejorar paulatinamente la 
rimir todo gasto que pueda gravitar en 
el precio de la suscripción. Aún así, si por razones de contabilidad algún lec- 
tor necesitara el recibo, lo enviaremos a quien lo solicite específicamente. 


revista, pero a la vez tratando de sup 
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la mujer por el hombre, atrae a la tota.: 


lidad de la personalidad. Esto parece que. 
tiene relación directa con el asunto de (1) 
la llamada “amistad platónica”, vale de- 
cir, la amistad íntima entre un hombre 
y una mujer haciendo caso omiso de los 
deseos instintivos del cuerpo, fenómeno 
que no ocurre en individuos normales, y * 
(2) la idea de que es posible mantener 
relaciones físicas sin comprometer los ins- 
tintos más profundos. Cuando se conside- 
ra al matrimonio como una simple rela- 
ción física, entonces se pierde la idea de 
unidad espiritual y armonía psicológica, 
En el matrimonio el esposo y la esposa 
deben combinarse para formar un impac- 
to completo, porque el uno complemente 
al otro: en cuerpo, mente y espiritu. 

Vers. 6: “Lo que Dios ha unido...” 
Esta frase enseña que la esencia del ma- 
trimonio no depende de leyes, contratos, 
ritos ni ordenanzas, sino en el hecho mis»; 
mo de la unión. Y esta obra es de Dios. < 
Es buena, santa y tiene una finalidad. 
La frase causa la impresión de que es 
Dios quien establece la unión, de acuer- 
do a su querer y santa voluntad. 


Dres. W. M. Cooper y H. M. Williams 


incide 
Como es de conocimiento de nuestros 
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por Ernesto Trenchard 


PREAMBULO 


Según nuestro criterio, los principios 
más fundamentales que deberían distin- 
guir las iglesias bíblicas son los siguien- 
tes: a) el principio de la “Sola Escritura” 
ha de aplicarse a las prácticas de las igle- 
sias y no sólo a la cristología y a la sote- 
riología (doctrinas acerca de Cristo y de 
la obra redentora). b) Sólo almas rege- 
neradas por el Espíritu Santo han de 
hallar su lugar en las iglesias locales que 
son partes integrantes de la Iglesia de 
Cristo que compró con su Sangre. c) Ca- 
da miembro "del Cuerpo de Cristo -—es 
decir, todos los verdaderos cristianos reu- 
nidos en la comunión de las iglesias loca- 
les— ha recibido un don y una misión, 
siendo responsable ante el Señor de la 
lelesia por su debido ejercicio. El señor 
Vidal, en su libro “Nosotros los protes- 
tantes. españoles”, cree que la caracterís- 
tica más destacada de las “Asambleas de 
Hermanos” en España es su “fuerza ex- 
pansiva”. Quizás hay otros rasgos igual- 
mente importantes que él no ha percibido, 
pero su aprecio del factor principal en 
el aumento del número de las Asambleas 
es acertado; el crecimiento de la mem- 
bresía en general se debe a la pequeña 
medida en que cada cristiano se siente 
responsable de testificar y “hacer algo” 
y no sólo llenar un asiento en las capillas. 
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Si más hermanos hubiesen trabajado más 
y mejor, estando ibres, como están, de 
las trabas de sistemas eclesiásticos, la 
“fuerza expansiva” de la obra del Espí- 
ritu Santo por medio de ellos habría sido 
mucho mayor. d) El ministerio de la Pa- 
labra se basa sobre un conocimiento exac- 
to de la misma y se ejerce según los va- 
riados dones que el Espíritu Santo ha 
distribuido en el Cuerpo. e) El pastoreo 
de la iglesia local también se ejerce se- 
gún los dones que el Espíritu Santo ha 
derramado, siendo reconocidos estos do- 
nes por las congregaciones. f) Se restaura 
la Santa Cena (“Partimiento del Pan” o 
“Mesa del Señor”) al lugar central que, 
sin duda alguna, ocupaba en la iglesia 
apostólica. g) Para ser de verdad “novo- 
testamentarios” hemos de buscar la ma- 
nera de coordinar la libertad espiritual 
de la iglesia con un esfuerzo por mante- 
ner la comunión general] que se mani- 
festará no sólo en una amplia labor de 
edificación y de enseñanza bíblica, sino 
también en la visión de las necesidades 
de los campos donde somos llamados a 
orar, sembrar y segar. Eso supone “in- 
tercambios” entre líderes y una medida 
de organización para fines específicos 
que no ha de degenerar en jerarquías fijas 
de tipo eclesiástico. 
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Seríamos miopes e hipócritas si no con- 
fesáramos humildemente delante del Se- 
ñor que hemos hallado grandes obstácu- 
los en la manifestación de la comunión 
fraternal en estas condiciones de libertad, 
que tan fácilmente pueden interpretarse 
en sentido individualista, anárquico y aún 
separatista. Apenas hay dificultades que 
se originan en diferencias doctrinales, pe- 
ro pueden surgir de las prácticas de dis- 
tintas iglesias, pues un modo de aplicar- 
las que es fundamental para una iglesia 
puede parecer algo secundario para otra, 
y viceversa. 

Los problemas existentes surgen sobre 
todo del hecho de que el Espíritu Santo 
queda entristecido por múltiples manifes- 
taciones de la carne, lo que deja suelto el 
indómito egoísmo de individuos y de. gru- 
pos que es el fruto más característico de 
la Caída del hombre. A riesgo de enfatizar 
en este Preámbulo lo que se trata con 
mayor detalle en el texto, subrayamos que 
la paz entre hermanos y entre las iglesias 
locales no es un lujo que corresponde a la 
marea alta de la vida espiritual en ciretas 
épocas de “avivamiento”, sino el ambiente 
normal y necesario para los hijos del 
Dios de Paz. Sin duda, la aplicación hu- 
milde y sincera de pasajes como Rom. 12: 
9-21; Fil. 2: 1-4; Col. 3: 1-17; 1° Cor. cap, 
13, pagaría el. noventa por ciento de las 
tristes luchas que afean el testimonio de las 
‘iglesias e impiden un buen testimonio en 
común. Meditemos en estos pasajes, y otros 
parecidos, haciendo examen de conciencia, 
aprendiendo a la vez a mirar al hermano 
con el amor con el que Cristo le ama. 

Algún hermano —al leer el original mul- 
ticopiado— pensaba que sobraba la refe- 


“Me agrada estar en mi choza donde puedo pasar mucho tiempo solo 


en la oración.” 
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rencia al porqué de la división de los Ula- 


mados “Hermanos” en “Abiertos” y “Ex- 


clusivistas”. Simpatizamos con él, ya que, 
no sirve para nada revolver aguas sucias 
pasadas. Con todo, el apóstol Pablo hacía 
frecuente alusión a los fallos de Israel para 
aleccionar a los creyentes de su día —y a 
nosotros-— como es evidente por la lectura 
de 19 Cor. cap. 10. En nuestro caso, no se 
trata de volver a discutir los pormenores 
de tan triste hecho, sino señalar dos modos 
distintos de intentar establecer sobre una 
base firme la comunión con nuestros her- 


manos redimidos por la Sangre de Cristo: . 


a) el reconocimiento de una vida en común 
en Cristo que trasciende todas las diferen- 
cias creadas por la larga historia de la Igle- 
sia, sin dejar de aplicar las normas ya se- 
ñaladas; b) la imaginada “separación del 
mal” (sistema Darby) que nos envuelve a 
todos en una serie de juicios humanos. La 
obra del Señor no puede naufragar, gra- 
cias a Dios, pero la unidad de un magnífi- 


co testimonio fue a pique sobre este escollo 


que ha aparecido una y otra vez en el cur- 
so del testimonio de hermanos fieles, 
El peligro surge de la tendencia a iden- 


tificar la fidelidad a la Palabra con nues- 
tro criterio en ciertos puntos de interpre- . 


tación. En días cuando una ingente marea 
de confusión herética invade el terreno 
que antaño era el del testimonio general 


evangélico, no podemos permitirnos el... 


lujo de entregarnos a la polémica sobre 
cosas secundarias frente a hermanos cuya 
cristología es sana y cuyas prácticas se 
ajustan en líneas generales a las normas 
que enumeramos al principio del Preám- 
bulo. 

Que nadie vea en estos escritos un in- 


Dovid Brainerd 
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tento de “imposición de ideas”, sinò más 
bien una invitación a volver a la Fuente 
de la Palabra, recordando que si no se 
ve el fruto del Espíritu en nuestra actua- 
ción, tal como se describe en Gál. 5:22 y 
23, viene a ser la prueba de que el Espí- 
ritu no está obrando, y hemos de deducir, 
por consiguiente, que lo que vemos son 
manifestaciones de la carne, pese a la 
“justicia” que se pretende mantener en 
todos los casos. Nadie puede negar la gran 
importancia de procurar “conjugar” los 
conceptos fundamentales de comunión, li- 
bertad y autoridad entre las iglesias que 
quieren ser “novotestamentarias” en nues- 
tra generación. De. ellos depende el éxito 


o el fracaso del testimonio especial que el * 


Señor nos ha encomiendado. 


El Problema Común 


Todo movimiento cristiano de retorno 
a las normas del Nuevo Testamento, en el 
que creyentes salen de sistemas religiosos 
que se han anquilosado por el efecto 
de un exceso de jerarquización, o que 


han sido- debilitados por la- infiltración 


de mala doctrina, tiene que aprender 
a conjugar los conceptos que encabeza es- 
te escrito: comunión, libertad y autoridad. 
Á nosotros nos interesa el “movimiento 
de los Hermanos” iniciado en Dublin so- 
bre el año 1825, pero tales movimientos 
han constituido un factor constante en. la 
historia de la Iglesia desde que la parte 
“oficial” de ella se desviaba cada vez 
más del camino de. las doctrinas y las 
prácticas de los Apóstoles. Las peligrosas 
tendencias dentro de la iglesia “oficial” 
se acentuaban mucho más después de re- 
cibir la protección que el Emperador Cons- 
tantino le otorgó, y, en consecuencia, se 
multiplicaban más los movimientos que 
buscaban la manera de librarse del yugo 
de una jerarquía, cada vez más despótica, 
y de doctrinas cada vez más corrompidas. 
los comienzos de estos movimientos de 
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o e y 


LA EXPERIENCIA 


Un hombre de China, que se 
había convertido a Cristo, rela- 
taba su experiencia de la siguen- 
te manera: 


“El pecado me había hundido 
en un profundo pozo. Buda y 
Confucio vinieron y se detuvie- 
ron al borde de mi prisión. Me 
miraron, y sólo pudieron darme 
amonestaciones y consejos. Sus 
palabras no pudieron sacarme del 
hoyo. Luego vino Jesucristo, y 
cuando me vio, bajó al pozo, me 
tomó en sus brazos y me trajo 
otra vez a la luz y a la vida.” 


“retorno a las normas” suelen ser muy 
felices, puesto que los valientes pioneros 
se sienten libertados del yugo que antes 
abrumaba su espíritu, al hallarse juntos 
con muchos. otros hermanos del mismo 
parecer. Las Escrituras vuelven a estudiar- 
se con afán y con entusiasmo y los cre- 
yentes vuelven a beber con alegría el agua 
de “las fuentes de la salvación”. Al prin- 
cipio, el espíritu de comunión que así se 
despierta vence las dificultades de coor- 
dinar una acción común, pese a la ausen- 
cia de una jerarquía de tipo humano y 
oficial. Hasta cierto punto vuelven a sentir 
el gozo de la confraternidad que caracte- 
rizaba la Iglesia en Jerusalén durante la 
primera etapa de su vida y testimonio 
(Hechos caps. 2 a 6). 


(continuará D. M. en el próximo número) 
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LA MAYORDOMIA 


1 Definición 


En el Antiguo Testamento un mayordo- 
mo es alguien colocado sobre una. cosa. 
Tal el caso de José en la casa de Potifar 
(Gén. 39:4.5), y más tarde una persona 
cuyo nombre no se da, en casa de José 
(43:19; 44:4). No era dueño, pero ad- 
ministraba por cuenta del mismo, lle- 
vando la casa y sus cosas de un modo 
agradable a quien le había puesto por 
mayordomo. 


En el Nuevo Testamento el griego oi- 
konomos (en latín ecónomo) significa lo 
mismo: con muy ligeras variantes. El se- 
ñor Jesús mencionó administradores bue- 
nos y responsables que dan “de comer a 
tiempo” (Mt. 24: 45-46) y también los 


Este artículo es un extracto del capítulo dedicado a Finan- 
zas de la Iglesia, del libro ECLESIOLOGIA —de la pluma 
de Raúl Caballero Yoccou— que será publicado próxima- 
mente. El Sendero del Creyente presenta este trabajo a título 


de primicia. 
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por Raúl Caballero Yoccou 


malos, disipadores de los bienes en cus- 
todia (Lc. 16: 2-3). Cuando la responsa- 
bilidad. incluye un patrimonio espiritual > 
como en el caso de los creyentes, el con- > 
ceptó se profundiza, como lo hallamos en 
192 Cor. 4:1 “Téngannos los hombres por 
servidores de Cristo, administradores de- 
los misterios de Dios, Ahora bien, se re- 
quiere de los administradores que cada 
uno sea hallado fiel.” 


11 Responsabilidad del Mayordomo en la 
Administración de sus Bienes en el A.T. 


El principio citado en el párrafo ante- 
rior, según el cual mayordomo era la 
“persona puesta sobre una casa”, se par- 
ticulariza cuando Dios pone a Israel como 
ejemplo de las naciones, al darle en ad- 


N. de la R. 
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ministración la tierra de promisión, En 
Levítivo 25:23 leemos que la tierra era 


-Je Dios y por lo tanto “no se vendería a 


perpetuidad”; los poseedores eran sola-. 
mente mayordomos. Así también los cre- 
yentes lo son de las “cosas del Señor”. 
Todo cuanto tenían era del Dueño, y él 
les enseñó cuanto deseaba recibir de sus 
corazones agradecidos: 


1 — En ofrendas . obligatorias 
2 — En ofrendas voluntarias 


Entre las primeras estaba: a) el primo- 
génito, redimible por un cordero (Ex. 13: 
15), más tarde por la consagración de los 
levitas (Núm. 3:40, 41) y finalmente me- 
diante el pago de cinco ciclos a los sacer- 
dotes (Núm. 18:16). La lección principal 
en la ofrenda del primogénito estaba en 
el recuerdo de la esclavitud en Egipto y 
la muerte de los primogénitos de aquella 
nación, ocurrida en la noche de la salida. 
b) El diezmo de todos sus beneficios. Aun- 
que la costumbre no se originó en la ley 
de Moisés (ver Gén. 14:17-20), ésta es- 
tablecía que la simiente de la tierra, el 
fruto de los árboles y los primeros nacidos 
del ganado (Lev. 27:30-32) era de Jehová 
para el mantenimiento del orden levítico, 
aunque también había diezmo destinado 
a las fiestas (Deut. 12:17). Parecería que 
cada tres años había que ofrendar un diez- 
mo especial destinado a los pobres (Deut. 
26:12). c) Los primeros frutos o las pri- 
micias (Ex. 22:29). d) Regalos varios 
(Léase Lev. 19:9-10; 23:38,42; 25:4,11). 

Entre las segundas —es decir las ofren- 
das voluntarias— la ley tenía previsto el 
ofrecimiento de dones voluntarios, tal co- 
mo hallamos en Lev. 2:1,13; 3:2; 4:23. 
También había ofrendas para el nazareno 
(Núm. 6:21), los materiales del taber- 
náculo, el templo y los sacrificios relacio- 
nados (1. Rey. 8:63; 9:25), todo lo cual 
demuestra la responsabilidad israelita en 
la administración de la tierra que poseían. 
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¿Avivamiento? 


Muchas iglesias están orando 
por un avivamiento que en reali- 
dad no desean. Creen que lo quie- 
ren, porque según su modo de 
pensar, un avivamiento significa 
un aumento de miembros, de in- 
gresos, de reputación entre las 
iglesias; pero si supieran lo que 
significa un avivamiento verda- 
dero, cuan grande escudriñamien- 
to de corazones comprende de 
parte de los que profesan ser 
cristianos, que transformación tan 
radical de la vida individual, do- 
méstica y social incluye y mu- 
chas otras cosas que resultarian 
si el Espíritu de Dios obrara 
de veras y con poder; si todo es- 
to fuera entendido, el clamor ver- 
dadero de la iglesia sería: ¡Oh, 
Dios, libranos del poder del Es- 


piritu Santo! 


Pero cuando “de veras”. (Sal- 
mo 145:18) deseamos la conver- 
sión de los pecadores, cueste lo 
que cueste, realmente anhelamos 
la operación del Espiritu Santo, 
suceda lo que suceda. Cuando es- 
ta santa ansiedad nos conmueve, 
recién entonces clamamos a Dios 
“de veras”, y Dios nos oye. 


R. A. Torrey 
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IH La Enseñanza del Nuevo Testamento 


En los evangelios el panorama tiene la 
misma fisonomía que en el Ant, Testamen- 
to, aunque no se menciona que el pueblo 
cumpliera con todos los requisitos legales. 
En cambio, leemos que debido a las tra- 
diciones talmúdicas se diezmaba “el anís, 
la menta, y el comino” (Mt. 23:23), tra- 
tando de cumplir con el decreto que todo 
cuanto crece en la tierra debe ser diezma- 
do. Según Los Hechos, la iglesia compren- 
dió bien que nada de lo que tenían los 
creyentes era propio (Hch. 2: 44-40; 4: 
37) sino que pertenecía al Señor. Los her- 
manos aprendieron a dar en abundancia 
y legaron a las congregaciones ¡incipien- 
tes, un enorme sentido de responsabilidad 
en la administración de todo cuanto po- 
seían: vida, tiempo y bienes. En Roma- 
nos 15:27 leemos que las iglesias de Gre- 
cia sentían una deuda de gratitud a los 
santos de Jerusalén y en consideración a la 
necesidad por la que éstos estaban pasan- 
do. les enviaron una ofrenda, la cual sa- 
bemos fue muy abundante y superior a 
sus posibilidades (comp. 2% Cor. caps. 8 


y 9). ` 


y 


IV Alcance de la Mayordomía en el 
Nuevo Testamento 


Desde la administración de la casa y 
los niños (Gál, 4:2) hasta la función pú- 
blica” (Rom. 16:23) la mayordomía es 
igual queen el Ant. Testamento. Pero 
Dios espera mucho más de sus hijos espi- 
rituales que lo que esperaba de Israel, 
dado que la predicación del evangelio pre- 
senta nuevas circunstancias. Pablo dice 


FE 


Una clienta mía llevando a su hijita a pasear por el bosque, le 
preguntó: “¿No tienes miedo?”, a lo cual contestó la niña: “Nunca tengo 
miedo cuando me llevas de la mano”. — Paul Tournier 
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“Pues si anuncio el evangelio, no teng: 
de qué gloriarme, porque me es impuesta 


necesidad...” (19 Cor. 9:16-17). 


El cumplimiento de la tarea exige más 


que el simple mantenimiento del orden es- 
piritual interno, como en el caso levítico 
El creyente recibió por fe “el don de Dios 


que es Cristo (Jn. 4:10) quien “se dio: 


a sí mismo por nosotros” (Gál. 1:4) de- 
jando las riquezas de su gloria para vestir; 
la pobreza de nuestra naturaleza humana 
(22 Cor. 8:9). Nosotros que tenemos el 


“don del Espíritu” (Hch. 2:38, 10:45: 
11:17), que además hemos sido compra“: 


dos por precio (1% Cor. 6:20), y que co- 
mo la tierra de los israelitas no somos 
nuestros, debemos comenzar a darnos a 
“nosotros mismos al Señor” como lo hi- 
cieron los macedónicos (2% Cor. 8:4-5) y 
luego todo lo nuestro, con generosidad, 
como lo enseña Pablo en 22 Cor. 9:6 “el 
que siembra generosamente segará gene- 
rosamente”, haciéndolo con alegría, pues 


“Dios ama al dador alegre” (29 Cor. 9:7),= 
con metodicidad, tal como el apóstol dice 
en 22 Cor. 16:2 “cada primer día de la- 
semana”, con responsabilidad, es decir i 
“conforme el Señor... haya prosperado” * 


(19 Cor. 16:1-2), rindiendo a mayor in- 
greso mayor ofrenda. e 


Pero todo esto es imposible de realizar, 
si primero no hemos comprendido que 


Todo nuestro ser es Suyo (Hch. 20:28; 
19 Cor. 7:23; Gál. 3:13), incluso nuestro ` 


tiempo (1% Pedro 4:2-3) y en consecuen- 
cia todas nuestras cosas, 


La mayordomía integral debe ser en- 


tendida y vivida si anhelamos agradar al 


Señor, tal como él lo espera. 


EL SENDERO 


La 


Unión de 


CRISTO 


vial 
Creyente 


por E. Y. Mullins 


1 


La únión de Cristo y el creyente se ex- 
presa claramente en el Evangelio y las 
Epístolas de Juan. En Juan 14:20 se hallan 
las frases “Yo en vosotros”, y “vosotros en 
mí”. En 14:23 Cristo declara que él y el 
Padre vendrán y harán su morada en el 
corazón obediente, En 1° Juan 2:6 se de- 
clara que si un hombre dice que mora en 
él”, debe andar como Cristo anduvo. 

Las palabras “en Cristo” constituyen una 
frase favorita en los escritos de Pablo. Ape- 
nas si hay una frase de la vida cristiana 
que el apóstol no señale por medio de esta 
expresión u otra equivalente. No hay con- 
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denación para los que están “en Cristo” 
(Rom. 8:1): Los cristianos son vivos para 
Dios “en Jesucristo” (Rom. 6:11). Si al- 
guno está “en Cristo” es nueva criatura 
(29 Cor. 5:17). Pablo declaró que había 
sido crucificado y que Cristo vivía en él 
(Gál. 2:20). Somos bautizados “en Cristo” 
(Gál. 3:27). Cristo mora en el corazón por 
la fe (Ef. 3:17). Somos creados “en Cristo 
Jesús para obras buenas” (Ef. 2:10). 


Hay también numerosas expresiones fi- 
gurativas que manifiestan esta verdad de 
vna manera notable. Comenzamos con el 
cuarto Evangelio. Juan emplea las siguien- 
tes metáforas para expresar la intimidad de 
la unión entre Cristo y su pueblo: El es el 
Pan de Vida, el Agua de Vida, la Luz de 
Vida y la Vid Viviente de donde las ramas 
derivan su vida, Es también el Buen Pastor. 
Todas estas y otras formas de representa- 
ción en el evangelio repiten la gran verdad 
fundamental de la salvación cristiana, de 
que los creyentes están unidos a Cristo por 
un vínculo vivo. Examinemos brevemente 
cada uno de los que hemos mencionado. 


En el capítulo sexto se hallan los dichos 
extraordinarios acerca del pan de vida. 
Cristo mismo es el Pan de Vida, El es pan 
vivo, en contraste con el maná del desier- 
to, que no podía dar vida. Si los hombres 
no comen la carne o beben la sangre del 
Hijo de Dios, no tienen vida en sí. Si co- 
men este pan vivo vivirán para siempre. 
Cristo explica que no se refiere a la carne 
y la sangre, sino a una asimilación espiri- 
tual. Los hombres han de trabajar por el 
alimento que no perece. El verdadero tra- 
bajo, sin embargo, la verdadera obra de 
Dios, es que los hombres crean en aquel 
a quien Dios ha enviado. Todo el capítulo 
6 y especialmente los versículos 27-35 y 
47-58, aclaran estas verdades. 

Es también el Agua de Vida. Dos pasa- 
jes muestran los rasgos principales de esta 
figura; estos son, 4: 12-14 y 7: 37-39. Para 
el creyente, Cristo es un manantial de agua 


169 


que brota dentro de él. y da vida eterna. 
De aquél que cree fluirán corrientes de 
agua viva, En 7:39 se añade la declaración 
de que en eso se refería al Espíritu Santo 
que aun no había sido dado, pero cuya fun- 
ción sería la de hacer verdadera la unión 
viva con Cristo, 

También Cristo es Luz de Vida. El pró- 
logo del Evangelio declaró que en él esta- 
ba la vida y la vida era la luz de los hom- 
bres. Sana a un hombre nacido ciego 
dando así la luz física. Como de costumbre, 
se exige la actuación de la fe. El hombre 
debe irse a lavar en el estanque de Siloé. 
Jesús hace que este don sea simbólico del 
don supremo de la luz espiritual que él 
confiere (Jn. 9:5-7, 39-41) Cristo es el 
Buen Pastor que conoce a sus ovejas por 
nombre, y él es conocido por ellas, y las 
cuida, y las protege; él es quien pone su 
vida por ellas (Jn, 10: 1-18). 

El es la Vid Viviente. Los creyentes son 
los pámpanos que reciben vida de él. Si se 
apartan de él serán destituidos de todo po- 
der espiritual. Frecuentemente serán lim- 
piados y hechos más fructíferos si perma- 
necen en él, la vid viviente (Jn. 15:1-8). 

En otras partes del Nuevo Testamento 
tenemos otras figuras que expresan la 

misma verdad, 

Cristo es la cabeza del cuerpo espiri- 
tual del cual los cristianos son sus miem- 
bros. Hay una vida común a la cabeza 
y los miembros. Así como los miembros 
están sujetos a la cabeza en el cuerpo fí- 
sico, así los cristianos están sujetos a Cris- 
to, su cabeza espiritual. Los cristianos son 
uno entre sí por ser uno en Cristo (véanse 
29 Cor. 6:15-18; 19 Cor. 12:12; Ef. 1:22, 
23; 4:15 y sig.; 5: 29, 30; y otros mu- 
chos pasajes). 


= -Cristo es el fundamento o piedra angu: 


lar, y los creyentes son edificados sobr 
él. En Colosensen 2:7 la figura de la pie 


dra del fundamento está combinada côn 


la de las raíces de un árbol. Los cristia 
nos han de andar en él, “arraigados” en 
él, y “edificados” en él. En Efesios 2: 20 
22 Cristo es la piedra principal del ángu 
lo, y los cristianos son un templo santo 
en el Señor en el que Dios mora por su 
Espíritu. 

También Cristo es el esposo y la iglesia 
es la esposa, Los cristianos están casados 


con Cristo (Rom. 7:4). Cristo está puri 


ficando su iglesia y se la presentará a sí 
mismo como una esposa sin mancha (Ef. 
5: 26, 27). A la vuelta de Cristo, el espo- 
so, la esposa estará lista para recibirle 


(Apoc. 19:7). 


La unión de vida con Cristò será con- 


sumada cuando ocurra la resurrección del 
cuerpo (Jn. 11:25). Seremos glorificados 
con él. Por su vida como resucitado nos: 
otros también triunfaremos sobre el se- 
pulcro (1% Cor. 15:21 y sig.). La unión 
de creyentes con Cristo ha sido resumida 
como sigue: 


(1) Somos crucificados juntamente con: 


Cristo. (Gál 2:20) 


(2) Morimos juntamente con Cristo, 


(Col. 2:20) . 
(3) Somos sepultados juntamente con 
Cristo. (Rom. 6:4) 


(4) Somos vivificados juntamente con 


Cristo. (Ef, 2:5) 


(5) Somos levantados juntamente con. 


Cristo (Col. 3:1) 
(6) Padecemos juntamente con Cristo. 


(Rom. 5:17) 


(continuará) 


_ A —_ A A 


Habla para la eternidad. 


Sobre todas las cosas cultiva tu propio espíritu, 
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EL SENDERO: 


EDITORIAL 
REIR: EEES 


La lotia “ODuélve 


Ezequiel 43 


Completada la descripción del nuevo 
templo, con sus edificios, muros, ete., al 
profeta son reveladas cosas más gloriosas 
aún; vio a Jehová volver a su casa por la 
puerta oriental, por la que se había reti- 
rado antes (Ezeq. 11: 2-3). La Shekinah, 
o gloria visible de Jehová, se ve de nuevo; 
vuelve para morar entre su pueblo; fue 
esta manifestación de la presencia divina 
que dio valor, tanto al tabernáculo en el 
desierto, como al templo en la tierra. Toda 
la hermosura del muevo templo de que 
tratan los capítulos anteriores, sólo fue 
una preparación para hacernos ver una 
maravilla aún más grande. En editoriales 
anteriores —febrero y abril de 1970— he- 
mos mirado a esa luz increada retirarse 
del templo (zeq. 9:3; 10:18; 11:23). 

Todo era figura de lo que dijo nuestro 
Señor cuando habló de dejar a Israel por- 
que no había conocido el día de su visita- 
ción. Pero la gloria que se fue, volverá 
una vez que Israel, restaurado y regenera- 
do, esté en el lugar en que Dios quiere 
tenerlo. 


I 


NOTEMOS EL CAMINO POR DONDE 
VENIA (Ezeq. 53:2). La misma puerta 
por donde salió. Por qué-abandonó el tem- 
plo, Al leer de nuevo las terribles idola- 
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trías del capítulo ocho podemos recordar 
que Dios no contemporiza con los peca- 
dos del pueblo. El sólo volverá por la 
puerta del oriente, la puerta de la luz. El 
apóstol Juan asentó un principio eterno 
cuando escribió: “El que practica la ver- 
dad viene a la luz”. Para el retorno de la 
manifestación de su presencia, “las cá- 
maras secretas” en que se practicaba el 
pecado secreto tendrán que irse del todo. 
(Ez. 8). 


H 
LA MANERA DEL RETORNO (Ez. 43: 


4): Hay un gran contraste entre el retor- 
no y las faces lentas de su retiro, Dios re- 
tiró su gloria por causa del pecado de su 
pueblo, pero lo hizo muy lentamente como 
diciendo: “Me voy pero no quiero irme”. 
Se fue poco a poco como para darles tiem- 
po a reaccionar y clamar: “No te vayas, 
Señor, quédate con nosotros”. La gloria 
se fue lenta pero vuelve rápidamente; es- 
te es siempre el método del amor. Vino y 
su sonido fue como el de muchas aguas 
hablando del poder de su palabra; vino 
con el resplandor de su aparecimiento; 
vino con luz y con poder. Nos dice que 
fue reconocida como la misma gloria que 
se había ido. Cuando se fue había sido el 
testimonio de desagrado divino por el 
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pecado y costumbres indignas del Dios 
vivo. La misma gloria vuelve ahora. Dios 
no cambia; es siempre el mismo; por 
tanto, el retorno es testimonio de que todo 
lo sucio, todo el pecado había sido arro- 
jado de su templo; tan pronto se hizo es- 
to, el bendito Señor volvió.a él. 


HI 


NOTEMOS ALGUNOS DE SUS EFEC- 
TOS: La gloria se veía en el templo (v. 
5) y en la tierra (v. 2). Cuando Dios ocu- 
pe el lugar en medio de su pueblo, toda 
la tierra reflejará su gloria; un pueblo que 
no refleja la gloria de Dios, no está cum- 
pliendo en la tierra su función de reve- 
larle a El por medio de sus vidas y pala- 
bras. El retiro de la gloria había sido un 
juicio y el retorno significa que ese juicio 
había logrado su hendito objetivo y, Co” 
mo resultado, la gloria de Dios llenaba su 
templo e iluminaba la tierra. 

“ME POSTRE SOBRE MI ROSTRO”: 
La gloria de Dios siempre nos hará sentir 
nuestra propia indignidad, Su santidad 
nos llenará de asombro y caeremos en la 
cuenta de que somos como nada delante 
de El. Tal sentir ejercerá un efecto salu- 
dable, pues nos hará caminar con El y 
tener un temor reverencial y santidad en 
la vida diaria. 

“ME ALZO EL ESPIRITU”: Después 
de la auto humillación. vendrá la exalta- 
ción (Filip. 2: 5-11; Marcos 10:43-45). 
La visión de la gloria nos inspirará y. al 
sentir su presencia, tendremos poder para 
cumplir la obra que el nos dé. 

«OI A UNO QUE ME HABLABA DES- 
DE LA CASA”: Ya estaría en el lugar y 


A 


UNA PALABRA 


Una palabra que hables con tu conciencia clara y Yu corazón lleno del 
Espíritu de Dios, vale por diez mil palabras enunciadas en incredulidad 


y pecado. 


en condiciones de ofr su voz. El es quien 
tiene que revelarnos su voluntad pues n 
1a descubriremos por nuestra cuenta. 

“TU. HIJO DE HOMBRE, MUESTRA > 
A LA CASA DE ISRAEL ESTA CASA”: 
El profeta es enviado a hablar al pueblo a 
fin de provocar un sentir de verguenza por 
el pecado. Sus pecados fueron los que hi- 
cieron retirar la gloria. Nada avergúenza 
tanto como ver el ideal divino puesto al la- 
do de nuestro propio fracaso; tenia que: 
enseñarles la hermosura de la casa y, al: 
pensar en la gloria y meditar sobre ella, : 
más que nunca se darían cuenta de lo que > 
habían perdido. También verían que el 
diseño de la casa superaba en todo a lo 
que había sido antes. Tanta gracia de par- 
te de Dios; tanta rebelión de parte de ellos; 
todo esto produciría contricción y arrepen- 
timiento. 

La pérdida de bendición y poder sobre- 
vino porque dejaron al Señor para imitar 
a las naciones de alrededor. El profeta, ; 
habiendo tenido una experiencia personal ` 
con Dios y su presencia, tiene que enseñar- 
les a fijarse bien en todo detalle. Es cierto 
que quienes se desviaron del verdadero or- 
den del culto, tendrán que estudiar de nue- 
vo y bien lo que la Palabra de Dios dice 
acerca de su casa y su culto. 


que tiene mis mandamientos y los guarda, - 
ése es el que me ama; y el que me ama, 
será amado de mi Padre y yo le amaré y 
me manifestaré a él” (Jn. 14:21). - 


Walter T. Bevan 


el CENDERO 
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CONFERENCIA 
ESPECIAL 


Auspiciada por “EL SENDERO DEL CREYENTE” 


Invitamos a los hermanos sobreveedores, creyentes en general, y 
a los agentes y suscriptores de EL SENDERO DEL CREYENTE en parti- 
cular, al gran acto que se realizará Dios mediante el sábado 3 de 
Julio próximo en el salón de calle Brasil 1750, cedido muy gentil- 
mente por la Iglesia local. La reunión comenzará a las 18 horas, y 
al finalizar se servirá un refrigerio. 

PROGRAMA 

Canto Congregacional, Oración. 
Bienvenida. 
Interpretación Coral. 
CONFERENCIA: “Influencia de la Lectura en'el desarrollo de la vida 


cristiana” (Leer - Saber - Hacer - Testificar). Por el Sr. Walter 
T. Bevan 


Canto Congregacional, interpretación Coral. 


CONFERENCIA: “La importancia del Periodismo Evangélico en la Pro- 
clamación Actual”. Por el Sr. Carmelo Racciatti 


Canto Congregacional, interpretación Coral. 


informes sobre El SENDERO DEL CREYENTE. 
Oportunidad de Consultas sobre los temas desarrollados. 


Canto, Oración, Cierre.. 


Refrigerio. 


BRASIL 1750 - BUENOS AIRES 
3 de Julio de 1971 - 18 horas 


178 


PRIORIDADES CRISTIANAS 


Al leer este pasaje precipitadamente, 
el creyente se siente un poco incómodo, 
no sólo por el serio mensaje que contiene, 
sino porque huele algo a judaico. 

¿Qué tiene que ver el fuego de gehenna 
con el Cristiano? ¿Qué tenemos que ver 
nosotros con un altar judaico? Además, 
parecería significar que, hasta que no ha- 
yamos cumplido con cierto acto, la ado- 
ración es inaceptable a Dios; esto segu- 
ramente es una negación de la gracia. 


Parece diferir en mucho con la insis- 
tencia de Pablo en afirmar que la entrada 
al Padre es sólo por la obra del Hijo, sin 
considerar lo que pueda hacer el hombre, 

En realidad no hay necesidad de relegar 
el pasaje a un conveniente olvido ni apli- 
carlo “a los judíos” pues no ofrece lugar 
para especulaciones. 

Es al discípulo cristiano a quien se di- 
rige, es decir, a mí. 

En ningún momento sugiere que, por 
propios medios, se pueda trepar una es- 
calera religiosa hasta Dios; si el verso 24 
tuviera por significado la salvación por 
obras, sería una alternativa contradictoria 
en labios del único Salvador de los hom- 
bres. 

Por el contrario, el cuadro es el de un 
discípulo que ya está bien con Dios por la 
fe y hay una cuerda de vida que, en este 
pasaje, se extiende desde Dios hasta ti. | 

“Ofrenda” puede decirse de cualquier 
tipo de ofrenda de sacrificio; los discípu- 
los, sin duda, se unirían a su Maestro en 


174 


loable, dice Jesús, pero hace una preven- 
ción; advierte que lo que Dios quiere que 


requiere se le rinda en primer lugar, tal 
vez no es como el discípulo piensa. El dis- 
cípulo cristiano es el blanco de las ob- 
servaciones de Jesús. 

En estos días podríamos definir el sa- 
crificio de alabanza a Dios, como el es- 
critor a los Hebreos, como “fruto de 
labios que confiesan su nombre”. El mo- 
tivo es el mismo y las enseñanzas del 
Maestro nunca son anticuadas. Se dirige 
al discípulo no sólo como uno que tiene 
relación con Dios, sino como un miembro 
de una familia; tiene un hermano; po- 
dríamos describir a este hermano como 
otro hijo de “nuestro Padre que está en 
los cielos”. En el Evangelio de Mateo, ex- 
cepto cuando se hace referencia a un het- 
mano carnal, se refiere a un cristiano 
(Cap. 18:15 en su contexto es un caso 
pertinente), 

Aquella cuerda entre Dios y el discípu- 
lo individual no es única; tiene su contra- 
parte en otra que se extiende a otro dis- 
cípulo. 


Estimando 
Superior 
a tu 


Hermano 


(Mateo 5: 21-24) 


En efecto, hay una relación triangular 
entre Dios y sus discípulos y por ende, 
una responsabilidad que tiene que ser 
cumplida no sólo al Padre, sino también 
al hermano; nosotros que vivimos en un 
ambiente individualista debemos recordar 
siempre esta verdad. En ninguna otra so- 
ciedad el individuo tiene mayor libertad 
que en la democracia occidental, 


la observancia puntillosa de los ritos del 
templo; es bueno recordar aquí que los 
miembros judíos de la iglesia primitiva 
cantinuaron su culto en el templo. Pedro 
y Juan asistían al servicio de la oración 
que incluía el sacrificio de la tarde; Pablo, 
pese a su profesión cristiana, no tenía in- 
convenientes en pagar los gastos de una 
ofrenda votiva para algunos judíos cris- 
tianos. 

Tal vez podemos pensar aquí en la 
ofrenda del agradecimiento, si el incré- 
dulo traía su ofrenda de agradecimiento, 
cuanto mayor motivo tenía el discípulo 
para ofrecer a Dios la suya; consciente de 
lo mucho que Dios había hecho por él, 
deseaba traer al altar algo tangible en 
demostración de alabanza; un deseo muy . 


La cristiandad evangélica, sin duda, ha 
asimilado la marcada influencia individua- 
lista de su ambiente; tanto lo bueno como 
lo malo. Tal vez en ninguna otra comu- 
nidad de la fe cristiana tiene el individuo 


anticipada. 
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el discípulo haga para El, el «culto que 


tanta libertad para participar en la vida 
y culto de la iglesia como en nuestras 
asambleas. Muchas de ellas han sufrido 
por efecto de algunos hermanos extremis- 
tas que han procurado estampar su per- 
sonalidad sobre cada fase de la obra 
del Señor; es relativamente fácil para una 
persona dominante y “gritona”, sacar par- 
tido de esta situación. 

Existe también la tentación de pensar 
que un hermano o hermana son espiritua- 
les simplemente porque son miembros de 
nuestra iglesia local; desde luego, no se 
mantendrá el mismo grado de relación 
con cada creyente local en nuestra vida 
dentro o fuera de la iglesia; no obstante, 
debemos recordar la obligación que la Je 
cristiana involucra para nosotros. Entrega 
a Dios incluye entrega a mi hermano. 

Debo cultivar un espíritu de familia y 
demostrarlo en un interés práctico por el 
bien de mi hermano; Pablo dijo: “Haga- 
mos bien a todos los hombres”, pero agre- 
gó: “mayormente a los de la familia de 
la fe. La caridad empieza en el hogar y 
no puedo eludir ser guarda de mi her- 
mano. 


El discípulo creyente es, pues, respon- 
sable de una familia espiritual; es triste 
decirlo, pero en este pasaje se le habla 
como irresponsable, En la vívida ilustra- 
ción del adorador que trae su don al altar, 
un hermano “tiene algo contra él”, algún 
agravio legítimo que ha causado malestar; 
Jesús ya ha estado discutiendo algunas ac- 
titudes no hermanables en su interpreta- 
ción del sexto mandamiento; ha criticado 
el pensamiento tradicional como inade- 
cuado; sé concretaba sólo al hecho exte- 
rior del asesinato, del que la corte local 
—juicio (v. 21) — podía ocuparse pero 


A e ——  —_ — 


—¿Alguna vez pensó qué diferencia hay entre ofenda y colecta? 


—Una vida espiritual ociosa suele terminar en una muerte física 
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ienoraba el espíritu del mandamiento; El 
deplora esta interpretación meramente li- 
teral y mecánica; para corregirlo, expone 
el vasto alcance de su significado; esta 
y otras fases de la Ley debían ser cum- 
plidas (v. 17) para llenar el objetivo de 
su significación. 

De ninguna manera Jesús está procu- 
rando poner en tela de juicio los manda- 
mientos originales sino dejar sentada la 
vastedad de su alcance e intenciones. El 
enojo, dice, figurativamente está metien- 
do una espada en el costado de su herma- 
no; esto también debería ser incluido en 
las consideraciones de la corie local si lo 
es el asesinato, pues cae dentro de lo que 
condena el sexto mandamiento. 

Pensándolo bien, tal actitud no herma- 
nable, merece aún una atención más seria. 
Una audiencia ante la corte superior del 
país, el augusto cuerpo del Sanhedrín 
(“concilio” —v. 22—), no estaría fuera 
de lugar pero Jesús va más allá y afirma 
que esto no sería suficiente para este cri- 
men de falta de hermandad y condena al 
autor a las llamas del Gehenna; tal es el 
dictamen final de Jesús sobre la gravedad 
de esta ofensa. 

Aun que la severidad del castigo podría 
hacer pensar así, no debemos considerar 
estos versículos como una escala de ofen- 
sas que va en aumento, pues a simple vis- 
ta surge que el Maestro más bien está en- 
fatizando retóricamente la culpabilidad de 
una actitud básica que es la que lleva a la 
consumación de los actos no hermanables. 


Didácticamente, la describe en diferen- 
tes términos cada vez; en el primer ins- 
tante habla del enojo, Por el contexto se 
infiere que se trata de ese enojo malicioso 
y mezquino que nace de una susceptibili- 


dad exagerada de los propios sentimien-. 
tos y tiene en poco el valor y auto estima 
de otra persona. ; 


En segundo término, condena el llamar 
a su hermano “raca”; esta palabra origi- 
nilmente significa “vacío”, bruto o necio 
y, aparentemente, se consideraba un tér- 
mino violentamente insultante. 


En tercer lugar, condena el epíteto “fa- 
tuo”; es en griego “more” y en el A. T. 
se emplea en el sentido extremo de alguien 
que ignoin toda sanción moral o religiosa 
como en el Salmo 53:1, o es la transcrip- 
ción de la palabra semética “móreh” que 
significa “rebelde, apóstata”, como, por 
ej en Deut. 21:18-20. 


El desdén por nuestros hermanos en la 


fe, constituye asesinato sicológico a los ; 


ojos de Jesús; hablamos de mirar con 
enojo, con ojos airados. El Maestro podrá 
ver más que metáfora en una actitud hos- 
til o ataque malicioso. El salmista David 
exclamó: “Líbrame de homicidios, oh 
Dios”. 

Las enseñanzas de Jesús hicieron gran 
impacto por lo menos en uno de sus oyen- 
tes; Juan nunca olvidó sus palabras y más 
tarde las comentó en 1 Juan 3:15 y ver- 
sículos subsiguientes. 

Podemos discutir la severidad de la 
sentencia a Gehenna y atenuarla diciendo 
que es hipérbole porque la hallamos difí- 


cil de encuadrar en un sistema doctrinal, 


vero recordemos que Juan habla en tér- 
minos de igual severidad: “todo aquel que 
aborrece a su hermano es homicida; y 
sabéis que ningún homicida tiene vida 

i él”; Pablo habl 
eterna permanente en él”; Pablo habla 
también categóricamente en I Cor. 6:9, 


Gál. 5:21 y Ef. 5:5. 


Lema aaaaaaaeaŘŮĖŮŮ— 


* Un fin egoísta en la oración le quita su poder, (Stgo. 4:3) 


e El pecado impide la oración. (Isa. 59:1, 2) 
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Hay ciertas cosas que son incompatibles 
con la vida cristiana y los que las practi- 
can nos obligan a preguntarnos sobre la 
autenticidad de su profesión. 


El contexto deja bien en claro el tipo 
de ofensa que un hermano o hermana pue- 
de inferir a otro; lo que nosotros preten- 
demos atenuar con decir “me tomó en un 
mal momento”, puede hacer grave daño a 
la víctima: fuera de esto, puede afectar 
nuestra adoración. El adorador lleva esta 
actitud contro su hermano al santuario y 
ese sentimiento contrario” se eleva como 
una nube que se opone entre su deseo de 
adorar y el objeto de su adoración, que 
es el Señor. 


Isaias, en el Cap. 1:15 dice gráficamen- 
te que Dios puede ver las manchas de san- 
gre en las palmas de las manos extendi- 
das en oración. 


Cuando venimos a adorar, traemos con 
nosotros cierta aureola, tan patente para 
Dios como es para el olfato humano el olor 
del tabaco que impregna nuestras ropas. 
“Si en mi corazón hubiese yo mirado a 
la inquidad, el Señor no me habría escu- 


chado”. 

El espiritu frio e individualista de ado- 
ración que excluye a todos y a todas las 
cosas y tan sólo ve a Jesús, puede ser con- 
trario a los deseos de Dios; puede hacer- 
nos tratar a los variados aspectos de nues- 
tras vidas como otros tantos canales de 
televisión, que pueden ser abiertos por 
turno, cada uno con su diferente atmós- 
fera y asociaciones. 


La sincera devoción que, consciente- 
mente, profesamos con nuestros labios. y 
mentes el día domingo puede haber: sido 
negada en una esfera diferente, en nues- 
tras relaciones personales, durante la se- 
mana anterior; las recordemos o no, exis- 
ten y el Señor sí las recuerda. 

Dios nos ve como seres completos, de 
una sola pieza, no como individuos frag- 
mentados, ora actuando con nuestros ve- 
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Á un estudiante de teología lo 
envió en cierta ocasión el profe- 
sor a escuchar a un famoso pre- 
dicador. Regresó después del fin 
de semana con el desagrado so- 
fisticado que los estudiantes de 
teología a veces demuestran, y 
dijo: 

-—La verdad es que ese hombre 


no hizo más que decir: “¡Vengan 
a Cristo!”. 


—¿Y fueron? —preguntó ama- 
blemente el profesor. 


—Bueno, sí, sí fueron —res- 
pondió malhumorado el estudian- 
te. 


—Pues quiero que vuelva alla 
—dijo el profesor—, y se ponga 
a escuchar cómo predica ese hom- 
bre hasta que pueda decir: “Ven- 
gan a Jesús”, como él, y la gente 
venga. 


cinos, ora adorando solos con variados 
pensamientos y vocabulario según el mo- 
mento, pero Jesús nos urge a “recordar” 


antes del altar. A propósito, Spurgeon ob- 


servó: “Fácilmente recordamos si tenemos 
algo contra nuestro hermano, pero ahora 
la memoria tiene que ser introvertida”. 
Puede ser que nuestro concepto de la 
fe sea tan estrecho que protestemos: “Pero 
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soy perdonado, todos mis pecados son 
perdonados”; P. T. Forsyth acalla tal 
protesta así: “Hay el gran perdón una 
vez para siempre cuando el hombre pasa 
de la muerte a la vida, a una nueva rela- 
ción con Dios y existe el perdón diario 
que lo renueva en detalle y mantiene el 
canal de la gracia libre una vez que ha 
sido abierto e impide que sea obtsruido 
con fango”. 


Alguien un poco más adelantado en la 
fe puede estar de acuerdo con 1 Jn. 1:9, 
pero decir: “Seguramente, todo lo que 
necesito es decirle a Dios cuanto lo siento 
y pedirle perdón”. La intención de arre- 
glar un asunto no es prueba de nuestro 
pesar y la barrera permanecerá hasta que 
hayamos obrado; no podemos colocar un 
deseo pecaminoso para compensar una ac- 


titud pecaminosa como si una cosa valiera 


per la otra. » 

¿Mi alabanza pasará del techo en tales 
condiciones? Tal vez el Señor preferiría 
que le hiciera esperar y que no corriera 


automáticamente a su presencia semana: 
tras semana. Tal vez El todavía no desea: 
mi adoración; tal vez desea una necesaria 


entrevista previa de mi parte: “Reconcí- 
liate con tu hermano”. El orden de prio- 
ridad nos sorprende; ¿qué es más impor- 
tante, adorar a Dios o asegurarme que 
estoy en buenas relaciones con mis herma- 


nos? La respuesta escritural parece irre- 


verente, no obstante, es verdadera: “Prué- 
bame y conoce mis pensamiento; y vé si 
hay en mí camino de perversidad”. 


LESLIE ALLEN 
(Tomado de “The Witness”) 


AAAA NANANA NANNAN ANNANIN, 


BOSQUEJOS TEXTUALES (N°. 1) 


Características del Buen Predicador 


Según el ejemplo de San Pablo 


1) FUI Cuando FUI a vosotros para anunciaros el testi- 
monio de Dios, no fui con excelencia de pala- 


pos 


2) ME PROPUSE 


bras o de sabiduría. 


Pues ME PROPUSE no saber entre vosotros cosa 


alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado. 


3) Y ESTUVE 


Y ESTUVE entre vosotros con debilidad, y mucho 


temor y temblor... para que vuestra fe no 
esté fundada en la sabiduria de los hombres, 
sino en el Poder de Dios. 
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(12 Corintios 2:1-5) 
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SEGUNDO MANDAMIENTO 


Lo que fue prohibido, era rendir culto 
a Dios usando una forma material. Esto 
nos hace ver el carácter espiritual, santi- 
dad y majestad de Dios y que El está 
completamente separado de toda su crea- 
ción por la naturaleza de su sublime y 
eterno ser. 


El antiguo error fue representar a Dios 
de una manera material; tal cosa es de- 
gradante para El; cualquier imagen lo 
rebaja; cualquier esfuerzo por representar 
en forma material a un Dios que es espí- 
ritu inmortal e invisible, necesariamente 
desradaría su caráctebr esencial. Una ima- 
gen es engendrada en la mente humana y 
luego hecha con las propias manos. Los 
tales, por lo que hacen, revelan no conocer 
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a Dios, pues nadie que viva en comunión 
diaria con El necesitaría una estampa que 
le ayude a orar. Nadie que camine con 
Dios recibirá ayuda por una imagen pues- 
ta ante sus ojos; quienes conocen. a Dios 
pueden tener comunión directa con El y 
en cualquier lugar. Sería absurdo arrodi- 
llarse ante el cuadro de un rey que está 
presente y cuánto más sería hacerlo de- 
lante de una imagen cuando Dios nos 
invita a entrar a su presencia con confian- 
za. 


Si se permite al hombre hacer y usar 
imágenes, inevitablemente les rendirá cul- 
to y esto tiene un solo nombre: IDOLA- 
TRIA. El hombre puede aprender más por 
la fiel predicación de la palabra de la 
cruz que por miles de cruces de oro o pla- 
ta. Calumniamos al eterno Dios cuando: 
pretendemos limitarlo a nuestro concepto, 
que se ha formado por lo que vemos en 
cuadro o imágenes; al arrodillarnos ante 
ellas, virtualmente decimos: “esto sí sa- 
tisface mi concepto de cómo debe ser 
Dios”. 

Luego de empezar con cruces y-reli- 
quias, fue fácil seguir con altares e imá: 
genes de Cristo y después tantas otras que 
para los ignorantes, han llegado a ser ob- 
jeto de adoración y el resultado ha sido 
superstición, profanación e hipocresía. Ha- 
cer una imagen no es otra cosa que cam- 


biar la verdad de Dios en una mentira 
(Rom, 1:25). 
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UNA IMAGEN QUITA LA ESPIRI- 
TUALIDAD DEL CULTO: En el momento 
que el hombre hace una imagen, niega la 
divina esencia. DIOS ES ESPIRITU. Una 
imagen coloca al adorador en la esfera 
de una religión sensual. Una imagen man- 
tiene a Dios dentro de la esfera de las 
cosas vistas. No hay lugar donde podamos 
señalar y decir “EL ESTA ALLI” exclu- 
sivamente, pero tampoco hay lugar donde 
El no esté. Dios es invisible, intangible, 
habita la eternidad. “Ninguna figura vis- 
teis... guardad pues MUCHO vuestras 
almas, pues ninguna figura visteis el día 
que Jehová habló con vosotros” - (Deuter. 
4:12-15). Es imposible representar la glo- 


ria de Dios por medio de un forma ma- 


terial. Dios mismo no dio muchas mani- 
festaciones visibles a su pueblo y, por lo 
general, les habló sin visión alguna. A 
fin de que no desearan imágenes ni seme- 
janza alguna, fueron enseñados que Dios 
es celoso. Tenían que quedar contentos 
con su voz que proclamó su grande amor 
y misericordia. Oían una voz pero no 
vieron forma alguna, 


Cuando la emperatriz Constancia pidió 
a Eusebio enviarle una semejanza de Cris- 
to, éste le contestó: “¿Que quiere decir 


por una semejanza de Cristo? Por cierto, 


no una imagen de El, siendo, como es, in- 
mutable; por cierto no de su naturaleza 
humana glorificada, pues tales imágenes 


Génesis de la Oración 


Jorge Muller, uno de los hombres más poderosos en la oración, comen- 
zaba leyendo y meditando en la Palabra de Dios hasto que del mismo estudio 
de ella, una oración comenzaba a formarse en su corazón. Así Dios era el 
verdadero autor de la oración, y Dios constestaba las oraciones que él mismo 


inspiraba. 


180 


están prohibidas por la ley de Moisés... 
que no seamos conocidos a los idólatras 
llevando a Dios con nosotros como uña 


imagen. Si usted pone tanto valor sobre: 


las imágenes del Salvador, ¿qué mejor 
artista podrá tener que el Dios Verbo mis 
mo?”, 

El gran rabbí Hillel dijo a sus alumnos 
“El lugar santísimo fue dejado vacío para 
enseñarte ¡Oh Israel! que ningún lugar 
puede contener al Eterno; pero tu cora- 
zón es su santuario”, 


Las mejores representaciones que el 


hombre pudiera hacer, serían pobres y. 


peores que el más pobre concepto espiri- 
tual de Dios. Es engañarse a sí mismo de- 
cir que tales cosas nos acercan más a 
Dios; ninguna clase de imagen puede ha- 
cer, al alma buscadora, apreciar la gran- 
deza del Salvador y acercarse más a Dios. 
Sería posible tal vez eludir la condena- 
ción de Isaías por hacer con una parte 


un ídolo y con la otra calentarse, pero no: 
podemos escapar a la condenación de` 


akio: “No hemos de estimer la divinidad 
ser semejante a orð, oa plata, oa piedra, 
escultura de artificio o de imaginación 


de hombres” (Hech. 17:29). La idolatría, 


pues, es el resultado de la ignorancia; en- 
tra por procurar imitar a otros, El becerro 
de oro, que era símbolo de Jehová, es con- 
denado igualmente que esas hermosas for- 
mas del Olimpo griego; o aquellas medio 
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- bestiales de Egipto y con todas las formas 


y semejanzas que se ven hoy día en cultos 
llamados “cristianos”, “Huid de la ido- 
latría” dijo Pablo (1 Cor. 10:14), es una 
de las obras de la carne (Gal. 5:20). 

El hombre se hace como el Dios que fa- 
brica y es por esto que Dios dice que no 
tenemos que procurar hacer semejanza de 
El. PORQUE NO PODEMOS HACERLO. 


Por procurar hacerlo, nos haremos a nos- 


otros mismos un gran daño espiritual 


Dios reserva para sí el derecho único de 
revelarse a los hombres, y lo hace, pero 
no por medio de representaciones mate- 
riales; en lugar de iglesias llenas de es- 
tatuas y símbolos, tenemos su auto reve- 
lación en el Verbo eterno. Conocemos a 
Dios en Cristo, quien es “la imagen del 
Dios invisible” (Colos. 1:15). Dios se 
ha hecho visible en Cristo; cualquier otra 
imagen es prohibida; no podemos elegir 
simbolos de Dios ni decir “esto si” o 
“aquello no”. Algunos han dicho: “: Ojalá 
hubiera habido fotógrafos en aquellos 
días para tomar una foto de Cristo!” La 
verdad es que las tenemos y son retratos 
hechos por las plumas de hombres inspi- 
rados por el Espíritu Sánto. 

En el Antiguo y Nuevo Testamento, el 
Señor utilizó a sus siervos los profetas y 
apóstoles, quienes nos dejaron la verda- 
dera imagen de Dios resumida en Cristo; 
esto es algo muy diferente a lo que, en 
forma despectiva, se ha llamado hoy día: 
“El viejito allí arriba, en el cielo”. La 
imagen de Dios es preservada mejor por 
medio de la enseñanza fiel de la Palabra 
de Dios y por mantener la sencillez y sim- 
plicidad de las ordenanzas divinas. 

El Dios invisible no nos ha dado ningu- 
na representación ni figura de sí mismo, 
Israel se rebeló contra esto (Exodo 32:1- 
4), pero quienes ignoran y desobedecen 
este mandamiento son llamados “LOS 
QUE ME ABORRECEN” (Exodo 20:5). 

Igual tentación de ejercer nuestros po- 
deres de invención o imaginación y ser 
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ANDANDO END ININ, 


COMUNICAR A CRISTO 


A un famoso predicador lon- 
dinense se le pidió que dirigiera 
varios mensajes en la Universidad 


de Cambridge. 


—Me enteré que vas a dictar 
conferencias a los estudiantes de 


Cambridge —le comentó un ami- 
go. 


—No —contestó—, voy a ha- 


blar a un grupo de pecadores. 


Es un comentario saludable 
digno de tener presente cuando 
pensamos en la propagación del 


evangelio en nuestros días. 


AAA IDEN DDD, 


guiados por nuestra propia sabiduría que 
se presentó a Aarón, Jeroboam, etc., se 
nos presenta a nosotros. 

La idolatría se ve también en el ritua- 
lismo ornado y sensual; asimismo en 
el uso traicionero y seductor del arte para 
“elevar al alma”; todo va en contra del 
espíritu del segundo mandamiento, Se 
emplea los sentidos como una especie de 
escalera para ascender a Dios pero esto 
no es sino un descenso, pues El sólo puede 
ser adorado en Espíritu y en verdad. 


Walter T. Bevan 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


MENSAJE 
A LA 


JUVENTUD 


El 24 de octubre de 1947, Ernesto Gai- 
ther, norteamericano de raza negra, murió 
condenado en la silla eléctrica. Antes de 
morir escribió el siguiente testamento es- 
piritual: 


“Cuando leáis estas líneas, yo estaré 
muerto. Hoy es martes 9 de setiembre. Ma- 
ñana a medianoche deberé morir por haber 
cometido un homicidio, Algunos pensamien- 
tos míos son publicados en el “Chicago 
Tribune” de hoy, en un artículo que titulé 
Aviso a los criminales”, Esta tarde se ha 
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trasmitido la misma nota por radiotelefo- 
nía. Sin embargo, en ella figura solamente 
una parte de mi historia. La verdadera his- 
toria está en el hecho de que no tengo nin- 
gún temor en hablar de la muerte, 


"Tengo solamente veintitrés años aunque 
como veis, estoy dispuesto a morir, sabien- 
do que si mi nombre fuese llamado en este 
momento desde los cielos, estaré presto 
para encontrar alí a mi Dios. Pese a mi 
situación, me siento verdaderamente feliz. 
Acaso comprendáis mejor cuando os expli- 
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que cómo encontré a mi Creador cierta 
mañana. Pero permitidme antes que recuet- 
de mi pasado. 


"Hace siete años ya era un ladrón. Más 
aún, el cabecilla de una banda. Inic'é esta 
vida siendo casi un niño. Mis padres tenta- 
ron muchas veces enviarme a la escuela 
dominical de la iglesia, Para ello me hacían 
conducir por mi hermanita. Pero yo la obli- 
gaba a prometerme que no diría nada en 
casa, y mientras ella concurría a la clase, 
yo seguía hasta el cinematógrafo. M!s pa- 
dres estaban seguros que yo concurría a 
la iglesia, pero la realidad era bien distin- 
ta. La mía era una mente criminal, y las 
películas que veía me proporcionaban 
nuevas ideas. De este modo Hegué a cono- 
cer muchas cosas interesantes. Cuando vi 
la película “He robado un Millón” recuerdo 
kaber sentido grandes deseos de ocupar el 
puesto del ladrón. Por ese tiempo creí de 
utilidad aprender boxeo, como arte defen- 
sivo. Era mejor vivir para luchar que para 
trabajar. Poco tiempo después ya combatia 
como “peso mediano” y al cabo de algunos 
años ingresé en la categoría “peso pesado”. 


A los dieciocho años, y a raíz de haber 
participado en un robo a mano armada, fui 
internado en la Escuela de Rehabilitación 
de Menores, del estado de Tlinois. En octa- 
bre de 1941, con siete compañeros hicimo 
un boquete en la pared y humos; pero un 
mes después estaba alojado en la Peniien- 
ciaría. Posteriormente fui condenado a per- 
petuidad por un homicidio cometido en un 
parque de Chicago; con todo, en junio de 
1946 fui indultado. Esto pudo ser para mí 
uña buena lección, pero desgraciadamente 
no lo fue. Seis meses después dirigí una 
banda, que actuó hasta el 9 de febrero de 
1947. Acuella noche asaltamos un bar, cuyo 
propietar'o pretendió defenderse armado de 


un fusil. Le grité que soltara el arma y se 


rindiera, pero no me obedeció. Comprendí 
que no había otra solución -—o él o nos- 
otros...— y lo matamos. Huimos con el 
dinero robado —apenas unos trescientos 
dólares— que repartí con mis compañeros. 
Escapé a. Nueva Yorq, luego a Atlanta, 
pero allí la policía me arrestó. Algunas se- 
manas después me encontraba nuevamente 
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delante de la Corte de Justicia de la ciu- 
dad, y pronto hube de escuchar la fatídica 
frase: Ernesto Gaither, culpable de homi- 
cito es condenado a muerte. 


“El juez había leído el veredicto. Sentí 
sue me encontraba al borde de la tumba. 
Poco tiempo después —el veintitrés de mar- 
zo— una señora de mi misma raza me 
invitó a concurrir a una reunión evangé- 
lica que se realizaría en la cárcel, En ese 
momento jugaba a las cartas y me burlé de 
ella. De pronto me pregunté: “todavía no 
crees en Dios?”. Sin atenterla seguí jugan- 
do pensando que para un hombre tan pe- 
cador como yo, era mejor que Dios no exis- 
tiese. Mas imprev stamente la señora dijo 
algo que me llamó la atención: “Si no crees 
en Dios, haz esta prueba. Esta noche antes 
de acostarte, pídele a Dios que te despierte 
a una hora determinada, y cuando El te 
llame, ruégale que perdone todos tus pe- 
cador”, 


"indudablemente aquella señora tenía una 
gran fe: Con toda sinceridad confieso que 
no creí cuanto me había dicho, ni que Dios 
en caso de existir— hiciera caso de mis 
palabras. Pero al llegar la noche decidí 
probar. “Oh, Dios, —murmuré apenas es- 
tuve al lado de mi cama— si. verdadera- 
mente existes, te ruego me despiertes a 
las 2 y 45” Afuera hacía mucho frío y ne- 
vaba. Dormí plácidamente varias horas. Sin 
embargo, a medianoche mi sueño se tornó 
agitado; por fin estuve completamente des- 
pierto. Estaba traspirando. Sólo sentía la 
respiración afanosa de mi compañero de 
celda. OÍ varios pasos —era el guardia que 
efectuaba las recorridas de costumbre—. Al 
casar frente a mi puerta lo llamé y le pre- 
gunté la hora. “Son las tres menos cuar- 
to”, me respondió. ¡Las 2 y 45! Mi corazón 
latía apresuradamente. Salté de mi cama y 
caí sobre mis rodillas. No recuerdo las pa- 
labras, pero pedí a Dios que tuviera piedad 
de mí, asesino y pecador! 


”Aquella noche tuve la certeza de la vida 
eterna creí en Jesús como el Unigénito 
.. y . 
Hijo de Dios. 


"En la tarde del día siguiente, debía bo- 
xear con otro preso. Al verme, me dijo: 
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no voy a combatir contigo, pues eres pro- 
fesional! Ni yo quiero pelear —le dije— 
sólo he venido para verte. El resto de los 
pesos, que esperaban asistir al match insis- 
tieron, pero yo resistí vivamente. Ya Dios 
me había salvado; era un hombre nuevo. 
¿Por qué habría de pelear? Días después 
supe que se comentó que simulé el cambio 
esperando ser indultado. Efectivamente, mi 
caso fue estudiado por la Corte de Justicia 
de Chicago, que confirmó la condena, Cierto 
que tuve un poco de tristeza, mas no por 
eso he perdido la fe en Dios, porque sé que 
El estará conmigo. Como veis, no tengo 
miedo! 


Antes de morir diré mi última palabra 
a los jóvenes: Comenzad a servir al Señor 
mientras sois jóvenes. Vivid en El y sed 
siempre fuertes. Cuando el mal y el crimen 
os toman la primera vez, como asimismo 
el vicio de fumar o de beber, es muy difícil 
liberarse! 


291, Estaré muerto cuando leáis estas 
palabras, pero aceptad mi consejo. “El sa- 
lario del pecado es la muerte, mas el don 
de Dios es la vida eterna, en Jesucristo 
Señor Nuestro.” ¡Yo he probado cuán ver- 
dadera es esta palabra! 


El Hecho de la Cruz 


El hecho de la cruz es vital en nuestra predicación, porque en ella Jesu- 
cristo se convierte o bien en la piedra de tropiezo o bien en la roca de la sal- 


vación. En la cruz el orgullo pecaminoso del hombre se enfrenta con la 


prueba definitiva. 
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_ "Hoy me han informado que mi ejecu- 
ción ha sido aplazada hasta el 24 de oc- 
tubre.” 


Página Femenina 


PIIIII 


Ernesto Gaither 


Carta del misionero Ken Anderson, quien 3 
acompañó a Ernesto Gaither hasta la silla: 
eléctrica. É 


SIGUIENDO 


y 
SIRVIENDO 


“Fuj a la celda de Ernesto a las veinti- 
trés horas. Todo estaba tranquilo. Los guar- 
dias trataban de alejar de la mente del 
muchacho el pensamiento de la muerte. 
Pero era tanta la emoción que sólo decían 
frases sin sentido. Al verme entrar, Ernesto: 
sonrió y me saludó. Un capellán negro 
que leía la Biblia se acercó y me entregó 
el Libro. Comencé la lectura del capítulo 1 
de Filipenses. Ernesto siguió atentamente 


la lectura, repitiendo con emoción cada pa- “Le seguían algunas mujeres, Ma- 


labra: “Para mí el vivir es Cristo, y el mo- ría Magdalena, María. e. Y Salo- 
rir es ganancia... de ambas cosas estoy e y otras mujeres... SIrvién- 
ole...” 


puesto en estrecho, teniendo deseo de par- 
tir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo 
mejor...” Momentos después fue condu- 
cido a la sala de ejecución; antes de entrar 
me abrazó y besó, y se “despidió diciéndo- 
me: ¡Hasta pronto! ¡Estoy cierto que nos 
volveremos a ver!” 


Todos los que leen la muy interesante 
revista “Campo Misionero” o por lo menos 
las hermanas que leen la página femenina 
se acordarán de los artículos tan instructi- 
vos que tratan del importante asunto de las 
“Reuniones de Señoras y Señoritas” escri- 
tos por la hermana Sra. Zulema Moreira 
quien por tantos años ha servido al Señor 
y a sus hermanas en la fe con su pluma, 
dándonos mensajes provechosos mes tras 
mes — (¡Que nuestro Padre Celestial y 
Dios Justo le recompense ricamente por. su 
fidelidad!). A propósito de que en estas 
semanas estas actividades han de reiniciar- 
se quisiera traer delante de las hermanas 
responsables de tales actividades, y las que 
asisten a ellas, el trabajo de “otras muchas 
mujeres” que al igual de las que en los 
días del Señor y del Apóstol Pablo, sirven 
en este país por lo general detrás del esce- 
nario. 


Me refiero especialmente no a las herma- 
_mas misioneras cuyos nombres «aparecen 
con sus esposos o solos en las listas de los 
que sirven en este país o paises vecinos, 
sino a las que voluntariamente y en entera 
dependencia del Señor se ofrecen para ser- 
vir en los asilos o hogares para niños y 
ancianos que están funcionando en esta re- 
pública auspiciados y sostenidos en su ma- 
yor parte por las asambleas del Señor con 
las cuales estamos vinculadas. Las herma- 
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nas a quienes me refiero tienen un trabajo 
arduo, incesante, no solo de día sino muchas 
veces de noche también, un trabajo que Yer 
quiere fuerzas físicas y espirituales al má- 
ximo, amén de mucho amor y paciencia a 
toda prueba para con los niños recogidos, 
muchos de los cuales no han sabido el ca- 
riño de madre o padre, la disciplina de un 
hogar donde pueden sentirse seguros y am- 
parados. Algunos están alí porque son 
huérfanos de ambos padres desde sus tier- 
nos años, otros porque. Uno u otro de sus 
progenitores ha abandonado el hogar como 
ocurre muchas veces, en fin, todas sabemos 
algo de las muchas causas del desamparo 
de tantos niños que deambulan por las ca- 
lles de nuestras ciudades y pueblos sin 
quien se preocupe de ellos y quienes en 
casi todos los casos son expuestos al con- 
tacto constante de los de mal vivir y aun 
a ser utilizados por aquellos llegando ellos 
mismos a ser los delincuentes de mañana, 
¿y por culpa de quienes? Esos pobres niños 
de quienes el Señor dijo “de los tales es el 
reino de los cielos” constituyen una grave 
responsabilidad de los que profesan ser 
hijos de Dios y así que muchos han procu- 
rado en lo que está a su alcance una solu- 
ción de ese problema en bien de muchos de 
esos pequeños, de modo que nos incumbe a 
todas compartir de una manera u otra con 
los trabajos que realizan en este sentido: 
En estas líneas no me preocupo tanto o en 
primer lugar de los que dirigen esos esta- 
blecimientos, los cuales por regla general 
ya son conocidos, sino de las que son llama- 
das “celadoras”, “ayudantes”, “colabora- 
doras”, etc., porque esas (que en su mayo- 
ría, como es natural, son mujeres) sirven 
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al Señor tanto como los directores o direc- cuando es posible de los fondos que so 
toras, y sin embargo no reciben como de- viados para el sostén del hogar o institu 
berían el apoyo espiritual y material de ción, pero creo que es bien sabido qu h 
que son dignos y de que tienen necesidad - meses cuando nada sobra después dee t el 
constante. En algunos casos gastan años dera todas las necesidades de los niño i 
de su juventud que bien podrían utilizar en ¿no tienen necesidad muchas veces de y : 
bien propio ganando su sostén de maneras gunos pesos para sus díás francos a 
mucho más fáciles, viviendo con mucha comprarse ropa o zapatos, para haver aL 
más libertad de acción, sólo por amor. al gún viaje, para regalar a algún familia 3 
Señor y a los pequeños a quienes atienden un obsequio de compleaños o de boda? En 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 


Importes recibidos durante 
Abril 1971 


con: paciente y cariñosa solicitud. De veras, fin, tienen tantos usos para un poco de di- N? 1861 Frank Bryant ......ssserererrrererso $ 10 — 
ea son dignas de nuestra estima y nero como cualquier otro y por cierto son , 1862 Agustín Nasti ...00ooocoooo- A „n 50,— 
E neei O apoyo en toda forma.  Mmerecedoras de ello. Estamos seguras que ” 1863.  Igl. Congreso 332 S. Andrés .......... y BB — 
i Mi gracias a ios, muchas hermanas que todas estarían de acuerdo con ese criterio. » 1864 Tel. Congreso 332 S. Andrés .......... „ 10,— 
rabajan y hacen ofrendas, que se ocupan Hermanas, que resolvamos todas a apoyar 1865 E, Bernal corneren aa o pp 
en coser o comprar ropas y alimentos, ete., a estas queridas hermanas con nuestras ” 1866 Aníbal QUÍPOZA ono er Ñ 10,— 
para tales hogares, pero raras veces pien- oraciones a su favor en cuanto a sus re- a 1867 Juan Rybak ias y 10 — 
san en comprar algo especial o en mandar laciones no sólo con los niños sino las unas e 1868 Ignacio J. Beac A a Er aa e $ 25 — 
ofrendas destinadas a esas abnegadas sier- con las otras y con los que tienen la res- ` ” 1869 Abdón Jamarlll ......o.oooocomommo... a 60,— 
vas de Dios. ¿Será muchas veces porque  Ponsabilidad de velar para el bien de todos: ” 1870 Jacinto Rioja ....ooooooooocorronras f 20, — 
no pensamos, o no nos detenemos para pen- los que componen el pequeño pero impor- e 1871 María I. GUZMÁN .....oooooroor roo. > 10, 
sar en que hay tales personas? La que esto tantísimo mundo que es un hogar para ; 1872 José Expósito .....ooooooccirrrrrrrs A = 
escribe se ha sentido avergonzada muchas niños o ancianos, Es una tarea que requiere + 1873 Daniel Capella ....o¿ooomoomoortoro.. » 60,— 
veces al recordar el hecho de que “antes del una constante vigilancia sobre sus propias , >. 1874 Guillermo N. F. Pavelol"........o..ooo.. „ 110, — 
contacto más directo y cercano que ha te- vidas espirituales para poder seguir aman-.. » 1875 lgl. Armenia (Uruguay) +.....oooooo.. » 10 
nido en los últimos diez años más o menos, do a los niños por más rebeldes y aún an- E » 1876 Luis G. Arana (Bolivia) AE IO » 13— 


-con uno de los hogares de referencia, muy  tipáticos que algunos de ellos pueden ser 


o de A a 
pocas veces pensaba en las que prestan Y para poder vivir en armonía unas con Percibidos en Lec S.A. 


esos servicios tan esenciales, y sin las cua- Otras y con los directore i 

les sería imposible llevar a cabo o conti- aquelos lugares. Eso es de ale a N° 8836 Carmelo Contino .ooocooromrarano rro $ 30,— 

nuar con aquel trabajo. Por eso es que Cia por cuanto los niños observan todo y » 8856 Carlos Cesaroni ..e...rsrerrsr eeren » 40— 

quiero traer ese asunto a la atención de es necesario dar un buen testimonio delan- .! » 8857 Roberto Ochoa ...ooooocoococcrrarrro.. » 10— 

las reuniones de señoras y a las hermanas te de ellos de la paciencia, la tolerancia y » 8861 Juan C. García (Munro) ......“...... » 20— 

de nuestras congregaciones en general, Di- el amor que sólo el Señor puede mantener » 8862 Mito Sels anar iaa EA RS » 90— 

rá alguien, tal vez, “¿Qué necesidad tienen  €ntre ellos. » 8863 Manuel Del Fresco ......--- E leo „ 10— 

de nuestras ofrendas; no reciben sueldo?” Y para trminar esta charla, hermanas 5» 8864 Daniel Vitale mas pero taerr cio ls ER 

o “¿No reciben su cama, su comida, etc. una sugerencia práctica... si no conocen „ 8865 Igl. Perdriel 1127 (Palomar) ........-. s 30,— 

todo lo Prai en el hogar o la institu- por nombre a alguna de esas siervas del » 3536 Sres. Fasciolo y Robles ..........0..... „ 6 — 

ción en ian?” ; Señor ri : 

suria e o de e anea pre- a note a los directores Nota: Como el correo ha estado trabajando con atraso en Abril ppdo., mu- 
£ almen cimientos en que. tienen chas cartas han quedado demoradas. A medida que las recibamos iremos publi- 


te siendo creyentes se ofrecen a trabajar interés pidiendo los datos necesarios y es- 
sin sueldo prefiriendo en la mayoría de los tamos seguras que gustosos les contesta- 
casos servir como ocurre con los directores rán dándoles los informes que piden. į Quie- 
de aquellos hogares en los cuales nosotras ra Dios Nuestro Padre y- Padre de los 
de las asambleas tenemos mayor interés, huérfanos que todas y cada una de nosotras 
sin sueldo repito, dependiendo del Señor. hagamos lo que esté a nuestro alcance pa- 
Naturalmente han de saber que por regla Ya la bendición de aquellas hermanas de 
general Dios no manda cosas loviéndolas Vienes nos hemos ocupado en estas líneas 


cando los pagos respectivos. 
¡Muchas Gracias! 
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del cielo sino utilizando a los suyos, dándo- y que no pequemos contra El y contra ellas 
les el privilegio de compartir de esta ma-  “fSando en súplicas a su favor. 
nera con la obra que se hace en Su nombre. Vuestra hermana en el servicio de Dios —No hay más bello color para las mejillas de una mujer, que el color 
A la segunda diríamos que sí reciben cama, Y “Una Peregrina”. con que la vergüenza las tiñe 
comida y alguna remuneración monetaria : A q je a i i 5 
-= L. W. R. de Powell —Más vale vergüenza en cara que mancilla en el corazón. 


—Para el hombre puro todas las cosas son puras, 
—la inocencia no suele ruborizarse. 

—Prefiero ver a un joven ruborizarse, que palidecer. 
—El pudor es la epidermis del alma. 


A A A EA 
* La vida matrimonial desordenada impide la oración. (12 Pedro 3:7) 
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Página Infantil 


De 
Espaldas 
a 
Dios 
Lectura: Génesis 3, 4 y 6:1-8 


¿Qué tal? ¿Comenzamos a hablar de nues- 
tras cosas? 


Hemos estado viendo estos meses, todo 
lo que sabemos acerca de læ Biblia. Dijimos 
que es la Prlabra de Dios y que fue escrita 
por hombres elegidos por El mismo a los 
cuales inspiró, para que los que la leyéra- 
mos conociéramos lo que Dios espera de 
nosotros; es decir todas aquellas cosas es- 
pirituales que de ninguna otra manera po- 
dríamos averiguar: que somos pecadores, 
que el nos ama y que desea justificarnos 
para hacernos sus hijos. 


También hablamos acerca de como pro- 
cede Dios con nosotros, ya que en lugar de 
veprocharnos de entrada, el prefiere co- 
menzar su Libro hermoso, contándonos con 
cuanto amor, creó todas las cosas para que 
las personas fueran felices, muy felices. 


Vino bien el repasito, ¿no es cierto? 


Pero vamos a seguir adelante que hay 
muchas cosas interesantes que investigar. 

Hasta aquí, la historia va muy bien; 
Adán y Eva estaban en el Huerto donde 
no había nada que anduviera mal y pare- 
cía que todo iba a seguir así para siempre. 
Pero no. 

Un día Eva fue tentada, es decir que fue 
invitada a pecar. Y claro ya sabemos quien 
fue; quien otro podía ser sino el Diablo. 
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Luego Eva a su vez tentó a Adán. 

Había llegado el gran momento; el mo- 
mento de... 

Obedecer, aunque pareciera muy bueno lo 
que el Diablo les ofrecía y aunque no en- 
tendieran muy bien porque Dios les. había 
prohibido comer de ese árbol, O sino... 

Desobedecer y esperar lo que pasaría 
después, no importa lo que fuera... Y que 
terrible fue lo que pasó! 

Dios mismo lo echó del huerto; de esè 
lugar donde hasta entonces habían vivido 
(no sabemos cuanto tiempo) inocentes y 
puros. 

Pero ya no eran más dos personas ino- 
centes y puras, ahora eran dos desobedien- 
tes y como la desobediencia és una forma 
de pceado, ellos eran: dos pecadores y por 
lo tanto no podían estar más en la presen- 
cia del Señor pues él es el Santo. 

Pero algunas veces nos preguntamos: 
¿Porqué Dios no los hizo de tal manera que 
no pudieran pecar y listo? 

Eso ya lo explicamos en parte cuando 
dijimos que Dios hizo al hombre a su ima- 
gen y semejanza. 

Dios no hizo hombres como muñequitos 
que los pone en un lugar y no se mueven 
o como títeres que hacen todo lo que el que 
los maneja quiere. 

Dios hizo al hombre para compartir con 
el todas sus glorias y riquezas, y nadie pue- 
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“de compartir nada con un muñeco por per- 


fecto que éste sea. 

Si uno tiene que elegir un amigo, pre- 
fiere que sea alguien inteligente que sepa 
conversar, jugar y que pueda por su pro- 
pia voluntad llegar a querernos, ¿no es 
verdad ? 

Dios ya tenía con El, todos los seres ce- 
lestiales; ángeles, querubines, serafines... 
ellos obedecían y obedecen aún hoy al Se- 
ñor ciegamente. 

El hombre es muy distinto, está hecho 
de tal manera por el Creador, que el mis- 


mo, sin que nadie lo obligue, puede decidir * 


si quiere amar a Dios o no. 

Así Dios a quien le ama.y obedece ha de 
llevarle con El para disfrutar de sus ma- 
ravillas. 

Pero, ya lo dijimos: El no nos obliga, 
solo espera amorosamente que lo hagamos 
de nuestra propia voluntad y decisión. 

Pero sigamos con nuestra investigación. 

Hemos visto muchas veces, que cuando 
dos niños son amigos, muy amigos, se pres- 
tan sus cosas uno al otro y lo que es de 
uno es de los dos. : 

Pero... si se llegan a pelear. .., allí se 
acabó toda relación, se piden cada uno lo 
que le pertenece y tienen buen cuidado de 
que le sean devueltas sus cosas sin faltar 
nada. 

Aquí de nuevo tenemos que decir que 
Dios no hace como nosotros hacemos. 
Cuando el hombre se peleó con El y le des- 
obedeció y mintió, el Señor le dejó seguir 
usando de toda su creación y sólo se guedó 
con aquel bello lugar, donde estaba el árbol 
de la vida, donde Adán y Eva habían sido 
inocentes: el huerto de la pureza. 

Eso es lo que perdió el hombre, lo más 
importante, su pureza; y decimos que es 
lo más importante, porque solamente los 
que son puros, sin ningún pecado pueden 
ser hijos de Dios y herederos de su gloria. 


Por esa razón, siendo todos. pecadores 
fue necesario que Jesús muriera por nues- 
tros pecados, para que cuando venimos 
arrepentidos a El pidiendo perdón, 

El pueda devolvernos la pureza perdida. 


Luego la historia de la humanidad sigue 
triste. Adán dio las espaldas a Dios y pen- 
saba vivir lo mejor posible sin El, pero 
todo le fue mal pues era pecador y cada 
día que pasaba cometía pecados más y más 
terribles. 

El próximo pecado de que nos habla la 
Biblia es un homicidio; Caín mata sin com- 
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pasión a su hermano Abel y pretende en- 
gañar a Dios disimulando, totalmente. 

Y la lista sigue. Cada vez los hombres 
se van multiplicando y el pecádo se multi- 
plica con ellos. ; 

Y dice la Palabra, que Dios no dejó de 
pensar en el hombre. Viéndolo ċaer más y 
más en pecados groseros, le dolía en su 
corazón. El los había creado, les había dado 
todo para que fueran felices y ahora por 
desobedientes estaban lejos de su presen- 
cia y eran muy desdichados. 

Nosotros entendemos esto, ¿verdad?, 
pues nos pasa así también. Hacemos un 
pecado, nos gusta cometerlo, pero luego 
nos sentimos tristes, avergonzados y cul- 
pables; porque sabemos que si hubiéramos 
rogado a nuestro Señor, El nos hubiera 
librado de caer, y sentimos que estamos 
defraudando su confianza y amor. 

Que el Señor nos ayude a no caer, que 
aprendamos cada día más a clamar a El 
por ayuda en los momentos difíciles y en 
medio de la tentación. 

Tenemos que despedirnos. Hasta el mes 
que viene. Con amor te abraza tía, 


Ester 


Los niños de la República Asgentina deben 
enviar sus respuestas a Tía María Elena, 
calle Rioja 1920, Avellaneda, Peia. de Buenos 
Aires (Argentina) antes del 30 de Julio de 
1971 Los niños de otros países tienen tiem- 
po hasta el 31 de Agosto de 1971. 


PREGUNTAS 


Contesta con pocas palabras estas pre- 
euntas y envíalas pronto por correo a TIA 
MARIA ELENA. 

1) ¿Con qué nos puede. tentar el diablo 
en nuestra casa? 

2) ¿Con qué puede tentarnos en la es- 
cuela ? 

€) ¿Cómo podemos librarnos de la ten- 
tación ? 

4) ¿Qué debemos hacer si ya hemos caf- 
do en pecado? 


Cumpleaños de Junio 1971 


Edgardo Gatti, Raquel Cabañero, Jorge 
Robles, Paulina Lombardo, Maribel Lom- 
bardo, Maribel Cabrera. 


Muchísimas. felicitaciones 
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CONFERENCIA NACIONAL DE INSTRUCCION BIBLICA | 


DIA VIERNES 9 


9,00 
9,15 
10,00 


10,40 
16,00 
16,15 


17,00 
17,40 


19,00 
19,15 
19,55 


DIA 


9,00 

9,15 
10,00 
10,40 
16,00 
16,15 
17,00 
17,40 


19,00 
19,15 
19,55 


9 y 10 de Julio de 1971 - ROSARIO 


Programa de Actividades 


a 915 hs. Apertura. 

» 955 „ “Reuniones de Iglesias”. Dr. Miguel A. Zandrino. 

„» 10,40 , “Administración de los Bienes de la Iglesia”. Sr. Carlos E. 
Ibarbalz. 

» 11,00 ,, Cierre. 

a 16,15 hs. Apertura. 

» 1655 , “Relación entre Iglesias y Recepción de Miembros”. Sr, Au- 
gusto Todó. 

» 17,40 , “Disciplina”. Sr. Silvestre Romano. 

» 18,00 ,, Cierre. 
Intervalo. para el Té. 

a 19,115 hs. Apertura. 

„ 19,55 , “Responsabilidad Social”. Sr. Mario Mulki. 

„ 20,00 , Cierre. 

SABADO 10 

a 9,15 hs. Apertura. 

» 2955 , “Diáconos”. Sr. Raúl Caballero Y occou. 

„ 10,40 , “Ancianos”. Dr. Percy W. Hamilton. 

» 11,00 ;, Cierre. 

a 16,15 hs. Apertura. 

» 16,55 , “La Cena del Señor”. Sr. Pablo Boichenko. 

» 17,40 , “Posición de la Mujer”. Sy. Guillermo Cook. 

» 18,00 ,, Cierre. 
Intervalo para el Té. 

a 19,15 hs. Apertura. 

» 19,55 „ “Modas y Fiestas”. Sr. José Bongarrá. 

„ 20,00 , Despedida y Cierre. 
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TAIWAN 
Aprovechando una Fiesta 


Allí se celebra una fiesta popular llama- 
da “Fiesta de la Luna”. Esto dio a nues- 
tros hermanos en la fe la oportunidad de 
utilizar la capilla evangélica para un tes- 
timonio especial. Se preparó un folleto con 
una atractiva ilustración titulado “Luz” 
en el que re incluyó un himno que ensalzó 
al Señor Jesús. Durante la tarde de la 
fiesta varios creyentes repartieron este fo- 
Heto junto con un formulario para solicitar 
un curso bíblico. Algunon de los que pasa- 
ron no sólo recibieron los. folletos sino que 
también «respondieron a la invitación de 
entrar en la capilla donde escucharon un 
corto mensaje. Estos mensajes, uno tras 
otro, se dieron desde las 19 hasta las 22 
horas. Tres días después de la fiesta ya se 
habían recibido unos ciento veinte pedidos 
para los cursos bíblicos. 


INDIA 
Sembrando la Semilla 


El verano pasado un hermano indio orga- 
nizó un programa de reparto de literatura 
evangelística en el norte central de la In- 
dia. En medio de mucho calor, inundacio- 
nes, y también de la oposición organizada, 
quince estudiantes se dedicaron a esta va- 
liosa obra. Estos jóvenes tuvieron la satis- 
facción de vender unos setenta y siete mil 
libros. Se aprovechan los contactos que 
resultan de esta obra para interesar a mu- 
chos en los cursos bíblicos, etc. En otro 
esfuerzo que duró un mes cincuenta estu- 
diantes colaboraron en el reparto de la 
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Palabra de Dios. Como era de esperar, esta 
obra ha sido de bendición para los mismos 
estudiantes que participaron. Se dice que 
también vieron frutos en algunas conver- 
siones. 


EL LIBANO 
~ Alcanzando el Mundo Arabe 


El hermano Ferwwerda informa de es- 
fuerzos realizados para alcanzar el mundo 
árabe con el evangelio, Cuando él escribió 
había cinco conjuntos de creyentes ocupa- 
dos en este trabajo. Dos de estos conjuntos 
se dedicaron especialmente a evangelizar a 
estudiantes musulmanes que estudiaron en 
Beirut y que vinieron de países donde era 
imposible o muy difícil entrar con el evan- 
gelio. Otro conjunto esperaba jr a Kuwait e 
Irak con el deseo de repartir unos cincuen- 
ta mil evangelios en este año. El trabajo no 
es fácil como se ha de comprender. El año 
pasado un conjunto similar repartió diez mil 
evangelios en estos dos países a pesar de 
haber intervenido por lo menos diez veces 
la policía. Tales siervos del Señor precisan 
nuestro apoyo en la oración para su protec- 
ción y estímulo en la obra que realizan. 
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EUROPA CENTRAL Y ORIENTAL 
Libertad Restringida 


En el mes de noviembre del año pasado 
el hermano Grunbaum y otros realizaron 
una gira que resutó en bendiciones. Dice el 
hermano que gozaron de la protección y 
bendición del Señor en una muy larga gira 
visitando muchos lugares. El comenta que 
en Checoslovaquia las actividades de las 
iglesias evangélicas han sido restringidas; 
no se puede imprimir tanta literatura, y la 
construcción de varias capillas ha sido pa- 
ralizada y no se permite que extranjeros 
tomen parte en la predicación. Estas res- 
tricciones son impuestas por las autorida- 
des. Con todo, dice el hermano, ciertas ex- 
cepciones despiertan una esperanza de ma- 
yores libertades. Oremos a favor de. esto. 
Las autoridades permitieron al hermano 
Grunbaum tomar la Palabra en doce pue- 
blos y ciudades en distintas partes del país. 
La gira terminó con una conferencia de fin 
de semana en Brno con una asistencia de 
más de seiscientas personas. 


PORTUGAL 
A los años 


Se dice que en una reunión de señoras en 
Leca una señora que se había bautizado po- 


Lo que la Iglesia necesita hoy día, no es maquinaria más abundante o per- 
feccionada, sino hombres que puedan ser usados por el Espíritu Santo: 
hombres de oración, poderosos en la oración. El Espiritu Santo no pasa a 
través de métodos, sino de hombres. No desciende sobre la maquinaria, sino 
sobre los hombres. No unge a los planes, sino a los hombres: los hombres 


de oración. 
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HOMBRES de ORACIÓN 


de edad, yéndose al Brasil. Ella tiene aho- 
ra 60 años, y en todos estos años transcu 


rridos no ha recibido ninguna comunicación 
del marido. Ell tal vez sea viuda pero no 


lo sabe. Ahora testificó de haber tenido 


siempre deseos de saber más de Dios, y 
aunque iba con cierta frecuencia a misa y” 


a la confesión, no recibía ayuda espiritual; 
además no podía comprender cómo un hom- 
bre también pecador podía perdonarle los 
pecados. En el corto tiempo que ella posee 
la Biblia la ha aprovechado bien y ahora 
testifica de una paz y una satisfacción es- 
piritual que nunca tenía antes. 


JAMAICA 
Bendición por la Radio 


Como en otras partes el Señor sigue uti- 
lizando la radio para la difusión del evan- 
lio en Jamaica y los mensajes llegan hasta 
las otras islas de las Antillas. En otros as- 
pectos de la obra los hermanos están ani- 
mados, especialmente. por las campañas 
evangelisticas. Durante el año pasado hubo 
bautismos en varias de las asambleas de 
la isla. Actualmente hay alrededor de se- 
tenta asambleas en Jamaica. 


E. M. Bounds 


EL SENDERO 


El Poema de este Mes 


G DE A 


Lo sé, Señor, lo sé, no me lo digas, 

No abras más la herida de mi pecho 
Te imploro, Señor, que me Dendigas, 

Y olvides todo el daño que te he hecho. 


Lo sé, Señor, lo sé. no me repitas 
La amarga verdad de mi vileza, 
Mi olvido de tus gracias infinitas 


Mi falta de bondad y mi tibieza, 


Lo sé, Señor, lo sé, no me tortures 
Con tristes recuerdos de mi vida. 
Carencia de valores y virtudes, 

Lo débil de mi fe y mi caida. 


Lo sé, Señor, lo sé, mas no le vayas. 
Envuélvame el calor de tu cariño, 
Contéstame, Señor, pues si te callas 


Es fácil que sucumba en el camino. 


Lo sé, Señor, lo sé, ¿no ves mi llanto 
Por este cruel dolor. que me atormenta? 
¿No ves, Señor, nos que sufro tanto 
Que sólo Tu presencia me sustenta? 


Lo sé, Señor, lo sé, por más que duela - 
Confieso humildemente mi fracaso, 

Y en medio de mi pena me consuela 

El cálido refugio de Tu abrazo. 


Lo sé, Señor, lo sé, mas Tú bien sabes 
Que Tú eres en mi vida el primero. 

Y con mis muchas faltas y mis males 
¡A pesar de todo yo le quiero! 


Arturo W. Hotton 


(en recuerdo del amigo trasladado) 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Biblica Argentina” a cada evangélico. 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran ‘activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica, 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 


1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
món. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de mn. 500,—. 
Los gastos de envío son de mén, 150,—.; 

22 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblico 
Argentina, con una cuota minima de món. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de món, 25.— por mes. 

Envíe ahora mismo su talón a: 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colén 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
...0 al promotor de. su zona. 
UTILICE ESTE TALON 


Envío la suma de món, monaco POr dos siguientes conceptos: 


Paquetes de ” 1-2-50” a m$n. 500.— el paquete Mn. acción. 
mamma. Cuotas mensuales en mi condición de socio 
COLADOR o di ao mén. 


Nombre y Apellido: 


Galli. ona cs da NO o Localidad 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2489 


Buenos Aires 


8) 
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Argentina $ 10.- 5S E a A 
España 150 Pesetas o E k TARIFA REDUCIDA : 


Otros países U$S. 3 Concesión N? 199 


Las suscripciones son por pago adelantado y 
los valores deben remitirse a la orden de 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” 
AVENIDA LA PLATA 2489 Buenos Aires (37) 


Registro Nac. de la Propiedad 
Intelectual N? 1.029.633 
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¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! 


TODA LA PALABRA JE DIOS PARA TODO EL PUEBLO DE DIOS 
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-TODO TIENE SU HORA.” 
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(Ecl. 3:1) 


"No es que busque dádivas, sino 
que busco fruto que abunde en 
vuestra cuenta”. (Filip. 4:17) 


recibimos ríos de aguas vivas. ¿No pode- 
mos también ver en este rio lo que nos 
habla del Santo y siempre bendito Espíritu 
que ha venido a derramar sus virtudes y 
poder dondequiera que vaya? Aquel río 
subió en la casa de Dios, pasó por el albar 


vida llegan al mundo por 
cruz de Cristo resucitado 


H 


10 IBA AUMENTANDO 
IDAD Y PODER: El pro- 
codos —apenas medio ki- 
í las aguas llegaron a las 
otros mil y llegaron a los 
tros mil —apenas dos ki- 
fuente— y ya era un río 
pasar a nado. ¿De dónde 
abundancia de aguas que 
ntuario de Dios. Notemos 
la tres veces: “ME HIZO 
eal divino para el creyente 
nento de su experiencia de 
de la vida del Espíritu. 
SAR”. No era la voluntad 
adara con el agua hasta los 
rodillas ni los lomos, sino 
esta condición de plenitud 
iría sobre sù Dios con un 


santo abandono. Una condición es el ca- 
mino para llegar a la otra y no debemos 
quedar en el camino; una condición debe 
crear un sentir de santa insatisfacción y 
no debemos quedar contentos con nada 
menos que agua para nadar, 
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El Poema de este mes, Contratapa. 


suscripciones de la revista 


EDITORIAL 


Hoe tenido los planos del templo mi- 
lenario; no podemos aceptar que se 
trata del producto de la imaginación de 


un profeta, sino de la revelación de Dios 


por su Espíritu. Ha llegado el nuevo or- 
den y el templo ha sido edificado. Las 
tribus de Israel estarán de regreso en su 
herencia y todo será administrado desde 
ese lugar en que Dios mora. Es entonces 
que el río de vida correrá desde el san- 
tuario, por vía del altar, llevando vida y 
fertilidad donde quiera que vaya. 


I 


EL ORIGEN DEL RIO. Salió de la mis- 
ma casa de Dios, cruzó el atrio, salió de- 
bajo del umbral y descendió a las llanuras 
hacia el oriente y lo maravilloso es como 
va aumentándose. Las aguas de Dios se 
levantarán así; es una manifestación de su 
poder. Toda bendición sale de su casa; 
de El viene todo bien. El bendito Salva- 
dor, por su muerte en la cruz, ha hecho 
posible estas bendiciones. Es por El que 
recibimos ríos de aguas vivas. ¿No pode- 
mos también ver en este río lo que nos 
habla del Santo y siempre bendito Espíritu 
que ha venido a derramar sus virtudes y 
poder dondequiera que vaya? Aquel río 
subió en la casa de Dios, pasó por el altar 


Aguas pata SY adat 


(Ezequiel 47) 


y sus aguas de vida llegan al mundo por 


-vía del alter, la cruz de Cristo resucitado 


y glorificado. 


T 


COMO EL RIO IBA AUMENTANDO 
EN PROFUNDIDAD Y PODER: El pro- 
feta midió mil codos —apenas medio ki- 
lómetro— y allí las aguas llegaron a las 
rodillas; midió otros mil y llegaron a los 
lomos; midió otros mil —apenas dos ki- 
lómetros de la fuente— y ya era un río 
que sólo podía pasar a nado. ¿De dónde 
venía? De la abundancia de aguas que 
salieron del santuario de Dios. Notemos 
la frase repetida tres veces: “ME HIZO 
PASAR”. El ideal divino para el creyente 
es el rápido aumento de su experiencia de 
la profundidad de la vida del Espíritu. 
“ME HIZO PASAR”. No era la voluntad 
de Dios que quedara con el agua hasta los 
tobillos, ni has rodillas ni los lomos, sino 
que llegara a esta condición de plenitud 
en que se echaría sobre su Dios con un 
santo abandono. Una condición es el ca- 
mino para llegar a la otra y no debemos 
quedar en el camino; una condición debe 
crear un sentir de santa insatisfacción y 
no debemos quedar contentos con nada 
menos que agua para nadar, 
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Notemos que la profundidad del río no 
es medida por codos, sino en relación con 
el cuerpo del profeta. Primero hay aguas 
que corren suavemente por los tobillos; 
hablan de la vida que tiene todo creyente, 
por débil que sea. Luego aumentan hasta 
las rodillas. Hablan de las actividades re- 
presentadas por ellas; la oración demanda 
la energía de esta vida que proviene de 
Dios. Llegan luego hasta los lomos; hablan 
del servicio y actividades en relación con 
otros. Aguas para nadar, hablan de su- 
ficiencia, no sólo para ciertas actividades, 
sino para toda la vida. 


TI 


¿El aumento en nuestra experiencia con 
Dios tiene relación con el de este río? 
¿Con cuántos de nosotros sucede todo al 
revés? ¿Cuántos “kilómetros” hemos via- 
jado y cómo está el río? ¿Sus aguas, en 
lugar de ponerse más profundas, van ha- 
ciéndose más playas? 

AGUAS HASTA LOS TOBILLOS: 
¿Qué clase de creyentes somos? ¿Hasta 
dónde nos metimos en el río? Damos gra- 
cias a Dios por los creyentes que están 
con las aguas hasta los tobillos; su expe- 
riencia es superficial, pero por lo menos 
están en contacto con el río y están en la 
corriente. Nada conocen de la plenitud de 
Dios, pero tienen vida; no obstante, sin 
volver a él del todo, están viviendo tan 
cerca del mundo como sea posible. 

AGUAS HASTA LAS RODILLAS: Tie- 
nen las rodillas consagradas, saben orar; 
son creyentes que pueden ponerse de ro- 
dillas y luchar en oración. 


Lo Importante 


Nuestra vida siempre depende de un hilo sumamente delgado. 
¡Ojalá supiéramos vivir redimiendo el tiempo y no desperdiciando 
ni los segundos siquiera! Esto es lo importante de nuestra actitud, 
y lo que Dios espera de nosotros, 
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creyente debe aspirar. Cuando alcanzamos . 


ciencia del Espíritu que mora en el cre- 


MEE Ë 


AGUAS HASTA LOS LOMOS: El ere. 
yente que se ha metido hasta los lomos, 
ya está equipado para la lucha contr 
Satanás y el pecado. a 

AGUAS PARA NADAR: El que nada 
está en aguas profundas; ellas le llevan y 
sostienen; en lugar de apoyarse sobre el 
suelo, descansa sobre las mismas aguas, 
Hacen falta creyentes nadadores; capaces 
de aventurarse con un santo abandono; 
esto sí es vivir en la plenitud a que todo 


la plenitud del río, de Dios, las aguas nos. 
cubrirán y es bien poco lo que se verá. 
de nosotros mismos. 

Quienes permanecen donde el agua les: 
da a los tobillos, a las rodillas o aúna. 
los lomos, tienen cierto temor de hallarse 
de pronto en aguas profundas. En la vida. 
espiritual hacen falta creyentes nadadores, * 
que, sin reservas, puedan lanzarse sobre: 
las aguas confiando del todo en la divina. 
palabra. “Señor, si tu palabra falla, estoy. 
perdido,” Pero su palabra nunca falla. 
Nadar no es meramente flotar; debe haber’ 
movimiento. Si bien es cierto que las aguas, 
sostienen el peso, el cuerpo necesita cier- 
tos ejercicios para que haya progreso, pro-' 
pulsado por una fuerza interior. 

Es una ilustración de las palabras “SED 
LLENOS DEL ESPIRITU”. La vida dia- 
ria debe desarrollarse en el poder del Es- 
píritu, hermoseada con la hermosura de 
Cristo; descansando sobre la toda sufi- 


yente, pero junto con esto debe haber el 


permanente ejercicio de fe y la. constan- 
te apropiación de Cristo, quien es nuestra 
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“vida; debe haber, además, ininterrumpida 


obediencia a la voluntad de Dios. Una vi- 
da tal no busca la voluntad propia. Como 
en un nadador, sólo es visible la cabeza, 
es decir, CRISTO. 

Cuánto más nos metamos en las aguas, 
tanto mayor evidencia habrá de la pro- 
fundidad del río y menos se verá de nos- 
otros mismos. Por ejemplo, en aguas hasta 
los tobillos, se ve casi todo el cuerpo, es 
decir, es visible la carne; pero a medida 
que vayamos penetrando más, menos se 
verá la carne y la profundidad de las 
aguas será más patente, 

Tenemos una ilustración de esto en la 
epístola a los Efesios, Cap. uno. Al creer, 
todo creyente es sellado por el Espíritu y 
pertenece al Señor; aguas hasta los tobi- 
llos. Cap. dos: Hay acceso al Padre por 
el Espíritu; aguas hasta las rodillas. Cap. 
tres: Fortalecidos por el Espíritu en el 
hombre interior; aguas hasta los lomos. 
Cap. cinco: Tenemos la plenitud del Es- 
piritu. 

IV 

LO QUE EL RIO HACE: Vemos tres 
cosas: Fertilidad, sanidad y vida. Doquie- 
ra vayan las aguas, habrá hermosura y 
fruto en tédas las estaciones del año. Tal 
es la vida llena del Espíritu que llevará 
bendiciones a todas partes. Estas aguas 


que salieron del Santuario, entraron en el: 


Mar Muerto llenándolo de vida. El Espí- 
ritu de Dios puede sanar esa vida medio- 
cre y transformarla a la imagen de Cristo. 
Dios quiere utilizarnos como conductos 
para levar la vida y salud espiritual a 
cuantos nos rodean. Donde quiera que 
vayan las aguas, habrá vida, salud y ali- 
mento para las almas. 

¡Qué clase de influencia ejercemos al- 
rededor. No quedemos contentos con nada 
menos que con lo mejor y entonces, cuán 
diferentes serán nuestras vidas, nuestra 
incluencia y nuestras iglesias! 


Walter T. Bevan 
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La 
Confesión 


La confesión es el pórtico de 
entrada necesario y suficiente de 
toda acción espiritual. Un relato 
sincero de la vida, con sus som- 
bras, con sus claridades, con sus 
faltas como con sus gracias, es 
la fuente de un alivio muchas 
veces inesperado; aporta una 
clase muy nueva de afecto y 
hace volver a tomar confianza 
en la vida. “Yo le comprendo, 
porque le amo”, escribía una jo- 
ven acerca de su novio; “y le 


amo porque le comprendo”. 


Nadie puede cantar en un 
mundo como éste a menos que 
haya aprendido el “canto del Cor- 
dero”, el canto que se aprende en 
medio del dolor, cuando se lleva 
la cruz sobre el corazón, Y, po- 
niéndole cuerdas, se la transfor- 
ma en un arpa. 


Mas antes que podamos cantar 
ese canto debemos detenernos, ir 
más allá tratando de tocar las 
profundidades de esa cruz que 
Jesús ha elegido. 


PO 
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Naturaleza de la Unión 


Se trata de una unión vital, moral, es- 
piritual, personal, inescrutable, y per- 
manente, i 

La unión es vital. La vida de Cristo flu- 
ye en nosotros. No es una unión por un 
vinculo externo. No es como si dos objetos 
físicos fueran. colocados lado a lado. o 
atados juntos, No es como si dos metales 
fueran unidos al ser fundidos por el calor 
del fuego, o soldados juntos' por fuerza 
externa. Es, antes bien. la unión vital de 
los miembros de un organismo vivo. Nues- 
tra vida está unida a la vida de él y de- 
riva su cualidad de las cualidades divinas 
que hay en él. l 

Es una unión moral. Diciendo moral no 
queremos dar a entender una mera unión 
de influencia personal como la de un ami- 
go sobre otro; ni de enseñanza como la 
influencia del maestro sobre el. discípulo; 
ni de inspiración como de un mártir sobre 
los hombres en general. Ni queremos dar 
a entender la mera influencia póstuma, co- 
mo la de Cristo por las narraciones que 
hay en el Nuevo Testamento de su vida y 
obras. Todas estas formas de influencias, 
por cierto, representan aspectos de la 
unión moral con nosotros. Pero no son el 
elemento esencial y fundamental. Dicien- 
do unión moral significamos en primer 
lugar una unión por la cual Cristo, mo- 
rando en nosotros, reproduce en nosotros 
sus rasgos morales. Su contacto con no- 
sotros es directo e inmediato, “nosotros 
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II 


Por: E. Y. Mullins" 


todos, con rostro descubierto, mirando co- 
mo en un espejo la gloria del Señor, so- 


mos transformados en la misma semejan- ` 
za, de gloria en gloria, asi como porel. 


Espíritu del Señor” (2? Cor. 3:18). 

Es una unión. espiritual. Aquí hay al 
menos tres verdades que necesitan reco- 
nocerse. Es una unión de espíritus, y no 


de cuerpos. También, es una unión espiri- : 


tual, como contrastada con una unión na- 
tural. Cristo sostiené una relación matural 
con todos los hombres y con toda la na- 
turaleza. En él todas. las cosas subsisten o 
se adhieren (Col. 1:17). Pero la relación 
natural no suministra los resultados espi- 
rituales, Viene a relacionarse espiritual- 
mente con nosotros por fe, La tercera ver- 
dad es, que es una unión por el Espíritu 
Santo. El Espíritu Santo en nosotros vuel- 
ve a crearnos a la imagenl moral y espi- 
ritual de Cristo. Aquí necesitamos guar- 
darnos en contra del error de una lla- 
mada unión sacramental, como si los lla- 
mados sacramentos en sí mismos tuvieran 
el poder de comunicar o sostener la vida. 

Es una unión personal. Con esto quere- 
mos decir que en nuestra unión con Cristo 
no hay absorción, como enseña el panteís- 
mo, de nuestra propia persomalidad en la 
vida de Dios. Esta unión con Cristo au- 
menta más bien que disminuir la idea de 
la personalidad. La voluntad humana y la 
conciencia, la inteligencia y los efectos, 
resaltan con más claridad que antes. El 


EL SENDERO 


claramente definidos. Pero no son defini- 
dos por- antagonismo mutuo. Son defini- 
dos por armonía de designio y propósito; 
por la receptividad de vida por un lado, 

por la comunicación de vida por el otro. 
Son definidos por el don del amor por el 
lado divino, y la reproducción del amor 
por lado humano. Hay un amor mutuo, 
una confianza mutua, una simpatía mutua, 
entre nosotros y Cristo. La mutualidad de 
la relación acentúa nuestra distinción de 
él mientras muestra nuestra unión perso- 
nal con él. 


yo”? y el “tú” de la relación son: más 
J 


Es una unión inescrutable. Por un lado 
está oculta y fuera de nuestra capacidad 
para abárcarla o entenderla. Cómo el Es- 
píritu divino comunica la vida de Cristo 
a nuestro» espíritu, es una cuestión que 
se queda en lo misterioso así como se 
quedan todas las cuestiones primordiales 
de la existencia y de la vida. Pero el as- 
pecto misterioso e inescrutable de esta 
unión no debe conducir a un misticismo 
vago e indefinido, Los efectos en nuestra 
propia conciencia son bien conocidos de 
nosotros. Estos son nuestros propios actos 
de culto y servicio. El poder inescrutable 
en nosotros se reproduce en nosotros por 
actos de abnegación, por el abandono del 
pecado, por la obra cristiana, por hechos 
cariñosos, y, de hecho, en todas las acti- 
vidades y luchas de la vida cristiana. 


Es una unión permanente. No es nece- 
sario extendernos aquí sobre esta fase del 
asunto. Deberá tratarse al considerar la 
perseverancia de los cristianos. Sólo ne- 
cesitamos observar que la continuación 
de la unión se basa en la gracia y el po- 
der de Aquel con quien estamos unidos. 
Su efecto es el de cancelar o destruir toda 
forma de unión terrenal que se le opone 
o contradice. Paulatinamente somos reti- 
rados de todas las formas de pecado y 
mundanalidad hacia una unidad conse- 
cuente de vida en Cristo. 
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Á veces... 


A veces pienso que puedo ha- 
cer grandes ¡cosas para Dios, 
pero pronto caigo en la cuenta 
de que se trata de una idea 
presuntuosa. jAy de mí si no 
cumplo con los propósitos de Dios 
para mi vida! Pero por otra 
parte, nada de lo que yo pueda 
hacer será importante para Dios, 
lo realmente importante es mi 
actitud, cómo hago las cosas, 
como vivo mi vida. Más valiosa 
que la obra que pueda realizar, 
es la manera cómo hago las 


Cosas. : 


HI 
Consecuencias de la Unión 


No es necesario que las consecuencias 
de nuestra unión con Cristo nos detengan 
mucho. En gran parte están implícitas en 
lo que acaba de decirse de la naturaleza 
de la unión. Añadamos, sin embargo, unas 
cuantas declaraciones: 

(1) Nuestra unión con Cristo implica 
nuestra identidad con él en sus relaciones 
con Dios. No nos referimos aquí a rela- 
ciones mebafísicas de naturaleza o esen- 
cia, sino a las relaciones espirituales im- 
plicadas en nuestra salvación. Somos acep- 
tos en él Quedamos justificados, como 
lo hemos sido, porque le hemos aceptado. 
Porque estamos en él, y porque su vida 
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y poder están obrando en nosotros, somos 
potencialmente perfectos, Las fuerzas que 
gradualmente llevarán a cabo el procedi- 
miento salvador están ahora obrando en 
nosotros a causa de nuestra unión con é.l 
Nos es hecho sabiduría, y justicia y san- 
ificación y redención, no por ninguna 


ficción legal, sino como una realidad vital, . 


(2) Esta unión implica nuestra iden- 
tidad con Cristo en sus relaciones con la 
raza humana. Debemos volver por un mo- 
mento a la doctrina de la propiciación. 


Aprendimos que la unión de Cristo con' 


la raza como un todo hizo posible 
que se efectuara una propiciación para 
la raza entera de los hombres. Su unidad 
orgánica con la raza está en la ba- 
se de su obra redentora. Dios de tal 
manera amó al mundo que dio a su Hijo. 
Nosotros, que estamos unidos con Cristo 
por una fe viva, participamos de su amor 
para con todo el mundo, Su propósito, su 
deseo, su obra enérgica a favor de la 
raza humana, los hemos conocido en nues- 
tra experiencia gozosa de su gracia reden- 
tora. Pero dejamos de entender su volun- 
tad en nosotros y por nosotros, a menos 
que procuremos .hacer que su obra re- 
dentora sea efectiva para otros. En otras 
palabras, la conciencia de los que están 
unidos con Cristo es una conciencia mi- 
sionera. Participan de su pasión redento- 
ra, su propósito redentor a favor de toda 
la humanidad, y lo muestran por su de- 
voción a la tarea de hacer conocer a Cristo 
por todos los confines de la tierra. 

(3) Nuestra unión con Cristo implica 
nuestra identidad con él en sus relaciones 
con el pecado y la muerte. Esto se implica 
en lo que precede. No obstante esto el 
Nuevo Testamento da énfasis al hecho de 
que la conquista del pecado y la conquis- 
ta de la muerte no pueden efectuarse sino 


e 


Cuando se habla mucho, siempre se dice algo que no habría 


que decir. 
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hemos recibido “de su plenitud” y “gra: 


por unión de Aquel que venció el pecade 
y la muerte. La forma presente de nuestr 
unión con él implica la presencia en nos 
otros del poder de la resurrección. La: 
energía presente de su obra en nuestr 
espíritu no es sino el principio del prote: 
dimiento que es consumado solamente en: 
la resurrección del cuerpo. La medida del 
poder presente que está en nosotros, es el 
poder que le levantó de la muerte (Efe. 
sios 1: 18-23). 

(4) Finalmente, nuestra. unión con 
Cristo implica su identidad con nosotros 
en todas nuestras experiencias terrenales. 
“Estoy con vosotros todos los días hasta 


el fin” (Mt, 28:20) fue su promesa a sus 


discípulos. Está con nosotros en todas: 
nuesras labores, nuestros padecimientos y 
tentaciones, nuestras luchas y pruebas. En 
Juan 1:16 se declara que todos nosotros 


cia por gracia”. Esto significa probable- 


mente que la plenitud divina que mora-. 
ba en él es la medida de la plenitud con- 
cedida a su pueblo. La frase “gracia por: 
gracia” significa probablemente gracia: 


satisfaciendo, o correspondiendo a gracia. 
La gracia que nosotros recibimos corres: 
ponde con la gracia que él había recibido. 
La gracia que nosotros podemos y debe- 
mos esperar en la tentación es la gracia 


que él recibió en la tentación. Nuestra . 
gracia para la labor y la conquista corres: 


ponde a la gracia que él recibió para es: 
tos fines. No hay límite a la plenitud di 


vina que le es concedida. Y así no hay. 
límite a la plenitud divina concedida a: 


nosotros en él. No hay variación en la 
plenitud ni en la voluntad de Dios para 
concedérnosla. Lo que es variable es nues- 
tra fe, nuestra disposición de recibir. Cre- 
cer en gracia es crecer en la disposición 
de recibir la plenitud y vida divinas. 


EL SENDERO 


EMOS visto el antiguo error de re- 
H presentar a Dios por medio de lo 
material; miraremos ahora el error moder- 
no de tener un concepto o imagen mental 
acerca de cómo es El. 

Hoy la gente tiene toda clase de imá- 
genes mentales; para muchos, Dios es 
un “bonachón” que no se meterá en los 
asuntos de nadie; es dócil y de fácil 
manejo. Para otros, es un “caprichoso” 
con un garrote para castigar; es alguien 
a quien podríamos llamar en casos de 
apuro solamente; Dios está remoto, muy 
lejos y no tiene interés en este pequeño 
mundo. 

El hombre llegará a ser como el dios 
a quien sirve; si el suyo es un bonachón 
que permite cualquier cosa, él hará lo 


Exodo 20: 4-6 


| 
A 
| 
| DEL CREYENTE 


mismo; si es un gigante con un garrote, 
él mismo serán un criticón falto de amor y 
bondad. 

Aquí nos convendría recordar una vez 
más que DIOS ES ESPIRITU, indepen- 
diente de toda forma que puedan asignar- 
le los hombres. Es eterno, independiente 
también del tiempo y el espacio. Es moral 
y por esto toma en cuenta lo que hace- 
mos; es personal y por tanto tiene inte- 
rés en cada cosa y en cada uno de 
nosotros. 

Es posible ofrecer culto a credos, dog- 
mas y formas teológicas y no al Cristo 
viviente; incluso la cena del Señor y nues- 
tro modo de celebrarla pueden conver- 
tirse en un culto en que se adore a la 
forma en lugar de recordar a Cristo. 

El fariseísmo que enseña que lo que 
Dios quiere son sacrificios y no: mise- 
ricordia; ayunos y no amor; ortodoxia y 
no bondad; ritos, genuflexiones, Cosas 
exteriores y no la humildad, santidad y 
justicia, fuera de ser una calumnia; es 
otra falsa representación de Dios. 

Cuando, a veces, en reuniones misio- 
neras vemos ura exhibición de los dioses 
de los paganos, pequeños y feos ídolos, 
fetiches, etc., nos causa risa pensar que 
adoran tales cosas; no obstante, suponga- 
mos que un pagano fuera introducido 
brevemente en nuestra civilización y se 
lo hiciera volver a sus amigos paganos 
llevando una exhibición de los dioses: de 
los “cristianos”. Fuera de la multitud de 
imágenes, algunas de ellas feas, de su 
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vida religiosa, habría un fútbol y muchas 
otras cosas que podrían llevar el rótulo: 
“estos son los dioses que ellos adoran”. 

No es pues necesario que el ídolo tenga 
la forma de un hombre o una bestia; po- 
dría tener la forma de un tapado de piel 
o un automóvil. “Un automóvil de últi- 
mo modelo que todos los días recibe ofren- 
das de repaso y lustre; horas enteras se 
dedica a estas cosas que dan “categoría” 
entre la “sociedad”, 

Yo adoro mi casa; ¡cuántas horas de 
meditación me cuesta! Los sillones tienen 
que combi ar bien con las alfombras; las 
cortinas con las paredes; vivo para mi 
casa; los niños son enviados a la calle 
a jugar porque adentro -arruinarán los 
muebles, etc.” Qué forma tiene tu imagen? 

Dirán “un ídolo es algo inanimado; por 
tanto no. puede hacer daño”. Para ellos 
también un rifle es inanimado y puede ha- 
cerse mucho daño con él. “La idolatría 
no está en el idolo, sino en quien le ofre- 
ce culto. Los hombres tiraban sus niños 
en el horno de Moloc; otros se arrojaban 
bajo las ruedas aplastadoras del carro de 
Yaggernat; otros se sacrificaron a sí mis- 
mos y a sus hijos a la consumidora vida 
moderna. La casa consume a la esposa; 
la oficina, etc., «al esposo ¡y aún dicen 
que los ídolos no hacen daño alguno!” 
(Davidman). 

Digamos que hubiera un programa po- 
pular en la televisión a la hora de reunión 
en la iglesia. 1) ¿No haríamos ningún 
caso de él para ir a la reunión? 2) Ha- 
bría una tremenda lucha con nuestra 
conciencia? 3) ¿Nos quedaríamos en ca- 
sa? ¿Es esto un ídolo para algunos? 
“¿Por qué prefieren adorar delante de 
una imagen en lugar de hacerlo ante el 
gran Dios eterno e invisible? Puede ser 
porque es dueño de la imagen, pero nadie 
puede ser dueño del Dios cuya justicia es 
incorruptible; un idólatra, pues, es un pa- 
ralítico espiritual”. 

Notemos otras cosas en el mandamien- 
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to: EL PELIGRO AL CUAL SE EXPONE 
LA IDOLATRIA: “Yo soy Jehová tu Dios. 
fuerte, celoso”. “Jehová cuyo nombre és 
celoso, Dios celoso es” (Exodo 34:14) 
No debemos tratar con liviandad estas 
palabras: “Jehová tu Dios es fuego que 
consume, Dios celoso” (Deut. 4:24). Dios 
no ha de tolerar rival alguno ni permitirá 
al hombre quitar la gloria debida a sy 
nombre. : 

La idolatría es incompatible con la glo 
ria de Dios, quien es celoso porque e 
nuestro Dios y Creador y nos ama. ¿Qué 
pensaríamos de un padre que no siente: 
celos cuando los corazones de sus hijos. 
le fueron robados por compañeros no 
dignos? En nosotros, los celos son peli 
grosos y, a veces, pervertidos, porque n 
somos buenos jueces de lo que son nues 
tros derechos ni de lo que merecemos. 

El amor de Dios para con su pueblo: 
es tan infinito y su deseo de poseerle tan” 
grande, que no puede tolerar nada que re 
presente mal sus propósitos y carácter. 
No permitirá al hombre rendir culto a $ 
nada que no sea lo supremo, Esto no 
significa que sea envidioso, sino que, co- 
mo Padre, demanda, y con razón, el amor: 
de sus hijos; o, como un esposo, el de 
su esposa, 

El celo divino no es sino amor infinito 
y lo que preserva la pureza y lo espiritual 
del culto de su pueblo, por lo cual no 
permite imágenes ni estatuas de ninguna 
naturaleza. 

UNA PENA Y UNA PROMESA: “Vi- 
sito la maldad de los padres sobre los 
hijos... hago misericordia a los que me 
aman...” El mal que hacen los hombres, 
vive después de ellos. Hay ciertos pecados 
que caen inevitablemente sobre los hijos 
de quienes los cometen; ciertas enferme- 
dades son resultantes de los pecados de 
la carne. El mal genio, el orgullo, etc., a 
a veces se hacen ver en la estructura men- 
tal de los hijos. Los pecados contra Dios 
también traen sus malas consecuencias. 


EL SENDERO 


Cuidemos pues de no sembrar cizañas que 
envenenen a nuestros hijos. 
Aquí se habla de las consecuencias del 


` pecado de los padres, manifestándose en 


las sucesivas generaciones. Si en nuestro 
culto colocáramos algo que ocupara el 
lugar de Dios o hiciera uma especie de 
mediación entre nosotros y El, dañariamos 
positivamente a nuestros hijos, pues les 
estaríamos trasmitiendo nuestras ideas 
acerca del culto y ellos, a su vez, harían 
lo propio con. sus hijos. Es solemne pensar 
la tremenda responsabilidad que significa 
trasmitir a los hijos conceptos erróneos 
tocantes a Dios. 

El mundo religioso está cosechando hoy 
los frutos de esto. Los hijos quedan afec- 
tados por las creencias y conducta de 
sus padres y muchos han sido arruinados 
por su fanatismo, etc. : 

Dios seguirá castigando a quienes con- 
tinúen aborreciéndole; si los hijos imi- 


“tan los pecados de sus padres, recibirán 


el castigo; no obstante, Dios está siempre 
dispuesto a mostrar misericordia en mi- 
llares que vuelven a El y le aman. Notemos 
la gracia divina «aquí: Dios castiga la 
maldad hasta la tercera o cuarta genera- 
ción, pero, cuando se trata. de su mise- 
ricordia, habla de “la milésima genera- 
ción” (VM). “Jehová tu Dios es fiel; a 


1) El Evangelio 


DEL CREYENTE 


BOSQUEJOS TEXTUALES (N°. 2) 


El Poder dei Evangelio 


los que le aman, guarda su pacto hasta 
las mil generaciones”. (Deut. 7:9). 

Si alguien quitara sus imágenes y vol- 
viera a Dios con un culto espiritual y sin- 
cero y ocupándose en dar a sus hijos la 
verdadera enseñanza bíblica tocante al 
culto a Dios, esto sería una bendición 
para su posteridad, 

Dios no castiga al hijo por el pecado 
del padre. “Los padres no morirán por 
los hijos ni los hijos por los padres; cada 
uno morirá por su pecado” (Deuter. 24: 
16). Pero si los hijos perpetúan el pecado 
dé sus padres, serán castigados. El caso 
del rey Jerobcam es un ejemplo de los 
que son visitados con juicio por seguir 
en los pecados de sus padres. 

Tenemos pues una advertencia no sólo 
para los paganos ignorantes, sino para 
todos los que, por la práctica de un culto 
sensual que agrada a los sentidos o por 
el uso. de formas exteriores, apartan a 
Dios del pensamiento o dan una falsa 
representación de su carácter. 

No hay necesidad de estas cosas porque 
Cristo ha abierto el camino directamente 
a la presencia de Dios y “los que le ado- 
ran, en Espíritu y en verdad es necesario 
que le adoren”. 


Walter T. Bevan 


2) Es Poder de Dios 
3) Para Salvación 
4) A Todo Aquél que Cree, 


(Romanos 1:16) 
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Misiones 
Y 


Misioneros 


Estimado Señor Director: 


He leído con sumo interés los pensà- 
mientos: sobre misiones y misioneros ver- 
tidos por varios hermanos en los últimos 
números de la revista. 


La obra misionera no sigue necesaria- 
mente la lógica geográfica, ni el normal 
razonamiento o planificación humana: Pa- 
blo, en su segundo viaje misionero, que- 
ría ir a predicar a Bitinia —y no cabe du- 
da de que allí habría necesidad, pues 
sabemos que Pablo se esforzaba en pre- 
dicar el evangelio, no donde Cristo ya hu- 
biese sido nombrado (Rom. 15:20) — pe- 
ro “el Espíritu no se lo permitió” (Hech. 
16:7), en cambio le fue mostrada la vi- 
sión del varón macedonio que lo impul- 
só a Filipos, Tesalónica, Atenas, Corinto, 
etcétera. 

Más tarde el Señor utilizó. otro instru- 
mento para evangelizar Bitinia, pues Pe- 
dro la menciona entre los destinatarios 
de su primera carta (1:1). 

¡La elección de instrumentos y lugares 
en la obra misionera son privativos del 
Señor de la mies! 

No obstante, la información y conoci- 
miento de las necesidades de uno y otro 
lugar constituyen una fuente normal para 
la salida o el envío de misioneros. En 
esto en ocasiones puede ser cierto lo de 
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“ojo que no ve, corazón que no siente” 
Cuando en Samaria la obra prosperah 
y hacían falta más obreros: “legó la`no 
ticia de estas cosas a oídos‘ de la iglesia 
que estaba en Jerusalén, y enviaron a 
Bernabé que fuese hasta Antioquía” (Hech; 
12:21). 


Más tarde, cuando Bermabé se dio cuen. 
ta que necesitaba más ayuda: “fue a Tars 
para buscar a Saulo, y hallándole, le traj 
a Antioquía” (Hech. 11:25). 

Puede ser que cien misioneros sean po- 
cos para un conglomerado humano como 
el Gran Buenos Aires, pero quizá la ne- 
cesidad mayor de Buenos Áires y otras 
grandes ciudades en este tiempo de li- 
viandad y debilidad sea la de “enseñado- 
res” capaces de dar a las iglesias un poco 
de “vianda sólida”. En cambio en muchos 
pueblos o localidades chicas, hay peque: 
ños grupos que están ansiando y suspi- 
rando para que alguno vaya a darles un 
poco de “leche”. 


Quizá los ancianos de cada iglesia en: 
las grandes ciudades podrían ver si entre. 
la grey no hay hermanos jubilados o con: 
oficios u ocupaciones que les resultara re- 
lativamente fácil trasladarse a lugares más: 
chicos para satisfacer esa necesidad. ¿Y 
por qué no recomendarles tal actitud? Na 
turalmente la decisión en cada caso la 
tomará el interesado después de cuidado- 
sa consideración y oración. Probablemente `: 
estos huenos hermanos en congregaciones 
grandes o antiguas no tengan mucha opor- 
tunidad de ejercer un ministerio a la al- 
tura de las necesidades de las mismas, pero 
podría muy bien suplir las necesidades 
de grupos o iglesias más chicas o nuevas. 


Tal vez F.E.M.A. (Fondo misionero) 
que usualmente tiene información: actua- 
lizada de las necesidades de casi todo el 
país podría ser de ayuda en este aspecto 
a iglesias o hermanos que lo solicitaran. 


Abel Andrés 


EL SENDERO 


¿Por qué 
fue 


Quebrantado? 


ISTERNAS ROTAS: A menudo se ha- 
bla de Jeremías como “el profeta 
llorón”. Su ministerio fue para el rema- 
nente que había quedado después que 
Nabucodonosor llevó cautivos a los judíos. 
Como Ezequiel, amaba al pueblo de Dios, 
no contemporizó en ningún momento y 
trataba de ser fiel. En Jeremías 2:13 de- 
clara los oráculos de Dios en forma clara. 
Dos males se reprochaba al pueblo y 
ambos eran pecados de comisión; vivien- 
do en un mundo que nada tiene de dura- 
dero ni satisfactorio, habían rechazado a 
Dios y dicho, como en la jerga moderna, 
“Dios está muerto”. 

Aunque conscientes de la grandeza de 
Dios al contemplar sus obras en el fir- 
mamento, prefirieron dar las espaldas al 
sustentador de la vida; ¿es posible que en 
este siglo veinte, tan conocedor de todo, 
podría hacérsenos igwal acusación? 


DEL CREYENTE 


¿Será posible que en está época de bie- 
nestar social, jubilaciones y otra serie de 
beneficios y comodidades, nosotros, como 
creyentes, nos estamos independizando ? 

¿Es posible que Dios, el autor de la 
vida y dador de todo don perfecto y bue- 
no, esté siendo desplazado paulatinamente 
de nuestras vidas? Nadie quisiera expe- 
rimentar el abandono y el creyente saca 
imponderable consolación de la promesa 
del Señor Jesús: “Nunca te dejaré ni 
abandonaré”. ¿Podríamos nosotros repe- 
tir al Salvador estas palabras con vera- 
cidad? 

Cuando se abandona lo mejor, es ne- 
cesario hallar algo que lo sustituya; 
durante la última guerra mundial, debió 
procurarse y se halló materiales sintéticos 
con qué reemplazar a otros imprescindi- 
bles que escaseaban o faltaban. El hombre 
dejó las fuentes de aguas vivas y prefirió 
suplirlas cavando, por manos humanas, 
cisternas no siempre seguras, de las que, 
con frecuencia, se escurría el agua provo- 
cando sequía en lugar de abundancia. 


Los esfuerzos humanos sólo procurarán 
sustitutos defectuosos que nunca podrán 
suplir la verdadera necesidad que sólo 
Dios, con sus recursos ilimitados, puede 
satisfacer. 

Hoy vivimos en días parecidos y pueden 
verse por doquier religiosidad meramente 
formalista, obsesión comercial y degene- 
ración moral. 

De veras los hombres son “amadores 
del placer y no amadores de Dios”; en 
nuestra actual sociedad “los hombres 
aman más las tinieblas que la luz porque 
sus obras son malas”, Es necesario que el 
creyente aprenda a amar a Aquel que nos 
amó primero y a “andar en la luz como 
El está en luz”. El es la fuente; Pedro di- 
jo: ¿“A quién iremos”?; “Tú eres el 
Cristo, el Hijo del Dios viviente”. El sal- 
mista dijo: “Todas mis fuentes están en 
tú”. 
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CANTAROS ROTOS: De los 32.000 
que originalmente tenían las fuerzas de 
Gedeón, 22.000 se volvieron a sus casas 
porque tenían temor. En el ejército de 
Cristo hay algunos que tal vez estén en 
esa condición; creen que Dios es pode- 
oso para librar y saben que es omnipo- 
tente pero todo esto no pasa del plano 
de la teoría y el asentimiento mental, ca- 
recen de verdadera confianza y llegado el 
momento de experimentarlo en la práctica, 
parece que temieran aventurarse. 


Uno de los comentarios más tristes del 
N. T. se refiere a Nazaret: “Y no hizo 
allí muchos milagros a causa de la in- 


credulidad de ellos”. 


Los 10.000 soldados que quedaban eran 
aún demasiado numerosos; los hombres 
de Dios deben ser seleccionados antes de 
la batalla y sólo trescientos demostraron 
estar listos para el conflicto: “Porque las 
armas de nuestra milicia no son carnales, 
sino poderosas en Dios para la destruc- 
ción de fortalezas”. Los métodos de Dios 
todavía nos parecen extraños; los madia- 
nitas que espiarían para ver lo que ocu- 
rría se habrán sorprendido al ver que 
9.700 regresaban a sus casas; su asombro 
habría ido en aumento si hubieran visto 
a Gedeón equipando a sus tropas con cán- 
taros y trompetas y dividiéndolas en tres 
compañías, 

La señal de la batalla era el sonido de 
la trompeta; cuando Gedeón tocara, los 
trescientos” harían otro tanto con las su- 
yas quebrantando al instante el silencio 
de la noche; simultáneamente romperian 
los cántaros que llevaban en la otra mano, 
dejando a la vista las luces ocultas en 
ellos. Esta acción repentina y sorpresiva 
causó pánico entre el enemigo, cuyos hom- 
bres, en su fuga precipitada, pelearon en- 
tre sí. La victoria era del Señor y siem- 
pre será suya “porque mayor es el que 
está en nosotros que el que está en el 
mundo”, 
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Cuando los. cántaros. fueron.. rotos, los 
hombres de Gedeón gritaron: “Por la es: 
pada de Jehová y de Gedeón”. Hoy pare: 
cería que hubiéramos invertido el orden; 
Pablo nos recuerda que “tenemos este te. 


soro en vasos de barro para que la exce-. 
lencia del poder de sea de Dios y no de: 


nosotros”, 
Las antorchas estaban dentro de los 
cántaros de barro y mientras éstos no fue- 


ran rotos, no había luz; la luz brillante, 


el sonido de las trompetas y los gritos del 
ejército de Gedeón, en conjunto, tuvieron 
por efecto hacer huir al enemigo en de- 
rrota; quedamos «asombrados al leer: “Y 
se mantuvieron firmes cada uno en su 
puesto en derredor del campamento; en- 
tonces todo el ejército echó a correr dan- 
do gritos y huyendo”. : 

La desesperación de los madianitas es 
impresionante; constituye un cuadro vivo 
de la multitud triste, rebelde, inmoral, lle- 
na de justicia propia, llevada cautiva a vo- 
luntad de satanás, corriendo rápidamente 
hacia una eternidad de perdición. Que 
nuestros corazones queden quebrantados 
ante tal espectáculo, llenos de compasión 
y nuestras luces brillen. 


EL FRASCO ROTO: Juan 12:3 nos re- 
fiere uno de los más hermosos episodios de 
la Biblia: Mateo relata este incidente. y 
Marcos, aunque escribe el Evangelio más 
corto, tampoco lo omite; Juan menciona 
que se trataba de María de Betania y tam- 
bién que era Judas Iscariote quien se 
quejó de lo que consideró un desperdicio 
y sugirió que el ungüento precioso podría 
haberse vendido y el dinero dado a los 
pobres; la razón no era porque a Judas le 
importaran los pobres sino porque él que- 
ría el dinero para sí; Juan agrega que 
Judas era ladrón. 


Antes de ser demasiado severos con Ju- 
das y condenar apresuradamente al trai- 
dor, debemos contestar a la pregunta de 
Malaquías: ¿“Robará el hombre a Dios”?. 


EL. SENDERO 


Es frecuente olvidar que todo lo que 
poseemos proviene del Señor; posiblemen- 
te hemos omitido los asuntos más serios 
de la ley, juicio, misericordia y fe; no es 
suficiente sofocar nuestras conciencias. con 
nuestros meros diezmos y ofrendas; Dios 
desea nuestra comunión, adoración, a 
nosotros mismos; los tales con los cuales 
ha tenido a bien dotarnos deben ser pre- 
sentados a El y usados para su gloria. 

Como María de Betania, debemos pasar 
tiempo en su presencia; Judas erá comer- 
ciante; rápidamente calculó el precio de 
la ofrenda de María y se opuso a la pérdi- 
da de trescientos denarios. 

Nuestra cotización del trabajo hecho 
para el Señor podría, a veces, ser equi- 
vocada; el Señor inmediatamente defen- 
dió a María y reprendió las quejas; no 
negó la necesidad de ayuda de los pobres, 
pero les indicó que esto podría hacerse en 
cualquier momento mientras que El pronto 
emprendería su misión divina de salva- 
ción en la cruz del Calvario. 

Luego alabó a María de esta manera: 

12) Ha hecho conmigo una buena obra. 

22) Esta ha hecho lo que podía. 

39) Se ha anticipado para ungir en 
mi cuerpo para, la sepultura. 

49) Donde quiera que se predique este 
Evangelio, en todo el mundo, también se 
contará lo que esta ha hecho para memo- 
ria de ella. 

El secreto de María residía en su amor 


y devoción al Señor; sólo lo: mejor era 
digno del Señor; el frasco de ungiento, 
aunque costoso, debía ser roto para que 
fluyera su fragancia. Í 

Nadie diga “Yo no puedo hacer nada 
para Jesús”. “Esta ha hecho lo que po- 
día”; había muchas cosas fuera de su al- 
cance, pero este sacrificio espiritual fue 
apreciado por el Señor Jesús. Los efectos 
del sufrimiento y muerte del Señor no 
parecían alcanzar los corazones de los dis- 
cípulos, pero hicieron impacto en el de 
María, quien tenía discernimiento y com- 
prensión espiritual. 

En una palabra final acerca de este acon- 
tecimiento que le había proporcionado 
tanto gozo, el Señor comentó. que María 
sería recordada por esta obra de amor. 
Verdaderamente, lo poco es mucho cuan- 
do Dios está allí, 

La cisterna roba era de poco valor pues 
al querer eliminar a Dios, reveló una fal- 
ta tremenda. 

El cántaro quebrantado reveló la luz, 
como lo es el poder de Dios en la vida 
del creyente. 

El frasco roto, con su fragancia para el 
Señor Jesús, nos enseña que lo mejor ema- 
na de corazones contritos y quebrantados 
que dependen de El; reveló el amor de 
un corazón devoto. 


G. B. Davies 
(De “The Harvester”) 


ñPADNADADADADODNDDIPADADIDODDIDIDIDDDIDISDIDOODI0DIDADEADIDDDO RENDON NENE EN NENE 


PELIGRO 


Cuando el creyente toma la verdad cristiana y la encierra 
dentro de un sistema confesional, por perfecto que sea, en la 
práctica se encierra él mismo en estrechos legalismos de fabrica- 
ción humana, pierde de vista la realidad, y olvida el verdadero 
espíritu de Cristo, que es liberar al hombre y no esclavizarlo. 


Y IDADARDRADIDIIIIDIDIDIADIDDDDDDDDDIDDIDIDNDDODDADIIOODADODODODEIA NADAN, 
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Libro mío, libro en cualquier tiempo y en cualquier hora, bueno y amigo 
para mi corazón, fuerte, poderoso compañero. Tú me has enseñado la inmensa 
belleza y el sencillo’ candor, la verdad terrible y sencilla en breves cantos. Mis 
mejores amigos no han sido gentes de mis tiempos; han sido los que tú me 
diste: David, Rut, Job, Raquel y Maria. Con los mios éstos son mis gentes, 
los que rondan en mi corazón y en mis oraciones, los que me ayudan a amar 
y a bien padecer. Andando los -tiempos vinisteis a mi, y yo, anegando las épo- 
cas soy con vosotros, voy entre vosotros, soy vuestra como uno de los que 
labraron, padecieron y vivieron vuestro tiempo y vuestra luz. 

¿Cuántas veces me habéis confortado? Tantas como he estado con la 
cara en la tierra. ¿Cuándo acudí a ti en vano, libro de los hombres, único 
libro de los hombres?. Por David'amé el canto, merecedor de la amargura 
humana. En Eclesiastés hallé mi viejo gemido de la vanidad de la vida, y tan 
mío ha llegado a ser vuestro acento que ya ni sé cuándo digo mi queja y 
cuándo repito solamente la de vuestros dolores. Nunca me fatigaste, como los 
poemas de los hombres. Siempre eres fresco, recién conácido, como la hierba 
de julio, y tu sinceridad es la única en que no hallo peligro, mancha] disimu- 
lada de mentiras. Tu desnudez asusta a los hipócritas y tu pureza es odiosa 
a los libertinos. Yo te amo todo, desde el nardo de la parábola hasta el ad- 
jetivo crudo de los Números. 


En las primeras páginas de su Biblia, un hermoso 
ejemplar de la Versión Reina-Valera, Gabriela Mistral 
escribió las frases que a continuación publicamos. Este 
testimonio fue tomado de la Biblia de referencia por un 
cronista del diario La Nación, de Santiago de Chile. 
(Soc. Bíblica Argentina). 
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ACTUALIDAD 


¿Insurrección? 


STE es el interrogante que algunos se 
plantean en el mundo en estos días y 
lamentablemente, otros lo proclaman con 
ardor. ¡Qué triste es ver al ser humano sa- 
crificando esé gran don que Dios le conce- 
dió al crearlo!: reflexionar, dialogar, ele- 
gir. El lo hizo a su imagen y semejanza, 
con la capacidad de pensar y la voluntad 
para decidir, y con su ejemplo e instruc- 
ción, podía hacer el bien, pero habiéndolo 
hecho libre, le dio la posibilidad para esco- 
ser el mal y... el hombre decidió: la in- 
surrección a la autoridad de su Creador. 
Incorporó la capacidad de un discerni- 
miento, por un medio dramático, la muer- 
te. Pero el Supremo Hacedor que lo obser- 
vaba, lo dejó «actuar, lo había hecho libre 
y lo quería responsable de sus actos. 
Luego que el hombre comprobó que la 
ingesta, en vez de provocarle una trans- 
formación ascendente, proporcionándole 
propiedades y poderes fantásticos, que su 
imaginación, estimulada por la propuesta 
del engañador, se figuró, lo ha cambiado 
en un ser que tiene vergüenza de sí mis- 
mo, que debe empezar a cubrir cosas en 
su vida, a ocultar a sus allegados, detalles 
de su existencia. Allí comienza el agreste 
camino de los tapujos humanos, allí se 
inicia la carrera del ocultamiento de nues- 
tra intimidad, del disimulo de lo que so- 
mos y la apariencia de lo que no tenemos; 


DEL CREYENTE 


de la doble personalidad, de la mimetiza- 
ción con el ambiente que nos rodea, en 
fin, de ese hombre que todos conocemos 
también, y que el Señor caracterizó en al- 
gunos ejemplares de su tiempo “.. sepul- 
cros hlanqueados, que de fuera, se mues- 
tran hermosos, más de dentro...” Mat. 
23:27; “...que sois como sepulcros que 
no se ven, y los hombres que andan por 
encima no lo saben” Luc. 11:44, 

Alora el hombre tiene capacidad para 
objetivar el bien, por razonamiento, docu- 
mentarlo en forma de tratados de moral, 
códigos, etc., pero no lo puede realizar. A 
su vez puede comprender el mal, sus con- 
secuencias, condenarlo, pero no puede de- 
jar de hacerlo. El Señor vuelve al encuen- 
tro de ese hombre, avergonzado, miedoso, 
que busca la sombra del follaje, en su ca- 
mino de ocultamiento, que comenzando 
con unas hojas de higuera, ahora ya se 
mueve en la espesura, buscando ocultar 
todo su ser, que va camino del ambiente 
de la selva, con su violencia, su ataque 
sorpresivo sobre el adversario, para de- 
vorarlo, El Altísimo lo llama para darle 
otra vez la oportunidad de elegir: podrá 
seguir degradándose en la tierra, hasta 
hallar su corrupción total en la tumba, o 
podrá por la redención que Dios le ofrece, 
volver a la comunión con su Salvador, a 
la pureza perdida, a la luz que añora y 
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teme, a la gloria que anhela. El Creador 
no le impone una ubicación, él puede 
escoger. 

¡Qué fatal es para el hombre, que no 
lea la Palabra de Dios y aprenda los pri- 
vilegios de meditar, analizar lo que le 
conviene, consultar con El, decidir! Pero 
es evidente que el veneno diabólico ha en- 
trado profundamente en el ser humano, 
esa soberbia que llevó a Satanás a querer 
ser igual a Dios, y lo movió a la insurrec- 
ción con muchos de sus compañeros Ce- 
lestiales, pensando que se podía “vivir” 
lejos de Dios, y que después inoculó en 
el hombre, arrastrándole a las mismas ti- 
nieblas en que ellos estaban. Así vemos 
la humanidad a través de los siglos tratan- 
do de constituir una sociedad feliz, un con- 
glomerado social donde cada uno realice 
la función que le agrada y- que mejor 
realiza, y como consecuencia de esa labor 
variada y coordinada, el individuo disfru- 
te de las mejores comodidades con los me- 
nores esfuerzos. Pero estos sacrificios para 
lograr una sociedad ideal, que muchas ve- 
ces quedaron registrados en forma de li- 
bros, son frustrados por ese antiguo mal 
de la criatura caída: él cree que la solu- 
ción siempre está, en destronar a otro, 
para ubicarse él. Desecha el principo de 
autoridad y los valores ajenos. 

Pero el terrícola que pasa la vida pen- 
sando y discutiendo cómo deben hacerse 
las cosas, que tiene en sus bibliotecas acu- 
mulado el fruto de la reflexión, experien- 
cia, sufrimientos, errores de las generacio- 
nes pasadas, y que podía destinar los más 
preclaros de sus hijos para investigarlos, 
y consultar a los que por vocación lo han 
hecho; abandona todo eso y abraza el 
método de la selva, de conducirse como la 
manada de lobos, que la guía el que mejor 


da las dentelladas, el más fuerte, el más 
feroz. Entre ellos el sistema es útil, por 
que se asegura que las siguientes genera 
ciones, tienen «a los más fuertes por pa- 
dres; pero entre los hombres, muchas ve- 


ces, los más sabios, que aman la correc- 


ción, la justicia, la moral, el respeto a los 
derechos y la propiedad ajena, no pueden 
rivalizar en fuerza y medios, con los ines- 
crupolosos en su conducta, arteros en sus 
métodos, que proclaman un programa, pe- 
ro que intimamente piensan realizar otro. 

Hace unos días escuchaba unos jóvenes 
de sociología, que como estaban descon- 
formes con un profesor pensaban que de- 
bían sacarlo y poner otro, que gozaba de 
sus simpatías. ¡Qué paradójico! ¡linda 


sociedad iban a gestar ellos con esas téc- ; 


nicas cuando fueran profesionales! Presté 
oídos unos momentos, pero no pude con- 


tenerme y les dije, que yo al profesor no e 


tenía motivos personales para defenderlo, 
pues no lo conocía, pero que me extrañaba 
la actitud de ellos, y les pregunté, si él se 
había ubicado en el cargo por su cuenta, 
lo pusieron ellos, o surgió electo por con- 
curso. Me respondieron que por lo último: 
Les recordé entonces que al sacarlo desco- 
nocían lo que él había ganado en buena 
ley. 2?) Al jurado que le otorgó la cáte- 
dra. 39) Las auotridades que lo invistie- 
ron en el cargo. Les reconocí que un hom- 
bre que pudo ser brillante para el tiempo 
de su elección, por distintas causas, inclu- 
so por un problema psiquiátrico, podía 
presentar grandes fallas que lo inhabilita- 
pan para seguir en sus funciones; pero de- 
bían recordar que hay una forma legal, 
racional, una vía jerárquica para sacarlo, 
Elevar un informe bien documentado a 
las autoridades superiores, al decano, sino 
eran oídos, al Rector, y así sucesivamente, 


q 2 2 2 KK 


El que afirma que no ha dudado nunca, no sabe qué es la 
fe, pues la fe se forja a través de la duda. 
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si tampoco se le presta atención, tienen los 
medios masivos de comunicación: prensa, 
radio, televisión y si presentan pruebas 
evidentes de que tienen razón, aunque sea 
por vergüenza frente a la opinión pública, 
serán atendidos. Pero si toman el otro ca- 
mino, se encontrarán con la anarquía, Ade- 
más, ya no sería necesario para la carrera 
docente, esforzarse en conocer su materia, 
y tener conocimientos pedagógicos, lo im- 
portante será rodearse de un grupo de jó- 
venes pandilleros, con capacidad de ca- 
becillas y por el sistema del caudillo, to- 
mar la cátedra apetecida, Ahora esto trae 
el inconveniente, que otro con menos es- 
crúpulos, y grupos más fuertes, desplacen 
a los anteriores y así sucesivamente, de 
manera que nadie sabe quién va a estar 
mañana, ni qué orientación tendrá el cur- 
so. Es evidente que esta forma'no es con: 
veniente; entre lobos y fieras puede andar 
bien, pero entre los hombres, no. 


Uno me acotó: la revolución francesa fue 
un medio violento para sacar un régimen 
y a veces es necesario proceder así, para 
luego volver a la normalidad. Le recordé 
que ese hecho histórico era polifacético, y 
que si bien el aspecto filosófico, social y 
político iba avanzando, cuando tomó su 
faz violenta con la toma de la Bastilla en 
1789, se desarrollan una serie de motines, 
saqueos y degúellos en toda Francia, lue- 
go con el destrnoamiento de Luis XVI y 
su ejecución, la anarquía reinante da paso 
al Terror impuesto por los jacobinos, lle- 
gando algunos a estimar el número de en- 
carcelados en 500.000, y los ajusticiados 
en 40.000 en todo el proceso revoluciona- 
rio. Esto nos lleva a reflexionar que si al- 
guna revolución “cortó cabezas”, como di- 
ce la expresión popular, fue esa, y ¿para 
qué? Luego de ese período dramático, en 
que el inventor de la guillotina y sus pro- 
motores Dantón y Robespierre pasaron por 
ella, se desemboca en el Directorio, de éste 
al Consulado y ya estamos con Napoleón, 
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¿TACTO...? 


Muchos creyentes invocan ra- 
zones de tacto y prudencia para 
justificar su incapacidad para 
servir al prójimo. Ciertamente 
el tacto es positivo en la tarea 
de quien realiza la obra perso- 
nal, en cuanto sabe comprender 
y respetar la personalidad del 
interlocutor. Pero también tiene 
un sentido completamente nega- 
tivo, cuando significa: “Yo no 
me ocupo de sus asuntos per- 
sonales, así como no me agrada 
que se ocupen de los mios. “Pa- 
ra ayudar a los demás hay que 
estar dispuestos a darse a ellos, 
a abrirles nuestro propio cora- 


zóN., 
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que sepulta a la juventud contemporánea 
en los campos de batalla de Europa, para 
llegar en 1815 luego de Waterloo a Luis 
XVIII. Políticamente, tenían el mismo ré- 
gimen: con libertades similares a las que 
habían conseguido con Luis XVI, antes de 
sacarlo. Moralmente, 26 años de sufrimien- 
tos, anarquía, terror, guerras, miles de 
muertos, ríos de lágrimas y angustias en 
los que quedaban. Creo que si se hubie- 
ra seguido las pautas más pacíficas. que 
precedían al 14 de Julio, hubieran conse- 
guido mucho más, a un costo muy infe- 
rior. 

Algunos argumentan que los soldados 
de Napoleón llevaban las ideas de la re- 
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volución a los países conquistados, es pro- 
bable, pero no justificable. El mundo co- 
nocía de mucho antes, métodos mejores y 
más humanos de difusión, que un soldado 
invasor; como ser, educar a lo mejor de 
esa juventud que se llevó al combate y en- 
viarlos a los otros países sosteniéndoles 
económicamente. Les hubiera resultado 
más barato, que financiar campañas de 
conquista, y sobre todo mucho menos pe- 
noso. Las ideas de Rousseau y otros, que 
era lo revolucionario, se podía propagar 
por medios pacíficos, como había sucedido 
en la misma Francia antes del predominio 
jacobino. 

Las ideas del Renacimeinto se esparcie- 
ron sin necesidad de convulsiones catas- 
tróficas, ni de las grupas del caballo de 
ningún emperador, y eran ideas científi- 
cas, artísticas, literarias, etc., incluso las 
religiosas, como las de la Reforma, tampo- 
co necesitaron que un conquistador las 
llevara en ancas de su cordel. Pero como 
dice el Señor “No hay paz para los im- 
píos” Is. 57:20/21. 


Levantemos nuestros ojos al cielo y mi- 
remos el firmamento, como los astros dan 
su luz sin molestarse unos a otros, sin en- 


14:3) 


° La tacañería y la avaricia impiden que nuestra oración sea oída. 


(Prov. 21:13) 


OBSTACULOS 
Para la ORACION 


Los ídolos del corazón impiden que Dios escuche las oraciones. (Ezeq. 


Un obstáculo para la oración es el espíritu que no perdona. (Mc. 11:25) 
La incredulidad impide la oración. (Stgo. 1:5-7) 


dx z i e 
vidia de los pequeños a los grandes, sin 


menosprecio de los mayores a los chicos; 
siguiendo el curso que el creador les mar: 


có en el universo, integrando distintos gru- 
pos, con sus movimientos particulares, pe- 
ro al mismo tiempo compartiendo un plan 
general, atrayéndose todos en relación di- 
recta a su masa, a mayor tamaño más in- 
fluencia, pero los pequeños también tienen 
su atractivo. Lógicamente, la distancia 
también tiene su efecto, a mayor aleja- 
miento, menor efecto. Pero en fin un con- 
junto armonioso que esparce luz, infunde 
y enseña paz, y muestra los beneficios del 
orden a la dirección Divina, 

Crezcamos pues, nosotros en el “cono- 


cimiento de Dios” Col. 1:10; 2:19. “En: 


la fe” 29 Cor. 10:15; “en la gracia” 29 
Ped 3:18; “en la obra del Señor” 1° Cor. 
15:58; “sirviendo a los demás” Mat. 20: 
26, ejerciendo sobre los seres humanos el 
atractivo del “amor de Dios derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos es dado.” Rom. 5:5. Siguiendo “la 
paz con todos, y la santidad, sin la cual 
nadie verá al Señor” Heb. 12:14. Medite- 
mos también Rom. 13:1/5. 


Angel Garcia 


A EN 
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COMUNION, 
LIBERTAD 


y 
AUTORIDAD 


Escribe: Ernesto Trenchard 


2% Parte 


Cuando declinan el Amor y el Celo 


TENTRAS el Espíritu Santo mueve po- 

derozamente en muchos corazones, 
que se abren libremente hacia el Señor, 
se incrementa el amor de los unos para 
con los otrós; las manifestaciones carnales 
se limitan, de modo que la comunión se 
manifiesta de una forma espontánea y go- 
zosa. “Donde está el Espíritu del Señor, 
allí hay libertad” (2 Cor. 3:17), dice el 
apóstol Pablo, pues cuando el señorío del 
Espíritu es reconocido, la libertad del 
ejercicio de los dones -—incluso los dones 
de gobierno— no presenta dificultades, 
puesto que los espirituales reconocen g0- 
zosamente todas las actividades del Espí- 
ritu Santo. Cada uno contribuye algo de 
provecho al bien común, y cada uno recibe 
beneficio por medio del variado ministe- 
rio de sus hermanos, según el hermoso 
cuadro que Pablo esboza en 1 Cor. 12:18- 


31. La “autoridad” no molesta a nadie, 


pues, siendo espiritual ——no carnal ni ar- 
bitraria—, se reconoce como una bendi- 
ción, el fruto de un don importante, que 
el Espíritu soberano ha concedido a la 
iglesia. 

Cuando declina el amor en estas com- 
pañías de hermanos que han abandonado 
la autoridad espuria de las organizaciones 
eclesiásticas, el problema de cómo conju- 
gar la comunión, la libertad y la autori- 
dad, se vuelve cada vez más espinoso, 
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manifestándose varias tendencias carnales 
que se disfrazan, normalmente, bajo la 
capa del celo por la “verdad”, o por la 
“disciplina”, que no suele ser la “verdad” 
de las claras doctrinas de las Sagradas 
Escrituras, ni la disciplina que combina 
el buen orden con el amor, sino “mi ver- 
dad” y “mi disciplina”. Tratándose de un 
sector de la iglesia que se adhiere ya a 
sus caudillos, podrá ser NUESTRA verdad 
y NUESTRA disciplina. La libertad del 
Espíritu se pierde en el momento en que 
empezamos a mirar a personas en lugar 
de contemplar al Señor. El egoísmo —t- 
pico y amargo fruto de la caída— em- 
pieza a buscar “lo suyo”, contrariamen- 
te a la ley del amor (1 Cor. 13:4-7). Llega 
a ser difícil distinguir la guía del Espíritu, 
de modo que personas o grupos $e eri- 
gen en “autoridad”. para mandar y orde- 
nar, lo que provooa la reacción contraria 
de quienes, por las mismas razones caT- 
nales, no la admiten, Es la situación que 
Pablo tuvo que reprender en Corinto (caps. 
l a 4), prevaleciendo criterios humanos 
por encima de los principios del amor y 
la debida comprensión de lo que el Es- 
píritu Santo realizaba a través de sus 
siervos, dotados y preparados diversa- 
mente para el bien de toda la iglesia. 
La historia eclesiástica nos enseña que 
la mayoría de los grupos que han buscado 


211 


la libertad del Espíritu fuera de las mu- 
rallas de los sistemas humanos han vuelto 
a levantar otras. El proceso suele ser muy 
lento, y quizá las murallas no sean tan 
altas como las anteriores, Sin embargo, 
frente a la posibilidad del desorden y 
el fraccionamiento de las iglesias, los lí- 
deres llegan a pensar que es preferible 
poner el freno de la autoridad de una 
jerarquía, más o menos visible, más o 
menos disfrazada, para controlar la situa- 
ción que empieza a ser peligrosa. Muchas 
de las grandes organizaciones eclesiales 
de hoy empezaron su historia como gru- 
pos que buscaban la “libertad” frente a 
las condiciones de su día, llegando a ser 
“respetables” en la medida en que se 
jerarquizaban. Lo que quisiéramos enfa- 
tizar aquí es este hecho evidente: que 
si las llamadas “Asambleas de Her- 
manos” quieren mantener los principios 
bíblicos de comunión, libertad y autori- 
dad, sin buscar la conocida salida de las 
jerarquías humanas, y sin pretender hi- 
pócritamente que los mantienen cuando, 
de hecho, en muchos casos, no se ven ya 
más que los rescoldos carnales de “cosas 
que fueron”, tendrán que volver con toda 
sencillez al manantial de la Palabra, con 
espíritu humilde, presto a confesar el 
fracaso —por lo menos parcial— de su 
testimonio peculiar. Manteniendo verbal- 
mente los “principios novotestamentarios”, 
es posible oscilar entre la autoridad de 
los “Diótrefes” —que no faltan en la úl- 
tima mitad del siglo XX— y los devaneos 
de una “democracia eclesial” más o me- 
nos disfrazada. En los dos casos surgen 
“partidos” que se entregan a los inte- 
reses de su grupo con olvido evidente del 
bien general del Cuerpo de Cristo, cuya 
unidad proclamamos a voces, al par que, 


en la práctica, buscamos el triunfo de “Jos 
nuestros” sobre “aquellos” del partido de 


enfrente que, aparentemente, se hallan € ex 
cluidos ya de la ley del amor. 


La Comunión Interna 


En principio, todos admitimos la uni- 


dad espiritual de la Iglesia Universal, com- 
puesta de todos los verdaderos creyentes 
en Cristo Jesús, según las claras enseñan- 
zas y figuras de Efes. 4:11-16; Rom. 12: 
4-8; 1 Cor. 12:12-31, etc., pasajes que 
tienen sus vertientes “locales” además de 
universales, ya que la iglesia local es 
reflejo y componente de la Iglesia Univer- 
sal, reunida en cierto lugar geográfico. 
Las figuras del “edificio”, del “rebaño”, 
de la “vid” y de la “familia”, subrayan 
la misma unidad espiritual, pero la fi- 
gura “por excelencia” de la unidad espi- 
ritual es la del “cuerpo”, por ser éste tan 


manifiestamente un organismo indivisible,- 


cuya mutilación causa horror, como algo 
que peoa contra su naturaleza, Huelga de- 
cir que rechazamos todo concepto. “ecu- 
menista”” que quisiera unir organizaciones 
eclesiásticas en un frente único, prescin- 
diendo del hecho fundamental de la rege- 
neracién por el Espírtu de sus miembros 
individuales, y admitiendo —por las exi- 
gencias de la “unidad” externa— la reduc- 
ción progresiva del contenido doctrinal 
de las bases de fe. Gracias a Dios que, hoy 
por hoy, eso no es nuestro problema, 


La Unidad Esencial y Espiritual 
del “Cuerpo” 


La comunión de los miembros que cons- 
tituyen el cuerpo de la iglesia local se 
basa sobre el hecho de que “por un solo 


Espíritu fuimos bautizados en un Cuer- 


po, sean judíos o griegos, sean esclavos 


Para llegar al conocimiento de le verdad hay muchos caminos: 
el primero es la humildad, el segundo es la humildad, el tercero 


es la humildad. — S. Agustín 
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o libres;--y-a todos .se nos dio a beber 
de un mismo Espíritu”. Así el cuerpo es 
UNO, bien que tiene muchos miembros, 
y en el pasaje que citamos (1 Cor. 12:12 
y 13), la totalidad del Cuerpo se llama 
“Cristo”. 


La Operación de la Ley del Amor 


La nota característica de la “carne” 
—<que surge en todo ser humano a causa 
de la Caída— es el egoísmo en sus múlti- 
ples manifestaciones. El YO quiere sus 
propias cosas y anhela dominar en su 
esfera, sea grande o pequeña. El amor 
divino —el agapé del Nuevo Testamento— 
es la victoria sobre el egoísmo, puesto que 
Dios es amor: amor manifestado en el 
“Don inefable” de su Hijo, quien “nos 
amó y se entregó a sí mismo por nosotros” 
(Efes. 5:2; Jn. 3:16; 1 Jn. 4:9 y 10). 
Por eso, el mandamiento fundamental pa- 
ra la Iglesia es: “Que os améis unos a 
otros, como yo os he amado” (Jn. 13:34; 


envidia... no es jactancioso... no busca 
lo suyo, no se irrita, no guarda rencor...”. 


He aquí el principio primordial de la vida 
de la. Iglesia. 


En vista de ello ¿de qué nos sirve 
levantar la Mesa en medio de la congre- 
gación, colocando en ella los símbolos del 
Sacrificio del Calvario, expresión suprema 
del amor de Dios para con nosotros, in- 
dignos pecadores, si estamos mirando de 
reojo al hermano o a la hermana, recor- 
dando males reales o supuestos con espí- 
ritu rencoroso o irritado? O si a otro le 
miramos con envidia, pensando: “¿Por 
qué tiene Fulano bienes o posición que 
yo no tengo?” ¿Reconocemos la verdad 
de las solemnes expresiones que acabamos 
de citar de los escritos de Juan y de Pa- 
blo —además de las palabras del mismo 
Señor— o nos parecen más bien fantasías 
poéticas de un idealismo imposible de 
realizar en nuestras cicunstancias? Dios 


Abramos el corazón delante del Señor 
preguntando œ la luz de la presencia. 
de quién conoce 
los intentos del corazón: 

Estoy buscando lo mío, o lo de él o de ella? 
Me preocupa mi “partido” o el bien de todos 
para la gloria del Señor? 


15:12 y 13). El apóstol Juan reitera una 


y otra vez que el que no ama á su her- 
mano anda en tinieblas, sin dar señal al- 
guna de haber sido engendrado de nuevo 
por el Espíritu de Dios, el Espíritu de 
amor (1 Jo. 3:11-18; 4:7-12 y 16-21). De 
igual forma, el apóstol Pablo hace ver 
que sólo el amór puede vitalizar el mi- 
nisterio de los dones en la Iglesia, y si 
fuera posible ejercer los mayores dones 
sin el móvil del amor, todo se reduciría 
a cero (1 Cor. 13:1-3). Pasa a decir que 


“el amor es sufrido, es benigno; no tiene 
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es inmutable, y si él ha establecido la “ley 
del amor” como principio fundamental de 
la comunión de la Iglesia, la misma ley 
se mantendrá siempre, hasta que estemos 
delante del Tribunal de Cristo. No servi- 
rá entonces nuestra “ortodoxia” externa y 
estéril, ni nuestro celo por “nuestro” le- 
ealismo, pues la primera pregunta será: 
“¿Amaste a tu hermano de hecho o qui- 
siste engañar al Omniciente con meras 
palabras. y actitudes “piadosas”, procu- 
rando acallar la voz de tu conciencia por 
acusar a otros?” El apóstol Santiago pre- 
gunta: “¿Quién es sabido y entendido en- 
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tre vosotros? Muestre por la buena con- 
ducta sus obras en sabia mansedumbre... 
Pero si tenéis celos amargos y conten- 
ción en vuestro corazón, no os jactéis, ni 
mintáis contra la verdad” (Santiago 3:13, 
14 y léanse también los vers, 16-18). 

A la luz de esas solemnes e inalterables 
verdades, volvamos a 1 Cor. 12:12-28, 
preguntándonos cómo y de qué manera 
aplicaremos al caso concreto de nuestra co- 
munión interna las palabras de los vv. 
25-27: “Que los miembros se preocupen 
los unos por los otros. De manera que 
si un miembro padece, todos los miem- 
bros se duelen con él, y si un miembro 
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“TODAS LAS COSAS SON HECHAS NUEVAS” 


1) UN NUEVO MODO DE NACER 


"lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido 
del Espíritu, Espíritu es.” (Juan 3:6) 


2) UN NUEVO MODO DE VIVIR 


“El ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Es- 
píritu es vida y paz.” (Romanos 8:6) 


3) UN NUEVO MODO DE SER 


recibe honra, todos los miembros se gozan 
con él.” Abramos el corazón delante del 
Señor preguntando a la luz de la presen- 
cia de quién conoce los intentos del cora- 
zón: ¿Estoy buscando lo mío, o lo de él 
o de ella? ¿Me preocupa mi “partido” o 


el bien de todos para la gloria del Señor? | 


¿Muestro amor para con todos, si me 
son “simpáticos” o no, por el sencillo hecho 
de que todos son hermanos por quienes 
murió Cristo?” La comunión interna se 
reviste de muchas facetas en la práctica, 
pero todas ellas se prestarían a una solu- 
ción satisfactoria dentro del ambiente del 
amor sincero. 


- (2 Corintios 5:17) 
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4) 


5) 


6) 


7) 


8) 


“Mas nosotros tenemos la mente de Cristo.” (1 Corintios 2:16) 
UN NUEVO MODO DE CONOCER 
“Nosotros hemos recibido el Espíritu que proviene de Dios, para 
que sepamos lo que Dios nos ha concedido.” (1 Corintios 2:12) 
UN NUEVO MODO DE ENTENDER 
“El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu 
de Dios, porque para él son locura y no las puede entender, 
porque se han de discernir espiritualmente.” (1 Corintios 2:14) 
UN NUEVO MODO DE PENSAR 
“Porque los que son de la carne, piensan en las cosas de la 
carne, pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu.” 
(Romanos 8:5) 
UN NUEVO MODO DE ANDAR 
“Ninguna condenación hay para los que están en Cristo Je- 
sús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al 
Espíritu.” (Romanos 8:1) i 
UN NUEVO MODO DE ADORAR 
“Dios es Espiritu; y los que le adoran, en Espíritu y en verdad 
es necesario que le adoren.” (Juan 4:24) 


G. C. 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


Cada Cosa Importante 


EL hace un par de días una interesante 
anécdota del brillante músico Arturo 
Toscanini, cuyo contenido me llevó a pen- 
sar en aquellos jóvenes, que como tú, 
están empeñados en la noble tarea de ser 


JOVENES DE CARACTER. 

He aquí la anécdota. 

Cuando Arturo Toscanini cumplió los 
ochenta años, alguien preguntó a su hijo 
Walter que obra consideraba su padre 
como la más importante de su vida. Na- 
turalmente, la pregunta era sumamente di- 
fícil. Toscanini había hecho mucho desde 
los nueve años en que comenzó su carrera 
musical en la Real Escuela de Música. de 
Parma, en Italia. Su entusiasmo por. la 
música le llevaba constantemente a reco- 
rrer la biblioteca del Conservatorio para 
examimar detenidamente las partituras, y a 
pedir otras prestadas a sus compañeros. 
En cierta ocasión, se dice que vendió su 
vale de comida a otros estudiantes para 
conseguir partituras que no podía encon- 
trar en la biblioteca ni entre sus amigos. 
Solamente tenía trece años cuando ya to- 
caba el violoncelo en la Orquesta de Par- 
ma durante la época de ópera. Y ahora, 
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sesenta y siete años después de su pri- 
mera aparición en público ¿cuál creía 
Arturo Toscanini que era su obra más 
importante? 

El hijo dudó un instante antes de res- 
ponder y luego dijo: “Probablemente pa- 
ra él no existe tal obra. Lo que realizaba 
en cada momento era para él lo más im- 
portante de su vida, tanto si estaba diri- 
giendo uma sinfonía, como si estaba pe- 
lando.una naranja.” 

Cuando comprendas que cada acto de 
tu vida es importante, estarás muy cerca 
de alcanzar el ideal que te has fijado de 
ser un joven de carácter, y marcharás, 
entonces, por la senda de los hombres que 
Dios usa para grandes cosas. 

Sin pretender menospreciar a -otros 
jóvenes de la Biblia, José es uno de los 
que podemos considerar como arquetipo 
de “JOVEN DE CARACTER”, y en él 
vemos cumplido el principio que estamos 
destacando en esta págima. 

Todo lo que realizaba en cada momento 
de su vida, lo hacía como si fuera la 
cosa más importante; y de ahí sus éxitos. 
Todo lo que hacía, no importaba lo 
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insignificante que pareciera a los demás, 
él lo realizaba como si fuera lo más im- 
portante. Fijaba toda su atención en lo 
que estaba realizando, en el deber de ese 
momento. Ponía toda su energía y cora- 
zón en ello. Lo hacía con la responsabili- 
dad y la conciencia de que era impor- 
tante. 

Cuando se le encomendó ir a averiguar 
de sus hermanos; cuando como esclavo 
estuvo en la casa de Potifar ; cuando como 
preso estuvo en la cárcel; cuando como 
gobernador estuvo en el palacio, todo lo 
que tuvo que hacer, lo hizo como si fuera 
lo más importante de su vida, porque to- 
do lo hacía como si fuera para Dios y 
no para los hombres. 


Una mirada rápida a esta breve hojeada 
a las etapas de su vida, nos muestra con 
toda claridad, hasta donde un joven puede 
llegar si todo, por insignificante que sea, 
lo hace como si fuera lo más importante, 
y como si fuera para Dios. 


Es que solamente una concepción así 
de lo que hacemos en cada momento, nos 
motivará a poner empeño, responsabilidad, 
perseverancia y todo aquello que sea ne- 
cesario para alcanzar bendición y éxito 
en lo que realizamos. Por otro lado, el 
hecho de considerar que todo es impor- 
tante no permitirá que actuemos indolen- 
temente, y menos aún, irresponsablemente. 

¡Qué tienes que ordenar los hancos de 
la iglesia?, hazlo como si fuera lo más 
importante, ¡Que tienes que ayudar en la 
limpieza del salón?, hazlo como si fuera 
lo más importante. ¡Qué tienes que prestar 
tu colaboración en la Escuela Dominical?, 
hazlo como si eso fuera lo más importante. 
¡Que tienes que predicar en la reunión?, 
hazlo como si fuera lo más importante; y 
sobre todas las cosas, haz todo como si 
fuera para el Señor, como nos amonesta 
el apóstol en Efesios 6:1-7. 


José podía haber pensado cuando llegó 
al lugar donde debían estar sus hermanos 
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cuidando el rebaño y no los encontró: 
“Bueno, no voy a seguir buscando más 
¿quién sabe dónde se han ido?”; pero no 
lo hizo, sino.que averiguo y siguio buscan- 


do porque consideró importante lo que: 


hacía. Cuando vendido como esclavo a 
Potifar fue llevado a su casa, podría ha- 
berse rebelado por su condición y cumplir 
lo mínimo posible con sus obligaciones; 


pero no fue así, por el contrario, todo lo- 
que hacía, lo hacía con responsabilidad. 


y esmero; de tal manera que el mismo 


Potifar tuvo que reconocer, que cosa que | 


hacía José, era cosa que Jehová prospera- 
ba. Y ¿qué podemos decir de José en la 
cárcel? Allí sí que podría haber dicho. 
“He tratado toda mi vida de comportar- 
me rectamente, de hacer todo como si 
cada cosa fuera lo más importante, he pro- 
curado de ser fiel a mi Dios y a mi amo 
Potifar y de qué me ha servido? Estoy 
en una cárcel como si fuera un criminal 
o un ladrón. De aquí en adelante ya no 


me importará nada de nada. Haré lo me- 


nos que pueda, y no me preocuparé si lo 
hago bien o mal”. Pero José había forjado 
su carácter en la escuela de Dios y su 
temple no se alteró por la dura prueba, 
sino que, consecuente consigo mismo y con 
su Dios, siguió obrando en todo como si 
cada cosa que hacía fuera la más im- 
portante, de tal manera que pronto se 
destacó en la cárcel y bien pronto tam- 
bién en el reino. 


Ser JOVEN DE CARACTER no es clau- 


dicar ante las dificultades, incompren- 


sión o injusticias; es mantener bien en 
alto las convicciones, las creencias, los 
principios, las normas. Es mantener incó- 
lume y firme la integridad, aún en las 
situaciones más desfavorables y difíciles. 

Hacer cada cosa como si fuera la más 
importante y hacerlo todo como si fuera 
para Dios, hará de tí lo que tanto anhe- 


las: UN JOVEN DE CARACTER. 


Ramón A. Quiroga 
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“CINCUENTA AÑOS DE LABOR! 


HERIBERTO GERRARD 


ARA decir “cincuenta años” tardamos 

medio segundo. En cambio, vivirlos, 
y vivirlos bien es cosa larga y muy difícil. 
Cuando ellos han sido de una sola línea, 
y con un solo objetivo, el de servir a Dios, 
tenemos que darle gracias a El por su 
cuidado, su misericordia, y también por 
las especiales condiciones de quienes han 
podido vivirlos. 

En «agosto de 1971 se cumplirá el cin- 
cuentenario de la llegada a estas playas 
dé dos misioneros que, en compañía de 
sus esposas han escrito un importante ca- 
pítulo de la obra de las asambleas en la 
República Argentina. Nos referimos a don. 
Heriberto Gerrard y don Reginaldo Powell. 

Ambos llegaron del Canadá, en 1921, y 
bien pronto echaron raíces en nuestro 
suelo, identificándose totalmente con nues- 
tra gente, nuestra vida y nuestro modo 
de pensar. 
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REGINALDO POWELL 


Don Heriberto y don Reginaldo llegaron 
primeramente para trabajar entre los in- 
dios chiriguanos del norte argentino, que 
eran atendidos por una agrupación de fje- 
les creyentes que desapareció algunos 
años más tarde. Hoy que está de moda, 
como novedad, hablar de la evangeliza- 
ción del indio argentino, haremos bien en 
recordar, agradecidos, a quienes ya hace 
medio siglo largo se ocupaban de este 
ministerio. 

El aprendizaje fue duro, Powell lo hizo 
en la provincia de Jujuy, con viajes a Bo- 
livia, y giras de predicación y colportaje 
por todo el norte argentino. Gerrard cu- 
brió el mismo territorio, y pasó muchos 
años.en la ciudad capital de Jujuy. 

A poco de llegar, los dos jóvenes se 
casaron con dos muchachas magníficas 
del Canadá: Powel con Winifreda y Ge- 
rrard con Queenie. Quienes las han cono- 
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cido a través del medio siglo, dan fe de 
su espiritualidad, su amor al Señor y a 
su obra, y su ejemplo de esposas y madres 
cristiamas. 

En la actualidad, los esposos Gerrard 
viven en Orán, y los Powell en Córdoba. 
No gozan de buena salud. Los cuatro pa- 
decen de enfermedades graves. Pero si 
bien el ritmo de su trabajo no es tan febril 
como en sus años de juventud, siguen muy 
activos, con un solo objetivo en sus vi- 
das, el de ser testigos de Cristo. 


El SENDERO DEL CREYENTE saluda 
a estos queridos hermanos, agradece pro- 
fundamente su intensa labor, y expresa el 


deseo de que todos los hijos y nietos, que” 
ya constituyen un pequeño ejército, sean“ 
imitadores de los veteranos Powell y Ge- ` 
rrard, como ellos lo han sido del Señor: 


Jesucristo, desde el momento en que le 
conocieron por Salvador. 


En las crónicas y biografías, suelen ca- 


llarse las faltas, los errores, los: tropiezos. 
En cuanto a los esposos Powell y Gerrard, 
nada hay que callar. Han corrido bien su 
carrera. Sin gritos, ni fuegos artificiales 
seguidos de apagones. Sus vidas se han 
caracterizado por el trabajo, la fidelidad y 
la constancia. Miles de argentinos les ben- 
dicen. Que Dios también les bendiga y re- 
compense. Lo hará. 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 


Mayo de 1971 


Recibo No. 


1878 LCE. Vie. 2052 (Cap. Fed.) 

1879 LCE. Pavón 512 (Avellaneda) 
1880 Sr. Angel Moggia (Cap. Fed.) 
1881 Sr. Angel García (Cap. Fed.) 
1882 Sra. Estrella de Gorostiza (Cap. Fed.) 
1883 * Sra. María de González (Cap. Fed.) 
1884 Sr, Angel Romero (Cap: Fed.) 
1885 Sr. José Guzzo (Cap. Fed.) 

1886 Sr. Sixto Uriarte (Cap. Fed.) 

1887 Sr. Esteban Fernández (Cap. Fed.) 
1888 Sr. Jorge S. Somoza (Cap. Fed.) 
1889 Sr. J. Sartán (Cap. Fed.) 

1890 Sr. José M. Santillán (Cap. Fed.) 
1891 Sra. Angela de Olivera (Cap. Fed.) 
1893 Sr. Miguel Monese (Sta. Fe) 

1894 Sra. Elva Abad (Córdoba) 

1895 Sr. Clodomiro Franco .(E. Ríos) 
1896 Sra. M. T. de Piccione (Cap. Fed.) 
1897 Sr. José Chamorro (Córdoba) 


Abonados en Lec S.A. 


Sr. Ricardo Scaglione (Cap. Fed.) 
Sra. 1.C.E. Perdriel 1127 (Palomar) 
Sra. 1.C.I. Moreno 722 (Escobar) 
Sra. Juan T. Stanley Montevideo (U) 
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¡Muchas Gracias! 


EL SENDERO 


EL ANTIGUO 
EVANGELIO 
es 
SUFICIENTE 


¿Tienes temor de que la predicación del 
Evangelio no ganará almas? ¿Estás des- 
alentado en cuanto al éxito empleando los 
métodos de Dios? ¿Es por eso que anhe- 
las una oratoria hábil? ¿Es por eso que 
necesitas Música, flores, arquitectura y 
adornos? ¡Para muchos es así! 


Queridos hermanos, hay muchas cosas 
que quizá hubiera permitido a otros, pero 
las he rechazado al conducir esta congre- 
gación. He elaborado delante de vuestros 
ojos la prueba del atractivo de Jesús sin 
otro agregado. 


Nuestros servicios son sencillos, Nadie 
viene aquí para deleitar sus ojos con el 
arte o sus.oídos por la música; por mu- 
chos años yo he puesto delante vuestro 
nada más que a Cristo crucificado y la 
simplicidad del Evangelio; sin embargo, 
¿dónde encontraremos una congregación 
tan numerosa como la de esta mañana? 
¿Dónde encontraréis una multitud tan 
erande que se ha reunido domingo tras 
domingo por treinta y cinco años? Yo os 
he puesto por delante solamente la cruz; 
la cruz sin flores de oratoria, la cruz sin 
luces de superstición y excitación, la cruz 
sin los diamantes del rango eclesiástico, la 
cruz sin el refuerzo de la ciencia jactan- 
ciosa. 


El Evangelio es suficiente para atraer a 
los hombres a sí mismo primeramente y 
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luego a la vida eterna. En este edificio 
hemos comprobado exitosamente, ya por 
muchos años, que el Evangelio sencilla- 
mente predicado, atraerá auditorio, con- 
vertirá a los pecadores y edificará y con- 
solidará una iglesia. 

Rogamos al pueblo de Dios tomar nota 
de que no hay ninguna necesidad de pro- 
bar cosas dudosas y métodos cuestionables. 
Dios salvará por el Evangelio aún hoy 
día, pero si es el Evangelio puro; esta 
grandiosa y antigua espada partirá el al- 
ma del hombre y quebrantará una roca. 

¿Por qué es que hace tan poco de esta 
obra conquistadora? Os lo diré:  ¿Véis 
esta vaina tan maravillosa y artísticamen- : 
te adornada? Muchos mantienen sus es- 
padas en esta vaina y por tanto su filo 
nunca hace su obra; sacad esa vaina; 
arrojad esa hermosa vaina al Hades y ve- 
réis entonces cómo en las manos del Señor, 
esa gloriosa espada de dos filos cortará 
hombres como los jardineros cortan la 
hierba con sus guadañas. 

No hay necesidad de ir a Egipto. bus- 
cando ayuda; invitar al diablo a ayudar 
a Cristo es vergonzoso, 

Gracias a Dios, aún veremos prosperi- 
dad de la Iglesia de Dios cuando ella re- 
suelva buscarla, nunca de otra manera, 
sino en la forma que Dios desea. 


C. H. Spurgeon 
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Página Femenina 


APIS 


Evodia y Sintique 


“Ruego a Evodia y Sintique, que 
sean de un mismo sentir en el 
Señor” (Filipenses 4:2). Así es- 
cribió el apóstol Pablo desde la 
cárcel en Roma, a la iglesia que 


estaba en Filipos. 


El apóstol estaba preso, pero jamás per- 
dió su interés en el progreso de la obra 
del Señor tan cercana a su corazón. El no 
se ocupó de sus circunstancias tristes; no 
tenía lástima de sí mismo. Tenía demasia- 
das otras cosas para ocupar su mente. Do- 
quiera que fuese, llevaba sobre su corazón 
la carga de las congregaciones cristianas 
que él había ayudado formar. Día y noche 
soñó, planeó y oró a favor de la extensión 
del Reino del Señor Jesucristo. Nada le hizo 
regocijar más que recibir noticias alagúe- 
ñas de la condición espiritual de las igle- 
sias que él, por la bendición del Señor y la 
ayuda del Espíritu Santo, había iniciado, 

La iglesia en Filipos fue singularmente 
amada por el apóstol. Sus recuerdos de días 
muy felices pasados en aquella ciudad con 
los seguidores del Maestro, provocaron en 
él un sentido de profunda gratitud. “Her- 
manos míos amados y deseados”, él les lla- 
ma en Filipenses 4:1. Allí en Filipos vivían 
algunos de los amigos más queridos de Pa- 
blo. Pensaba en ellos día tras día y halló 
consuelo y placer en recordar su lealtad y 
amor. En una ciudad como Corinto, donde 
la misma atmósfera estaba corrumpida era 
diferente. En Corinto Pablo tenía muchas 
adversidades. Allí había aquellos que fue- 
ron tibios e indiferentes en sus actitudes 
a él y algunos fueron inclinados a sospe- 
charle. Pero, no importa donde fuera el 
apóstol, él sabía que a lo menos, en la igle- 

sia en Filipos, habían hombres y mujeres 
que nunca olvidarían de él, hombres cuyos 
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corazones rebosaban de sincero afecto cada 
vez que su nombre fue mencionado a ellos. 


Continuamente ellos llevaban a él, su tra-'. 


bajo y sus necesidades en oración al Trono 
de la Gracia y por supuesto, Pablo fue recí- 
proco a aquel amor. El les escribió diciendo, 
“ ..Dios es mi testigo de cómo os amo a 
todos vosotros” —Lidia, Silas, el carcelero 
y muchos más que no conocemos-—, “con: 
el entrañable amor de Jesucristo”. 

Pero, aun en Filipos, había ciertas cosas 
que causaron preocupación a Pablo. Todo 
no era como debía ser y el apóstol fue cons- 


treñido, al escribir su cariñosa carta, de 


dar suavemente un aviso y administrar una 
reprensión. Por ejemplo cuando él men- 


ciona los nombres de las dos hermanas en: 


Cristo, Evodia y Sintique, parece que algo 
parecido a un suspiro sale de su boca. 
¿Quiénes eran ellas?, me preguntarán Uds, 

Evodia y Sintique eran dos Mujeres, 


miembros de la iglesia de Cristo en Filipos, 
que habían tenido un desacuerdo. Parece i 
que eran hermanas que habían sido muy: 


activas —tal vez como Febe—, eran diaco- 
nisas en la iglesia, Ambas amaron al Señor. 
Jesucristo. Ambas eran amigas sinceras 


del apóstol Pablo. Ambas habían trabajado: 
mucho en la Causa del Evangelio. Habían .. 


sido colegas en la obra del Señor, hasta 
que un día algo sucedió y ellas pelearon. 
¡No!, ¡no!, ¡no con puños! sino ¡con pala- 
bras! No sabemos bien lo qué causó la triste 
disensión, pero tengo la idea que no era 
una cosa personal o de familias —; pensar 
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en semejante cosa entre hermanas nos ho- 
rroriza. Probablemente fue un asunto en 
la iglesia que estaba a la raíz del mal. Tal 
vez Evodia y Sintique representaron dos 
tipos distintos de piedad: de espiritualidad. 
Había, a lo menos, un asunto en el cual 
ellas ¡no podían estar de acuerdo. Esta 
diferencia de opinión fue seguido por un 
distanciamiento en su amistad. Dejaron de 
hablar la una con la otra; ya ni se salu- 
daban. ¡Qué triste situación! Especialmen- 
te cuando tocó a dos hermanas en Cristo 
que antes eran capacitalas y útiles en la 
congregación. ¡Oh hermanas! ¡Cuán fácil 
es que esta misma situación llega a nues- 
tras congregaciones! ¿Estoy escribiendo «a 
una Evodia o a una Sintique en esta pá- 
gina? 

Llegó a los oídos de Pablo la historia 
del desacuerdo entre estas dos hermanas, y 
él en seguida se dio cuenta que, para tener 
bendición en Filipos, esta diferencia entre 
las dos mujeres tenía que ser arreglada, 
“Ruego que Evodia y Sintique estén de 
acuerdo en el Señor”, escribió él. Pablo no 
podía estar indiferente y ver una pequeña 
diferencia entre hermanas; esto podría divi- 
dir la iglesia y arruinar el testimonio. Por 
ende, desde su celda en la prisión en Roma, 
él ruega encarecidamente a Evodia y Sin- 
tique que retornen al afecto, al cariño y a 
la cooperación en el evangelio. Que no sean 
solamente cristianas sino también curiñ.sas 
colegas cristianas. 


Para mí es algo patético que Pablo con 
todas sus tribulaciones, sufrimientos y sin- 
sabores, tomó tiempo para ocuparse de una 
diferencia entre dos hermanas en Cristo. 
¡Ah! Pero Pablo se dio cuenta de lo serio 
que era el asunto; más serio de lo que las 
dos responsables pensaban. El sabía por la 
amarga experiencia, “¡cuán grande bosque 
enciende un pequeño fuego!” A] pensar en 
Evodia y Sintique el apóstol tal vez recordó 
como muchos años atrás hubo un serio des- 
acuerdo entre él y Bernabé y' cómo se se- 
pararon y aunque se perdonaron el uno al 
otro, las cosas nunca volvieron a ser como 
antes. Pablo y Bernabé habían viajado jun- 
tos, sufrieron juntos, trabajaron juntos, ha- 
blaron juntos, pero un día hubo ese desacuer_ 


do tan lamentable, y no trabajaron juntos 
más! Pablo'habría pensado muchas veces 

en este incidente y no quiso que las her- 
manas de Filipos tengan ese remordimien- 
to tan cruel para el resto de sus vidas, 

Quería que ellas se besaran la una a la 
otra y que sean las sinceras amigas de an- 
tes. También Pablo pensaría en el efecto 
que esa circunstancia tendría en la congre- 
gación. Un desacuerdo entre dos promi- 
nentes miembros de una iglesia, por regla 
general, no para allí. La gente siempre 
toma partes -—unos estarían a favor de 
Evodia y otros darían a Sintique la. ra- 
zón, hasta que un bando estaría contra 
otro bando y viceversa. No sabemos si eran 
hermanas casadas o no. ¡Ojalá que no! 
Porque si eran casadas, sus pobres esposos 
y familias estarían envueltos en el desagra- 
dable asunto. i 

En un artículo anterior mencioné del 
gozo que habría llenado el corazón de Febe 
y las demás cuando ellas encucharon la 
carta del apóstol Pablo leída en la iglesia 
en Roma y cómo sus corazones se habrían 
regocijado cuando ellas oyeron sus propios 
nombres mencionados, Pero, hermanas, les 
pregunto, ¿qué sería el efecto sobre Evodia 
y Sintique cuando ellas, al oír la carta del 
apóstol leída en la congregación en Filipos, 
y al escuchar sus nombres mencionados en 
reprensión? Toda la congregación fijaría 
sus ojos en ellas. ¡Pobres mujeres! ¡Qué 
vergüenza! Sin embargo, creo que el resul- 
tado de las palabras penetrantes de Pablo 
fue, que Evodia miró a Sintique, y Sintique 
miró a Evodia, y en aquel instante, olvi- 
dando todo el pasado, por amor de Cristo, 
ellas se levantaron, se hesaron, se abraza- 
ron y decidieron empezar a trabajar de 
nuevo, juntas, en la Causa de Cristo. Creo 
que así fue, porque la iglesia en Filipos 
prosperó y. ninguna iglesia puede prosperar 
cuando dos de sus miembros no están ha- 
blando el uno a otro. 

Cariños, hermanas, y que todas las “Evo. 
dias” y “Sintiques” que lean esta página, 
hagan tal cual lo hicieron nuestras herma- 
nas en Filipos es el deseo y. oración de 
vuestra amiga y hermana. ` 


Perla 


Cree, espera y serás fuerte, No puedes ser vencido sin tu 
voluntad quebrantada, y la gracia es mucho más poderosa que 
todos los obstáculos. — Savonarola 
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Página Infantil 


¡Peligro! 
¡Peligro! 


(Lecturas: 


¡Hola! Vamos a charlar un ratito.. 


¿Te: gusta correr? ¡Claro, ya sé que te 
gusta! 

i Hum!, qué sensacional; estar al ajre 
libre en una linda mañana y correr, sintien- 
do el vientito fresco en la cara. 

Aunque a Veces, Correr puede llegar a 
ser peligroso. 

Una vez Germán fue con Su padre al 
centro de la ciudad. Todo le llamaba la 
atención. Las vidrieras llenas de cosas ten- 
tadoras, la gran cantidad de gente que 
andaba presurosa, los agentes de policía 
que ponían orden en el tránsito tan compli- 
cado, haciendo sonar sus estridentes silba- 
tos. 

Germán no sabía para dónde mirar. In- 
finidad de veces obligó a su papá a cruzar 
la calle para ver algún negocio, © se detuvo 
largo rato a contemplar un automóvil que 
jamás antes había visto. 

De pronto se dio cuenta que delante su- 
yo, allá abajo, la calle siguiente no era 
como las que había recorrido hasta ahora. 
Era mucho más ancha, y todos los 'automó- 
viles del mundo parecían pasar por alí. 
Tenía además, luces de colores para diri- 


to 
y 
to 


Génesis 6:5, Romanos 5:12; 1% Pedro 3:18) 


girlos, que Se encendían y apagaban armo- 
niosamente. Ed 

—¡ Qué lindo!, como me gustaría Jr hasta 
allí y quedarme un largo rato mirando, 

Miró a su papá, que le sostenía fuerte- 
mente de la mano desde que. salieron de 
casa, y lo que vio en sus ojos no le gustó 
nada. 

—Por lo que veo, papá no va a querer 
ir hasta allí abajo -—se dijo para sus aden- 
tros. 

Se quedó un momento pensando y luego 
decidió: 

—Voy a ir yo solo, al fin ya soy bas- 
tante grande; iré hasta allá de una corri- 
dita y volveré en seguida. À 

Y en un descuido de su papá se soltó de 
su mano y echó a correr por la pendiente... 
Sí, porque la calle tenía “allí una pronun- 
ciada pendiente. 

Los' primeros pasos de Germán fueron 
rápidos, para alejarse de su papá, pero al 
avanzar unos metros quiso ir más despacio 
para disfrutar de su travesura. i 

Pero... ¿qué pasa? Germán no podía 
detenerse, ni siquiera caminar lentamente, 
todo lo contrario, cada vez corría más y 
más ligero sin poder tomarse de ninguna 
parte, A “su lado, algunas personas trata- 
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ban dificuitosamente de subir hasta la calle 


de más arriba, iban con la cabeza agachada | 


por el esfuerzo y no se daban cuenta del 
niño que corría calle abajo. El pobre no 
podía dominar sus piernas, parecía un mu- 
fñieco mecánico que corría y corría loca- 
mente, 

No podía pensar, sólo a los lejos, allá 
atrás, escuchaba el angustioso llamado de 
su padre y delante las mil luces de la ave- 
nida que ahora parecían monstruosas y se 
acercaban cada vez más.. 

Así llegó a la esquina; quiso tomarse de 
algo o doblar, pero no pudo. Llegó al borde 
de la vereda y sintió cerca cuyo los autos 
veloces que casi le rozaban.. 

De pronto siente un tirón, y unas fuer- 
tes manos le toman de la cintura... ¡justo 
a tiempo! Un señor de mirada tierna le ha 
tomado entre sus brazos y lo aprieta dulce- 
mente contra su pecho... Germán está allí 
muy quietito, su corazón late aceleradamen- 
te y sólo alcanza a murmurar con profundo 
arrepentimiento: ¡perdón!, ¡perdón! 

El hombre sube con Germán la cuesta 
que antes había descendido, pero el niño 
ni se da cuenta.. sus ojos están bañados 
de lágrimas de vergúenza y alivio. 

Su salvador le coloca en los brazos de su 
padre y éste lo recibe sin un reproche, sino 
que con amor le abraza fuerte tan fuerte 
gue no se escucha que entre sollozos Ger- 
mán musita: ¡Perdón! ¡Perdón! 

Igualito pasó con los hombres. Si se- 
guiste leyendo :en Génesis te habrás dado 
cuenta que el primer pecado fue como la 
corridita de Germán cuando se alejó de su 
padre. 

El primer pecado fue aparentemente pe- 
queño, pero... como sabes, cuando hay 
una pendiente no hace falta mucho, sólo 
un pasito y cuando menos se espera se 
llega al fondo del todo. 


Así el hombre no podrá dejar de pecar; 
ya no sabía nada de Dios y estaba conde- 
nado sin: imaginarlo siquiera, al castigo 
que corresponde a todos los pecadores que 
mueren sin pedir perdón: permanecer para 
siempre lejos de Dios. Peo Dios (ahora lo 
sabemos por la Biblia) ama al hombre 
que ha creado, 'a pesar de su maldad, y 
quiso limpiar su pecado para tenerlo con él. 

Por eso comienza a hablarle para ense- 
ñarle lo que necesitaba saber para ami- 
garse con Dios. ¡Cuánto tuvo Dios que 
enseñarle! Para que cuando viniera el Sal- 
vador a buscarlo y librarlo del infierno, él 
comprendiera el peligro terrible en que es- 
taba. 

¿Cómo hizo Dios para enseñarle tantas 
cosas? De eso seguiremos hablando el mes 
que viene, si Dios quiere. ¡Hasta entonces! 


Un abrazo grande y fuerte con mucho 
amor de 


Tía Ester 


Queridos amiguitos: 


Estoy recibiendo los dibujos y las demás 
respuestas. Les aseguro que son preciosos. 
Como tarea de este mes deberán enviar una 
composición sobre el tema: “El pecado y 
el perdón”. 

¡Manos a la obra! 


Tía María Elena 


Les niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a Tía María Elena, calle La Rioja 1920, 
Avellaneda, provincia de Buenos Ajres (R. 
Argentina) antes del día 31 de agosto de 
1971. Los niños de otros países tienen tiem- 
po hasta el 30 de setiembre de 1971. 


CUMPLEAÑOS DE JULIO 


Ye Clelia Caballero 
Lilia Mulki 
Elizabeth L. Bisio 
Elena C. Charnos 
María M. Cruz 
Nilda Monteros 


A i . Liliana Baletka 
Q c> ; ¡Enciendan las velitas y... a soplar! 
A la una... a las dos... y a las ¡tres! 


¡Por favor, no hagan tanto viento! 
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| NOTAS y NOTICIAS | 


Conferencia Nacional de Instrucción 
Biblica 


Cuando aparezca el presente número de 
“El Sendero del Creyente”, ya se habrá 
realizado la Conferencia del epígrafe. Es- 
peramos en el Señor que su desarrollo haya 
sido bendecido y los objetivos propuestos 
cumplidos. ¡Quiera Dios impartir su gracia 
de manera que las asambleas de nuestro 
país sean reanimadas y fortalecidas por el 


Espíritu Santo; y sus pastores impulsados 
a cumplir la santa vocación. Para que pue- 
dan apacentar la grey de Dios “cuidando 
de ella, no por fuerza, sino voluntariamen- 
te; no por ganancia deshonesta, sino con 
ánimo pronto; no como teniendo señorío 
sobre los que están a su cuidado, sino sien- 
do ejemplos de la grey! 


Visita de Jean André 


Desde fines de abril hasta principios de 
junio estuvo en Argentina el hermano señor 
Jean André, quien hace muchos años estu- 
viera radicado en nuestro país. El hermano 
André, un amado hijo de Dios, hombre de 
negocios y generoso filántropo, sigue sien- 
do un instrumento de Dios para la con- 
creción de muchas e importantes obras, 
tanto eclesiásticas como sociales, Durante 
su permanencia visitó varias asambleas en- 
tregando el ministerio de la Palabra, y 
también se hizo presente en diversas enti- 
dades evangélicas de acción social, entre 
ellas el Sanatorio Evangélico “El Buen Sa- 
maritano”, la Escuela Cristiana Evangélica 


Argentina, el Orfanatorio de Quilmes, el 


Hogar de Ancianos “Samuel A. Williams” 
etcétera. 


Otra visita: Jack Wyrtzen 


Durante varios días de mayo estuvo en 


Buenos. Aires el hermano Jack Wyrtzen, 
de EE.UU. El hermano Wyrtzen se ocupa 
—entre otras actividades— en la obra cam- 
pamentista “Palabras de Vida” cuya ex- 
tensión en nuestro país fue uno de los mó- 
viles de su visita, 


Falleció Reinhold Niebuhr 


En su casa de Stockbrigde (Massachu- 


setts, EE.UU.), y a la edad de 78 años fa-* 
Heció Reinhold Nieburr, uno de los teólogos: 


más destacados del presente siglo. Fue edu- 
cado en la: Facultad de Teología de Yale, 
en un ambiente de tradición liberal. Pero 
a poco de comenzar a trabajar en la Iglesia 


Evangélica Bethel, en Detroit, debió en--* 


frentar la dura realidad de que su evan- 
gelio moralista, cuidadosamente desarrolla- 


do en las aulas, no respondía a las necesi- 


dades de un mundo esclavizado por el pė- 
cado y necesitado de fuerzas espirituales 
liberadoras. Tal cosa produjo un gran cam- 


bio en sus ideas, y se dedicó fundamental- - 


mente a analizar los graves y complejos 
problemas espirituales del hombre y- su 
círculo. Su teología consideró en profundi- 


` dad los hechos de los hombres condiciona- 


dos por la sociedad industrial. Fue autor 


de numerosos libros y ensayos. Ahora'des-* 


cansa. 


Conferencia Misionera (zona Centro de Capital Federal) 


La Conferencia del- título, que se celebra anualmente, se realizará en la 
voluntad de Dios el sábado 7 de agosto próximo, a las 18 horas, en-el salón 
de calle Brasil 1750. En dicha oportunidad se escuchará el Ministerio de la 
Palabra dado por los hermanos Sres. Daniel Altare y Carmelo Racciatti. La 
Reunión será amenizada por los conjuntos corales de las iglesias de calle 
Brasil 1750 y Llavallol 4568. Las iglesias organizadoras invitan cordialmente 
a participar de la Conferencia, a cuyo término se servirá un refrigerio fraternal. 
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El Poema de este Mes 


Te amamos porque 


amaste Tú primero... 


Te amamos porque amaste Tú primero: 
Fue tuyo, Dios eterno, el primer paso. 
Los cielos y la tierra que creaste. 
hablaron de ese amor que profesaste 
desde antes que existiera el universo. 


Te amamos porque amasle Tú primero: 
¿Acaso no fue tuya la mirada ` 
que llena de perdón y amor posaste? 
¡Sobre una criatura malograda, 
perdida para siempre, desahuciada, 
volcaste tus ternezas y desvelos! 


Te amamos porque amaste Tú primero: 
La prueba de tu amor ya fue colmada 

en esa cruz de aprobio y de vergüenza. 
Y ahora en extrañeza, preguntamos, 
¿Qué hubo, Padre amante, Dios Eterno, 
que hiciera que Tú amaras... el primero? 


Elsie R. de Powell ` 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bíbliza Argentina a cada evangélico. 
Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran dáctivamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 


y apoyan financieramente la obra biblica. 
He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 


19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo O estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envio, es de 
mén. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de món. 500.—. 


Los gastos de envío son de m$n, 150.—. 
20 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad - Bíblica 


Argentina, con una cuota minima de món. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mén. 25.— por mes. 


Envíe ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín. 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
...0 al promotor de su zona. i 


UTILICE ESTE TALON 
por los siguientes conceptos: 


Envío la suma de món, s 
Paquetes de “1-2-50” a m$n. 500.— el paquete món. 
Cuotas mensuales en mi condición de socio 


colaborador ....... A E RIA a tin 
Gastos de Envío paquete “1-2-50% ........ món. 150 


Total .... 
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NUESTRA PORTADA 


Tenemos el agrado de presentar cua- 
tro fotos tomadas: el sábado 3 de 
julio ppdo., durante la Reunión Es- 
pecia] “El Sendero del Creyente”. 
Puede observarse en ellas a los her- 
manos señores Walter T. Bevan, di- 
rector de esta revista, y Carmelo 
Racciatti, de “Campo Misionero”, en 
momentos de entregar sus mensajes. 
También aparece parte del Coro de 
calle Brasil 1750, que brindó un mag- 
nífico recital. Puede verse además un 
sector de la nutrida concurrencia. 


(fotos gentileza rev. “Plenitud”) 
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ACTUALIDAD 


ERREMOTO!, fue el grito desgarra- 
dor que brotó de miles de gargantas 
oprimidas por el temor y el pánico al sen- 
tir que el piso temblaba, y ver que los 
edificios se estremecían y desplomaban 
con ensordecedor estrépito de vidrios ro- 
tos, mampostería, hierros y maderas des- 
trozadas, 

En pocos minutos todo había termina- 
do, pero el desastre había cobrado mu- 
chas vidas humanas, y el caos seguía a 
la tragedia en que el pueblo hermano de 
Chile se encontró, de improviso, en la 
triste noche del 8 de julio. 

Un testigo del sismo relató lo siguiente, 


según lo publica el diario “La Nación” 


de Buenos Aires: “No importa cuánto se 
haya podido oir y leer sobre terremotos. 


= La verdad es que nada se sabe hasta que 


en realidad uno se encuentra en medio de 
uno de ellos. Esa fue mi experiencia ano- 
che, y no fue una broma, nunca estuve 


-~ más cerca del espanto... se apagaron las 


luces. Ot llantos y gritos de mujeres y ni- 
ños. Pensé en llorar, pero no me salian 
las lágrimas. Pensé en gritar pero estaba, 


. mudo, Oi que la gente corría de uno a 


otro lugar en la oscuridad. Yo también 
pensé en correr, pero hacia dónde? ... El 
terremoto no sólo lo sentía afuera, en la 
calle, y dentro del restaurante, sino tam- 
bién DENTRO DE MT”. 

Como seres humanos, la noticia nos cons- 
ternó; pero como creyentes, mo sólo nos 
apenó, sino que trajo rápida, velozmente 
a nuestra memoria el vs. 7 del capítulo 24 
de Mateo: “y habrá pestes, y hambres y 
TERREMOTOS en diferentes lugares”. Y 


no se detuvo allí nuestro pensamiento, sino 


¡TERREMOTO! 


que siguió hacia el vs. 32: “De la higuera 
aprended la parábola: Cuando ya su rama 
está tierna y brotan las hojas, sabéis que 
el verano está cerca, Ási también vosotros, 
cuando veáis todas estas cosas, conoced 
que está cerca, a las puertas.” Y aún el 
pensamiento continuó, ahora vertiginoso, 
en procura del “pues” del vs. 48: “Velad, 
pues, porque no sabéis a qué hora ha de 
venir vuestro Señor”. Y todo esto, unido 
en nuestra mente por el proceso milagro- 
so de la velocidad del pensamiento, nos 
enfrentó al mismo momento a la profecía, 
al cumplimiento, a la llamada de aten- 
ción, y a la amonestación; y se mezcló to- 
do.con aquellas vivencias del testigo ex- 
presadas en las palabras: “El terremoto 
no sólo lo sentí afuera... sino, también 
DENTRO DE MT”, y nos sacudió como si 
el terremoto hubiera llegado hasta nos- 
otros. En realidad así es. Dios está sacu- 
diendo nuestro espíritu con estos hechos. 

Las profecías se cumplen, los tiempos 
se avecinan, su venida se acerca, pero el 
hombre, ese hombre que anda por la calle, 
que pasa a nuestro lado; que trabaja y 
que lo hace a nuestro lado; que sufre y 
ríe artificiosamente, y que lo hace a nues- 
tro lado. Ese hombre siente el caos inte- 
rior del terremoto en el cual se hunde, se 
destroza, se pierde... Ese hombre es el 
que debemos salvar antes de que el Señor 
venga, antes de que sea tarde. 

Velemos hermanos, sí velemos; pero ve- 
lemos activamente rescatando a los que 
sienten en su interior el terremoto de la 
perdición de su alma. 


Ramón A. Quiroga 
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COMUNION, 
LIBERTAD 


y 
AUTORIDAD 


La Comunión Externa 


OR “comunión externa” queremos de- 

cir la gozosa colaboración de las igle- 
sias entre sí en vista de que el Cuerpo 
Universal trasciende por mucho los inte- 
reses de la iglesia local. Las iglesias no 
pueden prescindir de la comunión de otras 
en asuntos como la edificación mutua y 
la necesidad de coordinar esfuerzos para 
la proclamación del Evangelio; a veces 
surge también alguna obra conjunta de 
ayuda material, como en el caso del ali- 
vio de las apremiantes necesidades de las 
iglesias pobres de Judea que tanta preo- 
cupaba al apóstol Pablo (2 Cor. caps. 8 
y 9). No es posible ni mencionar todos los 
ejemplos de esta comunicación que se nos 
presentan en Los Hechos y en las Episto- 
las apostólicas, pues son tan numerosos 
que necesitaríamos un libro para su de- 
bido y cuidadoso examen. Es muy evi- 
dente, sin embargo, que estaba muy lejos 
del pensamiento inspirado de los apósto- 
les establecer iglesias que posteriormente 
levaran una vida interna de “parroquias”, 
sin preocuparse por las demás ni por la 
extensión progresiva del Evangelio, Pablo 
mismo sentía preocupación por todas las 
iglesias —incluso por aquéllas que él mis- 
mo no había fundado personalmente— y 
su labor, conjuntamente con sus “colabo- 
radores”, abarcaba cuestiones del buen 
orden y de sana doctrina en las iglesias 
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Escribe: Ernesto Trenchard 
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fundadas (véanse Tito 1:5-11 y part 
considerables de las epístolas a los Corin- 
tios, Colosenses, Tesalonicenses, etc.). Lle 
gado el caso, Pablo podía obrar con auto- 
ridad apostólica aun en un asunto interno 
de disciplina (1 Cor. cap. 5) —cosa quen 
es posible reproducir en la labor de siervo 
de Dios hoy en día— pero la ausencia de 
esta autoridad especial no anula la opera: 
ción de la autoridad espiritual de los sier- 


vos de Dios, fundada sobre su fidelidad“. 


a las claras enseñanzas de la Palabra. 
A este asunto hemos de volver, pero aquí 


nos toca recalcar que la “comunión” entre* 


las iglesias locales es parecida a la que 


existe entre los miembros del cuerpo de. 
la iglesia local, o sea, se basa en el hecho. 
de la unidad espiritual de la Iglesia univer * 
sal y en el amor que impulsa a todos a” 
una preocupación fraternal las unas por: 


las otras. La funesta confusión de nues 
tros tiempos -—tanto eclesiástica como doc 
trinal— que reina en lo que muchos han 


venido a llamar “la iglesia visible” pre-. 
senta serios problemas cuando se trata de. 
la manifestación de esta: comunión exter: 
na, que no puede extenderse a sistemas: 


que se han desviado marcadamente de la 
doctrina apostólica. Sin embargo, es po 
sible manifestarla en términos general 


entre iglesias que mantienen las doctrinas 


fundamentales de la Fe cristiana, pero no 


EL SENDERO: 


puede llegar a su pleno desarrollo sino 


entre iglesias que se hallan de acuerdo 
sobre los métodos a seguir cuando se tra- 


ta de fundar iglesias nuevas, siguiendo el 
mismo orden novotestamentario en su vida 
interna. Esto no es “sectarismo”, sino 
una necesidad impuesta sobre iglesias que 
han de adelantar su esfuerzo misionero en 
común. En manera alguna debiera impe- 
dir la comunión posible con hermanos 
sanos en la fe que son tan “hermanos”, 
tan “miembros del Cuerpo” como nos: 
otros, pero no puede por menos que afec- 
tar cuestiones de organización y adminis- 
tración. Los siervos de Dios necesitan li- 
þertad para poder enseñar lo que perci- 
ben en la Palabra, sin estorbo alguno 
cuando se trata de iniciar la vida de una 
iglesia local, o prestar apoyo en la edifi- 
cación y en el desarrollo del testimonio 
de las existentes. 

Esta comunión dentro de un círculo de 
iglesias que profesan los mismos principios 
debiera llevarse a su grado máximo de ex- 
presión, sin menoscabo del principio de 
libertad que examinaremos a continuación, 
pues sólo así podrá reflejarse -—en las cir- 
cunstancias. de hoy— la intensa preocu- 
pación misionera de los apóstoles frente a 
un mundo perdido, exhibiéndose los postu- 
lados del amor fraternal, tal como se des- 
taca de casi todas las páginas de los hechos 
y las Epistolas apostólicas. En España la 
mayoría de las Asambleas han compren- 
dido que esta comunión puede encauzarse 
en parte —sin peligro para la libertad de 
las iglesias locales— a través de lo que 
se han llamado “los servicios auxiliares”, 
tales como el Fondo de Evangelización, el 
Comité pro-Locales, la labor de la Con- 
tinental Lands Company, la evangeliza- 
ción por radio, la comisión para la publi- 
cación de libros de estudio bíblico, otra 
para la fundación del hogar para ancia- 


nos, otra para fomentar la obra de cam- 
pamentos de verano, etc. El alcance de ta- 
les obras rebasa ampliamente los límites 
de una sola iglesia local, de modo que es- 
tos cauces provistos hacen posible la cola- 
boración de todas las iglesias y hermanos 
que se interesan en el adelanto de la obra 
en general, Suplen en parte aquella amplia 
preocupación por toda la obra que hemos 
notado en los apóstoles y sus asociados, 
siendo evidente, sin embargo, que la labor 
de cada comisión que presta tales servicios 
ha de ser vigilada constantemente a la luz 
de la Palabra y de las exigencias de la obra 
en general en España, para que no pasen 
a ser organizaciones que limiten la liber- 
tad de las asambleas. Debieran trascender 
ampliamente toda “lealtád” local o regio- 
nal si han de ser medios eficaces para fo- 
mentar el esfuerzo de evangelización y la 
fundación y desarrollo de iglesias nuevas 
en España. Recordemos que la base de 
esta comunión es la unidad espiritual de 
todos los creyentes e iglesias de Cristo, y 
no “lo nuestro” de la iglesia local, o “lo 
nuestro” de nuestra región geográfica, por 
respetables que sean: las implicaciones de 
la historia de regiones y distritos desde 
otros puntos de vista. Según las Escrituras, 
todo lo que fraccione las iglesias e im- 
pida la más amplia expresión posible de 
su comunión es condenable. Pablo, rabino 
judío, sentía el peso de la carga de las 
almas perdidas en las provincias gentiles 
del Imperio en Roma, y, una vez funda- 
das numerosas iglesias allí, éstas habían 
de sentir su responsabilidad de “comuni- 
car” en lo material con las iglesias en Ju- 
dea, a pesar de que muchas de éstas admi- 
tían aún la influencia de los judaizantes 
(Hechos 21:20). 

Desde luego, un servicio, tal como aque- 
llos que hemos nombrado, puede ser re- 
chazado —o meramente no utilizado— 


e 


La libertad del Espíritu se pierde en el momento en que em- 
pezamos a mirar a personas en lugar de contemplar al Señor. 


DEL CREYENTE 
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por cualquier iglesia local, pero los guías 
no dejan de ser responsables a la Obra en 
general, y si estos medios —cuidadosa- 
mente vigilados en cuanto a doctrina y 
principios— no se consideran adecuados, 
les corresponde el deber de buscar otros 
mejores. 
La Libertad y la Autoridad 

La comunión que acabamos de descri- 
bir se mantiene por reconocer la unidad 
real que existe entre todos en Cristo, por 
los fortísimos lazos del amor cristiano, y 
por el propósito que tenemos en común de 
adelantar la Obra evangelizadora y de edi- 
ficación por todos los medios posibles. La 
minoría capaz de actuar en España en este 
sentido es tan reducida que todo espíritu 
“parroquial” lesiona la Obra por fraccio- 
nar aún más lo que de por sí es un ins- 
trumento muy débil: una pobre quijada de 
asno frente a la tarea por realizar, a la que 
sólo la potencia de Dios puede prestar efi- 
cacia. Pero la acción coordinada nunca ha 
de abrir la puerta al ejercicio de presiones 
que surgen de un concepto antibiblico de 
la autoridad. He aquí el “problema” que 
quedó señalado en el preámbulo de este 
escrito (ver “El Sendero del Creyente” de 
junio ppdo.): la constante tensión que 
existe entre la libertad y la autoridad, que 
sólo puede hallar su verdadera solución en 
el amor, que ahonda cauces por donde po- 
drá fluir lá potencia del Espíritu Santo al 
unir voluntades para la consecución del 
cometido que nos señala el Señor de la 
Iglesia. Quizá la libertad del Espíritu se 
entenderá mejor después de analizar el 
concepto verdadero y falso de autoridad, 

El Señor Jesucristo, después de bajar a 
los “abismos” del dolor y de la muerte 
para consumar su obra expiatoria y re- 
dentora, “subió por encima de todos los 
cielos para llenarlo todo” y, desde su lu- 
gar de absoluta autoridad, dio dones a los 


La paciencia es la más heroica de las virtudes, precisamente 
porque carece de toda apariencia de heroísmo, — Leopardi 
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hombres, haciendo provisión para el des: 
arrollo de su Iglesia, que crece para llegar ; 
a la meta de su plena estatura espiritua 
(léanse Efes. 1:19-23; 4: 7-16). Las igle” 
sias y los creyentes individuales que. se 
someten a esta legítima y última autori. 
dad, no hallarán mucha dificultad en es 
tar “sumisos unos a otros” ya la auto 
ridad que el Señor establezca sobre bases 
espirituales (1 Ped, 5:1-6). 


El Señorio del Espíritu de Dios 


Este concepto —tan íntimamente enla: 
zado con el del Señorío de Cristo— nos. 
lleva otra vez a la consideración de 1 Cor, 
12:4-13, pasaje que señala que el mismo % 
Espíritu que une vitalmente a todos ] los. 
miembros del Cuerpo, es el que “repart 
(dones) a cada uno en particular como EI: 
quiere”. En cuanto a los trabajos de los. 
siervos del Señor, es el Espíritu quien los 
envía, y quien abre y cierra puertas para 
la proclamación del Evangelio (Hech. 3 
29; 12:1-3; 16:7-10). Tratándose de lo 
ancianos - sobreveedores, es el Espíritu” 
quien los coloca en las iglesias locales, 
manifestando su voluntad a través de los; 
trabajos espirituales de cada uno (Hechos E 
cap. 20 ver. 28). : 


La autoridad de los Apóstoles 


Para la fundación de la Iglesia y la 
formulación de la “Fe entregada una vez. 
para siempre a Jos santos”, fue necesaria 
la autoridad apostólica, con referencia es-. 
pecial a los Doce y a Pablo, pero tal auto- 
ridad no fue trasmitida: a nadie, ya que 
se encierra en las inspiradas enseñanzas 
apostólicas, plasmadas en el Nuevo Testa- 
mento. Nuestro respeto a esta “autoridad” 
se muestra por medio de nuestra fidelidad. 
a las instrucciones y ejemplos que los 
apóstoles entregaban a todas las iglesias 
(1 Cor. 4:17). 


(continuará) 


EL-SENDERO 


El 
Discípulo 
a quien 


amaba Jesús 


En su evangelio, el apóstol Juan se llama 
cinco veces “el discípulo a quien amaba 
Jesús” —o palabras parecidas— (ver Cap. 
13:23; 19:26; 20:2; 21:7 y 21:20). 
Juan no habla tanto de su amor a Jesús, 
como del amor de Jesús que le acercaba 
a su amado Maestro. No debemos pensar 
que, cuando escribe de esta manera, el 
apóstol sugiere que era más amado que 
el resto de los apóstoles o que éstos no 
eran amados; es evidente que Juan vivía 
en el gozo consciente del amor del Señor. 
Al hablar de sí mismo en esta forma, de- 
muestra su gran aprecio por el amor del 
Señor; en tres de las cinco ocasiones men- 
cionadas vemos en él una actitud que 
haríamos bien en imitar. 


RECOSTADO: La primera vez que el 
apóstol habla de sí mismo es en el Cap. 
13:23 y aquí tenemos su primera auto- 
descripción; el pasaje comprendido entre 
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las versículos 21-30 relatan la excomunión 
de Judas por sí mismo; este es el fondo; 
la descripción de la escena en el aposento 
alto nos hace ver cuán tensa era la atmós- 
fera. El hecho no es de palabras; Judas 
salió sin decir palabra y sólo el Señor y 
Juan hablaron, Aquí debemos notar que 
Juan disfrutaba el lugar de proximidad 
y es identificado por estar recostado al 
lado de Jesús; apreciamos la diferencia 
entre el carácter y el lugar de Pedro y de 
Juan. ¿Por qué Pedro hace señas a Juan? 
Seguramente la explicación es que Juan 
estaba gozando. de comunión con el Se- 
ñor y estando en tal lugar podía comu- 
nicarse con El. Es todavía en esa forma 
que conoceremos la mente de Cristo. Esto 
es muy importante. 

Notemos que en el incidente del lava- 
miento de los pies, Juan estaba a los pies 
de Cristo; en el segundo incidente, su 
cabeza estaba sobre el seno de Jesús 
(...uno de sus discípulos al cual Jesús: 
amaba, estaba recostado en el seno de 
Jesús —versión Reina- 1909). 

Esto nos habla de limpieza de las impu- 
rezas y comunión con Cristo; nunca sa- 
bremos lo que es la comunión si nuestros 
pies no han sido lavados; la limpieza de 
toda impureza es requisito previo a la 
comunión con el Señor, la que debemos 
cultivar si deseamos conocer su mente; 
este es el orden todavía si se desea gozar 
de verdadera bendición en la vida de cre- 
yente. 

El que más aprecia el amor del Señor 
es el que tiene el deseo de estar a menudo 
en su presencia. 


ESTABA PRESENTE: En el Cap. 19: 
26 tenemos la segunda mención de esta 
frase: “Al discípulo a quien El amaba, 
que estaba presente”. Aquí la escena ha 
pasado del retiro del aposento alto al Gól- 
gota. 

¡Cuánto coraje y fidelidad se necesitaba 
de parte de Juan para asociarse abierta- 
mente con el Cristo sufriente y rechazado! 
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Una cosa es conocer y gozarse con Cris- 
to, como lo hizo Juan, en el secreto del 
aposento alto, pero muy otra es demostrar 
su adhesión a El en el mundo exterior. 
Juan y las mujeres no están pasando ni 
parados lejos como otros, sino “estaban 
presentes”. En esta escena estaban con- 
centrados todos los poderes de la maldad 
y cuán deleitoso habrá sido para el Señor 
ver a Juan, el amado, presente. 

De la misma manera, hoy hacen falta 
santos que se identifiquen con la cruz; la 
referencia histórica de Juan 19 tiene su 
lección importante para nosotros; cuanto 
se necesita de aquellos que mantengan la 
verdad de la cruz. 

Seguramente el hijo de Dios que es 
muy consciente del amor del Señor, estará 
pronto a salir fuera del campamento de la 
religión corrupta, llevando su vituperio 
(Heb. 13:12). 

Recordemos que la MUERTE de Cristo 
nos hace aptos para el cielo y su CRUZ 
separa al hombre del mundo (Gal. 6:14). 

LE SEGUIA: En la quinta y última 
mención del discípulo amado tenemos otra 
actitud. Se ve a Juan siguiendo al Señor 


(Cap. 21:20). 


o 


BOSQUEJOS TEXTUALES (N°. 3) 


LA SEGURIDAD DEL CREYENTE 


1. ¿Quién es el que condenará? 
2. Cristo es el que murió 
3 


Pedro, ya restaurado, está con Judi 
por verdadero interés o interés en dema:: 
sía, preguntó acerca de la futura posición: 
de Juan en el servicio del Señor: “Señor, 
y qué de éste?” (v. 21). mes 

La contestación del Señor en el verso 
22 demuestra que lo que Pedro necesitaba 
era fidelidad personal a Cristo: “Sígueme 
tú”. Lo que el Señor había trazado para 
Juan era algo que no concernía a Pedro 
pero, como Juan, él debía seguir al Se: 
ñor mismo. ¡Cuán fácil es preocuparnos. + 
por el bienestar de otros santos a expensas ` 
de nuestras propias devociones! r 

Cuesta poco estar ejercitados por los 
hechos de otros, pero ejercitarnos sobria- 
mente por nosotros mismos es algo mucho: 
más serio y, a veces, involucra sacrificios: 

Tal vez Pedro había aprendido la lec- 
ción, pues en su primera epístola, exhorta: 
“ninguno de nosotros padezca... por 
entremeterse en lo ajeno” (1 Ped. 4:15) 
Si tenemos un gran aprecio por el amor: 
de Cristo, como lo tuvo Juan, será un 
gozo seguirle y hallaremos bendición al: 
hacerlo. : 


Federico G. Coleman 


Partiendo de la declaración del apóstol 
Pablo en Romanos 6/4: “Porque somos 
sepultados juntamente con él para muerte 
por el bautismo, a fin de que como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en 
vida nueva”, nos proponemos, con la ayu- 

da del Señor, considerar los siguientes 
“aspectos de esta vida nueva: 


Juan J. Stubbs `. 
(De “The Believers Magazine) 


== 


1. Evidencias de la Vida Nueva 

2, Progresión en la Vida Nueva 

3. Peligros para la Vida Nueva 

4. Triunfos de le Vida Nueva 

5. Aplicación de la Vida Nueva 

6. Revelaciones de la Vida Nueva 
7. Culminación de la Vida Nueva. 


(Romanos 8:34) 


. Más aún, el que también I 
4. Ademés está a la diestra de Evidencias de la Vida Nueva 
Dios a) Vida de Separación. En Génesis 1/4 
5. También intercede por nos- leemos Jas siguientes palabras: “y separó 
otros Dios la luz de las tinieblas”, y en 2% Co- 
G. C... rintios 6/14 el apóstol Pablo, asemejando 
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los creyentes a la luz y los incrédulos a 
las tinieblas, pregunta: “ Qué comunión 


AA AAA 
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tiene la luz con las tinieblas?” Uniendo 
estas dos citas, es evidente que Dios re- 
quiere una separación, un contraste nítido, 
entre la luz y las tinieblas, entre la vida 
del creyente y la del incrédulo. Por eso 
el Señor dijo a los suyos: “me seréis tes- 
tigos”. ¿Qué se entiende por esta exhorta- 
ción del Señor? La respuesta nos la da 
el apóstol Pedro en su 1° carta, capítulo 
2, versículo 9: “Mas vosotros sols linaje 
escogido, real sacerdocio, nación santa 
(separada), pueblo adquirido por Dios 
(¡a qué precio!) para que anunciéis las 
virtudes de aquél que os llamó de las 
tinieblas a su luz admirable”. Y en Efe- 
sios 5:11-12 se aclara aún más cómo debe 
brillar la luz, cuando leemos: “no parti- 
cipéis en las obras infructuosas de las 
tinieblas, sino más bien reprendedlas; por- 
que vergonzoso es aun hablar de lo que 
ellos hacen en secreto”. Si el Señor estima 
vergonzoso el sólo hablar de las inmundi- 
cias de los incrédulos, cuanto más debe- 
mos eliminarlas de nuestras vidas. Final- 
mente, debemos tener presente las exhor- 
taciones en Tito capítulo 2, de “renunciar 
a la impiedad y a los deseos mundanos, 
y vivir en este siglo sobria, justa y pia- 
dosamente “pues” nuestro gran Dios y 
Salvador Jesucristo se dio a sí mismo por 
noostros para redimirnos de toda iniqui- 
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dad y purificar para sí un pueblo propio, 
celoso de buenas obras”. Esta es la pri- 
mera evidencia de que somos poseedores 
de la vida nueva. 


b) Vida de Crecimiento, La prueba de 
que una planta tiene vida es el crecimien- 
to, aunque sea gradual, de la misma, la 
aparición de brotes y el eventual floreci- 
miento. Así, también, otra evidencia de 
la vida nueva en un creyente será el cre- 
“cimiento y el eventual florecimiento de las 
virtudes cristianas descriptas en Gálatas 
capítulo 5 como los frutos del Espíritu, 
frutos de aquel Espíritu Santo que mora 
en todo aquél que es nacido de nuevo. Del 
Señor Jesús se nos dice que nos dejó ejem- 
plo para que sigamos sus pisadas, y de 
su vida en Nazaret leemos en Lucas 2:52: 
“Jesús crecía en sabiduría y en estatura, 
y en gracia para con Dios y los hombres”. 
Dios es la fuente de la verdadera sabi- 
duría, y el Hijo en la tierra era recipiente 
de esa sabiduría desde temprana edad, 
y llegando a la madurez, manifestaba en 
derredor suyo gracia para con Dios y los 
hombres.. Si los creyentes, pues, somos 
llamados a seguir las pisadas del Señor 
Jesús, nuestro supremo ejemplo, debemos 
aspirar a crecer en sabiduría, estatura, y 
en gracia para con Dios y los hombres. 
¿Cómo podemos crecer en sabiduría? 
Primeramente, por reconocer su valor, 
pues en Proverbios 8/11 encontramos la 
siguiente descripción de ella: “Porque 
mejor es la sabiduría que las piedras pre- 
ciosas; y todo cuanto se puede desear no 

le compararse con ella”. En segundo 
lugar, por saber distinguir entre la sabi- 
duría humana que la denomina el apóstol 
Santiago: “terrenal, animal, diabólica” 
reconocible por sus frutos, y la sabiduria 
que es de lo alto, también reconocible por 


Mucho más que el dinero, es el orgullo quien divide a los hombres. * 
La pompa engendra soberbia y la soberbia ira. 
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sus frutos (Stgo. 3:13-18). En tercer. lu. 
gar, por entender que recién se comienza 
a manifestar la verdadera sabiduría cuán. 
do hay. “temor de Jehová” en nuestros 
corazones (Salmo 111:10). También' en“ 
Job 28:28 leemos que “Dios dijo al hom: 
bre: He aquí que el temor del Señor és 
la sabiduría”. ¿No será por este desco: 
nocimiento que hay tanto desasosiego en 
y entre las Asambleas y en las vidas par. 
ticulares de los creyentes? En cuarto lù 
gar, por conocer las Sagradas Escritur 
las cuales, como dijo el apóstol Pablo a 
Timoteo, nos pueden hacer sabios. En` 
quinto lugar, por aprender las lecciones 
de la vida como dijera el joven Eliú en 
Job 32/7: “Los días hablarán, y la mü- 
chedumbre de años declarará sabiduría 
Con razón Pablo dice que el sobreveedor 
no debe ser un neófito, y que los jóvenes 
deben estar sujetos a los ancianos. - En 
sexto y último lugar debe haber un anhe 
lo tan grande de poseerla que pondremos 
a prueba la exhortación divina: “Si al 
guno de vosotros tiene falta de sabiduría, 
pídala a Dios, el cual da a todos abundan 
temente y sin reproche, y le será dada”. 
Sólo así podremos exteriorizar sus frutos, 
como dice el apóstol Santiago: “La sabi 
duría que es de lo alto es primeramente. 
pura, después pacífica, amable, benigna, 
lleno. de misericordia y de buenos frutos, 
sin... hipocresia”. 


Cuando la Escritura dice que el Señor 
Jesús crecía también en estatura, pensa- : 
mos en que gradualmente sobresalía a los 
que le rodeaban. De la misma manera, la 
aplicación de la sabiduría de lo alto en 
nuestras vidas cristianas hará que inevi- 
tablemente sobresalgamos para ayuda y 
bendición de los que nos rodean. Por ejem- 
plo, una de las caracteristicas que identi- 
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fican al verdadero sobreveedor será que 
los miembros de la Asamblea acudirán 
a él con sus problemas para obtener el 
consejo oportuno, pues reconocerán en él 
la posesión de un discernimiento dado 
por el Señor. 

Finalmente, el hecho de que el Señor 
crecía en gracia para con Dios y los hom- 
bres nos habla de aquella vida perfecta 
que agradaba siempre al Padre, como un 
rico perfume, y arrancaba de los hom- 
bres alabanzas a Dios en exclamaciones 
como éstas: “Jamás hombre alguno ha 
hablado como este hombre”. Aspiremos a 
que la nueva vida que hemos recibido de 
Cristo sea un perfume agradable a Dios y 
una evidencia a los hombres que no per- 
tenecemos más al mundo. 


e) Vida de Servicio. Una tercera evi- 
dencia de la vida nueva ha de ser un afán 
constante de servir al Maestro que tanta 
paz y felicidad ha derramado en nuestros 
corazones. El apóstol Pablo, otrora ene- 
migo del Señor, repetidamente se declara 
ser siervo (o esclavo) de Jesucristo, y de- 
mostró serlo a través de una vida de abne- 
gado y sacrificado servicio. Á este respecto 
es recomendable leer lo que él dice en 2% 
Corintios 6/3-10, donde, entre otros mu- 
chos sacrificios por la Causa del Evan- 
gelio, habla de “necesidades, angustias, 
azotes, cárceles, tumultos, desvelos, ayu- 
nos”. Aunque no seamos todos llamados 


- a sufrir las penurias que él sufriera, sin 


embargo debemos consagrar todos los as- 
pectos de nuestra vida a El (véase Colo- 
senses 3/23-24). Así, pues, en el hogar, 
en el taller, en la oficina, en la escuela, 
en la Iglesia, todo lo que hagamos debe 
ser “como para el Señor y no para los 
hombres”. Sufriremos, quizás, injusticias, 
incomprensión, ingratitud, desilusiones, y 
aun persecuciones en nuestro diario andar, 
vero debemos tener presente que “del Se- 
ñor recibiremos la recompensa de la 
herencia, porque a Cristo el Señor ser- 
vimos”. 
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Diccionario 


Astarot 


Astarot era una diosa cananea, aun: 
que tenia su contraparte en Egipto y en 
Babilonia, Era la diosa del amor sen: 
sual, de la maternidad y le fertilidad. 
El culto degradante que se 
constituyó un peligro para los israelitas 
cuando tomaron posesión de la tierra 
prometida (Jueces 2:13 y 10:6). Hasta 
el rey Salomón sucumbió a su culto vo. 
luptuoso (1 Reyes 11:5). La automutila- 
ción y la autocorrupción fueron algunos 
de los actos de adoración y en grandes 
festivales hombres y mujeres se entrega 
ban a orgías licenciosas indescriptibles 


Aún hoy la vemos reinar, aunque no 
se le llame por el mismo nombre. Es la 
diosa del sexo y es adorada por millares, 
En la carta a los Romanos, cap. 1, ha- 
lamos la terrible condenación de hom- 
bres y mujeres corruptos que rechazan 
todo lo que ha sido enseñado por Dios, 
rebajándole su gloria en semejanza de 
cosas corruptibles, a la vez. que se en- 
tregan a la inmundicia, No le glorifican 
como Dios y como resultado son. entre- 
gados a una mente reprobada. Esta es 
la razón por la cual los viejos vicios 
originarios del paganismo florecen hoy 
en día. La humanidad vuelve a rendir 
culto a Astarot, Eros, Baco, Baal, que 
ahora tienen nombres modernos. 


EF 
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ENESES 


[Jehová X Ahia 
[F] ehová alli) 


Ezequiel 48:35 


Esta es la última palabra de este gran 
profeta que, exiliado de la ciudad que 
tanto amaba, nos ha dado, por medio de 
parábolas, figuras y profecías, enseñanza 
sobre los juicios que caerán sobre la ciu- 
dad apóstata y sobre su posterior regene- 
ración y restauración. Habló de la des- 
trucción de la ciudad, lo. cual se cumplió 
al pie de la letra y luego, por el Espíritu 
Santo, nos dio los planos de la nueva 
Jerusalén celestial con su templo, junta- 
mente con la división de la tierra entre las 
doce tribus, ya unidas en ella, 

Luego de todo esto viene este título de 
Dios: JEHOVA SHAMMA. El ha tomado 
posesión de su morada —el trono en su 
templo— y desde allí sus ojos mirarán 
hacia la ciudad y la tierra; desde allí irra- 
diará la manifestación de su amor hacia 
toda la tierra y, a través de sus fronteras, 
a todo el mundo, Todos serán unidos y 
bendecidos en El. Este es el último de los 
nombres divinos del A. T. En los nombres 
que Dios nos ha dado de sí mismo, hay 
una revelación progresiva. Desde el hecho 
de ser el Todopoderoso Creador, hemos 
progresado a través de la constante reve- 
lación de sus propósitos hacia los hombres 
en su redención y llegamos a la culmina- 
ción con este nombre Jehová Shamma. 
Ezequiel ha predicho el cumplimiento fi- 
nal de los propósitos de Dios para con su 
pueblo y tal cumplimiento será absoluto 


234 


y perfecto. Jehová Shamma es en sí 1 
garantía de todo. 


_ Aunque el pensamiento que encierra e 
expresado frecuentemente, este es el únic 
lugar en que tenemos este título que fu 
sugerido antes en el capítulo 35 de est 
mismo libro; Edom estaba codiciando la 
tierra y, con malicioso placer, anticipaba 
la derrota de Judá por Nabucodonosor 
diciendo entre si: “Las dos naciones —Ís- 
rael y Judá-— serán mías y tomaré pose-. 
sión de ellas; ESTANDO ALLI JEHO 
VA”. Aunque otros olvidan que Jehová 
está allí, su falta de memoria no hace, 
variar el hecho. La tierra es consagrada. 
al cumplimiento. de diversos propósitos 
divinos para el mundo entero por medio 
de Israel. Dios no ha abandonado sus pro-: 
pósitos; por, tanto, no importa quiénes 
sodicien su tierra, jamás podrán poseerla 
en forma permanente porque, tarde o tem- 
prano, Dios mismo los desalojará. No hay 
maquinaciones que puedan prosperar con- 
ra Israel porque Dios se ha dignado po- 
ner allí su nombre. 


H 


Israel estará ya en su tierra; los huesos 
nuy secos han sido resucitados; la nación 
ha nacido de nuevo y con un nuevo cora: 
zón obedecerá a su Dios y andará en sus 
caminos y el centro de todo será el san- 
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“uario, El profeta vio el templo, la ciudad 


y las nuevas divisiones de la tierra en toda 
su gloria y nombró la ciudad Jehová 
Shamma. El nombre habla de la santidad 
y satisfacción, tanto de Dios como del 
hombre. Dios mora entre su pueblo y el 
hombre descansa en El. El profeta había 
visto la gloria abandonando la ciudad 
(Cap. 11). La había visto volver por el 
camino (Cap. 43). Ahora ha vuelto para 
establecerse para siempre. “He aquí el ta- 
bernáculo de Dios con los hombres y El 
morará con ellos y ellos serán su pueblo 
y Dios mismo estará con ellos como su 
Dios” (Apoc. 21:3). El pacto divino ha- 
bía dicho que ellos serían su pueblo y El 
sería su Dios; todo esto ya ha sido cum- 
plido perfectamente. El fin que el Señor 
había tenido por delante desde el princi- 
pio ha sido realizado y nada ni nadie pudo 
frustrarlo. 


HI 
JEHOVA ALLI. La presencia de Dios 


es la más grande bendición y gloria que 
podríamos tener. La verdad que encierra 
este título de Dios no ha sido limitada al 
templo ni a un tiempo venidero. Su verdad 
ha sido un consuelo para el pueblo de 
Dios de todas las épocas. Dios redimió 
a su pueblo de la esclavitud y luego fue 
delante de él en la nube y en la columna 
de fuego. Manifestó su presencia con ellos 
en el tabernáculo y en el templo. Mientras 
le obedecieron, estuvo con ellos en la 
tierra; el hombre podría haber tenido 
siempre esta bendita presencia. 

Cuando Dios creó al hombre y la mu- 
¡er, los puso en un paraíso. Lo que con- 
virtió tal lugar en un paraíso fue la misma 
presencia de Dios. Todos los días gozaron 
de la dulce comunión y presencia del 
amante divino; pero un día escucharon 
una voz extraña que llenó sus corazones 
de desconfianza pecaron contra Dios y la 
gloria se fue. Pero la Biblia nos enseña 
que, a través de los siglos, “sus delicias 
son con los hijos de los hombres”. Apa- 
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IDOLATRIA 


(Ezeq. 14:3) 


¿Qué es un idolo? Un idolo es cual 
quier cosa que tome el lugar de Dios, 
que sea el objeto. supremo de nuestros 
ajectos. Sólo Dios tiene derecho al lugar 
supremo en nuestros corazones. Toda 
otra cosa y todo otro ser debe estar suw 
bordinado a él. 


Muchos hombres hacen ídolos de su 
esposa. Esto no quiere decir que la amen 
demasiado, pero la pueden colocar en 
lugar de Dios; y cuando desean compla- 
cerla más que a Dios, y la colocan en 
el primer lugar y a Dios en el segundo, 
entonces la esposa se convierte en idolo, 
y Dios no puede aceptar sus oraciones. 

Muchas mujeres hacen idolos de sus 
niños. Esto no significa: que amemos a 
nuestros niños demasiado. Cuanto más 
amamos a Cristo tanto más amamos a 
los niños. Pero podemos colocar a nues: 
tros niños en el lugar de Dios, y sus 
intereses primero. Cuando hacemos tal 
cosa, nuestros niños llegan a ser nues- 
tros idolos. i 

Muchos hacen de su reputación o de 
su negocio un idolo, colocándolos en lw 
gar de Dios. Dios no puede oír. las ora: 
ciones de tales personas. 

Si deseamos tener poder con Dios, él 
debe ocupar en absoluto el primer lugar, 
Pero si no está antes que nuestra esposa, 
niños, reputación, negocios, aún nuestra 
propia vida, entonces la oración eficaz 
es imposible. 


reció a Abraham y a los patriarcas y sus 
visitas los llenó de asombro y gozo, tra- 
yendo un poco del cielo a la tierra. 

El estaba en medio de los fuegos de 
Sinaí enseñándonos de su santidad. No 
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podemos ahora seguirle a través de la 
historia de su pueblo, historia de rebelión 
y desobediencia pero también de su gran- 
de amor que no quiso dejarlo. Al final, en 
ese grande amor envió a su Hijo amado, 
Enmanuel-Dios con nosotros. Durante los 
años que El vivió en este suelo, Dios es- 
taba verdaderamente aquí manifestado en 
carne. Pero fue despreciado, rechazado y 
crucificado; sin embargo, aun mirando a 
esa cruz vergonzosa decimos que Dios es- 
taba allí, en Cristo, “reconciliando consigo 
al mundo”, Estaba allí para redimirnos y 
restaurar todo y aún mucho más de lo 
que habíamos perdido en Adán. Estaba 
allí para hacer posible la consumación de 
su propósito de hacer de nuevo su morada 
entre los hombres. 

Cristo, resucitado y ascendido, envió el 
Espíritu Santo para morar entre los cre- 
yentes como su templo y, de entre todas 
las naciones y pueblos, está juntando y 
uniendo un pueblo en un cuerpo, su igle- 
sia, en medio de la cual EL ESTA. Cuan- 
do el número de sus elegidos esté completo, 
la llevará a su presencia, pero seguirá 
cumpliendo sus propósitos en su pueblo 
Israel y en las naciones hasta llegar a la 
feliz culminación que tenemos al final del 
libro de Ezequiel. JEHOVA SHAMMA; 
JEHOVA ALLI. Su morada estará entre 


los hombres, en un mundo feliz, donde 


La Luz de la Iglesia 


Una iglesia que se contenta con tener sus reuniones y seguir con. sus 
series rutinarias, no está cumpliendo sus funciones. Dios quiere que seamos 
luminares, por lo tanto debemos resplandecer. Y esta. luz brillante debe ema- 
nar de la iglesia local, y ser tan brillante que su luz llegue muy lejos. Asi 
debería ser cada iglesia, llegando a los rincones oscuros de la ignorancia y 


que vagan alrededor en la vida tenebrosa, por 
medio de la vida luminosa de los que son de Dios. 


el pecado, iluminando a los 
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todas las cosas habrán pasado para 
siempre. 


IV 


Terminaremos esta meditación con al. 
gunos resultados prácticos de la presencia 
sentida de Dios. JEHOVA SHAMMA. 
JEHOVA ALLI, resultará en una congre- 
gación pura y santa, no sólo en doctrina 
sino también en sus costumbres y vida 
diaria. Será una iglesia llena de poder, 
porque donde está EL SEÑOR, habrá po- 
der y vitalidad espiritual; habrá poder en 
la predicación y ministerio; lo habrá en 
la reunión de oración. Habrá paz y unión 
en la congregación. Jehová Shamma no 
podrá permanecer en una iglesia donde 
siempre están riñendo entre sí y donde 
tantos se disputan el señorío. Aquel que 
debe tener el señorío ya está entre ellos 
y, si no le es permitido tenerlo, quitará: 
su gloria y su poder, pues no.lo dará a 
otro. Su presencia traerá consigo la feli- 
cidad; la veremos en todas las reuniones 
y de éstas ir a los hogares. ó 

Viviremos más cerca de Dios; nuestros 
hogares llegarán a ser pequeños santua- 
rios porque JEHOVA ALLI. ¡Cuán her 
moso sería traer algo de este cielo a nues: 
tras iglesias y hogares ahora mismo! 


JEHOVA SHAMMA-JEHOVA ALLI. 
Walter T. Bevan 


Gilberto M. J. Lear 
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todas estas 


ECUMENISMO 


Algunos cristianos entienden el ecume- 
nismo como un movimiento tendiente a 
reunir a todas las denominaciones cris- 
tianas en un esfuerzo de comprensión y 
unidad, para cumplir con la voluntad de 
Cristo en relación con sus hijos: “Que 
sean una cosa”, Nosotros pensamos que 
ese camino que se sigue esforzadamente es 
equivocado. Es un sendero que conduce 
a un callejón sin salida, A un punte 
muerto, Y me parece que ésta es la ex- 
presión más exacta: un punto muerto. 

Las denominaciones están llenas de las 
cualidades de la denominación. Los cre: 
yentes se aferran a ellas. Las aman. Y 
cualidades forzosamente los 
separan de sus hermanos de otro nombre. 

¿Cómo es posible así, ser uno en Cristo? 
Nosotros pensamos que llegaremos a ser 


M. A. Zandrino 


uno en Cristo, cuando todos los creyentes 
sepamos identificarnos tan fiel y lealmente 
a la iglesia de Jesucristo, como para que 
el enorme elemento humano que configura 
la denominación pueda ser superado por la 
determinación firme de ser como Cristo 
quiere que seamos. 


Pero que no nos entiendan mal. No pre: 
dicamos que todos sean como nosotros 
No nos erigimos en ejemplo. Pero sí insis- 
timos en que debemos ser tales como las 
Sagradas Escrituras establecen que deben 
ser los creyentes cuando constituyen la 
iglesia de Jesucristo. No las iglesias de los 
hermanos libres, o como nos quieren Jla- 
mar (ya que rechazamos todos y cual- 
quiera de los apelativos que nos adjudi 
quen). 

Y no faltará aquí tampoco alguno que 
escuche esto y pregunte: ¿Pero qué creen 
Uds. realmente ser? ¿A dónde los lleva 
su vanidad? Pero la verdad es que nos- 
otros comprendemos cuán imperfectos. so- 
mos. No tenemos siquiera la pretensión 
de ser mejores que otros, No: nos inte- 
resan las comparaciones. Pero eso sí, aspi- 
ramos de todo corazón a ajustarnos a la 
realidad eclesiástica neotestamentaria has- 
ta donde entendemos que es posible a 
nuestra naturaleza débil y falible hacerlo. 


No predicamos la reforma de los de- 
más. No criticamos a las denominaciones 
por sus prácticas. Simplemente nos esfor- 
¿amos por seguir nosotros la senda que 
entendemos hallar en las Sagradas Escri- 
turas, y agonizamos aún, si fuera nece- 
sario, por encontrar en nuestra angustiosa 
flaqueza el camino recto, 


La fe comienza donde termina el orgullo. — Lamennais 
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A ORAR 


No hay duda de que la humanidad está viviendo un periodo extremadamente 


; eviaente que estamos atravesando los tiempos duros de una transición. 


x so 
LÈ i 


de muestra que todos los sistemas politico-sociales con su respectiva orga- 
nización económica han tenido vigencia cierto tiempo, luego se fueron desinte- 
grando, para finalmente ser barridos por la irrupción de nuevas tendencias, mejores 


o peores, venidas en su reemplazo. 


Si comparamos el mundo actual con el de hace apenas treinta años, quedamos 
asombrados de los profundos cambios operados en. tan corto lapso. ¡Cuántas fron- 
teras borradas, coronas caidas, países absorbidos e imperios desarticulados! Y la 


crisis de los asuntos mundiales continúa tan vertiginosamente, que resulta impost- ` 


ble formular un pronóstico válido para los próximos doce meses. 


En medio de la gran vorágine, Argentina no es una excepción. Aqui también 


todos los sectores protestan. Con razón o sin ella, reclamando la atención de justas.: 


demandas o favoreciendo intereses inconfesados, el hecho es que todos se sienten 


con derecho a protestar, y lo hacen promoviendo situaciones de tiraniez y violencia. 


A los gobernantes de cualquier país del mundo, no importa su matiz ideoló..*: 


gico, les resulta difícil sostenerse, mantener el orden, detener la swbversión y com 
formar a los distintos sectores de opinión. Siempre habrá alguien dispuesto -——en 


nombre de la libertad— a atentar contra la vida de quienes gobiernan, 


También la iglesia sufre las consecuencias del desorden imperante. Hay her- 
manos encarcelados en distintas partes del mundo, muchos mueren, miles padecen 
hambre y otros tantos persecución; congregaciones enteras usan himnarios copia- 
dos a mano, y no pocos evangelistas predican mientras sus voces son ahogadas por 
el ruido de la metralla, cuando no del desprecio, el excepticismo o la indiferencia. 


¿Qué debemos hacer nosotros ante todo esto? Fundamentalmente las Escri- 
turas nos recomiendan ORAR. Es cierto que debemos orar por nuestros hermanos 
en la je, y lo hacemos. Pero la Palabra nos exhorta también a orar por toda la 
gente, por los que gobiernan y por todas las autoridades, para que podamos tener 
una vida tranquila y de paz, Dios se agrada de esto pues quiere que todos sean 
salvos y conozcan la verdad. : 
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CONVOCACION A LOS CREYENTES | 


- -antecimientos se precipitan y los cambios menos esperados se pro- 
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n. hagan peticiones, oraciones, súplicas y acciones de grotías a Dios pot 
toda la gente... por los que gobiernan y por todas las autoridades, pora 
que podamos tener una vida tranquila y de poz, entregada a Dios y respe- 
toble en todo sentido. Esto es bueno y agrada a Dios nuestro Salvador, 
pues él quiere que todos sean salvos y lleguen a conocer la verdad.” 
(1 Tim, 2:1-4 VP). USE 


“El Sendero del Creyente” invita al Pueblo de Dios a UNIRSE EN ORACION. 


Oremos por el Gobierno y por el pueblo de nuestro gran país. 


Oremos por los gobernantes y por los pueblos de todos los países del mundo, 
sean de Oriente o de Occidente. 


Orar no significa abrir juicio sobre las ideas, los métodos o la conducta de 
los hombres. 


Orar tampoco significa aprobar o desaprobar cuestiones políticas o gestiones 
gubernamentales. 


Orar tampoco presupone estar de acuerdo o en desacuerdo con los cambios 
que se auspician o pregonan, 

Oremos para que todo cuanto pueda sobrevenir, suceda sin violencias, ni atro- 
pellos, ni injusticias. 


Oremos para que los pueblos recobren la calma y los gobiernos actúen con 
serenidad. 


Oremos para que el mundo despierte a la realidad de sus graves problemas 
espirituales. 


Oremos para que los cristianos despierten y trasmitan el Evangelio de Jesu- 
cristo con el poder del Espíritu Santo. 


Oremos para que Cristo regrese y reine. “Ciertamente vengo en breve”, pro- 
metió. Nosotros oremos: “¡Amén, sí, ven, Señor Jesús!” 


G. Colosimo' 


A e 


COMUNION EN CRISTO 


En Cristo no hay oriente ni oocidente, ni sur ni norte que amenacen 
guerra, sino una comunión de amor ferviente que abarca en plenitud 
toda la tierra. Unidos, pues, en comunión sagrada, vayamos al Señor, 
mano con mano.. La raza y el color no importan nada: El que sirve a 
mi Padre, ése es mi hermano! 

GBC 
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BREVE RECUERDO 


SOBRE 
VERDADES 
DEL 
ESPIRITU 
SANTO 


N. OSCAR ABDALA 
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Cuando leemos en Génesis Cap. 1 ver. o 
“El Espiritu de Dios se movía sobre la 
faz de las aguas”, nos encontramos frente“ 
a los PRIMEROS MOVIMIENTOS DEL 
ESPIRITU SANTO y pensamos que en 
el principio obró el Espíritu de Dios ño 
revelado, como hallamos en San Juan 1: 
18 y 19 Tim. 6:16. ji 

En Jueces cap. 3 vers. 10 dice: “Y el. 
Espiritu de Jehová fue sobre él y juzgó 
a Israel”. La primera vez que hallamos 
este nombre atribuido a Dios, es en Gén. 
2:4, que en la versión J.N.D. traducida. 
directamente del hebreo dice: “El día que 
Jehová Elohim hizo los cielos y la tie 
rra”, es decir Jehová los Dioses, o Jehová . 
la Deidad. Los judíos, movidos por un. 
sentimiento de reverencia y temor, nunca * 
pronunciaban el nombre Jehová, siempre = 
que ocurría en las escrituras hebreas lo: 
sustituian en, la lectura con la palabra: 
Adonahí (plural de Adonha), Adonahí los: 
dioses o la Deidad, Adonha, Dios en su: 
esencia. También lo sustituían por la pa- 
labra Señor Elohim (plural de Eloha): 
elohim los Dioses o la Deidad, Eloha Dios. 
en su esencia; de manera que en el texto: 
mencionado. del libro de Jueces debería- 
mos decir: “el Espíritu de la Deidad fue: 
sobre Othoniel, a quien Jehová Dios cons- 
tituyó por juez sobre Israel. a 

Podemos asegurar que el Espíritu San- 
to, no tenía su morada en la. tierra, pero” 
obraba en ella, de acuerdo con el consejo: 
de la Deidad ya revelada como Jehová 
Elohim; esto está corroborado por el pa- 
saje de Is. 63:10: “mas ellos fueron re-* 
beldes e hicieron enojar su Espíritu Santo 
por lo cual se les volvió enemigo y El mis- 
mo peleó contra ellos”. 


Sr ESOCIE A EAE NAN pe 3 a n 


Entiendo que todos encontraremos otras 
escrituras tales como Isaías 61:1 “El Es- 
píritu del Señor Jehová es sobre mí”, 
vale decir que se menciona el Espíritu del 
Señor Jehová: y no al de Jehová Dios o 
Elohim; pero en este caso debemos notar 
que ésta es una escritura profética ya que 
Isaías está hablando del Señor Jesús hom- 
bre, aquí tenía que ver con un ser que 
se ha revelado como Jehová y que al mis- 
mo tiempo es Señor de Todo, lo que nos 
está indicando que el Señorío de Jehová 
es también sobre. Jesucristo hombre. 
(Compárese con Hechos 8:39; Filip. 1-19). 


Antes de concluir esta brevísima intro- 
ducción querría haceros detener para me- 
ditar profundamente en la actividad que 
le cupo al Espiritu Santo en la: concep- 
ción del Señor Jesús; para ello recorda- 
mos las palabras de Lucas 1:35: “...El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti y la virtud 
del Altísimo te hará sombra...”; tam- 
bién Luc. 3:21-22: “... También Jesús se 
bautizó y orando, el cielo se abrió y des- 
cendió el Espíritu Santo sobre él, en for- 
ma corporal como de paloma” y por últi- 
mo Levítico 2 vers. 4: “Y cuando ofre- 
cieras ofrenda de presente, cocida en hor- 
no, será de tortas de flor de harina sin 
levadura, amasada con aceite”. Así pues 
encontramos a-la bendita persona del Se- 
ñor Jesús, como estos dos presentes de 
Levítico: AMASADO, concebido por el 
Espíritu Santo y la potencia del Altísimo; 
UNGIDO (EL CRISTO) por el. Espíritu 
Santo en su Bautismo. Creo que la forma 
corporal como de paloma, se deba quizá 
a que. la paloma es el único ser viviente 
en su género que por más distancias que 
lo separen de su principio, vuelve a su 
lugar de origen; tenemos un maravilloso 
ejemplo de ello en Gén. 9:9, donde Noé 
envió una paloma y ella vuelve, pues no 
halló dónde posar su pie, y nosotros de- 
cimos que todo aquello de la pureza de 
la Deidad que encerraba Nuestro Señor 
Jesucristo no encontró dónde posar su 
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pie en forma definitiva aunque muchos 
de ellos pensaban que él venía por un tro- 
no terrenal, ; 

Muchas de las cosas que decimos no 
serán de fácil comprensión, pues nosotros 
estamos familiarizados con algunas figu- 
ras del Espíritu Santo, como por ej.: “el 
agua viva”, “el nuevo nacimiento”, “el 
aceite”, “el viento”; éste último citado en 
el Evangelio de Juan cap. 3 por el Señor 
Jesús”: “el viento de donde quiera so- 
pla” y también “el viento recio” de He- 
chos y Ezequiel 37:9, donde al profeta se 
le dice pedir al Espíritu que sopla de los 
cuatro vientos. 

Aparte de estos objetos inanimados po- 
driamos referirnos a algunas figuras ta- 
les como “la paloma”, pero sobre todo y 
esencialmente a los tipos representados por 
personas donde el Espíritu es tipificado 
por el hombre y que representa la mayor 
ejemplificación en su condición y su es- 
fera; no decimos que los otros tipos del 
Espíritu no sean grandes e importantes, 
porque realmente lo son, pero el pensa- 
miento de la persona es o debería ser mu- 
cho más importante que lo que la persona 
hace. Por ello y pensando que aún no 
hemos aprendido a conocerle como una 
persona, celosamente como uno que hace 
algo sino como uno que en Sí Es Alguien 
es que pienso en lo futuro recordarles 
cinco ilustraciones bien visibles de per- 
sonas representativas del Espíritu: Santo 
halládas en las. Escrituras, y ellas son: 
1) El siervo de Abraham: Gén. 24:15-21. 
2) El dueño de Casa: Lucas 22:7-13. 

3) El mayordomo. de José: Gén. 43:16. 

4) El huésped: Lucas 10:33-35. 

5) El varón de la Espada desnuda de 
Josué 5:13. 

Encarando el tema de tal forma que 
Dios nos permita decirnos más adelante: 
¿conocemos hoy un poco más del Espiri- 
tu Santo que lo hasta hoy conocido? 


(Continuará) 
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Exodo 20:7 


El Espíritu del Culto 


El nombre de Dios es la manifestación 
de su ser y su carácter; El se ha hecho 
conocer por medio de su gran Nombre. 
Ha habido una revelación progresiva de 
su carácter y atributos por medio de los 
nombres que se dio a sí mismo, a través 
de los siglos, hasta llegar a su plena reve- 
lación en la persona de Cristo, quien dijo: 
“He manifestado tu nombre a los hombres 
que del mundo me diste” (Jn. 17:6). Los 
hombres, pues, con cada nombre que les 
dio, aprendieron algo nuevo acerca de su 
glorioso Ser. 

Un nombre no carece de valor y es 
algo más que un mero sonido. Todos ša- 
bemos la importancia que, a veces, adquie- 
te conocer el nombre de alguien y quienes 
trabajan entre grupos conocen el valor 
de familiarizarse con el de cada uno de 
sus componentes. “Hasta los médicos dicen 
a sus pacientes que lo que tienen no es 
un mero dolor de estómago, sino gastritis, 


El Sagrado Nombre 


que es la misma cosa”. Hoy se venderá 
cualquier cosa con sólo agregarle algún: 
nombre científico; que haga el efecto que 
pretende es otra cuestión, 

En el mundo pagano fue degradada esta 
creencia en el poder de un nombre; llegó: 
1 ser nada más que una superstición y 
vanas repeticiones (1 Rey. 18:26; Mateo 
5:7). Cuanto más poderoso era el objeto, - 
tanto mayor poder tenía su nombre. El. 
mismo nombre de Dios, “Jehová”, fue: 
tomado así; creían que usando su nombre : 
tenía que suceder algo; los enemigos se- 
rían vencidos, etc., es decir, pensaban que 
el nombre tenía poder para cumplir el 
deseo de quien lo mencionó, llegando así. 
a convertirse en una especie de talismán. 

El nombre representa el ser esencial de: 
quien lo lleva; cuando oímos el nombre 
de alguien, en seguida por nuestra mente 
pasa la persona y su carácter. 

Los judíos reverenciaban el nombre 
JEHOVA literalmente y en tal forma que 
pocas veces lo escribían usando todas sus 
letras; era la voluntad de Cristo mantener 
este espíritu de reverencia entre los suyos, 
pues cuando les dio una oración modelo, * 
su segunda frase era: SANTIFICADO 
SEA TU NOMBRE”. Su Nombre es san- 
tificado en el cielo y debe serlo también * 
entre los creyentes. Dios se dio a sí mismo 
un nombre, no para que su pueblo pudiera” 
tener poder sobre él como los paganos 
pensaban de sus dioses, sino a fin de que 
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“pudieran invocarle con- toda libertad, pe- 


dir su ayuda y gozarse. en comunión 
con El. 

MIREMOS EL MANDAMIENTO: “No 
tomarás el nombre de Jehová tu Dios en 
vano” o, literalmente, “para una nada, 
para vanidad o falsedad”. 

¿Cómo se comete tal pecado? La reve- 
rencia y la gratitud nos mandan usar el 
nombre sagrado y maravilloso de Dios con 
asombro y con el reconocimiento debido 
a su persona. Es a Dios mismo a quien 
reverenciamos en su naturaleza esencial 
y carácter y no a un mero nombre. Le 
reverenciamos por lo que El es en si y 
por haberse revelado a nosotros en tal 
carácter. El mandato, pues, encierra la 
santidad, verdad y honestidad que deben 
estar presentes en todo nuestro trato y re- 
lación con Dios y con sus cosas. Es, a 
la vez, una especie de advertencia que 
pone la palabra PELIGRO sobre toda cla- 
se de irreverencia. “No jurarás falsamente 
por su nombre, profanando así el nombre 
de tu Dios. Yo Jehová” (Lev. 19:12). 

La falsedad y mentira son el resultado 
de la indiferencia y falta de comprensión 
de la verdadera naturaleza de Dios. Si El 
es real y verdadero para nosotros, no po- 
dremos mentir y toda palabra que hable- 
mos será en el nombre de Dios y como sus 
representantes. “Dios debe ser amado y 
temido de tal manera que por ningún mo- 
tivo abusaremos de su santo nombre; an- 
tes lo magnificaremos en todo momento”. 
En adversidad o prosperidad; en enfer- 
medad o salud, nunca debe ser usado en 
cosas o para cosas fuera de aquellas en 
que El quiere sea utilizado. Cuando usa- 
mos ese nombre debemos hacerlo de ma- 
nera que cuadre bien con su significado 
y con todo lo que Dios es en sí. 


Isaías habló en contra de quienes se 
llamaron con el nombre de “Israel” y 
“que juraron en el nombre de Jehová; 
“mas no en verdad ni en justicia” (Isa. 


48:1). 
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Esta es la manera principal de quebran- 
tar este mandamiento. Usar el nombre de 
Dios sin vivir según la revelación que 
trae al alma. Igual condenación hallamos 
vez tras vez en las profecías (Miq. 3:11; 
Malaquías 1:11, 12, etc.). 

El Señor Jesús enseñó lo mismo cuando 
habló de quienes invocaron y usaron el 
nombre de Dios en la predicación y en 
obrar milagros y no obstante, ellos mismos 
eran desconocidos por El, por lo que se 
les negó la entrada en su reino. Tomar el- 
nombre de Dios en vano es hablar de un 
modo y actuar de otro, lo que equivale 
a hipocresía. Lo que tiene valor no es la 
mención del nombre, sino hacer la volun- 
tad de Aquél cuyo nombre invocamos 
(Mat. 7:21-23). 

Nuestra reverencia hacia Dios nunca 
se muestra por mencionar su nombre, sino 
por la postración interior del corazón, al- 
ma y espíritu que afecta todas nuestras 
acciones exteriores. La reverencia es algo 
interior, el producto de ver a Dios tal 
cual es. Verle a El promueve la reveren- 
cia. ¡Hay de mí! clamó Isaías, “mis ojos 
han visto al Rey”. 

La idea de que el nombre de Dios debe 
ser mencionado poco y entonces susurra- 
do demuestra que no se tiene el debido 
concepto acerca de quién es El. Dios se ha 
revelado por medio de sus nombres a 
fin de que los usemos en nuestras oracio- 
nes, peticiones y alabanzas (Salmo 25:11; 
76:6; 1 Crón. 29:13). 

No obstante, el santo nombre es profa- 
nado por todos los que lo usa: pera la 
nigromancia, los encantan los exXor- 
cismos y otras supersticions 
20; Deut. 18). 

El mandato prohibe la profanación de 
ese santo nombre, por el cual se ha ma: 
nifestado su gloria, por usarlo para fal- 
sedades y mentiras, en conversaciones 
profanas o impías, en juramentos, supers- 
ticiones o magia. 


(lev. 


Walter T. Bevan 
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“Ocupaos en Vues tra 


SALVACION” 


(Filipenses 2: 1-18) 


O que vamos a considerar, nunca fue 
de mayor importancia que hoy día. 
Vivimos en una época en que el ocio 
tiene mayor aceptación que el trabajo. Pa- 
recería también que la causa de. la iglesia 
de Dios languidece; en primer lugar, por 
la intrusión de quienes han empobrecido su 
teología y diezmado la maravilla doctrinal 
de nuestra FE y, en segundo, porque he- 
mos venido respirando la atmósfera dañina 
de nuestra edad y absorbido así los vapo- 
res nocivos de uma sociedad sin Dios. 


Parece que la vitalidad de la experiencia 
cristiana está desapareciendo rápidamente 
y lo que sabemos importa mucho más que 
lo que somos. 

Tenemos una generación criada en la 
doctrina vacía de “solamente creer” y lue- 
go nos admiramos de que en nuestras igle- 
sias abunden los profesantes desilusionados 
y mundanos. Esto es causa de que las rela- 
ciones entre el pueblo de Dios hayan sido 
gravemente perturbadas. 

Este es el fondo del tierno llamado pas- 
toral del apóstol en su carta a la iglesia de 
Filipos. Es probable que estemos muy fami- 
liarizados con los primeros versículos de 
este capítulo. Debemos notar que el punto 
céntrico de este maravilloso himno a Cris- 
to es su obediencia (Cap. 2:8; Heb. 5:8). 

Pablo «aplica el ejemplo del Señor obe- 
diente a su propia situación y las palabras 
“por tanto” son el eslabón que une el ejem- 
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plo a la aplicación. Como El obedeció, así 
también debieras hacerlo tú. La orden de. 
ocuparnos de nuestra salvación, es suaviza- 
da por el amor, por lo que comienza con. 
“amados míos”, haciéndoles recordar que: 
sus mandamientos no son gravosos; antes 
expresan el amor de su corazón de pastor 


¡Pablo era un reflejo del corazón de su 
Maestro! Pablo sabía que, durante su “es 
tada con ellos, los filipenses le habían sido 
obedientes (Hechos 16). Fue. su obediencia: 
al Evangelio (Hech. 16: 14, 32) que, por. 
el lado humano primero, hizo surgir a la 
iglesia. En Pablo era corriente hacer recor- 
dar a sus lectores su obediencia inicial: al 
llamado y demandas del Evangelio (Rom 
6:17; 16:19) y esperaba una obediencia. 
subsiguiente a sus directivas apostólicas: 
(11 Cor. 7:15; 10:6; I Tes. 3:4; Filemón 
21). 

Somos llamados a considerar seriamente 
nuestra salvación y su enseñanza primor-. 
dial aquí es su sentido colectivo. La salva: < 
ción no es meramente el ejercicio de indi-. 
viduos pietistas sino, en mayor escala, unat 
demostración de la vida y poder de Dios 
dentro de la vida del pueblo de Dios. 

El llamado de Pablo es para una ver- 
dadera reforma de la vida, pues todos los 
movimientos espirituales, se muestran por ` 
relaciones más puras. Seguramente esa es- 
una razón por la cual el Espíritu es llama- * 
do “El Espíritu Santo”. Pablo insta a los. 
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filipenses a mirar por los intereses de los 
otros (Cap. 2:4) y a no preocuparse por 
lo suyo propio. 

En el Cap. 1:28, la salvación de la co- 
munidad cristiana está a la vista y esa 
salvación es de Dios. Debiéramos prestar 
atención a las palabras del difunto Dr. A. 
W., Tozer: “Para escapar del error de la 
salvación por obras, hemos caído en la 
opuesta idea de salvación sin obediencia”, 
Reiteramos: “La labor de la iglesia es do- 
ble: Extender el cristianismo a través de 
todo el mundo y asegurarnos que el cris- 
tianismo que estamos extendiendo es. en 
verdad el del Nuevo Testamento”. 


Una iglesia mundana, no espiritual, sin 
duda engendrará un cristianismo igual. La 
cualidad del convertido está determinada 
no sólo por la palabra, sino por el ca- 
rácter del testigo. La tragedia del cristia- 
nismo son los santos que no son tales. 
¿Qué es un santo sin nombre sino un 
cristiano desobediente? ¿Cuántos hay que 
afirman que solos están bien; que no ne- 
cesiban asociarse a otros creyentes; que 
adoran a Dios en la naturaleza y no en 
un edificio y agregan: Qué hay de malo 
en eso? Mi réplica es: “No hay nada de 
malo en adorar a Dios en la naturaleza, 
pero, aislarse del pueblo de Dios, dificul- 
ta, si no imposibilita, obedecer la Palabra 
de Cristo y yo enfatizaría que tenemos 
que reflexionar sobre el verdadero signi- 
ficado de la salvación con obediencia”. 


Esta es la verdadera disciplina; no que 
he sido llamado por Cristo para hacer 
luego lo que quiero, sino que lo be sido 
para hacer Su voluntad sin interroga- 
ciones. 

La versión hispano «americana del Nue- 
vo Testamento. dice: “Llevad a cabo vues- 
tra propia salvación con temor y temblor” 
(Filip. 2:12); nos da la idea de comple- 
tar algo, llegar al final. ¡No estés satis- 
fecho con detenerte a mitad de camino! 
Prosigue hasta el final con Dios. 
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EL FRUTO DEL ESPIRITU 


“Andad en el Espíritu, y no sa- 
tisfagáis los deseos de-la carne... 
Si sois guiados por el Espíritu, no 
El fruto. del 
Espíritu es amor, gozo, paz, pa- 
bondad, fe, 
mansedumbre, templanza; contra ta- 


les cosas NO HAY LEY.” 


estáis bajo la ley... 


ciencia, — benignidad, 


Gál. 5: 16, 18, 22, 23. 


Por su naturaleza, Dios se ve obligado 
a terminar la obra que El ha comenzado. 
El Señor Jesús pudo decir: “He termina- 
do la obra que me diste que hiciese”. Es 
por eso que el cumplimiento y el propó- 
sito juegan un papel tan vital en la expe- 
riencia cristiana; es una reflexión de un 
Dios que obra la salvación. La salvación 
es de Dios, pero es también del hombre, a 
quien le es ordenado cooperar enteramente 
con El. El hombre debe tomar lo que Dios 
ofrece. 

Una parte del significado de la fe, es 
obediencia y, lo que no es de fe, es pecado. 
Mi escuela tenia por lema: “Servir y obe- 
decer”. El cristiano lo tiene al revés; su 
servicio fluye de su obediencia, 

Vamos a estudiar cinco señales de la 
salvación llevada a cabo y hallaremos 
aliento para aplicar estas verdades a nues- 
tra situación contemporánea. 

19) LA SEÑAL DE VERDADERO 
PROGRESO: La cristiandad anuncia pro- 
greso; debemos avanzar, pues no pode- 
mos quedar siempre en el mismo lugar. 
Debemos avanzar más allá de nuestras 
debilidades y temores. El adelanto es si- 


245 


nónimo de crecimiento; nuestras raíces 
tienen que afianzarse en Cristo, pero el 
fruto debe ser elevado en nuestro servicio 
y carácter. 


Aprendemos a vencer en la vida espi- 
ritual por medio de la obediencia a su 
Palabra y comunión con El mismo. 


Dice Osvaldo Chambers que cinco mi- 
nutos de obediencia a Dios beneficiarán 
más a un creyente que veinte años de 
actividad y asistencia a las reuniones 
cuando no le ha obedecido. 


Ningún ejército ha ganado una batalla 
por concentrarse en la defensa; en la igle- 
sia de hoy pensamos más en defensa que 
otra cosa; no tenemos idea de salir a en- 
frentar al enemigo con una sabia estrate- 
gia. Nos atrincheramos procurando con- 
servar el terreno adquirido, mientras que 
la populación del mundo aumenta a pasos 
alarmantes. 

29) LA SEÑAL DE TEMOR Y TEM- 
BLOR: Lo que nos echa sobre Dios es el 
reconocimiento de nuestra propia insufi- 
ciencia; hallamos que El es infinitamente 
mayor que nosotros; llenamos nuestras 
mentes y corazones con una gran visión 
de El cuando El se coloca entre nosotros 
y la vida. A medida que le conocemos, 
aprendemos a temer ofenderle o engañarle. 


Temblamos a su Palabra, pues ha pla- 
cido hablarnos de esa forma. El creyente 
de esta década tal vez no está muy dis- 
puesto a dar tiempo a Dios para que le 
hable a él, tomo habla él a Dios, pero si 
lo hiciera, se desarrollaría e iría en au- 
mento en 
magnitud de la salvación de Dios. 

Esto nos hace preguntar qué Jugar ocu- 
pa en nuestras vidas la Palabra Viva y 
escrita (véase Isaías 66:2... “pero mi- 


Nadie está seguro del soberbio y por eso el soberbio no está segure 


de nadie, 
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él un sentir de la verdadera 


raré a aquél que es pobre y humilde de. 
espíritu y que tiembla a mi palabra? Y. 


39) LA SEÑAL DE PUREZA: Se:nos 
llama a ser irreprensibles, “sencillos,” sip” 
mancha (filip. 2:15). 

“Irreprensible” expresa lo que el cre: 
vente es para el mundo; debe ser sin ta: 
cha delante de los demás y esto da la és 
idea de pureza moral e integridad; es lo 
que hace falta hoy. Se dice que la justicia z 
no sólo debe ser justa, sino demostrar que 5 
lo es. Dios obró de esta manera en el 
Calvario a nuestro favor y ahora su iglesia 
debe ser irreprensible ante la mirada es- 
crutadora del mundo, ¿No hay nada que 
reprochar en nuestras relaciones comer- 
ciales? La iglesia no debe ser foco de in 
trigas ni querellas mezquinas. 

La salvación, en el sentido bíblico es, 
en esencia, una comunidad de gente redi-- 
mida que demuestra la realidad del Dios. 
viviente y su salvación en su vida diaria. - 

La palabra “sencillo” expresa lo que el 
creyente es en sí mismo. Significa “sin : 
mezcla”, “sin adulteración” y encierra la 
idea de completa sinceridad de pensamien-., 
to y carácter. Una de las acusaciones que: 
el mundo nos hace es la de hipocresía; 
debemos esforzarnos por rebatir este car-. 
go; no trates pues de fingir lo que no 
eres, 

“Sin mancha” describe lo que el cres: 
yente debe ser delante de Dios; nuestras 
vidas deben permitir su escrutinio. Pense-- 
mos en las palabras de Pablo en H Cor. 
5:11... “a Dios le es manifiesto lo que 
somos”. Estos tres rasgos subrayan el 
verdadero sentido de pureza. i: 


49) LA SEÑAL DE CALMA Y SEGU- 


DAD: “Haced todo sin murmuración ni 
(continúa en pág. 251) 
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CONFERENCIA ESPECIAL 


El Sendero del Creyente 


De acuerdo a lo anunciado oportunamen- 
te, el sábado 3 de julio se realizó en el 
salón de la iglesia de Brasil 1750, Buenos 
Aires, la CONFERENCIA ESPECIAL aus- 
piciada por “EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE”. 

Programada para estrechar vínculos en- 
tre los suscriptores, agentes, directores, re- 
dactores y creyentes en general, y disfru- 
tar de buenos mensajes y números corales, 
podemos decir que, gracias al Señor, los 
objetivos fueron - logrados ampliamente. 
Contribuyó a ello, no sólo la concurrencia, 
que superó los cálculos más optimistas, sino 
los oradores y los conjuntos corales que 
nos brindaron, medulosos mensajes y armo- 
niosas canciones cristianas. 

El director de “El Sendero”, Sr. Walter 
T. Bevan, desarrolló el tema: Influencia 
de la lectura en el desarrollo de la vida 
eristiaa”. (Leer - Saber - Hacer - Testi- 
ficar)”, y partiendo de su experiencia per- 
sonal, nos condujo, a través de pasajes 
bíblicos, a comprender la influencia que 
tiene la lectura en el desarrollo de la vida 
cristiana. Sostuvo que si bien la Palabra 
de Dios debe ser nuestro libro básico de 
estudio, debemos aprovechar lo escrito por 
hombres de Dios, para lo cual es convenien- 
te y necesario, que cada creyente tenga, y 
vaya ampliando constantemente su biblio- 
teca personal. Apoyó este punto de su di- 
sertación, con el pedido. que Pablo hiciera 
a Timoteo referente a sus libros (22 Ti- 
moteo. 4:13). 

El segundo tema, cuyo título era “La 
importancia del periodismo evangélico en 
la proclamación actual”, estuvo a cargo de 
uno de los directores de la revista colega 
“Campo Misionero”, el Sr. C. Racciatti. 

El hermano Racciatti, después de hacer 
énfasis sobre la necesidad de intensificar 
la evangelización en nuestro mundo actual, 
aportó a su disertación su experiencia per- 
sonal én las lides periodísticas, explicando 
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-conocimientos escriturales, 


el proceso de publicación de una revista 0 
libro, con el correspondiente esquema a 
seguir para la redacción de los artículos. 

El hermano Gilberto Colósimo, en nom- 
bre de la Dirección y Redacción de “El 
Sendero del Creyente”, dio un informe de 
la revista, destacando el esfuerzo que se 
realiza mes tras mes para mejorar y supe- 
rar constantemente la presentación, conte- 
nido, y calidad de la misma. Destacó las 
distintas secciones que la componen, real- 
zando el hecho de que la revista se torna 
imprescindible como ayuda para los que 
predican y ministran la Palabra. Puntua- 
lizó, que si bien los creyentes pueden re- 
cibir a lo sumo cuatro. o cinco ministerios 
por mes en las iglesias, la revista le brin- 
da entre diez a doce medulosos mensajes 
o estudios mensuales, con lo que contribuye 
a fortalecer espiritualmente al pueblo de 
Dios y a enriquecer prodigiosamente sus 
Lamentó, sin 
embargo, el reducido número de hermanos 
que en el país está aprovechando este mi- 
nisterio escrito, e instó a los que aún no 
se han suscripto, a que lo hagan a la bre- 
vedad, a fin de que se sumen a los benefi- 
ciados por su lectura, y además contribu- 
yan así, a mantener. el precio, y a las posi- 
bilidades de incluir mejoras en la revista. 

Una nota digna de destacar de la reu- 
nión, fue la participación de los conjuntos 
corales de las iglesias de Wilde, Beraza- 
tegui y Brasil. Sus interpretaciones, que 
culminaron con un magnífico recital dado 
por el coro de Brasil, nos emocionaron y 
conmovieron profundamente. 

Terminada la reunión se pasaron momen- 
tos de agradable camaradería cristiana 
mientras se participaba del refrigerio. 

Resta, al cerrar esta nota, agradecer a 
todos aquellos que hicieron posible el éxito 
de esta Conferencia, reconociendo que el 
Señor ha estado sobre todo y todos. 


R. A. Q. 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 


DE CARACTER 


Juventud y Heroísmo 


UVENTUD y heroísmo; juventud y 

rebeldía; juventud y entusiasmo; ju- 
ventud e ideales, son pares de términos 
que muy raramente se disocian. 

Nos ocuparemos de este primer par: 
Juventud y. heroismo. 

“Héroe —dice el diccionario— es aquel 
que se distingue por sus acciones extra- 
ordinarias o su grandeza de ánimo”. Por 
esta definición podría pensarse que héroe 
solamente es aquel que a riesgo de. su 
vida salva un país, un ejército, una mu- 
jer, un niño. La historia llena sus páginas 
con tales actos de heroísmo. En realidad 
todo eso es heroísmo; pero mejor que la 
definición mencionada, es la que da Amiel 
en su “Diario Intimo”. En él dice que el 
concepto de heroísmo es mucho más amplio 
que el concepto vulgar que se tiene del 
mismo. Es el triunfo del alma sobre la 
carne, del alma sobre el temor, temor a 
la pobreza, al sufrimiento, a la calumnia, 
a las enfermedades, al ostracismo, a la 
muerte, Dice que el heroísmo .es la con- 
centración deslumbradora y gloriosa del 
valor. 
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O sea que no sólo hay héroes en un: 


campo de batalla, en una gesta libertado- 
ra, o en una catástrofe; sino que los hay 
en los pequeños o grandes actos de la vida 
cotidiana. 


Son estos actos de heroísmo que man- 
tienen enhiestos los principios morales y 


espirituales de los hombres y de los pue- 
blos. Es esta clase de heroísmo la que 


caracteriza al “Joven de carácter” de hoy, 


como lo ha caracterizado a través de to- 
das las épocas. 


Héroe es aquel que sabe decir “no” a 
la seducción del pecado. Héroe es el que 
sabe luchar contra la corriente perniciosa 
de este mundo. Héroe es el que no obs- 
tante la adversidad del momento, sabe 
mantener en alto sus principios y ser con- 
secuente con su creencia, 


Durante las sangrientas persecuciones 
de los primeros cristianos, apresaron a un 
sencillo campesino y le pusieron delante 
de una estatua de Júpiter para obligarlo a 
sacrificar incienso al ídolo. “Echa incienso 


en el fuego y sacrifica a nuestro dios”, le, 
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decían. “No lo haré”, fue la respuesta. 
Comienzan a torturarlo pero todo es en 


vano. Entonces le extienden el brazo por 


la fuerza de manera que la mano quede 
justamente encima de las llamas, y le po- 
nen incienso en la palma diciéndole: “Deja 
caer el incienso y serás libre”. “No lo 
haré”, repite con firmeza y permanece in- 
conmovible con su brazo extendido. Las 
llamas comienzan a quemar su mano; pero 
el cristiano sigue inmóvil. Por fin el fuego 
consumió su mano y con ella el incienso 
pero él se mantuvo firme en su fe. 

¿No es esto heroísmo? Tú que eres 
joven ¿estarías dispuesto a esa clase de 
heroísmo por defender tu fe? ¿O estarías 
dispuesto a seguir el ejemplo de los cinco 
mártires de los aucas del Ecuador? O ¿de 
David Livingstone que heroicamente se 
internó en la selva africana desconocida? 
¿O de Roberto Moffat que a los veintiún 
años ya era misionero en el Africa sal- 
vaje e inexplorada del año 1817? ¿O del 
heroico Diego Chalmers que en Nueva 
Guinea afrontó todo tipo de peligro por 
llevar el Evangelio a los caníbales, por 
quienes, después de muchos años de ser- 
vicio entre ellos, fue asesinado y comido? 

¿Estarías dispuesto a esa clase de he- 
roísmo ? 

¡Sé que sí! Y lo sé porque ése fue mi 
sentir cuando en la adolescencia me en- 
tusiasmé leyendo las historias de esos hé- 
roes y mártires de la obra misionera. Y 
aunque estaba dispuesto a ello, luego com- 
prendí que podía ser héroe también en 
las pequeñas y grandes cosas de la vida 
diaria. Y así me sentí héroe aquella vez 
que mis compañeros de estudio me quisie- 
ron hacer avergonzar porque no fumaba. 
Resistí, vencí y pude demostrarles que 
no se es más hombre por fumar, pues la 
virilidad no consiste en eso, 


MENTIRA Y VERDAD 


Cuando preguntaron a Aristóteles, 
el famoso filósofo griego, qué ga- 
naría el hombre que siempre cuenta 
mentiras, contestó: “Que no se le 
crea cuando diga la verdad.” 

Petrarca, el célebre poeta italia- 
no, hombre famoso por su veraci- 
dad, se dice que fue llamado como 
testigo y ofreció hacer el juramento 
reglamentario, pero el juez cerró 
el libro y dijo: “La palabra de 
Petrarca basta.” 


Me sentí héroe también cuando al invi- 
tarme a bailar, pude rechazar la- invita- 
ción dando testimonio de mi fe. 

Me sentí héroe en aquellas oportunidades 
cuando me negué a mentir manteniendo 
mis principios cristianos, y cuando ha- 
biendo recibido dinero de más en el vuel- 
to, lo devolví. 

Me sentí héroe cuando iba de puerta 
en puerta anunciando el evangelio y cuan- 
do podía hacerlo en la calle o a mis com- 


 pañeros de estudio. 


Me sentí héroe, ¡sí!l, como tal vez te 
sientes tú; pero comprendí que esta he- 
roicidad no estaba en mí, sino que prove- 
nía del Señor y de mi rendición a El. 

Joven; el mundo espera y necesita estos 
héroes: héroes de la fe viva; héroes del 
carácter cristiano; héroes de la verdad; 
héroes de los pequeños deberes de la vida. 


¡Sé tú uno de ellos! 


Ramón A. Quiroga 


po A 
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la vanidad es el amor propio al descubierto 
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Página Femenina 


IPIIIII 


UNA VISITA 
AL HOGAR 
DE BETANIA 


Hace tiempo, en un programa radial de 
la colectividad. galesa se mencionó a una 
anciana, la cual años atrás cantaba con rica 
y expresiva voz su canción favorita acerca 
del hogar. Esta cireunstancia me llevó: a 
recordar el agradable hogar de aquella vie- 
jecita. Y con ternura recordé también el 
hogar de mis padres, ¡Cuántos recuerdos 
gratos!... Y di gracias a Dios por aquel 
hogar, y por mi actual hogar. ¡Qué bendi- 
ción es tener un hogar! 

No son las paredes ni los muebles; no 
es el ropero moderno, ni la alacena re- 
pleta, ni los coches en el garáge, ni la 
cuenta en el banco lo que hace un hogar, 
sino la vida misma, la personalidad y el 
cariño de sus moradores. Pues bien, estos 
pensamientos me llevaron poco a poco a 
pensar en los hogares que se mencionan 
en la Biblia, y que por lo general son muy 
conocidos por las hermanas que leen la 
Palabra de Dios. Quiero compartir algunos 
pensamientos acerca de uno de ellos, por 
eso les invito a acompañarme y visitar nue- 
vamente el hogar de Betania. 

Cierto día el Señor Jesús llegó a aquella 
aldea. Para muchos él no era más que “el 
nazareno” o “el hijo de José”. No todos le 
apreciaban, y no todos le invitaban a sus 
hogares. Pero dice Lucas (cap. 10) que una 
mujer llamada Marta le recibió en su casa. 
Marta no fue a decir a sus vecinas que le 
recibieran ellas, pues les naría mucho bien, 
No, en primer lugar lo recibió ella misma 
en Su Casa. 

Veamos ahora qué sucede allí dentro. 
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Marta está atareada. Probablemente es 
una de esas mujeres muy trabajadoras, 
sin embargo la hallamos hablando con el 
Señor. ¡Cuántas veces hemos oído decir 
que la oración es hablar con Dios! Marta 
en su hogar está justamente hablando con 
el Señor. Hermana: ¿quieres saber el se- 
creto de un hogar realmente feliz... ? Ha- 
bla con tu Señor allí en tu hogar, rodeada 
de tus tareas diarias. No esperes a hacerlo 
únicamente en la reunión de oración sino 
que, como Marta, en medio de tu tarea y 
rodeada de trabajo, tú también habla con 
el Señor. 

Marta estaba posiblemente un poco can- 
sada (es tan humano ¿verdad?), quizá fue 
por eso que le pareció que ella hacía todo 
el trabajo y que su hermana no le ayuda- 
ba. Así en la obra del Señor, en nuestro 
servicio para él, quizá muchas veces como 
Marta hemos pensado que otras trabajan 
poco para el Señor y que la carga más pe- 
sada la llevamos nosotras. Suponemos que 
las Marías, por así decirlo, están muy tran- 
quilas y no hacen nada para la obra, pero 
nosotras ¡cómo trabajamos... y COrremos... 
cuánto nos cansamos. ..! Aún aquí podemos 
aprender otra lección de Marta: no nos 
dice la Escritura que ella fue a sus veci- 
nas o amigas, ni siquiera a su hermano 
Lázaro con sus quejas... sino que fue di- 
rectamente al Señor. Y si bien es cierto 
que hay un dejo de queja en su oración, es 
al Señor a quien se lo dice. ¿Cuántos ma- 
les evitaríamos si en lugar de llevar nues- 
tras quejas acerca de nuestras hermanas 
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de un lugar a otro, se las lleváramos di- 
rectamente al Señor en oración. 

Marta estaba cansada, necesitaba ayuda, 
comprensión; por eso dice al' Señor “¿no 
tienes cuidado que mi hermana me deja 
servir sola... ?”. Hay aquí un clamor, una 
necesidad urgente. Nos lleva a pensar en 
un verdadero ejercicio de corazón, un sen- 
tir profundo de la incapacidad de servir 
solos, de la necesidad de ayuda. “Dile que 
me ayude”. Sí, hermanas, repito cuánto 
podemos aprender de Marta, quien en su 
casa, en medio de las tareas del hogar, 
siente su incapacidad para seguir sin ayu- 
da y clama al Señor. Supo a Quien llevar 
sus problemas. A 

Creo que nosotras también debemos 
aprender a llevar todo a Dios en oración, 
haciéndolo en nuestro hogar, sin esperar 
a decirlo todo justamente en la reunión de 
oración. En nuestro hogar, a solas con el 
Señor, podemos contarle nuestras flaque- 
zas, problemas y necesidades. 

Pero volvamos a nuestra amiga Marta, 
para oír cómo el Señor le contesta en se- 
guida: “Marta, Marta...”. Se trata de una 
respuesta personal para ella; no una dura 
amonestación o reto como algunos dicen. 
Jesús con cariño la elevó de lo material a 
lo espiritual. Le mostró que tenía cuidado 


de ella, que la entendía, conocía y sabía 
que estaba. afanosa, preocupada, cansada. 
La condujo a contemplar el valor de la vida 
espiritual, el valor de su' palabra y las ver- 
dades que son de valor eterno y que nunca 
perecen, y nos las cositas pasajeras de este 
mundo. ¡Pienso cuánto bien habrá hecho 
a Marta aquella respuesta a su clamor! 

Hermana: si estás cansada, si te parece 
que trabajas más que otros, no lo divul- 
gues a tus hermanas. Dilo al Señor en ora- 
ción y pronto, muy pronto, él te ayudará 
a quitar la vista de lo que tú haces y de 
lo que otros dejan de hacer. 

El Señor te elevará para. que medites 
más en su misma Persona, para que me- 
dites más en su Palabra, para que te sien- 
tes más a menudo a sus pies y aprendas 
da El. El Señor te conducirá a pensar más 
en las bendiciones que nunca dejan de ser, 
como la vida eterna que tú tienes, y en 
el Hogar que él mismo ha ido a preparar 
para ti 

Quizá volvamos a visitar este hogar de 
Betania en otra oportunidad; mientras tan- 
to esperamos que el Señor nos ayude a 
llevar a su presencia nuestros problemas, 
en la intimidad de nuestro hogar. 


Nest Evans de Craig 


a 
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(viene de pág. 246) 

contiendas”. Estas palabras sugieren: Mur- 
muraciones de disconformidad, contiendas 
discordantes y dudas. Suena al mundo 
industrial y político, ¿verdad? Pablo di- 
ce que esto no debe existir en la iglesia. 
Deben caracterizarnos completa confianza, 
sumisión y paz. Se nos identifica por estas 
señales, 

La comunidad cristiana debe ser la 
antítesis de la vida del mundo; debe ser 
simpática y atrayente. 

50) LA SEÑAL DEL ALCANCE MI- 
SIONERO: “Proclamando la palabra de 
vida”. ¿Cómo?: a) Por la proclamación 
de un mensaje y b), por el testimonio de 
la vida. Ambos son necesarios. El Evan- 
gelio es Cristo. “Para mí el vivir es Cris- 
to”. La palabra que emplea Pablo es 
“phosteres”; la misma que se emplea en 
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la historia de la creación de las lumbre- 
ras que Dios colocó en el firmamento para 
dar luz a la tierra. El creyente proclama 
un mensaje de luz y de vida y demuestra 
en su vida que no hay nada torcido o 
pervertido en ella. 

Es de absoluta confianza y ello es. re- 
sultado de la obra que Dios está haciendo 
por medio de la sólida experiencia de la 
salvación en la dinámica realidad del Es- 
píritu Santo. 

Un muchacho gritó a un instructor de 
los famosos guardias londinenses: “¿Qué 
tengo que hacer si me plego a ustedes?”; 
la rápida respuesta fue: “Obedecer órde- 
nes y no preguntar nada”. ¡Qué consejo 
excelente para nosotros, que tenemos el 
reto de este tema de la salvación! 


Graham Stokes 


251 


Página In fantil | 


DIOS 


Es 
Observa 
Hace 
Promete 
Cumple 


¡Hola! 


¿Te acordás de Germán? 

Claro, es el chico de la historia del mes 
pasado. 

Sí, el que escapó de la mano de su padre 
y corrió calle abajo sin poder detenerse y 
casi lo atropella un auto, si no es porque 
un buen hombre le salvó y le Hevó de nuevo 
a los brazos de su amoroso' papá. 

¡Seguro dirás! 

—Qué- raro... tía Ester siempre nos 
cuenta acerca de la Biblia y de las cosas 
de Dios, ¿por qué nos habrá contado esta 
historia ? 

Si ya sé que recuerdas mi explicación. 

Yo quería demostrarte que pecar es Co- 
mo correr barranca abajo. Luego del pri- 
mer pecado ya es imposible detenerse y 
volver por uno mismo a Dios; hace falta 
un Salvador, y tú sabes quién es ese Sal- 
vador, Cristo Jesús el que siendo Dios, vi- 
no al mundo de pecado para llevarnos a 
Dios, su Padre y nuestro Padre. 

Si has guardado cuidadosamente nues- 
tros capítulos desde marzo de este año 
1971, y les das un repaso volverán a tu 
memoria las cosas que pasaron desde que 
Dios hizo a Adán y Eva. 

Su pecado transmitido a los demás que 
les siguieron, condujo a toda la huma- 
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nidad al pozo más obscuro y negro, de 


donde no pudo salir más. 


Ya vivían los hombres como si Dios no 
existiera, quizá sólo algunos creían que = 
había “alguien” sobre ellos, pero vivían co- 


mo si no lo creyeran. 
Pero Dios iba a comenzar a hablar con 


el hombre; y lo hizo de una forma impre- ; 


sionante: El diluvio; Sé que tú recuerdas 
muy bien este suceso histórico. Sólo un 


hombre elegido por la gracia de Dios, un: A 


hombre obediente. Este y su familia se 
salvaron por medio del arca. 
Allí aprendieron algo de Dios. Que era 


un Ser Real. Es decir que exista verdade- ` 


ramente y no era sólo la imaginación de 
algunos. Y otra cosa además, que podía 
hacer algo que nadie había visto hasta aho- 
ra: hacer llover. D 

Pero Dios sigue mostrándose al hombre, 
la próxima vez en un grupo de muchos 
que estaban tratando de hacerse fuertes y 


famosos edificando una ciudad con una. 


torre tan alta que querían que llegara al 
cielo. ¡Pobres, qué tontería} Dios en su mi- 
sericordia, para que no siguieran haciendo 
algo tan inútil, les confunde las palabras, 
y comienzan a hablar en idiomas diferentes 
de tal modo que ni se entienden entre sí 
y tienen que abandonar la construcción de 
Babel. 
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Ahora ya saben que Dios les observa y 
puede torcer log caminos del hombre sin 
luchar con él, porque tiene poder para ha- 
cer cualquier cosa. Es un ser Todopoderoso, 
y Omnisciente (que todo lo sabe). Así cada 
vez se conoce más de El, 

En un momento de la historia el Señor 
vuelve a mirar la humanidad y de entre 
todos los pecadores llama a Abram. 

Algo habría en Abram, que agradó a 
Dios. Tú sabes que le llamó para decirle 
algo muy especial; le dijo así: Vete de tu 
tierra y de tus parientes y familiares, a 
un lugar que ya te mostraré, y de ti haré 
una nación grande. ; 

Y allá va Abram de viaje con su familia, 
no saben adónde van ni cuál será el lugar 
adonde van a parar, pero el jefe de la fa- 
milia confía y siguen. 

Van atravesando una hermosa tierra lle- 
na de vida y colores. Hay montañas y valles 
verdes, hay ríos y arroyos, hay flores y 
frutos, animales... y aún sin saberlo, de- 
bajo de la tierra que pisan hay riquezas 
enterradas. Riquezas en minerales, que ni 
sospechan. De pronto después de un largo 
silencio, Dios vuelve a hablar claramente 
con Abram: ¡Qué alivio! ¡Cuánto anhelaría 
escuchar esa voz celestial! “Abram, ésta es 
la tierra que yo daré a tus hijos; es decir 
a tus descendientes”. 

AMí mismo luego de observar la tierra, 
adora a Dios. 

Pero Dios dijo que tendría: hijos, nietos, 
bisnietos, ete.’ 

.. Abram esperaba, y aunque alguna vez 
desconfió, Dios tuvo paciencia con él (como 
la tiene hoy con nosotros) y volvió a ha- 
blarle, para decirle que no se llamaría más 
Abram que quiere decir: “Padre enaltecido” 
(o sea algo así como Padre muy importan- 
te) sino que ahora se llamaría Abraham 
que quiere decir “Padre de una multitud”, 
pues ahora tendría su hijito. 

Y así fue, aunque a Abraham le parecía 
imposible, porque tanto él como su esposa 
Sara eran muy, muy ancianitos, y los an- 
cianitos no pueden tener bebés. Pero Dios 
era quien lo había dicho y cuando nació el 
pequeño Isaac, Abraham aprendió otra co- 
ca de Dios: Que cuando los hombres no 
pueden hacer alguna cosa, Dios lo puede. 
El es Todopoderoso. 

Abraham tuvo que vivir toda su vida 
para aprender algunas cosas del Señor. 

Esas mismas cosas que nosotros apren- 
demos con la simple lectura de nuestro 
amado Libro, La Biblia. 
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Eso tiene que hacernos pensar que no 
somos: «lo suficientemente agradecidos a 
Dios, porque todas estas cosas fueron es- 
eritas para nuestro conocimiento y salva- 
ción. 

Pero sigamos. Ahora ya eran dos para 
formar esa nación: Abraham e Isaac. Pero 
claro Isaac se hizo grande y también tuvo 
descendencia pues tuvo dos hijos: Jacob y 
Esaú. 

Abraham murió, pero sus nietos crecie- 
ron y aunque Esaú despreció sus derechos 
en la familia, el otro hijo, Jacob, siguió 
en relación con Dios, se casó y éste sí que 
tuvo hijos... tuvo doce hijos, ¡casi nada! 
Ya eran un grupo grande de personas, pero 
no eran una nación aún... faltaba mucho 
para eso. Pero podían confiar. 

Hasta entonces habían aprendido ya bas- 
tantes cosas acerca de Dios y otra de esas 
cosas es que: Siempre que prometió algo 
lo cumplió, pues Dios es fiel. 

¿Has probado que Dios es fiel? ¿Has 
aprendido a confiar en El? Mira cuánto 
ha prometido para sus hijos que confían 
en su Palabra, y mira cómo siempre ha 
cumplido. 


Cariños de 
Tía Ester 


Completa el dibujo, dibujando los hijos 
de Jacob debajo de la flecha correspon- 
diente y ponles sus nombres. 

Una ayuda en 1? Crónicas 2:1-2, (Jacob 
se llamó luego Israel). 
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NOTAS y NOTICIAS 


CONFERENCIA NACIONAL 
DE INSTRUCCION BIBLICA 


Bajo el lema: “BIBLIA Y COMU. 
NION” se realizó en la Ciudad de Ro- 
sario los días 9 y 10 de julio la 1% Con- 
ferencia Nacional de Instrucción Biblica. 

Si el objetivo de esta Conferencia era 
el lema mencionado, podemos decir que 
se logró plenamente. La comunión entre 
los participantes (visitas y locales), ad- 
quirió contornos excepcionales, y la en- 
señanza de la Biblia impartida, impactó 
por lo evidente de la guía del Señor en 
la presentación de los distintos y cada 
uno de los temas. 

Si bien la Conferencia era exclusiva- 
mente para hermanos sobreveedores y 
obreros, fue un acierto y una nota sim- 
pática, el permitir que el té y la última 
sección de cada noche fuera compartida 
por las hermanas y todos aquellos que 
lo desearan. 


Más de doscientas treinta visitas de 


Es lindo dibujar y lo haces muy bien, 
así que rapidito a enviar las respuestas a 
Tía María Elena, calle La Rioja 1920, Ave- 
llaneda, provincia de Buenos Aires (Rep. 


Aquí están los cumpleaños del mes 


Guillermo Caballero 
Elida R. Monteros 


| 
| 
| 


mm- 


Alicia E. Robles 
Héctor Monteros 


Norberto Amenós 


¡Que los cumplan felices, con muchos re- 


galos y más amor! 


todas partes del país y algunas del exte. 


rior, fueron atendidas con toda solicitud 
y amor. No hubo fallas en la organiza. 
ción, signo del celo con que los herma: 
mos rosarinos encararon 


bilidad. 


Humanamente hablando la Conferencia © 
fue un éxito. Espiritualmente hablando 4 
fue grandemente bendecida, y la bendi.: 
ción trascenderá, con toda seguridad, los - 


límites de la misma, pues su influencia 


llegará a cada asamblea a través de los: 


hermanos que las han representado. 


Tan positivo fue el resultado de la: 
Conferencia, que se acordó realizarla 


anualmente en distintas zonas del paisi: 


Esperamos en el Señor, como decía: 
mos en el número anterior, que, como: 
consecuencia de esta Conferencia, las 


asambleas sean reanimadas y fortalecidas.” * 
por el Espíritu Santo y los pastores im- ©“ 


pulsados a cumplir la santa vocación, 


R.A. Q. 


Argentina), y antes del 30 de septiembre 
de este año. Si vives en otro país ya sa- 


bes, puedes enviar tus trabajos hasta el: de 


30 de octubre del presente. 


EL SENDERO 


esta responsa: 


JAPON 
Fidelidad honrada 


Los hermanos en Soporo, Japón, dan 
gracias a Dios por Su bendición en la vida 
de un joven creyente. El era de una fami- 
lia pagana y cuando expresó su deseo de 
obedecer al Señor en el bautismo, su padre 
estaba completamente en contra y le ame- 
nazaba con echarle de la casa e impedir que 
ingresara en la universidad como era su 
propósito. Exigía el padre que el joven 
abandonara su fe en Cristo. Resultó que 
el joven dejó el hogar antes que dar las 
espaldas a Cristo. Pero el Señor obró a su 
favor. en contestación de las oraciones, 
y después de dos días ya estaba reunido 
con la familia otra vez y el padre le dio 
permiso para-bautizarse. Y no sólo eso 
sino que hace poco el joven tuvo la sa- 
tisfacción de ingresar en la mejor uni- 
versidad del país. El hermano que escri- 
bió el informe citó 19 Samuel 2:30 “Yo 
honraré a los que me honran”, diciendo 
que la experiencia les fue de mucho es- 
tímulo. ¡Que el Señor bendiga a este 
joven y otros que pasan por experiencias 
parecidas! 


SINGAPUR 
Budistas Salvados y Bautizados 


Hace poco que los hermanos en Singa- 
pur tuvieron el gozo de presenciar el bautis- 
mo de ocho nuevos creyentes, dos varones 
y seis mujeres. Entre los que tomaron este 
paso había una viuda. Su suegra budista 


DEL CREYENTE 


hizo todo lo posible para impedir que ella 
tomara este paso, pero el Señor obró en su 
corazón y al fin manifestó que no insistiría 
que su nuera participara más en los cul- 
tos de la religión budista. Otra mujer que 
se bautizó era una anciana de 81 años de 
edad. En su tiempo había sido una devota 
budista y recitaba las oraciones budistas 
tres veces al día, Ahora una de sus gran- 
des gozos es la lectura de la Palabra de 
Dios. Felizmente a pesar de su edad avan- 
zada todavía tiene buena vista. Verdade- 
ramente es un gran trofeo de la gracia de 
Dios. 


INDIA 
Obra entre Lepros0s 


Una hermana misionera que sirve al 
Señor como enfermera en la India pide 
oración a favor de la obra que se realiza 
en el Hospital para Leprosos. Se ha visto 
la obra del Espíritu Santo en las vidas de 
los pacientes, pero Satanás hace todo lo 
posible para impedirla. En. el día de Año 
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Nuevo los hermanos tuvieron el gran gozo 
de ver a más o menos veinte pacientes dar 
testimonio de su fe en Cristo obedeciendo 
la Palabra de Dios. Se pide las oraciones 
a favor de estos nuevos creyentes en Cristo 
el Salvador para que crezcan en la gracia 
y en el conocimiento del Señor Jesucristo. 


CHAD (Africa) 
Entre Musulmanes 


Un siervo del Señor visitaba el Chad con 

el propósito especial de alcanzar a los mu- 

: sulmanes árabes con el mensaje del evan- 
gelio. En-un lugar llamado Abeché tuvo el 

< £ozo de anunciar la Palabra de Dios a va- 
“rios grupos de hombres, de mujeres, y de 
niños. Su gozo llegó al colmo el día domin- 
-go cuando.ochenta hombres y mujeres, todos 
- músulmanes, llenaron la sala de un asilo 
puesta a su. disposición, y” escucharon con 


--mucka “atención el - mensaje del evangelio 
. de Cristo, “Vatios hombres se quedaron des- 


_Pués de la-reunión para conversar con el 
hermano. que dio el mensaje. -El. siervo del 
Señor comenta -los centénares de pueblos 
y campamentos musulmanes donde todavía 
no se ha podido anunciar el evangelio. Se 
da gracias que el Nuevo Testamento ha 
sido traducido al idioma árabe como se acos- 
tumbra hablarlo en el Chad y se espera que 
sea aprovechado por muchos para su sal- 
vación y su crecimiento espiritual. 


CONGO (Africa) 
Niñas que buscan a Cristo 


En Nyankunde se ve la mano del Señor 
obrando entre los niños. En este caso espe- 
cialmente entre las niñas. Una hermana 
misionera, terminado su trabajo en la libre- 
ría evangélica, recién: había regresado a su 


casa. De pronto sintió un golpe en la puer- < 
ta, y cuando la abrió vio a cinco niñas que. 
asistieron ala escuela, Resulta que una de $ 
ellas: haba: traido: a. las otras cuatro. para: 
que la hermana orara a favor de ellas pa- 
ra que el Señor les perdonara sus pecados; 
Pasó una hora y se presentaron cuatro ni. 
ñas más con el mismo anhelo. Y así suce- 
dió en varias ocasiones en las semanas si- 
guientes. Como fruto de estas visitas Varias 
de las niñas manifestaron claramente su 
deseo de recibir al Señor Jesucristo como: 
su salvador. Comenta la hermana que hace 
falta la oración a favor de estas y otras 
niñas y niños, en vista de la maldad que les 

rodea en aquella zona, Por todas partes se E E 
ven bailes paganos y la mucha borrachera: E É 
con todo lo que la acompaña. ¡Que el Señor 4 


Mi línea está vacía, Señor, y yo quisiera 
les guarde en Su poder y en Su amor! 


que escribieras allí tu dulce melodía; 
mi acorde tosco, impuro, tu sinfonía espera, 
la eterna resonancia de tu clara armonía. 


quie ci sd 


el bautismo había que ir unos 18 kilóme 
tros a un lugar llamado Batie donde había: 
agua suficiente para el bautismo. Veintidós : 
personas fueron en vehículos para presen 
ciar el bautismo. Dice el hermano. infor, q 
mante que en el camino alcanzaron a un: 
niño de once años que iba en la misma' di 
rección. Le preguntaron a dónde iba y les 
contestó que iba para ver el bautismo. ¡Ya 
había caminado ocho kilómetros y todavía: 
le faltaban diez más! Por supuesto que le 
llevaron consigo. El niño es de familia 
musulmana. Ojalá que el niño llegue pronto 
al conocimiento de Cristo como su Salvador 
personal. ¿Cuántos de nosotros habríamos 
caminado tanto para presenciar un bautis- 
mo? Cuando volvieron al pueblo la señora 


ETIOPIA- ? 
l : E Tú, que en tu gracia escribes mil notas musicales 
Otros Bautismos 53 : en el azul del cielo cuando la noche canta, 
Al principio del año los hermanos en Da: l : E dirigeme en la lira de tus santos ideales, 
gan tuvieron el gozo de presenciar el bau- ha ahora que te anhelo y mi sed se aglganta, 
tismo de una mujer que unos meses antés i El 
había profesado fe en Cristo. Para realizar: e Cuando quemas la leña de mi existencia, ahora, 


permite que tu himno se mezcle en mi vacio, 
con las notas dolientes que a mi vida desfloran; 
¡apaga este dolor con tu celeste río! 


Cuando te alabe, Señor, en el órgano vivo 
de mi anhelo que asciende más allá de mi mente, 
pon tu mano y tu arpegio asi en cada laiido 
que mi pecho desgrane silenciosamente. 


Entonces cuando extingas tu himno en mis ensueños 
y quieras que mis noches se llenen de ternura, 
permite que mi canto se engendre aquí en mis leños 
y sepa que en mis lloros existe la dulzura. 


- que se bautizó tuvo el gran gozo de parti- 


cipar por primera vez de la Cena del Señor.. 


EDIE VALENCIA ANGEL 
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EN 


` ACTUALIDAD 


Reyes de Pacotilla 


La época democrática en que pretende- 
mos vivir, evidentemente ha echado por 
tierra los tronos, córonas e imperios de 
viejo cuño de los cuales la historia testi- 
ficá, pero es evidente que la famosa frase 
que nos viene de uno de esos imperios y 
que reza “HA MUERTO EL REY, V IVA 
EL REY” todavía tiene vigencia, Claro que 
son otros reyes, que ya no se sientan sobre 
tronos incrustados de marfil y de piedras 
preciosas, pero que tienen un poder posi- 
blemente mayor que el que aquellos reyes 
tuvieron. 

Me refiero, al rey Pelé, al rey Monzón, 
al rey Palito Ortega, ete., etc.: Los idolos 
de las multitudes actuales, que por dar 
puntapiés a una pelota, o aplicar golpes 
de puño certeramente, o cantar canciones 
a gritos hasta producir la histeria de las 
jovencitas, son. adorados, alabados, y 
mantenidos por los famosos “hinchas” de 
nuestra época. 

Más de cien mil personas en el Maracaná 
con un bruto de entradas que sobrepasaba 
los cien millones de pesos, son el testimo- 
nio fehaciente de la locura humana. Hasta 
distinguidos personajes de la política so- 
licitan autógrafos como si fuese un ho- 
nor tenerlos de manos de estos fenómenos, 
productos de la fiebre insana de la popu- 
laridad. 

¿Qué le pasa a la humanidad? ¿No 
estamos acaso en el siglo de las Juces y los 
descubrimientos? No estamos viajando a 
la luna ya casi con regularidad? Y en- 


- tonces ¿cómo se explican estos delirios 


colectivos, verdaderas psicosis de multitu- 
des? ¡Qué tremenda paradoja! En la hora 
cumbre de la capacidad intelectual del 
hombre, se adora a los dioses de pacotilla 
que dan trompadas, patadas, o gritos estri- 
dentes y se pagan verdaderas fortunas por 
verlos actuar en días cuando las escuelas 
y los hospitales carecen de lo necesario 
para educar y curar al pueblo. ¿Cómo he- 
mos podido llegar a esto? 

Bueno, vayamos a la Palabra de Dios 
para hallar la contestación. Dice Jeremías: 
“Dejáronme a mí, fuente de agua viva y 
cavaron para sí cisternas, cisternas rotas 
que no retienen agua”. Ahí está la expli- 
cación, los hombres han dejado a Dios, 
han rechazado a Jesucristo el Ungido de 
Dios, han dicho: “rompamos sus ligadu- 
ras, y echemos de nosotros sus cuerdas”. 
Han gritado frente al tribunal de Pilato: 
““¡Quita, Quita; no queremos que éste 
rejne sobre nosotros!” Sí, y al momento 
que despreciaron al Verdadero Rey, co- 
menzaron a entronizar sus reyes de paco- 
tilla. ¡Cualquiera sirve para el trono con 
tal de que sea demostración del hombre, 
del hombre sin Dios, impío y degradado! 
Dijo el Señor Jesucristo: “Yo he venido 
en nombre de mi Padre y no me recibís; 
otro vendrá en su propio nombre y a éste 
recibiréis”. 

El corazón humano no puede estar sin 
entronizar a alguien, y al rechazar a Dios 
y a su a Jesucristo, Satanás el “dios 
de este siglo” ha comenzado a ubicar sus 
rey eagle Dice la Palabra que “Dios se 


reirá de ellos y luego hablará a ellos en 
su furor”. ¡Qué tremenda perspectiva es 
la que enfrenta la humanidad ciega y sorda 
a la Palabra de Dios y a la demostración 
del amor Divino! Pero ¿qué pasa con los 
creyentes? ¿No hay acaso creyentes que 
saben más de Pelé, o de Palito Ortega, 
que de José, o de Josué, o de Daniel o 
de cualquiera de los santos del Antiguo 
Testamento? ¿No hay muchos creyentes 


que se pasan horas hablando y escuchando 


IP ses E E 
de estos “ídolos? y que no tienen tiempo 


-ara leer la Palabra de Dios y orar a“Dios? 


La Palabra de Dios nos pregunta: ¿Cómo 


escaparemos si tuviésemos en poco una 


salvación tan grande? ¿Puedes tú contes- 


tar esta tremenda pregunta, querido her-' : 
mano, delante de Dios? ¿Quién es tu rey: 


de verdad? 


A. Todó. 


EL TELEFONO 


Acaba de colgar. ¿Para qué me ha llamado? 


¡Ah, ya, Señor, entiendo! 


He hablado demasiado y no he escuchado... 


Perdóname, Señor, he soltado mi lengua y no he dialogado. 
He impuesto mi idea y no la he intercambiado. 

Y como no he escuchado no he aprendido nada. 

Y como no he escuchado no he aportado nada. 


Y como no he escuchado. no hemos “comulgado”. 


Perdóname, Señor, porque yo buscaba comunión 


y ahora estamos desunidos, sin comunicación. 


Michel Quoist 


PELIGROS EN LA EVANGELIZACION 


El más serio de los peligros relacionados con la obra evangeli- 
zadora es el de buscar producir decisiones, mediante la presión ejer- 
cida sobre la voluntad de los que escuchan. 

Se da el peligro de que nuestra personalidad, y el poder de 
nuestra voluntad, y nuestra capacidad de dominar a los demás, sea 
usada de tal manera que fuerce de algún modo a los oyentes para 
que respondan a nuestro llamamiento como queramos. 
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M. Lloyd Jones 


EL SENDERO 


COMUNION, 
LIBERTAD 


y 
AUTORIDAD 


Escribe: Ernesto Trenchard 


4% PARTE 


LA AUTORIDAD DE LOS GUIAS DE LAS IGLESIAS LOCALES 


Ya hemos visto que esta autoridad pro- 
cede de la del Espíritu soberano, quien 
obra en las iglesias, colocando en ellas a 
los “sohreveedores” que han de pastorear 
el rebaño. Pedro enfatiza que han de apa- 
centar la grey, cuidando de ella volunta- 
riamente, sin manifestaciones de “señorío” 
carnal, ejerciendo su autoridad principal: 
mente por vía del ejemplo (1 Pedro 5: 
1-5). En cambio, a Diótrefes le gustaba 
tener el primer lugar en la iglesia, y para 
mantener su autoridad espurla, ni recibía 
al apóstol Juan, ni a otros hermanos ense- 
ñadores, “excomulgando” a quienes que- 
rían recibir a tales siervos del Señor, segu- 
ramente porque vefa en ellos una amenaza 


7 


a su “dictadura” (3 Juan 9 y 10). 


LA AUTORIDAD DE LOS SIERVOS 
DE DIOS 


Por los ejemplos de Los Hechos y de 
Las Epístolas sabemos que los siervos de 
Dios —se trata en general de los colabo- 
radores de Pablo, pero es de suponer que 
los casós reflejan normas generales— 
viajaban libremente entre las iglesias, Y 
que les correspondía con mucha frecuencia 
“poner en orden” lo que faltaba de doc- 
irina o de prácticas en las iglesias locales. 


DEL CREYENTE 


Su enlace con la autoridad apostólica fue 
importante pero, en último término, su 
capacidad de actuar con eficacia dependía 
de la manifestación del poder del Espíritu 
en sus enseñanzas y SUS consejos. 

Como meros “hombres” no podían ejer- 
cer autoridad alguna, puesto que nunca $e 
trata de. cargos jerarquizados. Eso, sin 
embargo, no mengua, sino aumenta la au- 
toridad de la Palabra de Dios en su boca 
y el poder de su ejemplo. 

Sacamos, pues, esta importantísima de- 
ducción: que la autoridad única en las 
iglesias y entre ellas es la del Espíritu de 
Dios —reflejando la del Señor ensalzado 
a la Diestra de la gloria— quien obra por 
medio de los siervos de Dios tanto. en el 
ámbito de la iglesia local como. en esferas 
más amplias de testimonio, de predicación 
y de enseñanza. Los “espirituales” (Comp. 
1 Cor. 2:10-3:10) “iuzgarán todas las co- 
sas”, y no tendrán dificultad alguna en 
reconocer la obra del “Señor, el Espíritu” 
en el servicio de los guías de las asambleas 
por una parte, 0 en el ministerio más am- 
plio de otros siervos del Señor en las esfe- 
ras que sean del caso. La dificultad con- 
siste en lo siguiente: 1) Que los hermanos 
carnales, o poco instruidos en la Palabra, - 
dentro de las congregaciones, podrán usur- 
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par la autoridad, procuranlo suplir por el 
peso de “su cargo” lo que falta de poder 
espiritual en la obra que creen realizar. 2) 
Que hermanos dotados realicen una labor 
espiritual que no sea reconocida por her- 
hermanos carnales, a quienes no les gusta 
las altas normas bíblicas que corresponden 
a los hijos de Dios. 3) Que “guías” pro- 
curen suplir por “legalismos” de alcance 
más bien personal —o de su grupo— lo 
que falta en cuanto a un ministerio que ha 
dejado de ser potente y espiritual. Hemos 
de preguntar siempre si el ministerio jo- 
menta o no las manifestaciones del fruto 
del Espíritu según Gál. 5:22-24, ya que 
éste surge del hecho de nuestra muerte y 
resurrección con Cristo. He aquí la piedra 
de toque que debiéramos aplicar siempre 
a todo ministerio y obra. 4) Que siervos 
de Dios que dan todo su tiempo a la Obra 
lleguen a pensar que su cometido les con- 
ceda “autoridad” distinta de la de sus co- 
legas que se mantienen a sí mismos y a la 
vez hacen su contribución a la Obra. Desde 
luego, como ya vimos, hay distintos gra- 
dos de “autoridad”, pero éstos consisten 
en la manifestación del poder del Espíritu 
Santo a través del ministerio de cada uno 
de los siervos de Dios, según la medida de 
su fidelidad a la Palabra, y no en el hecho 
de estar libre o no de los trabajos de. ofi- 
cina, taller o de negocio. 


AUTORIDAD PARA JUZGAR 


Como manifestaciones del Espíritu, tan- 
to la Hibertad como la autoridad de los 
siervos de Dios conducirán siempre a fines 
positivos, tendientes a la edificación del 
pueblo de Dios oa la extensión del Evan- 
gelio. Cuando estos conceptos se manejan 
por la mente carnal se tergiversan, enten- 
diéndose la libertad en sentido personal y 
anárquico, que dice, en efecto: “Todos so- 
mos iguales, y nadie ha de mandar en mí”. 
Tratándose de “autoridad”, la interpreta- 
ción carnal la convierte en algo arbitrario: 
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“Nosotros constituimos la «junta de ancias 
nos» y por este hecho los demás han de 
someterse a nosotros”. Es peligroso rebajar 
la autoridad de los guías, pero hemos de” 
recordar, como hace constar el apóstol 
Pedro, que la verdadera sumisión es al 
Señor y a su Palabra, y que ésta ha de 
comunicarse no sólo por medio de predi- 
caciones, sino a través del ejemplo, las 
enseñanzas y las decisiones de los guías. 
Los verdaderos “pastores”, reconociendo 
los peligros de su propia flaqueza, busca- 
rán la ayuda del Señor en oración y en la 
meditación en la Palabra, cuidando mucho 
de que resplandezca siempre la autoridad 
del Príncipe de los pastores y no la suya 
como mera “junta” humana. 

Desde luego, se ha de mantener el buen 
orden, que, a su vez, exige la disciplina, 
entendida ésta como elemento esencial de 
la enseñanza y orientación de la congre- 
gación. Según 1 Cor. caps. 5 y 6, tanto: 
las caídas morales por una parte, como las 
luchas carnales sobre intereses materiales 
por otra, han de ser “juzgados”, siendo 
implícita la labor de pastores espirituales 
y de discernimiento. Pero la “última san- 
ción” de la excomunión ha de usarse con 
temor y temblor, puesto que la ausencia 
de un verdadero hijo de Dios de la Mesa de 
su Padre es algo trágico y anormal que 
sólo se justifica si su participación en la 
Cena resulta en perjuicio de todo el testi- 


monio que representan los sagrados sim- 


bolos. 

Aparte de la disciplina que se precisa 
para mantener el buen orden en la iglesia 
local, y que ha de aplicarse con aquel 
amor que desea de todo corazón la restau- 
ración y bendición del pecador, Dios no 
ha encomendado a nadie el derecho de 
erigirse en “juez” de sus hermanos en esta 
dispensación. Un día —al lado de Cristo— 
juzgaremos al mundo y aún a ángeles, 
pero que no nos engriamos por eso, pues 
nuestra primera preocupación ha de ser 
la de vigilar y juzgar, en la presencia del 


EL SENDERO 


a. 


Señor, los impulsos carnales y reheldes de 
nuestro propio corazón. “No juzguéis, pa- 
ra que no seáis juzgados —manda el Se- 
ñor—, porque con el juicio con que juz- 
vuéis, seréis juzgados, y con la medida 
con que medís, os será medido” (Mat, 7: 
1-2 y siguientes). ¿No nos infunden miedo 
estas palabras tajantes del Maestro? ¡Tan- 
tas y tantas veces hemos emitido juicios 
temerarios e injustos sobre nuestros her- 
manos como si fuesen reos delante de 
nuestro tribunal! La mota en el ojo de 
ellos nos ha parecido una viga, mientras 
la viga en el nuestro -——por algún arte de 
prestidigitación de nuestro estrabismo car- 
nal— se ha convertido en un rayo de luz. 
¡ Y aquellos severos juicios volverán sobre 
nuestra cabeza! “Yo en muy poco tengo 
el ser juzgado por vosotros o por tribunal 
humano “—escribe Pablo—, y ni aún yo 
me juzgo a mí mismo, pues el que me 
juzga es el Señor. Así que no juzguéis na- 
da antes de tiempo, hasta que venga el 
Señor, el cual aclarará también lo oculto 
de las tinieblas y manifestará las inten- 
ciones del corazón” (1 Cor. 6:3 y 4), 


Sin duda hay momentos cuando es 
preciso formar un criterio sobre la opor- 
tunidad y el valer de la actuación de al- 
gún hermano, tratándose de una necesaria 
orientación en la obra del Señor; pero 
dejamos a salvo los móviles y las inten- 
ciones del corazón, pues de otra forma 
estamos usurpando las prerrogativas del 
Señor de la gloria, que es algo muy serio. 
Si se ha equivocado, no deja de ser nues- 
tro hermano por eso. ¿Es que no nos he- 
mos equivocado nosotros mil veces? Si 
vemos a un-bermano que va mal encami- 
nado, apliquemos la exhortación de Gála- 
tas 6:1, aconsejándole cara a cara, con 
humildad, con amor fraternal, y a la luz 
de la Palabra; al contrario de ésto, los 
temerarios juicios que hemos notado sue- 
len formularse a espaldas del hermano en 
cuestión. En este asunto de “juicios”, pues, 
no se nos permite más que la tristeza per- 
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JADE DENIA 


"LO IMPORTANTE 


Lo importante no es solamente 
qué podemos sentir, sino qué pode- 
mos hacer para Cristo. No es cuán- 
tas lágrimas podemos derramar sino 
cuántos pecados evitar. No es cuán- 
to gozo podemos experimentar sino 
qué sacrificios podemos hacer por 
el bienestar de otros; no es cuánta 
felicidad podemos gozar sino cuán- 
tos deberes santos podemos cumplir. 


C. H. Spurgeon 


sonal que llora la falta de un hermano y 
que procura ver la manera de encaminarle 
bien, cuidaudo mucho que no sea nuestra 
carnalidad que “ve” en él lo que de hecho 
no existe. 


LA LIBERTAD DE LA IGLESIA LOCAL 


Ya hemos visto que el Nuevo Testa- 
mento no sabe nada de la “iglesia isla”, 
ya que todas son componentes de la Igle- 
sia Universal y no pueden ni deben llevar 
adelante su testimonio aisladas de las de- 
más. Deben procurar respetar la disciplina 
de otras iglesias en el caso extremo de la 
excomunión, pero esta medida debe usarse 
sólo en los casos de escándalo y de berejía 
persistente que la Palabra justifica, y no 
como un “palo” que se aplica al hermano 
mal aconsejado, o que pasa por una fase 
de rebeldía susceptible de ser corregida 
por otros medios. Por lo demás, es impor- 
tantísimo que los asuntos disciplinarios se 
limiten a su propia esfera, que es la Iglesia 
local, aparte del respeto frente a las deci- 
siones tomadas por Consejos de Ancianos 
en función normal que ya hemos subra- 
yado. 


(Concluye en el próximo número) 
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La 
Vida 


Nueva 


Federico G. Coleman 


Y 
PROGRESION EN LA VIDA NUEVA 


a) El bautismo. En el primer artículo 
de esta serie hemos considerado algunas 
evidencias de la vida nueva que se recibe 
al aceptar al Señor Jesucristo como único 
y suficiente Salvador. Una vez así incor- 
porado a la Iglesia Universal de Cristo, 
se descubre. que existen ciertos manda- 
mientos para los miembros que, tomados 
en el espíritu que corresponde, resultan 
ser, a la vez, inestimables privilegios. El 
primero que hemos de considerar es el 
mandamiento acerca del Bautismo, que 
debemos considerar, a la vez, como un 
privilegio, por las siguientes razones: 
19) porque el mismo Salvador pide su 
cumplimiento (Mat. 28:19): 29%) porque 
El mismo dio el ejemplo al solicitar a Juan 
el Bautista que lo bautizara (Mat. 3:13); 
39) porque el acto de ser sumergido nos 
identifica simbólicamente con El en su 
muerte expiatoria (Rom. 6:3); 49) por- 
que al ser levantado luego de las mismas 
aguas, aceptamos la eloriosa perspectiva 
de resucitar un día triunfantes de la muer- 
te por el mismo poder que le levantó a El 
de la tumba (Rom. 6:4, 1% Cor. 6:14); 
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y 5%). porque así declaramos públicamente 
a todos que nos hemos desligado definiti- 
vamente de las prácticas pecaminosas del 
mundo que nos rodea, y que nuestro an- 
helo en adelante será el de agradar a Aquél 
que nos compró a precio de su sangre 
(Rom. 6:4). Ahora bien, en algunas de- 
nominaciones existe la práctica de rociar 
o mojar la frente de los párvulos en una 
ceremonia que equivalen al bautismo, pero 
debemos tener presente algunas declara- 
ciones en la Palabra de Dios que no apo- 
yan tales prácticas y creencias. En primer 
término, el Señor dice en Marcos 16:16: 
“El que creyere y fuere bautizado, será 
salvo”, y cuando el etíope dirigió a Felipe 
la pregunta “¿Qué impide que yo sea bau- 
tizado?”, éste Je contestó: “Si crees de 
todo corazón, bien puedes” (Hechos 8:37). 
Estas escrituras dejan bien en claro el 
hecho de que el ejercicio de la fe debe 
preceder al acto del bautismo. Si un pár- 
vulo no puede ejercer la fe en el Salvador, 
tampoco puede ni debe ser bautizado. En 
segundo término, cuando se describe a 
Juan el Bautista bautizando la gente en 
Enon, se aclara que lo hacía en ese sitio 
“porque había allí muchas aguas” (Juan 
3:23). También, cuando se describe el 
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bautismo del Señor en Marcos cap. 1, el 
evangelista, en el versículo 10, dice: “Y 
luego, cuando subía del agua, vio abrirse 
los cielos, y al Espíritu, como paloma, que 
descendía sobre El.” Y en cuanto al argu- 
mento esgrimido por algunos que practican 
erróneamente el bautismo de párvulos, de 
que cuando el carcelero de Filipos fue 
bautizado con toda su casa se supone que 
había alguna criatura de corta edad en 
dicha familia, debe observarse que en 
Hechos 16:34 dice: “y se regocijó con 
toda su casa de haber creido a Dios”, lo 
cual confirma que solamente los que han 
creído pueden tomar el paso del bautismo. 


b) La Cena del Señor. Un segundo 
mandamiento en la progresión en la vida 
espiritual es el que se refiere a la cele- 
bración de lo que se ha dado en llamar 
la Cena del Señor, aunque entre los primi- 
tivos creyentes se denominaba sencilla- 
mente el Partimiento del Pan (Hechos 2: 
42 y 20:7). Esta ordenanza fue instituida 
por el mismo Señor Jesús en la noche que 
fue traicionado por Judas Iscariote y He- 
vado luego a una faisa de juicio que fina- 
lizó con su condena a morir crucificado 
en el Monte Calvario. Esta fue la culmi- 
nación del proceso público, pero en reali- 
dad fue El mismo que se entregó volun- 
tariamente a la muerte como el Cordero 
de Dios que Heva sobre sí el pecado del 
mundo para purgarlo con su agonía en la 
Cruz y el derramamiento de su sangre in: 
maculada y redentora. Por eso el Señor, 
reunido con sus discípulos en la Ultima 
Cena, les instruye en cuanto al acto que 
habría de ser, al través de los siglos, la 
conmemoración por parte de los que le 
hayan recibido en sus corazones como Sal- 
vador y Señor, de su muerte expialoria. 
Así como los israelitas debían recordar en 
la fiesta de la pascua aquella noche del 
pasado cuando fueron librados del juicio 
de Dios, por el sacrificio de un cordero 
y la colocación de la sangre en los dos 
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posles y el dintel de la puerta de sus casas, 
ahora los salvados por Cristo son invitados 
por el Señor a reunirse para partir el pan 
y beber de la copa en memoria de El. 
Tanto en la narración del evangelista Ma- 
teo (26:26-29) como en la de Marcos 
(14:22-25) y la de Lucas (22:19-21) se 
relata lo que más tarde confirma el após- 
tol Pablo en 1% Cor. 11:23-26: que el 
partir y comer del pan como el beber de 
la copa es “en memoria”, de manera que 
nunca puede significar la transubstancia- 
ción, pues si el pan fuera su verdadero 
cuerpo y la copa su verdadera sangre, 
sería superflua dicha expresión “en. me- 
moria”. Además, el mismo Señor en Juan 
6:63, hablando del tema de. comer su 
carne y beber su sangre aclara para las 
mentes perplejas que “la carne para nada 
aprovecha” y que “las palabras que El les 
había hablado son espíritu y son vida”. 
Es de hacer notar que en los tres evan- 
gelios citados se menciona la participación 
de los símbolos (porque símbolos sola- 
mente son el pan y el vino) pero hay 
silencio en cuanto al lavado de los-pies 
de los discípulos por el Maestro. En cam- 
bio, en Juan capítulo 13, donde se relata 
este incidente, no se menciona la institu- 
ción de la Cena del Señor. Tampoco Pablo 
en 1? Corintios 11 lo menciona, ni en 
ninguna otra parte del Nuevo Testamento 
se hace alusión al hecho. 

En cuanto a las oportunidades en que 
se debe celebrar esta Fiesta de Memoria, 
es evidente por la lectura de distintos pa- 
sajes del Nuevo Testamento (Ej.: Hechos 
20:7) que era la norma entro los creyentes 
de la primera era reservar el primer día 
de la semana para ella, y los miembros de 
las iglesias que hoy no siguen su ejemplo; 
muy a menudo evidencian: 1) vidas des- 
ordenadas por carecer del freno perma- 
nente que significa el acercamiento sema- 
nal a la Mesa del Señor, previo el examen 
prescripto en 1% Corintios, cap. 11, ver- 
sos 27 a 34, 2) vidas raquíticas por ca- 
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EDITORIAL 


«4 42 
ls C seeond ¿Dos 


(Salmo 83:3) 


“TUS ESCONDIDOS” (Revisión de 
1909) o “protegidos”. El contexto del sal- 
mo habla de un gran peligro para el pue- 
blo de Dios; una confederación de diez 
naciones había venido en su contra con 
deseos de borrarlo del mapa. El salmista 
apela a Dios diciéndole que, por ser ene- 
migos de Israel, lo eran también de El, 
puesto que se trataba de sus “prolegidos” 
o “escondidos” y clama: “No calles”, “Ni 
te estés quieto”. 


I. — “TUS ESCONDIDOS”, encierra 
también la idea de “Tus preciosos”. Los 
verdaderos creyentes son sus “escondi- 
dos”; éstos, conscientes de su debilidad, 
se han escondido en Dios, colocándose 
bajo la sombra de sus alas. 

Sus “protegidos” som escondidos por 
Dios, para su seguridad en el día del mal, 
en su tabernáculo, en lo reservado de su 
morada (Salmo 27:5). “En lo secreto de 
tu presencia los esconderás de la conspi- 
ración del hombre” (Salmo 31:20). Allí 
estarán seguros, bien protegidos y nada ni 
nadie podrá arrancarles de tal escondite. 
La Biblia usa también la figura de la ga- 
llina que abre sus alas y sus polluelos se 
refugian debajo. 


recer de la inspiración constante que 
representa la contemplación frecuente, en 
compañía de todos los salvados, de los 
padecimientos, muerte, resurrección y as- 
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Nosotros mismos escondemos nuestros 


tesoros más preciosos. En la parábola del 
tesoro escondido, el hombre que lo halló 
“lo. esconde de nuevo” y gozoso vendió 
todo lo que tenía para comprar ese cam- 
po. Lo hizo no tanto por esconderlo como 
por preservarlo, 


Somos sus escondidos; El nos halló en 
campo abierto, expuestos a toda clase de 
peligros e hizo con nosotros lo mismo que 
con Noé; nos salvó y nos introdujo en el 
arca, donde quedamos fuera del alcance 
de las aguas del juicio. 


H. — “TUS ESCONDIDOS”. El bendi- 
to Señor nos dará paz y tranquilidad en 
medio de cuanto nos rodea. El salmo ha- 
bla de enemigos que claman, se jactan y 
amenazan con mucho ruido, pero Dios 
puede comunicar paz a las almas de los 
suyos. 

¿No lo hemos sentido nosotros muchas 
veces? Cuando hay una gran prueba o 
angustia, pensamos a veces que quedare- 
mos aplastados, pero Dios se acerca a nos- 
otros y resulta todo lo contrario, pues ex- 
perimentamos paz y serenidad. El nos ha 
escondido y, en lo íntimo de Su comunión, 


censión del amado Salvador, y 3) vidas 
egoístas al defraudar al Señor Jesús del 
gozo de ser recordado y adorado como El 
quiso y merece ser, 
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Su paz nos ha guardado como si hubiéra- 
mos estado en una fortaleza. 

“TUS ESCONDIDOS”. Hay épocas en 
que quedamos escondidos por haber sido 
mal entendidos; el mundo no puede en- 
tender al creyente pues es como peregrino 
y extranjero. Es como una planta que si 
Dios mismo no hubiera plantado, nunca 
hubiera crecido en esta tierra. El fiel cre- 
yente no es comprendido pues el hombre 
carnal no puede entender la vida espiritual 
que le fue dada por Dios. Interpretan mal 
sus acciones; no ven cómo podría hacer 
tanto sin una dosis de interés propio; no 
pueden entender nada del amor desinte- 
resado -y altruista que llena su alma; por 
esto pasa por el mundo como un descono- 
cido. Raras veces alcanzan fama aquí, 
pero son los verdaderamente grandes en 
el reino de Dios. 

Hemos tenido el privilegio de visitar a 
algunos escondidos en una pieza pobre, 
acostados en una cama durante mucho 
tiempo y, a veces, sin esperanzas de salir 
de ella; entramos para animar y consolar, 
pero hemos hallado allí un poquito del 
cielo sobre la tierra y fuimos nosotros los 
animados y consolados. Demacrados y dé- 
biles, pero con la luz del cielo iluminando 
sus rostros, nos han hecho sentir la pre- 
sencia de Dios. 


“TUS ESCONDIDOS”. Dios los tiene 
en los lugares menos esperados; a veces, 
en medio de familias impías, con padre 
o madre entregados a la bebida u otros 
vicios; pero allí, como un lirio blanco 
entre los miasmas de un pantano pestilen- 
te, hallamos una fiel y hermosa creyente; 
otras veces es una esposa y... ¡cuántos 
azotes sufre de un esposo malo e impio! 


HI. — “LOS ESCONDIDOS DE DIOS”, 
Dios tiene mucho más pueblo de lo que 
nosotros pensamos; tiene sus escondidos. 
Recordamos cuando Elías, en su desalien- 
to, dijo “YO SOLO QUEDO”. ¡Cuántas 


veces somos como él! Creemos que no hay 
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nadie tan fiel como nosotros: hablamos 
con desprecio de nuestros hermanos en 
Cristo porque no se' reúnen exactamente 
como nosotros. Por supuesto no quiero 
decir que debamos tener comunión con el 
error, pero sí que Dios tiene sus escondi- 
dos entre aquellos. que despreciamos y 
digo también hermanos, encarecidamente, 
que no hablemos mal de otros sólo por- 
que no se reúnen con nosotros. Dios dijo 
a Elías: “Estás equivocado, Elías; yo ten- 
go miles de escondidos que no han dobla- 
do sus rodillas a Baal”. Dios, a veces, ha 
tenido algunos de sus escondidos que vi- 
vieron prácticamente a la vuelta de nues- 
tras casas y no lo supimos; es evidente 
que nuestra luz o la de ellos o la de am- 
hos no ha brillado bien. 


TV. —“TUS ESCONDIDOS”. Es la 
verdad acerca de la naturaleza de nuestra 
vida espiritual, “VUESTRA VIDA ESTA 
ESCONDIDA CON CRISTO EN DIOS”. 
El mundo no nos conoce; el creyente ha 
muerto por virtud de la cruz de Cristo, 
mas ha resucitado y vive una vida escon- 
dida porque El aún no se ha manifestado 
al mundo. ¡Qué escondite con Cristo en 
Dios; es una vida escondida, pero sus rai- 
ces están en Cristo! El Señor está en la 
gloria y el creyente, por la fe, le sigue “a 
través del cielo y vive con El allí. 

Bunyan, en “El Peregrino”, nos mues- 
tra a un hombre rastrillando entre las ba- 
suras de este mundo y cuyos ojos miran 
siempre las cosas terrenales; hay un ángel 
ofreciéndole una corona pero no la ve 
pues nunca saca los ojos de la tierra para 
mirar arriba. ¡Que no seamos como él! 

Cristo está en el seno del Padre y nos- 
otros estamos en Cristo y en Dios, Nues- 
tra vida espiritual, pues, queda escondida 
de los ojos del mundo enceguecido. 

TUS ESCONDIDOS. Bendita verdad; 
Cristo nuestra vida; Cristo nuestra segu- 
ridad. Somos preciosos a El. 


Walter T. Bevan 


EL ESPIRITU SANTO 


UNA 
PERSONA 


Eliezer 
en procura 


de una esposa 


N. OSCAR ABDALA 
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Queremos dejar bien sentado que El 


Espíritu Santo ES UNA PERSONA y no 


simplemente una influencia; en el texto k 


griego a menudo se emplean los pronom- 
bres para sustituir la Expresión Espíritu 
Santo, aunque la palabra “Espíritu” es 
neutra, lo que señala claramente que el 


mismo, es una persona (Jn. 14-26, Jn, 15- e E 


26, ete.). Cristo mismo llamó al Espíritu“ 


Santo “otro Consolador” dando a enten:= 


der que era una persona como él mismo. i 
No es posible extendernos en la total ex-; 
plicación de esta verdad tanta veces anun: 
ciada y sólo a modo de recordación me. 
limito a señalarles que las escrituras en 
diferentes pasajes presentan al Espíritu 
Santo: 


A) Como que hace aquello que una 
persona puede hacer, vale decir: habla, 
enseña, reprueba, elige, testifica, guía, es- 
cudriña, intercede, etc. l 


B) Como que posee las facultades de 
una pesona: es inteligeste, tiene conoci- 
miento, mente, es emocionable, 
afecta o apena, tiene deseos, ele. 


ama. se 


C) Como que es tratado, como se irata 
a una persona: Por ello se puede contris- 
tar al Espíritu Santo, se puede mentir 
al Espíritu Santo, se puede afrentar y aún 
blasfemar contra él. 


D) Como que tiene los atributos esen- 
ciales de Dios: Así las Sagradas Escritu- 
ras mencionan de él que es eterno, omni- 
potente, omnipresente y omnisciente. 


E) Como Ejecutor de cosas que sólo 
son posibles a Dios: por ejemplo creador, 
inspirador, regenerador y con poder de 
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resurrección ya que Dios “vivificará nues- 
iros cuerpos por su Santo Espíritu”, 
Rom. 8-11. 

Al “concluir nuestro número anterior 
dijimos que encarábamos el tema de tal 
forma que Dios nos permita decir más 
adelante que conocemos algo más de la 
persona del Espíritu Santo, pero para ello 
naturalmente, es necesario que nuestros 
afectos sean atraídos por la hermosa posi- 
ción que él es capaz de tomar en nosotros 
para que podamos descubrirle y seamos 
llenados con gratitud de esta divina per- 
sona, a quien estamos tratando de conocer 
mejor. 


EL ESPIRITU SANTO: UNA PERSONA 
EN PROCURA DE LA ESPOSA 


Creo que no presumimos de conoter 
mucho sobre este hermoso pasaje de Gen. 
24 y por más que lo hayamos estudiado 
anies, siempre tiene para nosotros una 
hermosa lección. 


Lo primero que salta a la vista es en- 
contrarnos con que hay completa simpa- 
tía entre el Espíritu Santo y las otras per- 
sonas de la Deidad; así es como lo encon- 
tramos en completa comunión y simpatía 
con el Padre en el deseo de conseguir es- 
posa para su hijo. Rebeca, la Esposa, llegó 
a conocerle por muchas características 
pero sobre todo por sus relieves morales; 
pero lo que realmente enaltece a esta mu- 
jer es que no tuvo antes contacto personal 
con el Espíritu relacionado como una 
persona, pero ella sabía algo de los pozos 
o manantiales, que a su vez son hermosos 
tipos del Espíritu; pero ella no sabía ab- 
solutamente nada acerca del Espíritu tipi- 
ficado en una persona, sin embargo: Ver. 
17: LA CONSTRIÑE, REDARGUYE, LA 
PRUEBA; ésto era lo que ella debía 
aprender y consiguió aprenderlo muy 
pronto. ¿Tenemos nosotros algo para el 
Espíritu? : Ella lo recibe, le da de beber 
y el Espíritu es refrigerado. 


DEL CREYENTE 


Ella lo conduce a su casa, en su casa 
hay lugar, amplitud, buen recibimiento, 
es reconocido como siervo, es honrado, es 
confortado, es alegrado. 


Yo pienso que nosotros somos morada 
del Espíritu Santo individnalmente como 
creyentes y colectivamente como Iglesia; 
¿hallará esto en nosotros el Espíritu? Mu- 
chas veces pienso que no, pues no esta- 
mos disfrutando de las cosas que el Espí- 
ritu da a quienes le han dado un lugar 
así ya que Rebeca, figura de la Iglesia, 
empieza a disfrutar de los bienes del es- 
poso, Ver. 22: “Tomó el hombre un pen- 
diente de oro, de medio siclo de peso, 3 
dos brazaletes para poner en sus ma- 
nos...” todo ello inmediatamente después 
de haberle dado el lugar que él merece y 
espera de nosotros. La adorna, la viste, la 
enriquece y la honra delante de sus her- 
manos. 


En el verso 34 del capítulo que nos ocu- 
pa del libro de Génesis se verifica por an- 
ticipado lo que el Señor proféticamente 
dice. a los suyos cuando con ellos compar- 
te sus días en la tierra: “El me glorifica- 
rá; porque tomará de lo mío y os lo hará 
saber”; “todo lo que el Padre tiene, mío 
es; por eso dije que tomará de lo mío y 
os lo hará saber”. S. Jn. 16-14 y 15; y 
éste es el verdadero significado de- los 
versos 34 y 35; él no hablará de Sí mis- 
mo. está contando la historia del Padre y 
su deseo de dar todo a su hijo, está deta- 


Jlando las enormes riquezas acumuladas 


por el Padre y que ha dado a su Hijo, es 
decir no está hablando de Sí sino de lo 
que ha visto y oído. Estas palabras tam- 
bién nos recuerdan las que el Señor Jesús 
dijo a los suyos en S. Jn. 16-13: “Porque 
no hablará de sí mismo, sino que hablará 
de todo Jo que oyere”. 

Así Eliezer ha presentado a Isaac de- 
lante de Rebeca con tantos atractivos, que 
cuando se le pregunta: ¿Irás tu con este 
varón?, ella contesta: ¡Sí iré!, de manera 
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que no solamente ha sido traída a la luz 
la verdad del Esposo, sino que ha sido 
conducida a través del desierto, hacia uno 
para quien ella es enteramente aceptable 
y esperada, uno que está preparado para 
amarla. (“Cristo amó a la Iglesia”). Así 
sale la caravana que se compone de diez 
camellos, con su personal de mozos para 
el cuidado y con su jefe Eliezer, pero de 
vuelta acompañan a Rebeca sus mozas y 
especialmente su nodriza; todas estas per- 
sonas están ocupadas en dar comodidad 
y seguridad a Rebeca, pero las instruccio- 
nes para el camino y datos personales del 
propio Isaac, están a cargo exclusivo de 
Eliezer, quien es nuestra figura como Es- 
píritu Santo en Personificación, Esto tam- 
bién nos recuerda lo que hallamos en 
Efes. 4-11 y 12: “subiendo Cristo a lo 
alto, dio dones a los hombres, para edifi- 
cación del cuerpo de Cristo”, ellos son los 
que vienen con nosotros en el camino y 


Una vez junto al mar Jesús dijo: 


—“Yo soy el pan de vida.” 

El pan, la hogaza tierna aún co- 
rruscante. Eso eres tú, mi Cristo. 
Para comer en familia, para dar a 
los niños de merienda, para dar a los 
pobres... 


Se besa a las personas y el pan 
también se besa. 

Amplio pan, hogaza de mil mieses 
amarillas. Granos rotos, machaca- 
dos, para formar un sólo pan que se 
come y alimenta. 


El Pan de la Vida 


debemos estimarlos, respetarlos e Imitar- 
los. 


Así, enriquecida con sus tesoros, embe- 
llecida, adornada y con su vestido ` de“ 
boda y con un conocimiento claro de las . 


glorias y hermosuras del que a través del 
camino ha aprendido a conocer y amar, 
está preparada para el encuentro. Llega 
pues Eliezer a la presencia de su Señor, 
conduciendo a la que ha de ser Su Espo- 
sa; El amigo del Esposo ha cumplido su 
misión, la ha conducido con toda felici- 
dad y cuidando de cada detalle del ca- 
mino. 


Hermanos, nosotros somos así enrique- 
cidos y un día seremos presentados sin 
manchas y sin arrugas; ojalá pues llegue- 
mos a ese día con pleno conocimiento de 
sus gloriás y hermosuras y amándole so- 
bre todas las cosas. 


(Continuará) 


Tu carne es mi pan, será mi pan 
diario. Y tu sangre, bebida, vino que 
enciende y estimula, 


“El que me come, no padecerá 
hambre..., vivirá eternamente” 


¿Como yo del pan? ¿Bebo del 
vino? 


¿Por qué no comulgas cada dia? 
¿No has entendido esta palabra de 
Jesús? 


—“Yo soy el pan.” 


F. Garcia-Salve 
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$ 
TE 0 
y. CONFERENCIA 
| 
Auspiciada por “EL SENDERO DEL CREYENTE” 
invitamos a los hermanos sobreveedores, creyentes en general, y 
a los agentes y suscriptores de El SENDERO DEL CREYENTE en parti- 
cular, al gran acto que se realizará Dios mediante el sábado 2 de 
Octubre próximo en el salón de Avda. del Libertador 8650, Cap. Federal, 
cedido muy gentilmente por la iglesia local. La reunión comenzará a 
las 18 horas, y al finalizar se servirá un refrigerio, 
PROGRAMA 
Canto Congregacional, Oración, 
Bienvenida. 
Interpretación Coral. 
CONFERENCIA: “Los Apóstoles y su ministerio escrito”. 
Por el Sr. Walter T. Bevan 
Canto Congregacional, Interpretación Coral. 
CONFERENCIA: “LA Lectura en la formación del evangelista”. 
Por el Sr. Angel Bonatti 
Canto Congregacional, Intergretación Coral. 
informes sobre EL SENDERO DEL CREYENTE. 
Oportunidad de Consultas sobre los temas desarrollados. 
Canto, Oración, Cierre. 
Refrigerio. 
Avda. DEL LIBERTADOR 8650 - BUENOS AIRES 
2 de Octubre de 1971 - 18 horas 
PORES EOGI E PESIS LESE AN 
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EL 


TERCER MANDAMIENTO. 


(Exodo 20:7) 


El primer mandamiento fue dirigido al 
corazón; el segundo, a la mente y el ter- 
cero, a la lengua. Nuestras lenguas siem- 
pre nos pondrán en descubierto. 

¿Por qué la gente usa juramentos y 
blasfemias? Algunos lo hacen bajo la ten- 
sión de una emoción; otros piensan que 
es señal de madurez, es decir, que ya se 
es hombre cuando se sabe blastemar como 
un pirata; en otros €s simplemente una 
mala costumbre, 


¿Cómo podemos hoy profanar el nom- 
bre de Dios? El nombre de Dios significa 
mucho más que las cuatro letras que lo 
componen. En primer lugar, habla de 
dignidad. Es sagrado y está sobre todo 
nombre. 

Pensemos primeramente en la falta de 
respeto para con él. Es terrible la cantidad 
de blasfemias y juramentos profanadores 
que oímos. Ese nombre salta frívolamente 
de la boca por mil causas; desde el “Dios 
mío” o el “por Dios” que, desgraciada- 
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mente, sale de bocas de creyentes en cual- 
quier momento, hasta las terribles blasfe- 


mias e imprecaciones que se oye a toda + 


hora en el mundo. 


Se alude a Dios mediante toda clase de * 


indirectas, tales como “Aquel que está 
Las . : a ES A 
arriba” o “Dios me castigue si miento”. 


¡Y sigue mintiendo! Ese nombre es sus: 


tituido por alusiones como “la primera 
Causa” o “la fuerza de la vida” o “la ley 
del universo”, pero el intento es el mismo. 


Algunos dicen que no pueden creer en 
Dios, “un viejo con barba sentado sobre 
una nube”. ¡Como si hubiera creyentes 
que pensaran así de El! Para muchas 
bocas, el nombre de Dios y de su Cristo 
no tiene otra forma que Ja de un jura- 
mento. Tan inútil profanación es un vicio 
difícil de entender puesto que no trae nin- 
gún provecho, Difícilmente sea creyente 
la persona cuya conversación está llena de 
“por Dios”, “por Cristo”, “Jesús”, ete. 
Ninguno que, en verdad, procura honrar 
y servir al Señor hablaría así. 

La persona enviciada no se da cuenta 
del mal que hace y, a veces, ni siquiera 
sabe que está blasfemando y profanando 
el nombre de Dios, ni lo vulgar, grosero 
o brutal que se muestra, aunque quienes 
le oyen quedan escandalizados. 

A veces nos haría: bien oírnos a nos: 
otros mismos tal como nos oyen otros, 
pues se puede tener un lenguaje descui- 


dado y a muchos nos convendría revisar 


el vocabulario de vez en cuando. 
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Tal manera de hablar destruye toda re- 
verencia, ofende a otros e insulta a Dios. 
Un juramento profano en la hoca es como 
un gusano en una hermosa flor o como 
una serpiente en un nido de aves. 


El uso del nombre de Dios de una ma- 
nera jocosa quebranta asimismo este man- 
damiento. Con frecuencia se oyen cuentos 
en que Su nombre es usado en forma 
chistosa o frívola; esto tiene un mal efec- 
to, quita ese sentir de respeto y reverencia 
sin los cuales jamás podrá haber verdadera 
adoración, 

Nos convendría mirar el asunto de los 
juramentos legales; en muchos países hoy 
día no es obligatorio jurar en los tribu- 
nales y es suficiente una afirmación. 


En el A. T. no fue prohibido jurar por 
el nombre 'de Dios o Jehová: “A Jehová 
tu Dios temerás, a El servirás y por su 
nombre jurarás” (Deut. 6:13). Un jura- 
mento por Jehová entre dos que estaban 
en contienda sería suficiente para arreglar 
un asunto (Exodo 22:11): Dios mismo, 
tomando en cuenta nuestra llaqueza, con- 
descendió a confirmar su pacto con un 
juramento (Heb. 6:16-17). 

En el “Sermón del monte”, el Señor 
anunció un nuevo principio: “No jurarás 
en ninguna manera, mas sea vuestro ha- 
blar sí, sí; no, no” (Mateo 5:33-37). 


Santiago dice: “No jurtis... sino vuestro 


sí sea sí y estro no, sea no” (Sant 
5:12). A juzgar por el contexto de estos 
versículos, parecería que no se refiere al 
juramento testimonial o legal que, a veces, 
pide la Justicia, sino más bien al sofisma 
farisaico, enseña la necesidad de ser ve- 


races y condena toda duplicidad. 

Cuando. se trata de un juramento, no 
debe ser invocado en vano; es demasiado 
frecuente procurar atribuirse la razón ape- 
lando al uso del nombre divino jurando 
por El que algo es verdad sabiendo bien 
que es una mentira. Quienes lo hacen, aun- 
que sea en los tribunales, o al tomar po- 
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¿Aprobado? 


Muchas veces nos preguntamos si 
el apóstol Pedro habría sido apro- 
bado en homilética de haber predi- 
cado su sermón de Pentecostés 
(Hch. cp. 2) en un seminario teo- 
lógico contemporáneo. Porque nues- 
tra predicación blanda se preocupa 
por no perturbar a nadie. Un crítico 
acerbo de las formas modernas de 
alcanzar miembros para la iglesia 
ha dicho que la evangelización an- 
tigua por lo menos perturbaba a los 
candidatos y los hacia avergonzarse 
de lo que eran. Pero ahora se puede 
llegar a ser miembro de una iglesia 
sin apenas sentirlo. Los colegas no 
lo notarán, la esposa no lo notará, 
los parientes y.los extraños tampoco 
lo notarán. ¡Ni siquiera Dios lo no- 
tará? 


Leighton Ford 


sesión de uña función oficial son culpables 
de perjurio. 

Calvino escribió: “EL juramento «que 
hacemos a requerimiento del juez no está 
prohibido ni se opone a este mandamiento. 
El juez ejerce su ministerio en el nombre 
de Dios y para hacer justicia necesita el 
testimonio de la verdad”. El señor Jesu- 
cristo mismo mantuvo silencio ante Caifás 
hasta que fue conjurado por Dios y en- 
tonces habló. Pablo llamó a Dios por 
testigo sobre su alma (2 Cor. 1:23). El 
ángel juró por Aquel que vive para siem- 
pre jamás (Apoc. 10:6). Parece pues que 
no se refiere al juramento que requiere 
la ley. 


abiendo rebelión en el corazón y 
de deseo de hacer la voluntad del 
y de cumplir lo prometido, caen en 
falta. ; 
tamos tonadas llamativas que nada 
que ver con lo que escuchamos; 
hamos y nos sentamos en la iglesia © 
Ecorosamente, comiendo caramelos o 
E= cando chicle como si la casa de Dios 
un lugar de diversión barata. 


No obstante, es evidente que el creyente 
debe tener en todo una norma más elevada $ 
que el judío bajo la ley y nunca será lícito 
invocar el nombre de Dios para confirmar, 
nuestra palabra: ella debe ser suficiente g 
jamás debe dar lugar a otro a que dude 
de su veracidad ni debe necesitar tal in: 
vocación para hacerla veraz, : 

Dejando ahora la letra del mandamiento 
volvamos al espíritu. No hay duda de qu 
el mandamiento incluye el perjurio y toda 
clase de blasfemia y juramento profan 
pero va mucho más lejos. Es algo má: 
que un asunto de palabras porque abarc 
hasta los pensamientos. Estamos tomand 
su nombre en vano cuantas veces hable 
mos indignamente de El. Los que dicen 
“Señor, Señor” y no hacen las cosas qué 
El manda, también quebrantan este man 
damiento. En este sentido las blasfemia 
y juramentos que se hacen en la iglesi 
son peores que las que oímos en la call 

La oración echa en la iglesia pero ne 
gada en la vida diaria significa tomar el 
nombre de Dios en vano. Muchos sermones] 
y oraciones que solamente ensalzan al hom: 
bre entran en esta categoría, como también 
las profesiones y confesiones no sincerasg 
La enseñanza carente de vida, la vida siiig 
verdadera adoración; las alabanzas cantad 


nombre de Dios es profanado cuan- 
es honrado con los labios pero se 
el corazón lejos. Cuantas veces nues- 
onducta no sea consecuente con 
a creencia, estamos tomando Su 
re en vano. 


ando la vida diaria en el hogar y en“ 
abajo da un mentís a la profesión, . 
iones y sermones de quienes lo hacen, a 
tá quebrantando en forma permanente i 

er mandamiento en una forma peor 
Ela de aquellos que juran y blasfeman 
la calle, pues hace más mal e impide 
PS almas venir a Cristo. “La más terri- 
orma de tomar en vano el nombre 
ehová, no se oye entre los publicanos 
os pecadores, sino en los púlpitos y >| 
iones religiosas”. 


W. T. Bevan TE | 


£ 

La comunión fraternal des 
adhesión a un sistema, sino sob 
yente llega a ser miembro de Cr 
con nosotros a aquellos que el 
de nuestra fidelidad a Cristo. 
concepto disminuye la gloria. del 
las paredes intermedias de sep 
que nosotros las levantemos 
Juan 10). 


no sobre bases sectarias o de A 
Misma base por la cual un cre- E 
conocer como una misma cosa 
a unido a sí mismo, es parte 
Ber. consideración inferior a este 
La gracia ha derribado todas 
tre los hijos de Dios y prohibe 


R. Rendell 
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A 


Convocación al Pueblo Evangélico 


de Nuestra Patria a ORAR 


por las 
Autoridades 


Vivimos en nuestra querida Argentina 
días muy difíciles en lo económico, social 
y político. Una agudísima crisis agobia a 
todos los argentinos. La violencia se ma- 
nifiesta diariamente de una manera alar- 
mante. 

La violencia más evidente para muchos, 
es la del terrorismo, de los asaltantes de 
banco, de los desbordes populares, la de 
la toma de seccionales de policía con el 
robo de armas y el alarde de impunidad 
de las células terroristas. 

Pero hay otra clase, más sutil, aunque 
no menos violenta. Es la que se ejerce 
sobre una inmensa masa popular sumer- 
gida. Los costos de la vida suben tan rá- 
pidamente que los aumentos de sueldo 
siempre quedan a retaguardia, Al tiem- 
po que hay multitudes que trabajan y 
cobran sueldos insuficientes para vivir, 
hay otros que trabajando menos (o nada), 
obtienen ganancias fabulosas. La injusta 
distribución de los bienes hiere aguda- 
mente al pueblo. 

El obrero, el empleado, la pequeña in- 
dustria, el comercio minorista y aún los 
profesionales, artesanos especializados y 
el mediano empresario, son víctimas de la 
profunda alteración del equilibrio econó- 
mico. Las en otro tiempo poderosas clases 
obreras y media, se hallan en crisis por la 
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Dice Pablo: “Recomiendo que hagan peti- 
ciones, oraciones, súplicas y acciones de gra- 
cias a Dios por toda la gente, Se debe orar 
por los que gobiernan y por todas las outo- 
ridades, para que podamos tener una vida 
tronquila y de paz, entregada a Dios y res- 
petable en todo sentido. Esto. agrada a Dios 
nuestro Salvador, pues él quiere que todos 
sean salvos y lleguen a conocer la verdad”. 

(12 Tim. 2:1-4, VP) 


violencia implacable de la delincuencia 
económica de alto vuelo, 


Y así como repudiamos los atentados 
terroristas, las bombas, los tiroteos, y los 
asaltos que se repiten a diario, también 
repudiamos la agresión de la otra violen- 
cia. La que se ejecuta con guantes blancos 
por parte de los poderosos, La de los seño- 
res elegantes que acumulan fortunas y 
giran torrentes de dinero a cuentas nume- 
radas en bancos de países que protegen el 
“dinero negro” de los grandes del mundo. 


¿A dónde nos conduce el encuentro. de 
estas dos violencias? 


Como cristianos no podemos callar ante 
la injusticia en cualquiera de sus formas. 
Como no callaron los profetas del Antiguo 
Testamento. Como no calló el Apóstol San- 
tiago. Es necesario que se escuche la voz 
profética del pueblo evangélico que con- 
dena toda forma de injusticia e impiedad 
de los hombres. 


Pero podemos hacer algo más: Unir 
nuestros corazones en oración por toda 
la gente. Por los que gobiernan y por 
todas las autoridades. Por los dirigentes 
gremiales. Por los influyentes políticos. 
Por quienes de cualquier manera tienen 
en sus manos los resortes que puedan de- 
cidir el futuro de nuestra patria. Oremos 
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DIOS 
MANIFESTADO en carne 
JUSTIFICADO en el Espíritu 
VISTO de los ángeles 
PREDICADO a los gentiles 
CREIDO l en el mundo 
RECIBIDO arriba en gloria. 


BOSQUEJOS TEXTUALES (N°. 4) 
El Misterio de la Piedad 


(1 Timoteo 3:16) 


G. C. 


sin cesar por ellos. Para que retorne la 
paz por el camino de la justicia. 

Oremos por el Presidente de los Argen- 
tinos y por sus Ministros. Que Dios los 
ilumine para que puedan encontrar el car 
mino que nos lleve a la solución de los 
graves problemas que afrontamos hoy. 
Oremos por los Gobernadores de Provin- 
cias y por los Intendentes Municipales. 
Oremos por las autoridades sindicales y 
por los dirigentes políticos. Y por toda 
la gente. 

Dios quiere que tengamos una vida 
tranquila y de paz. A Dios le duele la mi- 
seria del pueblo. Dios repudia la injusti- 
cia y la rapacidad. La miseria es una obra 
maestra del diablo, como lo es la riqueza 
insolente de los poderosos. Nuestro dolor 
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a duele a Dios y la violencia desatada le 
desagrada. 

Oremos, pues un clima de paz es apto 
para predicar el evangelio, Necesitamos 
libertad para vivir a Cristo y proclamar 
su nombre. No deseemos la paz y la liber- 
tad para nuestra mera comodidad, para 
enriquecernos, para aumentar nuestras po- 
sibilidades personales de bienes- materia- 
les. Pero sí porque la paz es el fruto de 
la justicia. Y esto agrada a Dios, que 
ama al hombre y desea lo mejor para él. 

Oremos por las autoridades. Y recorde- 
mos que esto no es hacer poca cosa. “La 
oración eficaz del justo puede mucho”. 
Tal vez mucho más de lo que imaginamos. 


Miguel A. Zandrino 
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a z 


Testimonio y 


Los mensajes y las discusiones fueron 
muy instructivos, y recibí muchos con- 
ceptos nuevos que me permitieron obtener 
una interpretación más correcta del pro- 
blema. Pero ¿de qué me sirve lo que es- 
cuché y aprendí si todo esto no logra 
producir un cambio en mi vida? 

Debo proponerme que mi testimonio de 
Cristo sea más evidente de lo que fue 
hasta hoy. Si no es así ¿para qué mi par- 
ticipación en los estudios? ¿Los mensajes 
fueron para mis compañeros? 

No. Entiendo que fueron directamente 
para mí. Y ahora debo hacer mío y vivir 
lo escuchado. 

Yo sé que no es posible cambiar en un 
día y pretender que mi testimonio y co- 
municación lleguen repentinamente a un 
nivel ideal. Es como lodo en la vida cris- 
tiana: un crecer, un avanzar poco a poco, 
puesta la mirada en Jesús y con mi vo- 
luntad rendida al Señor. El hará de mí 
una criatura útil. 


Comunicación 


Lo importante es saber qué es lo que 
Dios demanda de mí y estar yo dispuesta 
a obedecerle. 


¿QUE SIGNIFICA TESTIMONIO Y 
COMUNICACION? 


Son dos realidades que van ligadas de 
tal manera que no habrá comunicación 
si no soy un testigo de Jesucristo, Mi tes- 
timonio se transforma en comunicación. 
Comunicar es poder trasmitir lo que se es 
y se sabe. Antes de que pueda hacer lo 
que Dios quiere, tengo que desear ser lo 


* que él espera de mi. 


Es más importante lo que soy que lo 
que hago. Si no soy un verdadero discí- 
pulo de Jesucristo ¿cómo puedo esperar 
que lo sea mi compañero? Dios espera 
que lo manifieste en mi vida y por mi 
intermedio alcance a otros, 

No se trata solamente de palabras, sino 
de acciones, gestos, reacciones y actitudes 
que expresen lo que soy. Mi forma de 


e 


Durante los días 22 al 25 de mayo ppdo. tuvieron Ingar en Villa María (Córdoba) 
las Jornadas de Estudios organizadas por Ja Escuela Bíblica Evangélica, El tema consi- 
derado fue “Testimonio y Comunicación”. Los estudios se celebraron con numerosos 
participantes y mucho entusiasmo: de todos, que intervinieron activamente en el inter- 
cambio de ideas. Esta modalidad de realizar estudios con intervención libre, resulta 
cada vez más atractiva y provechosa. Se aprende a disentir y a aceptar que otros puedan 
tener interpretaciones diferentes a las propias sin que necesariamente se los considere 
irremediablemente equivocados. Es preciso ser suficientemente humilde como para saber 
reconocer que frente a pasajes controvertibles, otros pueden Hegar a conclusiones dis- 


tintas con toda sinceridad y convicción. 


En algunas reuniones hubo vivisimos cambios de opiniones y francas dedaraciones 
de disentimiento radical con las conclusiones de algún hermano, Pero siempre se con- 
dujeron las discusiones dentro de un marco de orden y respeto que las hicieron cons- 
tructivas. Fue así que los estudiantes de la Escuela Bíblca, que intervinieron en los 
estudios, pudieron sacar interesantes conclusiones. Este trabajo que con mucho agrado 
publicamos, pertenece a la señorita Priscilla Baker, estudiante de tercer año (N, de la R.) 


mer E 
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vivir apoyará o desautorizará mi predica- 
ción, 

El testimonio no es solamente la ima- 
gen que refleja una iglesia en un lugar 
determinado, sino la de cada uno de sus 
miembros. Yo tengo que preocuparme por 
mi testimonio, qué es lo que Cristo logra 
hacer de mí y de mi vida. Si vivo a Cristo 
podré trasmitir su mensaje. Si no, no co- 
municaré nada, simplemente porque no 
hay nada de él en mí. 

Como creyente debo destacarme como 
una persona diferente, que quizás despier- 
te curiosidad. Un bicho raro. Pero yo 
tengo la luz de Dios y debo alumbrar. 
Aunque no me dé cuenta, el mundo me 
observa en todo lo que digo y hago. Y 
por eso debo estar siempre alerta para 
actuar como un hijo de Dios. 

Cristo debe verse en mi vida, Esto es 
muy difícil. Debo aprender que no fui 
llamada a vivir cómodamente, sino a ne- 
garme por el Maestro. No fui llamada a 
separarme físicamente del mundo, aislada 
como en un monasterio, sino a ser parte 
de la sociedad. He de vivir entre los que 
no son de Cristo, pero nunca ser como 
ellos, sino como una Juz que brilla en un 
mundo oscuro (Fil. 2:15). 

Tengo que enfrentar al diablo y al mun- 
do continuamente, pero Dios está de mi 
parte y nada ni nadie puede separarme 
de él. Soy Juz del mundo y sal de la tierra 
pues poseo la verdad de Dios. Satanás ya 
no Lene dominio sobre mí, pues en la 
eternidad de Dios este enemigo ya ha sido 
vencido y en todo momento puedo parti- 
cipar de la victoria de Dios, pues él ha 
puesto su poder a mi disposición, 


“ME SEREIS TESTIGOS” 

Cristo afirmó que yo testificaría de él. 
Me ha dejado en el mundo para que hable 
en su lugar y le manifieste en mi vida 
diaria. 

Como los apóstoles tuvieron que espe- 
rar la venida del Espíritu Santo, mi testi- 
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monjo también depende del mismo Espi- 


ritu. Mis acciones y palabras serán imúti-.-. 
les si no surgen del poder del Espiritu. 


Dios podría prescindir de nuestro servicio, 
pero quiere utilizarnos. 


Y yo testificaré por amor y gratitud: 


al Señor y por amor a los que no lo cono- 
cen. Y también deberé mostrar a mis her- 


manos que vivo unida a mi Señor y alen- 


tarlos en la vida cristiana. 


¿COMO HABLARE A QUIENES NO 
CONOCEN AL SEÑOR? 


Debiera preguntarme: ¿Cómo lo hizo: 


Jesús? 


El vino para acercarme a Dios. Y yo: 
debo tratar de aproximar a mis compa-: 
fieros a Cristo. Mi mensaje será comuni- =: 
cación cuando logre despertar interés en- 
mi prójimo de venir al Señor. Esta es mi; 


tarea. 


Jesús se identificó con el pueblo. Esto 
lo vemos en todo su ministerio público. 
Las curaciones que realizaba eran una 
muestra de su amor al que sufría. Padecía 
con ellos: tenía compasión de las gentes, 
El dolor del pueblo le dolía a él. Amaba 
con sinceridad a todos. ¿Siento yo amor 
hacia quienes me rodean? ¿Ellos lo sien- 
ten? ¿Ven a Jesús en mi vida? . ¿Vesean 
conocerlo? 


Jesús conocía íntimamente a todos los 
que se acercaban a él. ¿Trato yo de cono- 
cer a mis compañeros”, ¿me intereso por 
sus problemas? Me podré comunicar con 
ellos si puedo conocerlos y mi mensaje 
tiene que ver con sus necesidades e inquie- 
tudes, Mi interés por ganarlos para Cristo 
tiene que surgir de mi sincero afecto. 

Jesús creció como. un hombre y trabajó 
entre ellos, hablaba con ellos y todo lo 
compartía con las gentes que lo rodeaban. 
Usaba el lenguaje popular. Y así debo 
hablar yo: en términos comprensibles y 

(Continúa en pág. 278) 


EL SENDERO 


Rincón Juvenii 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


Juventud y Rebeldía 


Luego de habernos ocupado en el nú- 
mero anterior del par de términos JU- 
ENTUD Y HEROISMO, vamos a hacerlo 
ahora con el que encabeza estas: líneas: 
JUVENTUD Y REBELDIA. 

Tan de actualidad se ha tornado en la 
época presente este par de términos, que 
no bay revista, periódico, noticiero, €O- 
mentarista radial, televisivo y conferen- 
ciante, incluyendo a sociólogos y psicólo- 
gos, que no se refieran a ellos casi diaria- 
mente. 

Parecería por lo mismo que la rebeldía 
de la juventud fuera un emergente propio 
y exclusivo de nuestro mundo competitivo 
y alienante. Y tal vez lo sea en sus exte- 
riorizaciones en forma de revoluciones, 
desmanes, protestas, agresiones, descon- 
tentos; pero la rebeldía, la rebeldía no 
necesariamente de este tipo, es una carac- 
terística propia y genuina de la juventud 
de todos los tiempos. Por eso JUVENTUD 
Y REBELDIA conforman normalmente 
una unidad indisoluble. Lo contrario sería 
anormal, patológico. 

En efecto, no se concibe un joven ruti- 
nario, escéptico, abúlico, quietista (aun- 
que los hay). 
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El peligro no está en que el joven sea 
rebelde, sino en la dirección en que en- 
cauce su rebeldía; en la connotación que 
para él encierre el concepto: “REBELDE”. 


Y es aquí, en la dirección que da a su 
rebeldía, cuando el JOVEN DE CARAC- 
TER se manifiesta en su más auténtico 
contenido, cuando da libre expresión a esa 
condición innata de la juventud y se rebela 
contra toda maldad, obscenidad, perver- 
sión, vicio y pecado. 

¿Quieren un ejemplo de la rebeldía que 
caracteriza al JOVEN DE CARACTER? 

Traeremos el ejemplo no de un joven 
solamente, sino de cuatro que juntos con- 
movieron un imperio con su rebeldía y 
firmeza de carácter, con su oposición a 
las imposiciones arbitrarias, con su resis- 
tir decidida y tenazmente lo que iba en 
contra de lo que ellos creían debía ser, 
con su oponerse a lo que todos hacían ob- 
secuente y servilmente. 


Tú conoces a estos jóvenes, has leído su 
historia centenares de veces, y si no lo 
has hecho, o la has olvidado, toma tu 
Biblia y lee en Daniel los capítulos 1, 


3 y 6. 


¡Qué ejemplo extraordinario de rebel 
día, de sana rebeldía, fue la de estos cua- 
tro jóvenes! 

No temieron la cárcel ni el fuego. ni ia 
muerte en boca de los leones. Se rebelaron 
contra lo que se oponía a sus conciencias, 
se rebelaron contra los edictos de un so- 
berano idólatra, se rebelaron contra aque- 
lla corte corrupta y licenciosa. 

Es este tipo de rebeldía el que debe ca- 
racterizar al joven creyente. Es a esta re- 
beldía a la que la Palabra te exhoria por 
boca de Pablo al decir: “NO. OS CON- 
FORMEIS A ESTE SIGLO”. (Romanos 
12:2), y no a aquella otra que muchos 
equivocadamente esgrimen contra todo 
principio de autoridad, se llame padres, 
gobierno, sobreveedores, o aun Dios, con- 
tra toda norma por buena que fuere o 
costumbres y principios de incuestionable 
valor ético y moral. 

Por eso, ¡atención joven! Tal vez crees 
que debes plegarte a aquellos que se rebe- 


(viene de pág. 276) 
no tratar de predicar un evangelio. con 
frases hechas y terminología para inicia- 


dos. 


Jesús no fue popular. Y yo tampoco 
debo esperar serlo por mi fe. El no trató 
de agradar al pueblo, sino de decir la 
verdad. Y me doy cuenta que esto es di- 
Keil para mí. Debo aprender a ir direc- 
tamente a la necesidad espiritual de mis 
vecinos. 


Jesús habló a toda clase de personas: 
ricos, pobres, enfermos, eruditos, pesca- 
dores, religiosos, pecadores de la peor ca- 
laña. Habló en todas partes. Y yo. debo 
también sentirme responsable de quienes 
me rodean. 


Jesús no desperdició oportunidades. Y 
Cristo me llama a testificar hoy. No ma- 
ñana o cuando termine mis tres años de 
estudio en la Escuela Bíblica. 
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lan contra toda autoridad; pero recuerda <. : 
que la Palabra dice: “SED PUES SUJE: 
TOS A TODA ORDENACION HUMAS: 


NA” (12 Pedro 2:13). 


Tal vez crees que debes rebelarte con- 


tra las imposiciones y consejos “fuera de: 
que Dios- 


dice: “HIJOS, OBEDECED A VUESTROS + 


época” de tus padres y olvidas 


PADRES EN TODO” (Col. 3:20). 


Tal vez crees que debes rebelarle con. < 
tra un par de sobteveedores “fosilizados” . 


que según tú no parecen darse cuenta que 
los tiempos han cambiado, y te olvidas 
que Dios exige: “JOVENES, ESTAD 
SUJETOS A LOS ANCIANOS”. (12 
Ped. 5:5). 
Joven, ¡sé un rebelde, sí, pero un re- 
belde de Dios. Rebélate virilmente contra 
toda especie de mal, contra toda injusti- 
cia, contra el vicio, contra el pecado, y 


especialmente contra el pecado en tu pro- 


pia vida. 
Ramón Á. Quiroga 


MI TESTIMONIO Y COMUNICACION 


Debo confiar en el poder de Dios por z 


el Espíritu, Sola, no conseguiré nada: 
Cristo ha vencido y me ha hecho partícipe 
de su victoria. Mi vida debe ser un triun- 
fo. Y lo será si vivo cada momento depen- 
diendo de él en oración. 

ISEÑOR!, muéstrame la senda en que 
debo andar. Cada día sácame de mi mal- 
dad y lévame a las alturas donde pueda 
verte claramente. ; 

Muéstrame a cada instante la acción, el 
gesto, la palabra que debo decir para que 
el testimonio de Cristo en mi vida se 
transforme en comunicación. Para que 
quienes están a mi lado te conozcan. No 
me dejes caer, porque quiero vivir cerca 
de Ti hasta que llegue el día en que esté 
contigo y te vea cara a cara. Amén, 


Priscilla. Baker 


EL SENDERO 


IPAIISI IS 


Página 


La Mujer 
que dejó 


su cántaro 


Ultimamente me ha hecho mucho bien 
espiritual pensar en los hogares de la Biblia, 
y entre ellos el de aquella mujer de Sama- 
ria que habló con el Señor Jesús. Muchas 
veces he tratado de imaginar qué clase de 
hogar sería el suyo. Y si bien es cierto que 
no debemos dar rienda suelta a nuestra 
imaginación, no pude menos que pensar que 
su hogar era muy triste, En realidad aquel 
no fue un hogar, sino una casa donde reina- 
ban desórdenes morales, espirituales y —por 
ende— también materiales. Pero un día 
hubo un cambio completo, cuando aquella 
triste mujer conoció al Señor Jesús. 

Junto al pozo de Jacob, en Sicar, ella þe- 
bió de la fuente de la vida eterna, su sed 
fue saciada, y nació en su corazón el deseo 
de ir a hablar a sus conocidos acerca de El. 
Leemos que dijo: “Venid, ved... ¿no será 
éste el Cristo?” (Juan 4, 29). 

Llama poderosamente la atención cuna 
frase sobre la cual quizás hemos oído hablar 
muchas veces, está en el verso 28: “Enton- 
ces la mujer dejó su cántaro”... 

Si lo hubiera llevado sería ante los ojos 
de sus vecinos la misma mujer a quien ellos 
estaban acostumbrados. a ver día tras día 
andar cargada con su cántaro, pero ahora 
podían ver un cambio, pues ya no lo llevaba. 

Además, con el peso del cántaro su andar 
no sería tan liviano, y tardaría más en lle- 
gar a la ciudad con las buenas noticias que 
ella deseaba llevar a sus conocidos; el cán- 
taro sería un estorbo. 

Creo que esto puede llevarnos a pensar 
en nuestros privilegios como mujeres cris- 
tianas, mujeres que por la gracia de Dios 
hemos sido salvadas, cuando conocimos al 
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Femenina 


Señor como nuestro Salvador y nuestra sed 
fue saciada para siempre. Tenemos el gran 
privilegio de tener hogares cristianos y 
bendiciones incontables, pero surge la pre- 
gunta... ¿Hemos dejado el cántaro? ¿Pue- 
den ver nuestras amigas, vecinas y familia- 
res algún cambio en nuestro diario andar? 
Creo que existe el peligro de mo querer 
dejar el cántaro o, para más claridad, el 
peligro de guardar algo de la vieja vida, po- 
drían ser costumbres, tradiciones de familia, 
o de raza, podrían ser hábitos mundanos que 
nos agradan, o también prácticas de la reli- 
gión en la cual fuimos criadas. 

¿No les parece hermanas, que la falta de 
crecimiento espiritual, la falta de voluntad 
y deseo de servir al Señor, como la falta de 
poder en nuestra propia vida, la falta de in- 
fluencia en el hogar y la falta de utilidad 
en la iglesia, es porque el cántaro no ha sido 
dejado... y que al con rio todavía car- 
vamos con cosas que pertenecían a la vieja 
naturaleza ? 

Es cierto que muchas veces cantamos con 
entusiasmo “dejo cl mundo y sigo a Cristo” 
pero... ¿es ésto una realidad en nuestro 
diario vivir? 

El verbo dejar indica una acción volunta- 
via, “yo dejo... tu dejas”; el Señor no le 
dijo a la mujer samaritana que dejara su 
cántaro, ella lo dejó. f 

En muchos de los casos el cántaro se 
podría comparar a alguna costumbre que 
nos parece muy lícita, y citamos tal vez el 
texto de 1 Corintios 10, 23, “Todo me es 
lícito”, pero olvidamos la otra parte que 
dice “pero no todo conviene”. Y es así her- 
manas, muchas costumbres nuestras no con- 


o 
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vienen sa. la nieva viu, ni al desarrollo 
espiritual nuestro, y resultan un estorbo 
para testificar a otros. 


Personalmente he conocido más de un caso 
de jóvenes recién convertidas al Señor que 
fueron invitadas por cariñosas hermanas a 
asistir a fiestas de casamiento, o de cum- 
pleaños, donde la mayor parte de los invi- 
tados eran creyentes muy conocidos y acti- 
vos. Y para sorpresa de aquellas recién 
convertidas en aquellas fiestas abundaban 
las bebidas alcohólicas, igual que en las 
fiestas mundanas. Y cuando pensamos que 
casi siempre estas fiestas se llevan a cabo 
en día sábado, y se prolongan hasta altas 
horas de la noche, y aún de la madrugada 
del día del Señor, ¿cuál es el resultado? 
Que el domingo por la mañana, las herma- 
nas, cansadas y quizá con dolores de cabeza, 
no pueden asistir a la cena del Señor, 
negando a El su último deseo, “Haced esto 
en memoria de mi” ¿por qué? por no tener 
la voluntad de ser diferentes al mundo, 
por no querer dejar una costumbre, por no 
querer ofender o por temor a que vean que 
somos diferentes. Uno no puede menos 
que preguntar, ¿nos gustaría que el Señor 
viniera cuando estamos en alguna de las 
mencionadas fiestas? Tengamos entonces 
cuidado al decir “ven Señor, ven pronto”. 


Apelo a mis queridas hermanas, que son 
madres y esposas, Amamos mucho al Se- 


— Orar es fundamental, Orar está desprestigiado porque es el sonso- 
neto con que se amodorran muchas almas. 

— Orar es hablar con Dios y decirle lo que deseamos, 

— Orar es preguntarse qué puedo hacer por los hombres. 

— Orar es importante porque de Dios viene toda la fuerza esencial, 


ñor y también sabemos que tenemos mucha 


influencia en la vida y conducta de nues- 


tros hogares. Hagamos nuestra parte de- 


jando “los cántaros”, es decir las costum >: 
bres de la vieja vida, tradiciones mundanas © 


o religiosas, ya sean italianas o inglesas, 
españolas o americanas, chilenas o argen- 
tinas; dejéntoslas como una prueba de que 


Cristo satisface en realidad todo nuestro' 


ser. 


Dejémoslas para que nuestro apetito por 
las cosas del Señor sea más sano y fre- 
cuente. 

Dejémoslas para que nuestro andar en 
el servicio del Señor sea más eficaz y poda- 
mos cual la mujer samaritana despertar 
en otros el deseo de venir y ver quién es 
Jesús. 

Levi, dejándolo todo siguió a Jesús, y 
fue utilizado por el Señor (Lucas 5, 28). 

Los pescadores, Pedro, Andrés, Juan y 
Jacobo, dejaron sus redes, barca, ete., 
y fueron pescadores de almas (Marcos 1; 
16 al 20). 

La mujer samaritana dejó su cántaro, y 
muchos creyeron en el. Señor (Juan 4; 
41 y 42). 

Que ésta sea nuestra experiencia es la 
oración de vuestra hermana. 


Nest Evans de Craig 


Un aima sin Dios está colgada en el vacío. Pero orar no es subirse 
a las nubes ni exigir a Dios una respuesta que me gusta. Orar es 
una exigencia personal, un paso hacia adelante. 
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EL SENDERO 


Dios cuida 


a los suyos 


Lectura: Génesis 39:1 al 6 


Habíamos estado viendo cómo cada vez 
los hombres sabían más y más cosas acer- 
ca de Dios. 

Ya habían aprendido a conocerlo como 
un Ser Verdadero, que era Omniseiente (que 
todo lo sabe) Todopoderoso y Fiel. 

g Ag fe r^ o a 

Pero mucho, mucho más tenían por 
aprender. 

A pesar de todo, cada pueblo que se ha- 
bía formado, tenía sus costumbres religio- 
sas y sus dioses falsos y sólo alguno que 
otro hombre confiaba en el Dios Eterno. 

Pero volvamos al punto en que dejamos 

uestra historia el mes pasado... 


Estábamos con Jacob y sus doce hijos. 


A Jacob, tú sabes, Dios le cambió el nom- 
bre y le puso Israel. 

Ese nombre que pasaría a Ser el del pue- 
blo mismo que Dios había de formar. con 
su familia, el pueblo que había prometido a 
Abraham. 

Ese sería su pueblo, distinto a los demás. 


Con ellos hablaría continuamente para 
enseñarles las cosas espirituales y les haría 
vivir de una manera tan especial, que lla- 
marian la atención a todos los demás pue- 
blos del mundo. 
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Pero aún eran sólo trece hombres, Israel 
y sus hijos 


Simeón Isacar Dan 
Rubén Zabulón Neftalí 
Leví JOSE Gad 
Judá Benjamín Aser 


$ s 47? 
¿Por qué destacamos el nombre de José ? 


Sí, sí, tú lo sabes muy bien; es que José 
tuvo un importante papel en la tarea divina 
de crear el pueblo israelita. 

José que fue violentamente separado de 
su padre a quien tanto amaba, es enviado a 
Egipto donde nadie lo conocia. 

Allí estaba solo, separado de sun pare y 
del resto de su familia... 


Pero... ¿estaba realmente solo ? 


Veamos qué dice Génesis 39:2-3: ¿Qué 
dice?... “Mas Jehová estaba con José. ih 
y todo lo que él hacía, Jehová lo hacía pros- 
perar en su mano”. ¡Nada tenía que temer 
José si Jehová estaba con él! 


Bien lo sabemos los hijos de Dios que 
como El vive en nosotros por el Espíritu 
Santo, nada tenemos que temer, pues pase 
lo que pase en nuestra vida, si nuestro 
Padre Celestial lo ha permitido, siempre 
será lo mejor, lo que nos conviene. 
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Así lo dice Pablo en Romanos 8:28: Y 
sabemos que a los que aman a Dios, todas 
las cosas les ayudan a bien” 

Así fue con Israel y así también fue con 
su hijo José. 

Te darás cuenta cuando leas lo qué suce- 
de cuando José se reencuentra con sus 
hermanos y les dice: “No me enviasteis acá 
vosotros, si no Dios, que me ha puesto por 
padre de Faraón y por señor de toda su 
casa y por gobernador de toda la tierra de 
Egipto”. 

“Dios me envió delante de vosotros, para 
preservaros posteridad sobre la tierra, y 
para daros vida por medio de gran libera- 
ción.” 

Así Israel y los suyos van por orden de 
Dios a Egipto a reunirse con José el hijo 
amado. 

Pero ya no eran trece como años atrás, 
ahora entraron en Egipto sesenta y seis 
personas sin contar las mujeres ni los 
niños, 

Y entonces se produce el reencuentro an- 
siado. 

¡Cuánta felicidad! 

Tú habrás notado qué contentos sé ponen 
papá o mamá, cuando van a la escuela y 
ven que nuestras maestras nos quieren o 
cuando nuestros vecinos hablan bien de 
nosotros. 

Imagínate entonces lo qué habrá sentido 
Israel cuando legó a Egipto y encontró a 
José su hijo tan querido siendo el segundo 
después de Faraón, que era quien gober- 
naba ese tan rico y adelantado país, 

¡Y cómo lo amaban a José! Nadie podía 
olvidar que gracias a él habían Hegado a 
ser un país vico, el más rico. 


Así fue que como premio y muestra de: 
eratitud, Faraón le regaló para su familia 
la mejor tierra de Egipto, la tierra de 
Gosén. Un verde y hermoso Jugar, donde 
vivirian por muchos años. è 

Alá se fueron multiplicando. Pues en 
cada familia, nacían nuevos niños que cre- 


cían y se casaban y a su vez tenían tam: 


bién sus hijitos y así aumentaban y au: 
mentaban en cantidad. 5 


Así llegó el tiempo en que murió Israel; 


luego que hizo prometer a sus hijos que 


llevarían sus restos a la tierra que Dios le 


había prometido a su abuelo Abraham. 
Parece que Israel no olvidó las promesas 

de Dios y estaba seguro que aquella amada 

tierra prometida le pertenecía a su familia, 


pues el Señor Todopoderoso la había dado => 


a sus padres. 


Además había probado que Jehová guar- ES 
da a los suyos dondequiera que estén: y; 
nadie puede hacerles nada si él no lo per- 


mite. 
¡Hásta el mes que viene! 


Tía Ester. 


TAREA DEL MES 


Copiar de la Biblia el mapa del mundo ` 


del Antiguo Testamento y enviarlo bien 
coloreado, destacando la tierra de Gosén 
donde habitó Israel y su familia, a Tía 
María Elena, calle Rioja 1920, Avellaneda, 
Provincia de Buenos Aires (Rep. Argen- 
tina) antes del 31 de octubre de este año. 
Los niños de otros países tienen tiempo 
hasta el 30 de noviembre, 


A A CUMPLEAÑOS DEL MES 
w \ y DE SEPTIEMBRE 
' E N pp Inés Blois María Bernal 
UA YO A Juan C. Cabrera Jorge Daniel Neder 
i P N Enrique Powell Hugo Omar Neder 
0 N Ricardo González René Rubén Neder 


¡Muchos días y buenas gracias! 


LS 
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EL SENDERO 


Con el Señor 


CONSTANCIA COOMBER de PAYNE - 


Nacida en Inglaterra en diciembre de 
891, se trasladó al Canadá con su fami- 
lia siendo aún una adolescente. Conver- 
tida al Señor sintió el llamado a servirle 
entre los indígenas del norte de la Repú- 
blica Argentina y el sur de Bolivia. 

En el año 1920, en compañía de Mary 
Lager, llegaron al Ingenio La Esperanza, 
provincia de Jujuy, donde sirvieron al Se- 
ñor entre las mujeres y los niños. Gons- 
tancia siempre tuvo un corazón tierno 
para con los niños, especialmente a aque- 
ilos que parecian sufrir, de modo que no 
fue cosa sorprendente que, viendo a uha 
chica completamente ciega y prácticamen- 
te abandonada, la recibiera bajo su cui- 
dado, y luego la adoptara como hija suya. 
Su cuidado y afán por Rita durante cerca 
de 50 años es historia conocida. No fue 
simple casualidad que el Señor llevara a 
Rita a su presencia apenas 5 semanas an- 
tes de que llevara a su “madre” doña Cons- 
tancia. i 

A más o menos tres años de su llegada 
a la Argentina la situación de Constancia 
cambió radicalmente, al casarse con el muy 
bien conocido pionero en la obra del Señor 
en la Argentina y Bolivia, don Guillermo 
Payne. Parecía que sus actividades mi- 
sioneras iban a ser mucho inás amplias 
como compañera y colaboradora íntima 


-det hermano don Guillermo Payne, pero 


“el hombre propone, más Dios dispone”. 
No. duró mucho tiempo su matrimonio. 
Como era su costumbre siempre extender 
la obra evangélica y ayudar a obras nue- 
vas, don Guillermo llevó a su flamante 
esposa a Bolivia, a lomo de mula, con la 
idea de seguir luego a Canadá y a Ingla- 
terra, para un tiempo de cambio y des- 
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canso. Llegaron a Santa Cruz de la Sierra, 
donde tras un ataque cardíaco el Señor 
llevó a su presencia repentinamente al 
hermano don Guillermo, desde la casa del 
Dr. Jorge Hamilton. Nuestro hermano 
Reginaldo Powell hizo el viaje de ida y 
vuelta, a lomo de mula, a Santa Cruz para 
iraer de vuelta a la hermana Constancia. 
Pasado algún tiempo ella viajó al Canadá. 

Doña Constancia quedó en el Canadá 
por un tiempo bastante largo, debido a la 
enfermedad de su madre, a quién cuidó 
hasta que el Señor la llevó a su hogar ce- 
lestial, y luego, libre de esa responsabi- 
lidad, regresó a la Argentina. Su visión 
de una obra entre niños necesitados, prin- 
cipalmente huérfanos, renació y el Señor 
abrió el camino para iniciar y organizar 
su “Hogar” en Maimará, provincia de 
Jujuy, primero en una casa alquilada, y 
luego en una propia, que con la ayuda 
del Señor pudo edificar. La ayuda que 
prestó a niños en esa obra fue muy gran- 
de y muy apreciada por la mayoría de 
los hermanos que la conocían, y ella llegó 
a ser la única “madre” que algunos niños 
conocieron. 

Al pasar los años, llegó el Hompo cuan- 
do doña Constancia ya no pudo seguir 
más con la obra de su “HOGAR” en Mai- 
mará, y se radicó en la ciudad de Salta, 
donde le fue posible ayudar eficazmente 
en la obra del Señor, mayormente entre 
las señoras de la congregación de calle 
Balcarce 555, y personalmente a los espo- 
sos Tremlett, ya ancianos. Todavía tenía 
la casa en Maimará y solía quedarse en 
ella por temporadas en el verano. Creyó 
necesario venderla, pues por la construc- 
ción de una casa en Salta le hacía falta 


283 


el dinero. Colocó un letrero por un par 
de meses, ofreciendo venderla a precio de 
ocasión. Mientras tanto, algunos de nos- 
otros ibamos pensando: “¡Qué lástima 
que esa casa, edificada y dedicada para la 
obra del Señor fuera vendida para ¿quién 
sabe? una casa de bailes, etc.!” Se le es- 
cribió una carta a doña Constancia, sugi- 
riendo que entre algunos, inclusa ella 
misma, la casa fuera pasada a Stewards 
Company Limited, y dedicada permanen- 
temente para una Colonia Evangélica de 
Vacaciones para niños y jóvenes. Durante 
cerca de dos meses ninguno formuló ofer- 
ta por la casa, lo que ayudó a doña Cons- 
tancia a ver en todo esto la mano y la 
voluntad del Señor. Ismediatamente acep- 
tó, y-se resolvió tomar estos pasos. ¡Pocos 
días después de quitar el letrero, dos per- 
sonas llegaron hasta la casa, queriendo 
comprarla! Esta casa originalmente dedi- 
cada a obra de socorro de niños huérfanos 
y necesitados, ha quedado como monu- 
mento a Ja memoria de la hermana doña 
Constancia, y presta servicio muy valioso 
entre niños campamentistas de las iglesias 
de esta república, principalmente las del 
norte, 

Debido a su edad avanzada la salud de 
doña Constancia comenzó a fallar, y los 
hermanos responsables en el Canadá sin- 
tieron que era tiempo que ella regresara 
allí, donde hay más comodidad para an- 
cianos obreros, de modo que se le sugirió 
a ella que nos acompañara a mí esposa 
y a mí allá por el año 1969, y gustosa- 
menle aceptó, pero siempre con la idea 
de eventualmente regresar a Salta, que ya 
consideraba su hogar en esta tierra. Pero 


los hermanos dé la ciudad de Toronto. la 


persuadieron a que visitara a su nieta. 
Jean Payne de Chandler y su marido, en” 
Vancouver, en la costa del Pacífico, donde. 


el clima es relativamente templado, Los 
hermanos Chandier la hicieron acomodar 
en un hogar de ancianos de las asambleas, 
donde casi todos son creyentes, inclusos 
los empleados. La salud ya quebrantada 
de doña Constancia no mejoró, y después 
de poco más de dos años, el día 19 de 
julio de 1971, el Señor la llevó al hogar 
preparado para ella, donde no hay lágri- 
mas, ni muerte, ni llanto, ni clamor, ni 
dolor. 
Jean Payne de -Chandler es hija del 
Dr. Arturo Payne. Ella y su marido se 


han esforzado para ayudar a doña Cons- `: 


tancia y hacer lo. más agradable posible 
los últimos días “de puesta de sol” de su 
vida sobre la tierra. La visita de la her- 


mana doña Lilian Vda. de: Lear hace ` 


pocos meses también fue de mucho va- 
lor y consolación para doña Constancia. 

La partida de una amiga y compañera 
en la obra del Señor durante cerca de 
50 años, no puede ser menos que desagra- 
dable, por una. parte, pero tenemos. la 
gran consolación de: que: nosotros. no so- 
mos como aquellos que:no tienen: espe- 
ranza, Nuestra amada - hermana Cons- 
tancia ya está con..el Señor; lo cual es 
mucho mejor, y luégo, tal vez muy pron- 
to, “seremos. arrebatados juntamente con 
ellos en las nubes, para recibir al Señor 
en el aire, y así estaremos siempre con 


el Señor” (I Tesa. 4:13-18). 


- Heriberto Gerrard 


LA BIENAVENTURANZA DEL AMOR FRATE RNAL 


¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en 
armonia!... Porque alli envía Jehová bendición y vida eterna. 


284 


Salmo 133:1,3. 


EL SENDERO 


NOTAS y NOTICIAS | 


CONFERENCIA JUVENIL 1971 
29, 30, 31 DE OCTUBRE Y 1% DE NOVIEMBRE 


Durante dichos días en la voluntad de 
Dios se realizará en Buenos Aires (en las 
amplias instalaciones de la Misión Evan- 
gélica en Villa Real) la Conferencla Ju- 
venil 1971. Los actos comenzarán el día 
viernes 29 con la reunión de bienvenida 
que a las 20 horas tendrá lugar en el salón 
de la calle Brasil 1750. Las actividades de 
los días posteriores serán desarrolladas en 
la calle Tinogasta 5850, de Villa Real. 

El tema general elegido es “...ACER- 
CANDONOS A ÉL...” que será conside- 


rado en el siguiente orden: 


Sábado 30 

“EN LAS TENTACIONES” ~ 
“No os Conforméis a este Siglo” 
“Nuestra Fortaleza está en Él” 
“Haya en Vosotros este mismo Sentir” 


Domingo 31 
“COMO EL LIDER” 
“ . Piedra Viva... Vosotros 


también...” 


25 AÑOS DIFUNDIENDO 


Cuando el 29 de agosto de 1946 se tras- 
mitió por LR5 Radio Excelsior de Buenos 
Aires la primera audición radiofónica aus- 
piciada por las asambleas, se inició un 
trabajo que, con el tiempo, habría de cons- 
tituir uno de los medios más eficaces de 
penetración evangélica de la comunidad. 

La Comisión de Difusión Evangélica, por 
cuyo seno pasaron muchos amados herma- 
nos ha logrado imprimir mediante las au- 
diciones de “Meditaciones Cristianas” una 
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“Experimentando la Buena Voluntad 
de Dios” 
“Ejemplo os he Dado” 


Lunes 1% 

“EN LAS DECISIONES” 
“Mas Sed Transíormados” 
“Para que Sigáis sus Pisadas” 


Asimismo se realizarán alrededor de 
quince “mesas redondas” en las que se 
tratarán temas de suma actualidad: 1) La 
Iglesia y su Gente Joven. 2) ¿Qué debe 
entenderse por Evangelio Social? 3) El 
Matrimonio Cristiano. 4) Ecumenismo. 
5) Revolución. 6) Política. Y una confe- 
rencia especial sobre “La Biblia y la An- 
tigiedad del Hombre”. 

Evangelismo, música, canto, almuerzo 
de confraternidad y muchas otras activi- 
dades propias de la juventud harán segu- 
ramente de la próxima Conferencia Juve- 
nil 1071 un acontecimiento Inolvidable. 


EL MENSAJE DE PAZ 


modalidad que a lo largo de los años ha 
resultado característica, y que muchas ve- 
ces hemos denominado “la gota de-agua 
que horada la peña”. Sus diarios mensajes 
de 5, 4 ó 3 minutos irradiados por varias 
emisoras, alcanzan un vastísimo auditorio 
de todas las capas sociales. Millones de 
personas escuchan los breves y directos 
mensajes de vida eterna. Miles de creyen- 
tes, de las asambleas, de las distintas igle- 
sias evangélicas denominacionales y aún 


dentro del catolicismo testifican qué fue- 
ron atraídos a Cristo tras haber escuchado 
los programas de “Meditaciones Cristianas”. 


La obra radial y la visión de muchas 
almas necesitadas de auxilio espiritual in- 
mediato promovió el comienzo de una tarea 
paralela con el contestador telefónico auto- 
mático, que desde el 5 de setiembre de 1968 
funciona en la moderna oficina de la calle 
Paraná 123, piso sexto, de Buenos Aires. 
El número 40-0085 lleva durante las 24 ho- 
ras del día un mensaje de ayuda espiritual. 
La respuesta grabada invita al oyente anó- 
nimo a requerir una entrevista personal. 
De este modo muchas personas han salvado 
su vida incluso del suicidio y algunos final- 
mente se entregaron al Señor de Salvación. 


Otra obra de “Meditaciones Cristianas” 


consiste en la atención de los Cursos Bíbli- 
cos “Emaús”. Alrededor de 250 alumnos si- 


Pago 


de Suscripciones 


guen los citados cursos por correspóndencia 
lo cual permite mantener un interesante: 
contacto espiritual que.redunda en la saly 
ción de almas. ES 

La tarea de “Meditaciones Cristianas” 
durante los 25 años transcurridos ha sido 
ardua, pero muy bendecida por el Señor. Las 
posibilidades del futuro dependen de muchas 
circunstancias imprevistas, pero fundamen- 
talmente de la voluntad de DIOS. Gracias 
sean dadas al Señor por la visión que con 
cedió a aquellos hermanos que en 1946 se 
adelantaron a desafiar al príncipe de las': 
potestades del aire en su propio terreno, 
Alabemos a Dios por el cuidado manifestado 
durante la etapa que culmina, y por la dis- 
posición generosa que puso. en el corazón 
de tantos hermanos e iglesias para contri- 
buir al sostén de esta obra cuya importan: 
cia solamente alcanzaremos a conocer cuan- 
do estemos en la presencia de Cristo. 


Recibo ne Pesos 

1899 Eugenio Parigino 10.— 1931 S. C. Esteban 1961 W. H.. Roberts 
1901 F. Fernández EE.UU. 99.— 1932 O. A. Moreno 1962 ` A. Tosi, (Uruguay) 
1902 W. Ismay 20.— 1933 R. E. Luque Moreno 1963 P. E. Tate (Parag.) 
1903 S. de Aguines 5— 1934. A. J. Daniel 964 B. Ramírez (Parag.) 
904 M. Baeza 30.-— 1935 P. Pelech 965. A. Díaz 

905 M.-D. de Airth 6.— 1936 J. P. Ponga 1966. R. Novelli : 

906 E. Mendoza S= 1937. P, Rivero 1967 : R, Lagorio 

1907 T. Chumbita 5.— 1938 “J. de D. López 968/1 . L. Cartea 

1908 C. Testera 30.— 1939 V: de Salas 1968/2 M. de Filippini 
909 1. C. E. Burzaco 35.— 1940 .N. N. Carrizo 1968/3 M. L. de: Gómez 
1910 M. Fuentes 39,50 1942 ` D. Carbonell 968/4 W. Wright 

1911 J. L. Gatti 210.— 1943 :C. Firpi 1968/5 S.. Cáceres 

1912 E. L. Cutler 20.— 1944 V. De Francesco” 1933/6 M, E.. Ale 

4913 1. C. E. Villa María 260.— 1945 M. Monese 1968/7 E. .Esteban 

914 A. Ascenzi 10.— 1946 J..A. Riera 1968/8 N. N.- Rivero 
915 F. Agozzino 10.— 1947 N. Crucianelli 968/9 L. Perfetti 

916 V. Bargach 10.— 1948 E. Chavanne 968/10 C. Bloise i 
917 E. Basualdo 10.— 1949 R. Powell 

1918. G. Gerez 10.— 1950 A. Serlenga ABONADOS EN LEG S.A. f 
919 J. Gramajo 10.— 1951 . J. Salas J. A. Rodríguez 

1920 S. Ingratta 47,50 1952 A. Busina C. Fretes 

1921 C. López 10.— 1953 H, Kacelian C. Baergen 

1922 H. Ortega 10.— 1954 L. C. Clerc J. Salazar 

1923 O.. Piris 10.— 1955 H. Hipp M, de Evans 

1924. R. Planell 10.— 1956 M. Fuentes E. Dresch EE.UU. 

1925 E: Barradas 10.— 1957 . D.. Mantré A. G. de Alvarez 

1928 O. Partamián 10— 1958 - J. C. Giménez $ C. Daniel 

1929 F. Olguin 40.— 1959 . J: . Castellaro 8— P. Kapelist 

1930. E. Hernández 10 1960 Banco Pastor - Madrid 4,86 G. Jack 
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ZAMBIA 
Testimonio en la Cárcel 


Las visitas a las cárceles han sido de 
mucho estímulo para los hermanos que 
sirven al Señor en Kabwe. ¡Una ola de 
bendición empezó cuando un preso joven, 
hijo de un anciano de una de las asambleas, 
se presentó después de la reunión en la cár- 
cel y se confesó como-un hijo pródigo. Pue- 
den imaginarse el gozo de los padres y de 
los creyentes cuando él profesó su fe- en 
Cristo como su Salvador. El había apuña- 
leado a un hombre cuando peleaban estando 
los dos borrachos. Si hubiera sido fatal el 
joven habría sufrido una condena por homi- 
cidio. La semana siguiente otros cinco hom- 
bres profesaron su fe en Cristo, y pronto se 
extendió la bendición: a otras secciones de 
la prisión. En una de estas secciones ocho 
hombres testificaron haber recibido a Cristo 
como: Salvador, y luego dos más, uno de 
ellos católico romano que nunca antes había 
oído el mensaje del evangelio. Dos presos 
de otra cárcel fueron bautizados no hace 
imuchó. Se esperaba Celebrar otros bautis- 
imós en un lugar'a unos cincuenta. y ocho 
kilómetros de Kabwe: 


ANGOLA 
: Progresos a pesar de Problemas 


En este país los habitantes han sufrido, 
y sin duda siguen sufriendo, por las activi- 
dades de los terroristas. Pero, gracias a 


Dios, hay noticias de progreso en la obra 


del Señor. En la zona de las minas de dia- 
mantes hay cincuenta y cinco asambleas de 
creyentes y no hace mucho que hermanos 
que la visitaron pudieron celebrar noventa 
y seis reuniones en diferentes lugares, y 
tuvieron el gozo de “ver a trescientas siete 
almas hacer profesión de fe en el Señor 
Jesucristo. También se vio la restauración 
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a la comunión de varios creyentes que se 
habían apartado. Comentando la situación 
en general dice un hermano: “Es difícil el 
crecimiesto en la gracia y en el conoci- 
miento del Señor Jesús cuando solamente 
un promedio del 10 % de los que se han 
salvado saben leer para sí mismos la Pala- 
bra de Diog’. Pide el hermano que oremos 
a favor de los obreros africanos, especial- 
mente los que sirven al Señor cerca de las 
zonas terroristas donde es grande el peli- 
gro. Oremos también para que Dios envíe 
obreros a los lugares más necesitados. 


AUSTRIA, etc. 
Una obra encomendahle 


El hermano Rhoton y su esposa se inte- 
resan de una manera especial en los natu- 
rales de Turquía en los varios países donde 
se encuentran. El hermano Rhoton visita a 
Turquía periódicamente .y en un informe 
se refiere a uná carta recibida que contaba 
de la conversión de un- joven. El primer 
contacto con esté joven fue por medio del 
reparto: de folletos. El joven se llama: Malh-: 
met. Nuestros hermanos están animados 
en sus esfuerzos en Austria misma. El her- 
mano Rhton esperaba: visitar Alemania con 
el propósito especial de ponerse en contacto 
con los residentes turcos en distintos luga- 
res. Su deseo es repartir muchos folletos y: 
libritos evangélicos confiando también que 
así el Señor le pondrá en contacto con mu-' 
chas personas dispuestas. a: escuchar el 
mensaje. del evangelio, 


EUROPA ORIENTAL 
Colocando las Escrituras 


Como se sabe mo: se ofrece mucha liber- 
tad para la obra del Señor allí. Pero en 
una revista evangélica de Inglaterra se in- 
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forma de lo que las Sociedades Biblicas 
han podido hacer en Alemania Oriental. 
Durante los últimos tres años se han pro- 
ducido setena mil Biblias, treinta y cinco 
mil Nuevos Testamentos y quince mil por- 
ciones y ciento cincuenta mil libritos con 
cortos extractos bíblicos. Además, según 
los cálculos, fue posible enviar a distintas 
partes de Europa Oriental setecientos cin- 
cuenta mil ejemplares de las Escrituras, 
pero se comenta que aunque es animadora 
la cifra, es también poco cuando se toma 
en cuenta una población de trescientos cin- 
cuenta millones de habitantes. Dios quiera 
que lo que se ha podido hacer resulte en 
bendición para los ya creyentes y- las mul- 
titudes de inconversos que reciben los li- 
bros. 


BOHEMIA 
Una conferencia provechosa 


En los días de la Pascua de este año se 
llevó a cabo en una ciudad de Bohemia la 
acosumbrada conferencia anual de creyen- 
tes. El tema de la conferencia era inspira- 
dor, siendo las palabras de Pablo “Si al- 
guno está en Cristo, nueva criatura es”. 


MAIN NIN SIISE ISI LLANOS LILLO ASENSI 


Señor Administrador de 

EL SENDERO DEL CREYENTE 

Av. La Plata 2489 - Bs. Aires 
Tenemos el agrado de enviarle 


la cantidad de ..........ooooco.. arias 
pesos Ley 18.188 mediante cheque/giro 
No PE del Banco .........os. 
en pago de ....... suscripciones de la 


revista, correspondiente al año 19... 
Saludámosle fraternalmente, 


Firma 
Nombre y apellido ........ooomocomoo.. 
Calle. asada Ns ao 
Localidad ..........oooooo..o.. AE 
Provincia ......... PENS Li raión 
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1 


Durante la confere 


a había conversiónes 


para gozo de los hermanos, y después de lac 
conferencia otras almas hallaron la salvá.: 


ción en Cristo: Jesús. Un hermano- contó 
con gozo sus recuerdos de los primeros días. 
de la obra cuando se realizaron las reunio- 
nes en las casas y de una hermana -que dio 


testimonio de su fe y luego tuvo el gozo: 
de ver a cinco de los seis miembros de su” 


familia tomar el mismo paso. 


POLONIA 
Falta de libertad 


Hermanos que visitaron Polonia no hace 
mucho, dan gracias a Dios que les fue po- 


sible entregar ejemplares de las Escrituras :: 


y también ropa, además otros regalos en 
distintos lugares, pero comentan que se 
notaba que aumentaron las restricciones. 
Los mensajes radiales desde Montecarlo 
despiertan interés y miles de personas es-. 


criben solicitando Evangelios y Nuevos Tes- 3; 


tamentos. Se había terminado la existencia 


de Nuevos Testamentos en polaco pero se- 
esperaba imprimir más sin demora. Que se ` 


mantenga abierta la puerta para la entrada 
de la Palabra de Dios. 


“TODO TIENE SU TIEMPO... 
Y 
TODO TIENE SU HORA.” (Ecl. 3:1) 


A e tai 


E 


¿Ctué gurera! 


¿Qué quiero, mi Jesús? ... Quiero quererte, 
quiero cuanto hay en mi del todo darte 
sin tener más placer que el agradarte, 


sin tener más temor que el ofenderte. 


Quiero olvidarlo todo y conocerte, 
quiero dejarlo todo por buscarte, 
quiero perderlo todo por hallarte, 
quiero ignorarlo todo por saberte. 


Quiero, amable Jesús, abismurme 

en ese dulce hueco de tu herida 

y en sus divinas llamas abrasarme. 
Quiero, por fin, en Ti transfigurarme, 
morir a mí para vivir tu vida, 


perderme en Ti, Jesús, y no encontrarme. 


CALDERON DE LA BARCA 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico. 


Alcanzaremos e! objetivo de nuestro título, si todos los creyentes El 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras a 
y apoyan financieramente la obra bíblica, : : 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com- 
pañeros de trabajo o estudio.. Para alentarie en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
mén. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de món. 500.—-. 
Los gastos de envío son de món, 150.—. 

29 Enrólese como SOCIO COLABORADOR. de la Sociedad. Biblica 
Argentina, con una cuota minima de mén, 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mén. 259.-— por mes. 


Envíe ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de la Biblio”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martin 862, Local 72, Rosario, 
Ay. Colón 350, Of, 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
...0 al promotor de su zona. 


UTILICE ESTE TALON ; 


Envío la suma de MÍN. ninio mecanica POr fos siguientes concepios: 
Paquetes de “1-2-50” a món. 500.— el paquete m$n. 

caco Cuotas mensuales en mi condición de socio 
Colaborador di na e n a E aA eE m$n. 
Gastos de Envío paquete “1-2-50% ........ món, 
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Regeneración 


“Una de las naciones más civilizadas de 
Europa, altamente tecnificada y racionali- 
zada, tuvo un régimen al que le fue dado 
perpetrar crímenes que superan en horror 
a las apasionadas matanzas de tiempos y 
lugares llamados bárbaros; interesa re- 
cordar que muchos de los encargados de 
llevar a cabo esos atropellos contra la dig- 
vidad humana fueran, según se ha proba- 
do, personas instruidas, amantes de Goe- 


the, de Mozart, de Wagner, con una apa-' 


cible y ordenada vida familiar. Ello pare- 
cería demostrar que ni la ciencia ni la téc- 
nica ni los refinamientos de la cultura pue- 
den impedir recaídas de la humanidad en 
la barbarie. Tal vez el mayor provecho que 
haya prestado nunca el nombre de Franz 
Paul Stangl, que mañana habrá caído para 
siempre en merecido olvido, sea el de ha- 
bernos permitido reflexionar sobre esto, 
ahora que las filosofías contra natura y el 
totalitarismo que en ellas se inspira pug- 
van por apoderarse del género humano.” 

Las apreciaciones precedentes, aparecl- 
das recientemente en el diario “La Pren- 
sa”, al sugerir que ni la ciencia ni la téc- 
nica ni los refinamientos de la cultura 
pueden impedir recaídas de la humanidad 
en la barbarie, concuerdan en absoluto con 
nuestra manera de pensar. Más aún, agre- 
garíamos que precisamente debido a la 
ciencia se han podido idear nuevas for- 
mas de bestialidad, debido a la técnica se 
han podido hacer más horrorosas las ma- 
tanzas en masa, debido a los progresos 


Indispensable 


(sic) de la cultura se ha podido llegar a 
un más alto grado de variedad y refina- 
miento de la crueldad. 

La verdad es que muchos de los ade- 
lantos de la civilización resultan ser, en 
esencia, ni más ni menos que un barniz 
para cubrir lo brutal y feroz de los ins- 
tintos naturales del hombre, de los cuales 
escribe el apóstol Pablo en su epístola a 
los romanos. En el primer capítulo de di- 
cha epístola, entre otras cosas, dice: “La 
ira de Dios se revela desde el cielo contra 
toda impiedad e injusticia de los hombres”, 
y el estado caótico del mundo en la actua- 
lidad no puede ser otra cosa que la reve- 
lación de la ira de Dios desde el cielo. 
Más adelante en el mismo capítulo agre- 
ga: “como ellos no aprobaron tener en 
cuenta a Dios, Dios los entregó a una 
mente reprobada, para hacer cosas que no 
convienen, estando atestados de toda iu- 
justicia, fornicación, perversidad, avaricia, 
maldad; Menos de envidia, homicidios, con- 
tiendas, engaños y malignidades... inven- 
tores de males... necios, desleales, sin 
afecto natural, implacables, sin misericor- 
dia”. ¿No configuran estas palabras un 
fiel reflejo del estado de la humanidad en 
este llamado siglo de las luces, con sus 
secuestros, luchas fratricidas e intermina- 
bles guerras de guerrillas y exterminio? 

Efectivamente, ni la ciencia ni la técnica 
ni los refinamientos de la cultura han po- 
dido impedir la recaída en la barbarie, y 
lo triste es que este estado de cosas con- 
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tinuará sin solución de continuidad, pues 
el mismo apóstol en su 2* epístola a Timo- 
teo advierte que “todos los que quieren vi- 
vir piadosamente en Cristo Jesús padece- 
rán persecución, más los malos hombres y 
los engañadores irán de mal en peor, en- 
gañando y siendo engañados”, 


Sin embargo, lo que ni la ciencia ni la 
técnica ni el refinamiento de la cultura 
han podido hacer, pues son solamente 
productos del saber, del esfuerzo y de la 
flosofía humana, la regeneración por obra 
del Espíritu Santo de Dios podría hacer y 
en realidad hace en todos los que quieren 
vivir piadosamente en Cristo Jesús. Un 
profeta del Antiguo Testamento, Ezequiel, 
pronuncia las siguientes palabras: “Así 
ha dicho Jehová el Señor... les daré un 
corazón, y UN espiritu nuevo pondré den- 
tro de ellos; y quitaré el corazón de pie- 
dra de en medio de su carne, y les daré 
un corazón de carne, para que anden en 


mis ordenanzas y guarden mis decretos yiz 


los cumplan”. Y en el santo evangelio se- 
gún San Juan, en su conversación con Ni-: 


codemo el fariseo, el divino Maestro exit 


playa sobre la necesidad del nuevo naci- 
mienlo o regeneración y la manera en que 
se opera cuando dice primeramente: “el 


que no naciere de nuevo no puede ver el. 


reino de Dios” y luego agrega: “lo que es 
nacido de la carne, carne es; y lo que es 
nacido del Espíritu, espíritu es”. 

En una palabra, si bien no es posible 
impedir recaídas en la barbarie de la hu- 
manidad en geñeral, es posible que cada 
ser humano individualmente se asegure 
contra tal eventualidad, permitiendo que el 
Espíritu de Dios se posesione de él median- 
te el reconocimiento de su estado pecami- 
noso delante de su Hacedor y la aceptación 
de la Obra del Calvario como eficaz para 
la regeneración indispensable. 


Federico G. Coleman 


La Vid Verdadera 


Era setiembre, cuando las viñas están grávidas y el pámpano pica 
ya de amarillo. Al fondo un majuelo y la voz de Jesús dice: 


—Yo soy la vid verdadera. .. 


vosotros los pámpaunos. 


Contraste duro: la austera vid retorcida, oscura y el sarmiento tierno 
vestido de pámpanos cargados de racimos, 


Vid sufrida, núcleo vital de savia. Sarmiento de fuerza exuberante. 


Mi Cristo austero, eres vid recia y fecunda. Los injertos en ti, dan fruto. 


Y tú ¿injertado o seco? Hay sarmientos estériles como juncos. ¡Sar- 


mientos para el fuego! 


Vid, mi Cristo, seguiré unido a ti. Nadie podrá separarme. Necesito 
sentir este flujo de vida diaria. Poda lo que quieras, corta mis inútiles 
pámpanos. Pero que jamás me separe de ti. Sólo contigo daré fruto. 


F. García - Salve 
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Cte apto 


COMUNION, 
LIBERTAD 


y 
AUTORIDAD 


Escribe: Ernesto. Trenchurd 


5a. PARTE 


LA TRAGEDIA DE LA IMPOSICION GENERAL DE NORMAS 
PARTICULARES 


Se sabe en términos generales que exis- 


ten “hermanos abiertos” o “libres”, ha- 
biendo otros que celebran la Mesa del Se- 
ñor de la misma manera, que son llama- 
dos “exclusivistas”. Sin embargo, muy po- 
cos están enterados del origen de estas de- 
signaciones. No valdría la pena volver a 
remover las ascuas de controversias pasa- 
das —-bien que los “exclusivistas” rehusan 
hasta el día de hoy la recepción a la Mesa 
de un hermano “abierto”— si no fuera 
porque las mismas causas, 0 malentendi- 
dos, podrían producir Jas mismas conse- 
cuencias, y es importantísimo evitar el es- 
collo que produjo tan grave naufragio en 
el testimonio de los llamados “Hermanos” 
Resumiendo mucho, recordamos los co- 
mienzos de la reunión de hermanos alre- 
dedor de la Mesa del Señor, sobre la sola 
base de su vida común en Cristo y guia- 
dos sólo por las Sagradas Escrituras, en 
Dublin y varios otros sitios, por los años 
veinte y trenta del siglo pasado. Estas sen- 
cillas reuniones, que motivaron renovados 
y profundos estudios de la Palabra, fueron 
muy bendecidos por el Señor, ya que mi- 
les de cristianos, no sólo en la Gran Bre- 
taña, sino en varios países del mundo, ha- 
llaron su “libertad” en Cristo, saliendo de 
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organizaciones eclesiásticas, con sus siste- 
mas doctrinales cerrados, para volver a los 
caminos de las iglesias de los tiempos 
apostólicos. Lo que expusimos antes sobre 
la “comunión” y la “libertad” llegó a ser 
para ellos una realidad gozosa, mientras 
que Dios levantaba a muchos siervos su- 
yos que ministraban la Palabra con po- 
tencia y profundidad, no por ser “cléri- 
gos”, sino según su don y su preparación 
en las Escrituras. El movimiento iba atra- 
vendo a más y más personas que se libra- 
ban de los sistemas jerarquizados de en- 
tonces, o que se convertían del mundo, 
para reunirse con la sencillez de los tiem- 


píritu Santo. El diablo no pudo dejar que 
esta obra se extendiera sin intentar contra 
su integridad y poder, valiéndose del celo 
de uno de los más destacados líderes J. N. 
Darby. En la numerosa asamblea de Ply- 
mouth —de ahí el mote que rechazamos de 
“Hermanos de Plymouth”-— un Hermano 
muy dotado, B. W. Newton, había ense- 
ñado algunas doctrinas erróneas sobre los 
sufrimientos de Cristo anteriores a los vi- 
carios de la Cruz, que fueron denunciados 
por Darby. Newton renunció algunas de 


29: 


e naat: 

os de Darby se separaron de su 
asamblea, clasificándola de “hereje”. Mien- 
tras tanto Dios había bendecido grande- 
mente otra asamblea de Bristol bajo el li- 
derazgo del célebre Jorge Müller de los 
orfanatorios y de su amigo Craik, siendo 
los dos enseñadores bíblicos muy capaces. 
En el año 1849 unos hermanos de Ply- 
mouth —de la asamblea de Newton— pa- 
saron a residir a Bristol, donde pidieron 
ingreso en la asamblea de Betesda, siendo 
examinados escrupulosamente en cuanto a 
sus doctrinas por los Ancianos, quienes no 
discernieron en ellos ninguno de los erro- 
res imputados a Newton. 

Por ende, los recibieron a la Mesa, es- 
timando que eran hermanos sin tacha en 
cuanto a su doctrina y conducta. Darby 
interpretó esta recepción de los hermanos 
de Plymouth como un acto de descuido 
frente a peligrosas doctrinas. creyendo que 
implicó a la asamblea de Betesda en los 
errores de Newton, pese a que éstos fueron 
explícita y públicamente condenados por 
Jorge Müller y sus compañeros del Con- 
sejo de Ancianos de Betesda. Reuniones 
de reconciliación fracasaron, y empezó en- 
tonces la mala costumbre de las circulares 
condenatorias, especialmente de la parte 
de Darby y de las asambleas que le siguie- 
ron, lo que envenenó aún más el ambiente. 


Las más de las asambleas entonces for- 
madas dieron la razón a Darby, por creer 
que él defendía doctrinas csenciales en 
cuanto a la Persona de Cristo, y las “li- 
bres” quedaron en pequeña minoría. Con 
el tiempo, sin embargo, se ha visto la com- 
pleta justificación de la actitud de Jorge 
Müller, al insistir en la libertad de la Igle- 
sia local en cuestiones disciplinarias, y la 
recepción de creyentes de buen testimo- 
nio, por el solo hecho de pertenecer a Cris- 


puso, siendo dudosa su posición, t0, pi 
teniendo que pasar tales cuestiones a la: 

` e yo EUERE T, 
totalidad de las iglesias de su grupo; se 


han dividido muchísimas veces, mientras. 


que la libertad de las asambleas “abier. 
tas” ha permitido variaciones de criterio 
en asuntos secundarios sin que afecten la 
comunión general que ya hemos analizado, 
Al mismo tiempo las asambleas exclusi- 
vistas perdían sus energías espirituales en 


estériles luchas sobre cuestiones discipli- 


narias, que han llevado a algunos grupos 
incluso a la mala doctrina, a la par que 
las “abiertas” se hallaban libres para de- 
dicarse a una labor misionera y evange- 
lizadora que ha rendido hermosos frutos 
en muchos países del mundo. 

Esta trágica experiencia recalcó una lec- 
ción de importancia fundamental: que nin- 
guna asamblea, ningún grupo de herma- 
nos, ha de constituirse en tribunal para 
juzgar a otros. Si hay desviaciones impor- 
tantes de doctrina y de conducta de parte 
de ciertas iglesias, es posible dejarlas fue- 
ra del ámbito de la comunión normal, sin 
forzar el asunto, ni causar divisiones que 
deshonran a Dios, regocijan al diablo, en- 
tristecen a los hijos de Dios y perjudican 
el testimonio. Si las diferencias no tienen 
importancia fundamental, la Iglesia local 
es libre y su libertad debería ser respetada 
por todas las demás, Frente a las prácticas 
distintas de Jos hermanos “fuertes” y “dé- 
biles? en la Telesia en Roma, Pablo eseri- 
bió como resumen de unas extensas Con- 
sideraciones: “Por tanto, recibios los unos 
a los otros, como también Cristo nos reci- 
bió, para gloria de Dios” (Rom. 15:7). 
El hermano es recibido porque tiene vida, 
y porque Cristo ya le recibió. La comu- 
nión de unos hermanos con otros no de- 
pende de ciertos rasgos personales, de cier- 
tas actitudes que en un tiempo hubieran 


El orgullo de los pequeños consiste en hablar siempre de sí mismos, 
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esto que las asambleas exelusivistas * 


podido adoptar, ni siquiera del grado de 
luz que tengan sobre las Escrituras, sino 
del HECHO de que son miembros de UN 
CUERPO. Es terrible pensar que, si re- 
chazamos a un hermano sin base bien fun- 
dada en la Palabra, rechazamos también 
al Señor quien le recibió. Si rehusamos la 
comunión con hermanos que también son 
miembros del Cuerpo —sin que medien 
herejías o conducta escandalosa—, somos 
causantes de “desavenencias en el cuerpo”, 
con dolorosos efectos para todos. Una vez 
que empiece a manifestarse el espíritu de 
lucha, o la imposición de nuestras ideas 
sobre otros hermanos, de la forma que sea, 
las desavenencias se extienden como man- 
cha de aceite, y el sabio dice: “el que co- 
mienza la discordia es como quien suelta 
las aguas: deja, pues, la contienda antes 
que se enrede” (Prov. 17:6). 


Resumiendo: el Nuevo Testamento nos 
marca la pauta de una comunión amplia 
entre todos los miembros del Cuerpo de 
Cristo, en virtud de su unidad esencial, 
siempre que no sea impedida por doctri- 
nas manifiestamente falsas, ni por prácti- 
cas claramente contrarias a la Palabra. La 
libertad es don del Espíritu, pero nunca 
ha de degenerar en libertinaje o en anar- 
quía. La autoridad se funda siempre en 
manifestaciones de la potencia del Espíri- 
tu Santo, bajo el señorío de Cristo glori- 
ficado, y según la Palabra; nunca depende 
ni de jerarquías, ni de “cargos”, ni del 
prestigio humano del hermano que sea. 
Nuestra herencia espirilual es hermosa, 
pero, como toda herencia, necesita ser 
guardada y cultivada. ¡Que cada uno con- 
sidere delante del Señor si manifiesta ple- 
namente la comunión de Cristo dentro de 
la familia cristiana, por encima de todo 
impulso personal o partidista, y si entien- 
de bien lo que es libertad y autoridad a 
la luz de las inspiradas enseñanzas apos- 
tólicas! Tal comprensión es obra del Es- 
píritu de Dios y, a la vez, abre amplios 
cauces para la manifestación de la poten- 
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Oraciones 


Profesionales 


Gran parte de la falta de devoción 
y reverencia que muestran las con- 
gregaciones cuando se ora, puede 
atribuirse a la oración profesional en 
el púlpito. Tales oraciones son lar- 
gas, argumentadoras, secas, vacías, y 
caen como una helada sobre. toda la 
iglesia. Necesitamos oraciones vivas, 
que salgan del corazón, inspiradas 
por el Espíritu Santo, directas, espe- 


cificas, ardientes, sencillas y reve- 


rentes. 


cia del Espíritu de Dios, que no es posible 
sin la paz. Nuestro Dios es Dios de paz, 
y no puede ser autor de confusión. Una 
mirada, siquiera somera, a las referencias 
a la paz en el Nuevo Testamento -—con la 
avuda de una concordancia— mostrará 
que no es un lujo adicional a las bendi- 
ciones de las iglesias, sino un requisito 
imprescindible para el sostenimiento de su 
vida y testimonio. Cuando se pierde la paz, 
la causa suele ser una mala interpretación 
de los conceptos de comunión, libertad y 
autoridad. 
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La 
Vida 


Nueva 


1 
Progresión en la Vida Nueva (Cont.) 


e) La Comunicación. Intimamente li- 
gadas con la Cena del Señor están las en- 
señanzas respecto a la comunicación, Vg., 
el privilegio y la obligación de dar al Se- 
ñor de los bienes materiales. En efecto, 
la verdadera adoración al Señor forzosa- 
mente llevará al alma a la consagración 
a El, no solamente del fruto de labios, y 
del abnegado servicio, sino también de las 


idas. Con respecto a las ofrendas, po- 
demos considerarlas desde cualro puntos 
de vista: el motivo, la manera, el monto, y 
la calidad. El motivo principal ha de ser: 
porque el Señor lo pide. En Lucas 6:38 
El dice: “Dad”. Un segundo motivo será 
para demostrar gratitud y amor hacia 
Aquél que de tico se hizo pobre para po- 
der brindamos riquezas eternas. El grado 
de gratitud y amor que debemos sentir 
hacia El está ejemplificado en la actitud 
de la mujer pecadora en la casa de Simón 
el fariseo descripta en Lucas 7, especial- 
mente leyendo el versículo 38. Un tercer 


of 
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motivo será la consideración de las nece- 


sidades de la Obra del Señor, que ya re-. 
conocían los primeros cristianos, como ser: 


a) La evangelizción, que comprende: los 


siervos del Señor, la impresión de la Pa- 


labra de Dios y del ministerio escrito, y 
las audiciones radiales. b) El cuidado de 
los pobres, que comprende: hogares para 


ancianós y para niños desamparados. Un... 


cuarto motivo se descubre al leer 2% Cor. 
9:12 donde el apóstol dice que “la minis- 


tración de este servicio... abunda en mu- 0% 


chas acciones de gracias a Dios “de parte 
de los recipientes, y, finalmente, porque 
este motivo no debe ser el primordial, en 
Colosenses 3:24 se nos habla de recompen- 
sa, pues dice: “del Señor recibiréis la re- 
compensa de la herencia”. 


Pasando al segundo punto, la manera de 


oftrendar, las Sagradas Escrituras nos €n-. 
señan que debe ser: con generosidad, con: 


sacrificio, con alegría, con regularidad y 


con frecuencia. Se dice en Exodo 36:5 que `. 
“el pueblo trae mucho más de lo que se 


necesita para la obra que Jehová ha man- 


dado que se haga”, y en 2% Cor. 9:6 lee- 
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mos: “el que siembra generosamente, ge: 
nerosamente también segará”. Registran- 
do nuestras Biblias encontramos al rey Da- 
vid expresando las siguientes palabras: 
“no sacrificaré holocausto que nada me 
cueste” (2% Crón. 21:24) y escribiendo el 
apóstol Pablo acerca del desprendimiento 
de las iglesias de Macedonia en 2% Cor. 
8:5 dice: “... a sí mismos se dieron pri- 
meramente al Señor...” Estas últimas 
palabras nos llevan al pensamiento de que 
todo lo que somos y tenemos pertenece a 
El, pues hemos sido comprados a precio 
de su sangre. La ofrenda debe ser con ale- 
ería y no tristeza o murmuración, pues 
Dios ama al dador alegre (2% Cor. 9:7). 
¿Qué diríamos nosotros si algún familiar 
o amigo nos presentara un obsequio con 
una cara larga y triste? ¿No estaríamos 
dispuestos a aceptarlo, verdad? Y en cuan- 
to a la regularidad y frecuencia de las 
ofrendas, deben regirse por lo que el após- 
tol ordenó a las iglesias de Galacia, y re- 
pitió a la iglesia de Corinto: “Cada primer 
día de la semana cada uno de vosotros 
ponga aparte algo... (1% Cor. 16:2), Evi- 
dentemente, como ya se ha expuesto al con- 
siderar la Cena del Señor, la adoración y 
la ofrenda debían ofrecerse conjuntamente 
“cada primer día de la semana”, y no, co- 
mo insinúa el apóstol en el versículo cita- 
do, en forma esporádica o como resultado 
de emociones producidas por la visita de 
algún destacado siervo del Señor. 


En cuanto al monto, es con gratitud a 
Dios que recordamos a los iniciadores de 
la Obra en nuestro país, pues ellos dejaron 
sentada la enseñanza de la Palabra de 
Dios para su Iglesia. Es de hacer notar 
que en ninguna de las cartas apostólicas 
se asigna un porcentaje mínimo para las 
ofrendas, sino que éstas han de ser sim- 
plemente el resultado del ejercicio de co- 
razón y estarán en relación directa con 
nuestro amor, nuestra gratitud, nuestra 
prosperidad, nuestras posibilidades, y nues- 
tra fe. 
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“POR LAS CASAS, 
NO CESABAN DE 
ENSEÑAR y PREDICAR” 


En la estructura de la. iglesia hay 
una necesidad grave de grupos pe 
queños e informales que estudien, 
oren, y compartan sus experiencias 
juntos, como los “hogares iglesias” 
del cristianismo primitivo (Hechos 
2:46, 5:42: Flm. 2). La iglesia 
compleja de hoy no deja tiempo m 
lugar para esa hermandad abierta 
y personal que Pablo describía. 
“cuando os reunis, cada uno de 
vosotros tiene salmo, doctrina... 
etc.” (1 Cor. 14:26). La necesidad 
vital de compartir, confesar, alen- 
tarse, exhortarsé y edificarse se vé 
a menudo frustrada en nuestros 
programas, donde la mayoría se 
reduce a escuchar un sermón o una 
conferencia. Quizá ha llegado el 
tiempo de coordinar la evangeli- 
zación masiva con el desarrollo de 
grupos o células pequeños y disci 
plinados que se reúnen. con regula- 
ridad para orar, estudiar, compartir 
experiencias y dar testimonio. Y es 
más, a no ser que tal cosa suceda, 
algunos de los mejores resultados 
de la evangelización masiva se pue- 
den perder. 


Leighton Ford 
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EDITORIAL 


i 


Este salmo fue escrito para Salomón, no 
obstante tiene cosas que nunca fueron cum- 
plidas por él. A cada paso encontramos a 
Uno Mayor que Salomón. Es pues un sal- 
mo mesiánico. 

La geografía de los versículos 8 al 1, 
en su primera interpretación es la del rei- 
no de Salomón; no obstante las frases pue- 
den ser adaptadas a cualquier aumento 0 
conocimiento geográfico en cualquier épo- 
ca. Dondequiera que haya tierra, alí ha 
de reinar el Señor Jesucristo. 

Describir la extensión del reino de Cris- 
to empobrecerá toda geografía. El mundo 
entero perlenece a Dios y a su Cristo, To- 
dos se someterán a El, vencidos no tanto 
por las armas, sino por el amor. 

Es un salmo de la Epifanía. Cristo ven- 
drá otra vez a este mundo. El lugar que 
fue el escenario de su lucha contra Sata- 
vás, el pecado y la muerte, será el lugar de 
sus triunfos. La cabeza que fue coronada 
con una corona de espinas, será coronada 
de gloria. El versículo 15 empieza con la 
palabra “vivirá”. Por supuesto el Cristo 
de Dios es indestructible, vive en el poder 
de la vida eterna que reside en El —el 
mismo es la vida—. Cuando fue clavado 
en la cruz, sus enemigos pensaron que ha- 
bían terminado con él; pero “vivirá”, y 
ellos tendrán que ver con él como el Hom- 
bre Cristo Jesús coronado de gloria y hon- 
ra, y será para su eterna confusión, ` i 
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“Viviri”. Es la bien conocida aclama- 


ción que oímos en la coronación de un 
rey. Fue usada en la coronación de Salo- 
món. ¡Viva el rey, Salomón! (1: Reyes 


1:39). Los súbditos felices del Mesías. re-i BS 


novarán constantemente su coronación en 
sus Corazones, y traerán sus tesoros, oran- 


do por su prosperidad. Le bendecirán todo . 


el Día como la fuente de su felicidad. Su 
pueblo desea que toda bendición reposara 


sobre El. En el v. 15, vemos tres cosas que. 


ellos harán por él. 


1 


El don de las riquezas. “Se le dará el 
oro de Sabá”. No sería por demás empe- 


zar hablando de los dones materiales que: 


la iglesia ofrece para la obra de Cristo. 
Por supuesto hablamos en términos gene- 
rales, porque no conocemos la medida del 
dar de ningún creyente individualmente; 
pero sí, sabemos bien que en su conjunto, 
el dar de las iglesias es mezquino. Todo 
creyente pertenece a Cristo, no somos nues- 
tros; somos de El y comprados a gran 
precio. Esto incluye nuestras personas co: 
mo también todo lo que tenemos. Si es así, 
¿por qué es que tantos embajadores de 
Cristo (misioneros, sus enviados) tienen 
que vivir en la indigencia? Cuando Dios 
envía un embajador, debe ser recibido con 
el mismo respeto que son recibidos los en- 
viados del mundo. 
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E E EE 


spegas reiii 


am hermano alabar a cier- 
to misionero porque llevaba un traje rai- 
do; como si uno no fuera un buen misio- 
nero si no llevara un traje viejo, quizá el 
regalo de uno que no podía llevarlo más. 
En el caso citado, otro hermano presente 
protestó y dijo que fue una vergúenza para 
la iglesia tenerle así. Pero la verdad queda, 
más que un misionero tiene que mantener 
una familia con lo que es una miseria. 


Qi una yez 


Demasiado es escrito y hablado acerca 
de lo que debe hacer un misionero; a dón- 
de debe ir, a dónde no debe ir; ya es tiem- 
po de dejarle en paz y decir a las iglesias 
y a los creyentes lo que deben hacer ellos. 
Hay suficientes iglesias y creyentes en la 
Argentina para que todo misionero reciba 
un “Salario” digno de un embajador de 
Dios. l D ki 

No deba nada a nadie, dice la Biblia; 
pero las deudas no pagadas entre creyen- 
tes son tremendamente grandes. ¿Por qué 
no pudiera haber dinero aun para centena- 
res de misioneros más? Es porque no hay 
suficiente amor de Cristo en la iglesia. 
Cristo no es Señor. Donde Cristo es exalta- 
do. habrá un pueblo voluntario y generoso, 
El oro y la plata es de Dios y es la falta 
de la misma iglesia si haya llegado a ser 
pobre. 


“Le traerán oro”. Dr. Morgan cuenta 
algo que ocurrió cuando fue hospedado en 
la casa de un hombre rico. Durante el culto 
familiar, el huésped oró mucho por los mi- 


sionetos; 


pués de las devociones, el hijo; 
un muchacho de diez años, dijo a su pa- 
dre: nie agrada mucho, papá, oírte orar 
por los misioneros”. El padre se puso muy 
contento, pero luego el hijo agregó: “si yo 
tuviera el dinero en el banco que tú tienes, 
y tu libro de cheques, yo mismo contes- 
taría la mitad de lus oraciones”. 

El salmo nos hace ver a los descendien- 
tes de Jafet, de Sem y de Cam trayendo 
sus presentes. Vendrá el día cuando los 
ricos potentados han de considerarlo un 
privilegio poner todo a los pies de Cristo. 
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El 


El don de Ruegos. “Se orará por él con- 
tinuamente”. El oro viene primero, y la 
oración después, pero“ no porque el oro 
vale más, sino porque cuando el oro es 
dado con un corazón sincero, será una 
prueba de la sinceridad de los ruegos. Nos 
parece extraño esta frase con referencia a 
Cristo. Pero es algo que en cierto sentido 
hacemos todos los días. Cuando oramos 
por sus siervos y por su pueblo. Oramos 
también por El cuando oramos por el cre- 
cimiento de su reino y por el progreso del 
evangelio. Oramos por él en nuestras re- 
uniones misioneras cuando pedimos a Dios 
cumplir sus propósitos y quitar lo que im- 
pide la venida de su reino. También cuan- 
do anticipamos su segunda venida aclama- 
mos: “Ven, Señor Jesús, ven”. 


HI 


El don de regocijo, o de alabanza. “To- 
do el día se le bendecirá”. El Bendito. Se- 
ñor tendrá, no solamente el oro y la ora- 
ción, sino también la adoración continua. 
Muchas veces nosotros temblamos por la 
seguridad del arca, como Elí; pero vo hay 
ninguna necesidad. La obra de Dios está 
en las manos del Señor mismo. y no en 
las nuestras. Obramos y peusamos a veces 
como si fuéramos los únicos fieles en la 
tierra, no obstante si todos nosotros fuéra- 
mos lHevados del mundo ahora mismo, 
Dios tendría otros para tomar nuestro lu- 


Los hombres 


2 no podrán apagar la 
luz del evangelio. Todos los días, y du- 
rante todo el día, y en todas las épocas, 
“SE LE BENDECIRA”. 


Démosle, pues, nuestro: oro; nuestras 


oraciones y nuestra aderación. Temo que 


muchos podrían escribir al dorso de una 
estampilla de correo la cantidad que dan 
a Dios durante uva vida entera. 

Sería posible alabar demasiado a los 
hombres, pero a Dios, nunca. Démosle 
nuestros presentes de oro, oración y ala- 

(continúa en pág. 300) 
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EL 


TERCER MANDAMIENTO | 


(Exodo 20:7) 


Hemos dicho que el nombre de Dios ha- 
bla de dignidad, pero también de autori- 
dad e integridad, A veces personas de in- 
fluencia nos autorizan a usar sus nombres 
y ello nos permite entrar donde nuestro 
propio nombre nada valdría. Debemos pen- 
sar del nombre de Jehová así y respetarlo. 

Hemos visto también que el nombre de 
Dios suele ser usado en juramentos profa- 
nos, y para blasfemia e hipocresía, Es to- 
mado en vano también cuando lo usamos 
con cierta familiaridad que es la evidencia 
de que hablamos sin pensar y cuando son 
meras palabras, sin hechos. 

Hay también aquellos que jamás pensa- 
rían en tomar el nombre de Dios sobre sus 
labios como un juramento y no obstante 
hallan placer en leer literatura que profa- 
na todo concepto sagrado o en mirar en el 
televisor y oír cómo el nombre de Dios es 
tomado en vano con toda liviandad; esto 
también es malo. Cuando los hombres se 
comportan exteriormente bien en la Casa 
de Dios pero no obstanie traen consigo 
pensamientos no dignos y hasta viles, con 
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todas las imaginaciones de un corazón no 
regenerado, están profanando el santo 
Nombre. 


Cuando hablemos de Dios debemos re. => 
flejar nuestro amor. Debe ser para nos-. 


otros el nombre que es sobre todo nombre, 
siempre exaltado y mencionado con reve- 


rencia. Llamar Padre a Dios y luego obrar- 


lleno de dudas y temores es también- en 
cierto sentido negar tal nombre. 


Tengamos, pues, un concepto de Dios" 
que sea íntimo y real, Tengamos una acti- i 


tud habitualmente humilde y de confianza 
y fe, y entonces hemos de hablar siempre 


conforme a la abundancia de nuestro co: 
razón. Llegará el día, allá en la casa del. 


Padre, cuando su nombre estará continua- 
mente en nuestras bocas y'no obstante 
nunca será tomado en vano. “Dios tiene 
contentamiento en que usemos su nombre, 
y está dispuesto a recompensar generosa- 
mente, como a corregir severamente todo 
abuso, y tan grave es esta culpa que no 
será perdonada sin castigo”. El último 


nombre que Dios nos ha dado, y en el cual - 
ha revelado su corazón de amor, es el dulce“; 
nombre de Jesús. Este es su mensaje: “Har = 


marás su nombre Jesús, porque salvará a 
su pueblo de sus pecados”, 
que cantan de Jesús y admiran sus ense- 


ñanzas, no obstante no son salvados de sus ` 


pecados; los tales también quiebran cons- 
tantemente el tercer mandamiento. Mejor 


sería jamás haberlo oído, que cantar de El: 


y hablar de El, sin aceptarle como Salva- 
dor y Señor. 


EL SENDERO 


Hay muchos: 


EL CUARTO MANDAMIENTO 
Exodo 20:8-11 


Dios es Soberano - Lo external del culto. 


Con el cuarto mandamiento termina la 
primera tabla de la ley que trata del hom- 
bre en su relación con su Dios. El manda- 
miento enseña que debe haber tiempos 
cuando el hombre, dejando todo lo que es 
material, ha de ocuparse exclusivamente 
con lo espiritual. Fue el plan de Dios que 
un día en la semana fuera diferente a los 
demás; que fuera un día de descanso- de 
las actividades de la semana. Separar un 
día de cada siete es algo más que una dis- 
posición humana o una conveniencia so- 
cial. 

Notemos en primer lugar una parte del 
mandamiento que muchas veces es pasado 
por alto: “Seis días trabajarás”. El doctor 
Morgan dijo que el hombre es exhortado 
a hacer dos cosas: Trabajar y descansar. 
Hay una tendencia hoy día de reducir al 
mínimo la cantidad de horas de trabajo, 
como también el número de los días labo- 
rables; y de tener el mayor Hempo posible 
de diversión y holganza, pero ciertamente 
no para reposarse en Dios y ocuparse en 
sus cosas. El trabajo es necesario; si que- 
remos comer, tendremos que trabajar. Si 
quisiéramos acumular conocimientos y sa- 
hiduría, o llegar a ser eficientes en cual. 
quier arte o profesión, tendremos que es- 
tudiar y lograrlo a fuerza de trabajo: 

El primer hombre fue puesto en el jar- 
dín de Edén para trabajar (Gén. 2:15), 
pero pronto y por su pecado tornó su tra- 
bajo en una maldición. “Dios ha restau- 
rado el trabajo a su lugar original al unir- 
lo al descanso. Dios trabaja y quiere que 
nosotros lo hagamos. Las dos cosas se 
unen. El cuerpo y la mente del ser huma- 
no necesitan el descanso, y el espíritu del 
hómbre necesita la oportunidad de ado- 
rar”. 

Trabajo y reposo. En tal orden vemos 


.es 


la sabiduría de Dios. Es para la bendición 
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de la raza humana poder dejar sus labores 
una vez cada semana, tal descanso debía 
incluir hasta los animales domésticos. 
Aparte del descanso semanal, los israelitas 
descansaban gran parte del séptimo mes 
(Levit. 23:27-36), además cada séptimo 
año fue sabático y la tierra no debía ser 
trabajada (Exod. 23:10, 11. Lev. 25:2-7), 
y luego, después de siete veces siete años, 
el año 50% fue también sabático. Nadie se 
queja de esta parte de la ley. El Descanso. 
Agrada a todos quedarse en la cama un 
poco más el día domingo. Necesitamos fí- 
sica y mentalmente algo de relajamiento. 
Ha habido países y tiempos cuando han 
procurado eliminarlo, pero se ha aumenta- 
do el absentismo y la producción ha mer- 
mado; aun aquellos que tienen que traba- 
jar los días domingos, como enfermeras, 
etc., exigen su derecho a compensar con 
otro día de descanso. 


En Deuteronomio 5:15, el sábado está 
basado en el libramiento de la esclavitud 
de Egipto, o sea la redención de la nación; 
vero en Exodo 20:11 se refiere al reposo 
de Dios después de sus días de trabajo en 
a creación. Ambas razones indican que 
el motivo de su institución era que tenía 
que ser un día de descanso del trabajo. 
No hay mención de la necesidad de no tra- 
bajar antes de Exodo 16:23, por lo tanto 
no hay razón para pensar que fue obser- 
vado como día no lahorable antes. 


El alcance del descanso se ve por vartas 
referencias. La tierra fue dejada sin tra- 
bajar, sin sembrar y sin segar (Exod. 34: 
21). Ningún árbol fue podado, ni las vi- 
des. y ninguna carga fue llevada (Jerem. 
17:21). No debían prender fuego (Exod. 
35:3), ni juntar leña (Num. 15:32-36). No 
tenían que vender, ni comprar (Nehemías 
10:31. Amos 8:5). Nadie debía salir ori- 
cinalmente del campamento en el día sa- 
bat (Exod. 16:20), más tarde fue permiti- 
do el llamado “viaje de sábado”, unos dos 
mil pasos, más o menos un kilómetro, afue- 
ra de los muros de la ciudad. El día sá- 
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bado llegó a sec uno de los mejores vega- 
los de Dios al hombre trabajador. 

Las enseñanzas de los rabíes y las dife- 
rentes escuelas rabínicas, por sus interpre- 
taciones y prohibiciones, pronto cambia- 
ron el sabat de Dios en un día de intole- 
rantes restricciones y en una esclavitud. El 
judío ortodoxo no puede encender fuego 
en el día de reposo; “recientemente un 
grupo de ellos apedrearon el autobomba 
de los bomberos en Jerusalem por apagar 
un incendio en el día sábado”. El “Gentil 
sabático, que por lo general es un niño mal 
nutrido, gana unos centavos por encender 
las estufas que los judíos ortodoxos no se 
atreven prender”. 


La razón de instituirlo no fue para atar 
a los hombres a una lista de reglas, sino 
para proveerles la bendición del descanso. 
Las restricciones impuestas por Dios no se 
consideran como algo sobre el cual insis- 


tir a toda co sino para garantizar al 


La 


hombre por. lo menos un día de descanso * 
en la semana. Es nuestro deber facilitar... 
a las personas de las cuales somos respon: 2 


sables, nuestra familia, personal domésti- 
co, etc., su día de descanso. 

Nuestro Señor Jesucristo hizo tres ex- 
cepciones. Obras de emergencia; habló de 
sacar un buey de un pozo en día sábado. 
Obras de necesidad. La vida tiene que se- 
guir, es necesario comer, y por esto per- 
mitió a los suyos arrancar unas espigas de 
trigo en día sábado. Obras de caridad. 
Sanó en día sábado. Los jefes de la sina- 
goga criticaron al Señor y a los enfermos. 
¿No tienes seis días? ¿Por qué no vienes 
mañana?, pero el bendito Señor no pen- 
só así. 

El día de reposo es una excelente opor- 
tunidad para hacer el bien. 


Walter T. Bevan 


¿CALUMNIA? 


Una vida intachable es la mejor defensa contra la calumnia. Quienes 
conocen tal vida, no permitirán que sea condenada tal como los calumnia- 
dores esperan. Sólo habrá que abstenerse de contestar por sí mismo, y en 
nueve de cada diez casos los calumniadores no tendrán éxito en su male- 
volencia sino que recibirán vergüenza y el desprecio de los demás. Cast 


siempre es mejor ignorar a los calumniadores. 


Ch. Spurgeon 


A A A 


(viene de pág. 207) 
banza. Hablemos mucho de él. Amémosle 
mucho. Ámemos su obra y sus siervos. 
Traigámosle nuestros dones sin mezquin- 
dad. “Es digno nuestro Salvador, de nues- 
ira adoración”. 

Qué hermoso es pensar que el mundo 
que ahora gime bajo sus cargas; corrom- 


e 
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pido por el pecado y lacerado por las dis- 
cordias y guerras; que vendrá el día cuan- 
do todos serán unidos bajo el gobierno 
benigno de Cristo; que él será adorado y 
la paz y la armonía reinarán. ¡HEN GA TU 
REINO! : 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


AE: 


EL MENSAJE DE LA EPISTOLA A LOS HEBREOS 


Los cristianos son cristianos en virtud de ciertos actos de Dios que 
tuvieron lugar en un tiempo definido del pasado; pero esos actos de Dios 
pusieron en juego una fuerza dinámica que no permite nunca que el cris- 
tiano pueda quedarse quieto o empantanado. La fe que una vez fue dada a 
los santos no es algo que nosotros podemos pescar o cazar y luego domar o 
domesticar. No. Es algo que nos lleva siempre hacia adelante a nuevas aven- 
turas en la causa de Cristo, a medida que Dios nos va conduciendo a ellas 
Debido a la firmeza de la je que Abraham tuvo en el Dios inmutable mar- 
chó enseguida a donde Dios lo llamaba sin saber a dónde iba. Permanecer 
en el punto a donde nos condujo algún maestro venerado en el día de ayer 
debido a un concepto equivocado de lealtad hacia él; continuar un cierto A o 
de actividad religiosa simplemente porque sirvió a nuestros padres y dios 
pasados, son tentaciones que hacen que el mensaje de la Epistola a los He- 
breos sea necesario y saludable a todos cuantos lo escuchamos en nuestros 
trempos, 

Y hay otras clases de tentaciones que podríamos mencionar. Cada nuevo 
movimiento del Espiritu de Dios tiene la tendencia de estereotiparse én el 
curso de la generación que le sigue y, lo que hemos oído con nuestros pro- 
pios oidos y lo que nuestros padres nos dijeron, se transforma en una Ta 
dición tenaz que exige la lealtad que debemos acordar únicamente a la Pala- 
bra de Dios, que es activa y viviente, 

Cuando el cristiano examina y analiza el mundo de nuestro día, des- 
cubre que hay mucha tierra que conquistar en el nombre de Cristo ero. 
para tomarla se necesita una medida generosa de la fe que con do e 
cia se amonestó a tener a los lectores de la Epistola a los Hebreos seña fe 
que siempre mira hacia adelante. 7 

Aquellos primeros lectores de la carta vivieron en una. época en que 
se estaba disgregando el antiguo orden que ellos tanto amaban, y en le 
lla situación no les hubiera servido de nada aferrarse a las cenerables tres 
diciones del pasado. Solamente les servía asirse fuertemente al Cristo inmu- 
table que podía llevarlos hacia adelante y capacitarlos para que Bain 
enfrentar el nuevo orden con confianza y con poder, De modo e en. un 
día en que todo lo que parece que puede permanecer es sacudido a e 
tros ojos y debajo de nuestros pies, demos gracias por el reino imonmowible 
que hemos heredado y que permanecerá para siempre cuando ha an ales: 
aparecido. todas las esperanzas que los hombres han fabricado. a 


F. F. Bruce 


DEL CREYENTE 


:301 


PELIGROS DE LA EVANGELIZACION 


Al emprender el trabajo evangelístico 
es de vital importancia que nos hagamos 
las siguientes preguntas: ¿Qué deseo con- 
seguir? ¿Cuál es mi objetivo verdadero? 


Creo que existe una sola respuesla verda- 


dera a estas preguntas y debe ser ésta: 
Anhelo que las almas se reconcilien con 
Dios, porque, en el estado en que se en- 
cuentran, están deshonrando a Dios, y por 
cuanto deshonran a Dios, se hallan en pe- 
ligro de perdición. Este es —debe ser— 
el propósito de toda tarea evangelizadora: 
traer almas a la reconciliación con Dios. 
No se trata simplemente de lograr que las 
almas hagan una decisión; no se trata sim- 
plemente de couseguir que vivan de otra 
manera; no se trata simplemente de con- 
seguir que se unan a una clase o a un 
partido religioso, o a una jglesia. El pri- 
mer objetivo, absoluto, al presentar el 
Evangelio debe ser Ja reconciliación de los 
hombres con Dios. 

Surgen, no obslante, muy graves peli- 
gros en relación con la obra evangeliza- 
dora. En primer lugar, el peligro de exal- 
tar la decisión como a tal, y éste es un 
peligro muy específico de la obra entre los 
jóvenes... Supongo que todos sabemos 
bastante de sicología para darnos cuenta 
de que los niños son mucho más impre- 
sionables que los ancianos, En un sentido 
es verdad aquello de que se puede influir 
en los niños para hacerles obrar como uno 
quiere. Conocéis también el axioma de 


ciertos educadores católicos romanos, que, 


dicen: “Dadnos un niño hasta los siete 


Martyn Lloyd Jones 


años, y lo hemos hecho nuestro para toda: 
la vida”. 


El peligro de exaltar la decisión por ella 


misma, se manifiesta de numerosas mane- 
ras. A veces, en el uso de la música, Hay 


gente que habla del canto y del uso de la a 


música —especialmente de los coros— co: 
mo de algo fundamental para realizar und 
campaña. Confían en la música y en el 
canto de los coros para producir los de: 


seados efectos, es decir: conseguir must“ 


chas decisiones. Otros, quizá, se inclinan 
por el relato de anécdotas e historietas in: 
teresantes. Hay quien tiene el don de coni 
tar algo de manera emotiva, real y dramá: 


tica. Otros parecen confiar en el encanto 


personal del predicador. Por ejemplo, al: 
guien me describió a un amigo suyo que 
estaba trabajando entre el ejército de esta 
manera: “Hace una gran labor. Es justa: 
mente el tipo que se necesita allí; es tan 
alegre y tan garboso”. Bien, no niego que 
pueda ayudar el lener este carácter; pero, 
no tiene nada que ver con las caracterís: 
cas que se exigen de un evangelista. Nin- 
guno de los que aparecen en el Nuevo 
Testamento. tiene estos rasgos. ¿Destribi: 
riamos, por ejemplo, a Pablo, como un tipo 
de hombre alegre y garboso? 
Permítaseme una ` disgresión. ¿Hemos 
observado que algunos de los siervos de 
Dios más usados por el Señor en la evan: 


gelización fueron hombres extremadamen- ` 


te feos? Hay el peligro de que algún evan- 
gelista confíe en que el atractivo de su 
propia personalidad producirá resultados. 
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A 


A os 


rige mery 


Hay, luego, los que desarrollan lo que yo 
suelo llamar “espíritu de estadio deporti- 
vo”. Parecen capaces de producir una at- 
mósfera especial, comparable a la que se 
da en un campo de fútbol. Su idea es que 
el estar juntos todos puede desarrollar una 
atmósfera favorable. Se trata de algo que 
atrae mucho a los jóvenes. Algo que, en 
sí mismo, no es malo; puede, incluso, ser 
muy útil para la presentación del Evange- 
lio a las masas, Solamente quiero hacer 
ver que, en ocasiones, existe el peligro de 
enfatizar tanto esta idea, de presionar para 
realizar dicha “atmósfera”, que, finalmen- 
te, las decisiones son el fruto de este espí- 
ritu de masas, más bien que el fruto que 
nace de la comprensión de la verdad. 


Pero el más serio de los peligros es el 
de buscar producir decisiones, mediante la 
presión ejercida sobre la voluntad de los 
que escuchan. Se da el peligro de que 
nuestra personalidad, y el poder de nues- 
tra voluntad, y nuestra capacidad de do- 
minar a los demás, sea usada de tal ma- 
nera que fuerce de algún modo a los que 
están escuchando para que respondan a 
nuestro llamamiento como queremos. 

Estos son algunos de los resultados que 
siguen a la exaltación de la “decisión” 
como a tal. Es el fruto que cosechan quie- 
nes tan sólo están ocupados en las “deci- 
siones”, cn el “resultado”. He oido, en 
repetidas ocasiones, de un popular evange- 
lista que posee un don especial para con- 
tar historietas; es casi un genio en esta es- 
pecialidad. Describe tan bien cuanto quie- 
re decir, que es dable imaginarse —casi 
viéndolo— el cuadro que desea presentar- 
nos. Al contar sus relatos, se pone en el 
bolsillo al auditorio. Al término de la re- 
unión, invita a la gente a ir a la pequeña 
habitación llamada “decision-room”. (ha- 
bitación de las decisiones) ; las gentes acu- 
den en gran número. No saben resistirse 
al encanto del narrador de historias. Pero, 
los encargados de la “habitación de las de- 
cisiones” concuerdan en afirmar que al 
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Entonces todo 


Hene sentido 


La Biblia sienta la verdad de que 
el hombre ha sido creado por Dios 
para Dios. Cuando el creyente re- 
conoce esta realidad y vive depen- 
diendo de Dios, funcionando como 
un ser que ha sido creado: para 
depender de Dios, entonces todo 
tiene sentido, él está sencillamente 
en su lugar y no tiene por qué sen- 
tir frustración ni angustia. Ál cum- 
plir su misión, se siente útil y su 
existencia es realizada. 


G. Vázquez 


preguntar a estas masas que responden al 
predicador por qué se levantaron, su res- 
puesla casi siempre es idéntica: no saben 
exactamente por qué, pero “como el or i 
nos dijo que nos levantáramos y viniéra- 
mos aquí...”, se excusan: No es la ver- 
dad la que los ha convencido. En ellos no 
hay convicción, ni de verdad ni de peca- 
do. Se hallan bajo la influencia de las 
historietas que han escuchado-y de quien 
les describía. Prendidos así de esta “at- 
mósfera sui generis”, parecen haber obra- 
do de manera automática. La música pue- 
de producir los mismos efectos, cuando se 
abusa de ella. El canto de aleunos himnos 
puede a veces intoxicar todo un auditorio, 
Tal es el poder de la música. En-ocasio- 
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nes ejerce un dominio tan grande sobre 
algunas personas que éstas no saben ya lo 
que hacen; simplemente, sus reacciones 
son mecánicas y obedecen a cualquier or- 
den o a cualquier invitación que se les 
haga. 

El segundo peligro es que las personas 
pueden llegar a una “decisión” por moti- 
vos falsos. A veces, la gente se decide por 
Cristo simplemente porque desean tener la 
misma experiencia que tuvo otra persona. 
De nuevo, se trata de un peligro al que 
los niños y los jóvenes se hallan particu- 
larmente expuestos. 


En otras palabras, estoy tratando de ad- 
vertir en contra del peligro de basar un 
mensaje evangelizador en los resultados 
de nuestra propia experiencia o la expe- 
riencia de otros. Los que os escuchan, 
pueden sentir la tentación de ser como el 
predicador, de tener lo que él tiene, o de 

arecerse a alguien de quien se ha hablado 
desde el púlpito y poseer lo que él posee. 
Y mientras pensamos que se deciden por 
Cristo, simplemente están envidiando la 
experiencia (dle Otros. Puede muy bien ser 
el deseo de vivir esta “maravillosa vida” 
acerca de la cual se les ha hablado. Hoy 
se habla mucho de una vida cristiana ine- 
fable, con experiencias de victoria conti- 
yua. El Evangelio de Cristo nos da una 
vida nueva maravillosa, y nosotros alaba- 
mos a Dios por ello. Pero la verdadera 
razón que debe impulsarnos 4 desear ser 
cristianos, no ha de ser el intentar experi- 
mentar un maravilloso tipo. de vida; más 
bien, el deseo de establecer una relación 
correcta con Dios. 

También, a veces, a Cristo se le presenta 
como un Héroe. El instinto heroico es 
algo que permanece latente en todos nos- 
otros, especialmente los chicos. Si sobre- 


estimamos este aspecto del | 
j 


su instinto heroico. 


Entre la gente joven, otro peligro radica: ... 


en que muchos piensan haber llegado a 
una decisión como resultado de lo que se 
llama la aceptación del reto que ofrece la 
vida cristiana. Consideran la posibilidad 
de vivir una gran aventura, algo a lo que 
deben aspirar; algo grande. Y, finalmente, 


la terrible falacia de presentar el Evan- 


gelio en términos de “Cristo te necesita”, 
dando la impresión de que si los chicos y 
las chicas no se deciden por Cristo se com- 
portan como seres desalmados. Esta dis- 
torsión comporta un grave error teológico. 

Todo cuanto acabo de exponer no es 
fantasía; no son puntos artificiales que yo 


mismo haya elaborado. Los saco de mi #57 


propia experiencia pastoral, de mi contac- 
to con personas que han sufrido el efecto 


de estos falsos métodos. Se da una cierta | 


medida de verdad, y de utilidad, en algu- 
nas de las prácticas mencionadas, pero lo 
que yo deseo subrayar es que ninguna de 
estas cosas —por huenas que puedan ser 
en ellas mismas — debe tomar la primera 
y suprema posición. Porque ninguna de 
ellas encierra la justificación de la obra 
evangelizadora. Y no intento decir que no 
debemos cantar en nuestras reuniones. 
Desde luego que debemos cantar; y cuanto 
mejor lo hagamos, mucho mejor. Pero no 
confiemos demasiado en el canto, es sim- 
plemente la expresión de nuestra adora- 
ción. Usemos de todas estas cosas, en tan- 
to que sean legítimas, pero considerémos- 
las como ayudas y nunca como lo que en 
realidad produce los resultados, o puede 
motivarlos. 


A q A 2 


Cuando alguien hace una tremenda necedad, dice siempre que lo 
hace por los más nobles motivos. — Wilde. 
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f 
E 


AS EPR RITA 


RA 


Venci 


alear 


Eal 


naaa 
i gl 


Realmente 


Cristo para 


Reinar sobre 


la Tierra? 


(Léase el Salmo 2) 


DEL CREYENTE 


por: J. H. Large 


Cada da se hace más evidente que nin- 
guna sabiduría -o poder humano podrá 
resolver la acumulación de los problemas 
mundiales. Las Escrituras nos enseñan 
que, a la postre, la verdadera solución 
será por la directa intervención divina. 
Hemos puesto el título del tema en for- 
ma interrogativa porque el retorno perso- 
nal de Cristo para reinar es negado por 
algunos. ý 


El asunto será más claro sj, en primer 
lugar, consideramos dos “DIAS” de que 
nos hablan las Escrituras, no de veinti- 
cuatro horas, sino períodos de tiempo. 
Estos dos “días” tienen que ser bien defi- 
nidos si queremos evitar confusión en el 
tema de la profecía. 


En efecto, tenemos primero, “EL DIA 
DE: CRISTO” —o el día del Señor Jesu- 
cristo— y segundo, el “DIA DEL SE- 
ÑOR”. | 

Este último, aunque en el Nuevo Testa- 
mento se menciona mucho, ocupa su lugar 
prominente en el A.T.; en cambio, al “Día 
de Cristo” sólo se refiere en el N.T.: es el 
día que comienza con el arrebatamiento 
de la iglesia para encontrarse con el Se- 
ñor en el aire, lo que es seguido por el 
Tribunal de Cristo y el otorgamienlo de 
recompensas; este día de Cristo concierne 
al Señor Jesús en relación con su iglesia y 
es una escena celestial, l f 


En cambio, el SDIA DEL SEÑOR” se 
refiere a Ja intervención de Dios en los 
asuntos terrenales de Israel y las naciones. 

Es significativo que el A.T. termina con 
una maravillosa promesa acerca de la ve- 
nida de Cristo: “Mas a vosotros que te- 
méis mi nombre, nacerá el Sol de Justicia 
y en sus alas traerá salvación” (Mala- 
quias 4:2); al final del N,T., el Señor 
Jesús dice: “Yo soy... la estrella resplan- 
deciente de la mañana” (Apoc. 22:16). El 
es ambas cosas: Estrella y Sol, Así como 
la estrella de la mañana aparece antes que 
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el sol, Cristo vendrá para su iglesia como 
aquélla, antes de mostrarse sobre este 
mundo como el Sol de Justicia, para rei- 
nar, como vino una vez con humilde gra- 
cia, para morir. 

Las Escrituras están tan repletas de 
promesas en cuanto a su venida en poder 
y gloria que sólo podemos tocar el borde 
del tema. 

Algunos profesan aceptar la autoridad 
de las Escrituras y admiten que las profe- 
cías del A.T. y N.T. coinciden en señalar 
hacia la venida de Cristo en poder y gloria 
para tratar en juicio con los impios y es- 
tablecer un glorioso reino; sin embargo, 
niegan que tales promesas han de ser in- 
terpretadas literalmente y recurren 2 la 
“espiritualización” afirmando que tales 
profecías y promesas han sido y están 
siendo cumplidas en la presente era de 
la iglesia por el poder del Evangelio. 

No podemos dejar de reconocer que el 
Evangelio ha proporcionado a los creyen- 
tes, individualmente, algunas de las ben- 
diciones del reino prometido porque acep- 
taron al Rey que ahora es rechazado, 
pero las profecías acerca de la venida de 
Cristo no se pueden explicar en esla for- 
ma. Tomemos sólo algunos ejemplos: 


19) La interpretación, por Daniel, del 


sueño de Nabucodonosor. Es innegable 
LO, 


los cuatro reinados eran, en € 


gue ecto, 
a: históricos. ¿No está fuera de toda 
lógica asegurar que el reino del Dios de 
los cielos, que ha de desmenuzar y con- 
sumir a todos estos reinos, se trate de una 
mera influencia espiritual? 

29) En Zacarías 9:9 se llama a la hija 
de Sión a regocijarse mucho porque... 
“he aquí tu rey vendrá a ti... humilde y 
cabalgando sobre un asno”. ¿Cómo fue 
cumplida esta profecía? ¿Tuvo algún sen- 
tido espiritual? Enfáticamente podemos 
decir que NO, pues por los Evangelios sa- 
bemos que fue cumplida en forma abso- 
lutamente literal, pues el Señor Jesús, en 
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carne, cabalgó sobre un animal por una 
ciudad material de piedras y cemento. En: 
el versículo siguiente (Zac. 9:10),* Dios 
promete “destruir los carros de Efraín y- 


los caballos de Jerusalén y los arcos de 
guerra serán quebrados; y hablará paz a: 
las naciones y su señorio será de mar: 


a mar y desde el río hasta los fines de la 
tierra”. Es lógico admitir, teniendo en: 
cuenta el relato de los Evangelios, que el 


v. 9 se cumplió literalmente; siendo así, .:: 


¿podremos luego negar que el v. 10 tendrá 
su cumplimiento? 


32) Gabriel dijo a la virgen María, > 
acerca de su hijo, que... “el Señor Dios + 
le dará el trono de David su padre” y,.* 
por si hubiese alguna duda acerca de lo; 
co y reinará 
sobre la casa de Jacob”. Para mí, el trono cd 
de David significa el trono de David y la 
¿asa de Jacob significa la casa de Jacob. :: 
Resulta difícil poder pensar que la casa a 


que quería decir, continuó : 


de Jacob signifique la iglesia. 


“Yo pues os asigno un reino”. ¿Hablaba 
de un reino literal o de alguna vaga auto- ` 
ridad espiritual? “Os sentaréis sobre doce”: 


tronos juzgando a las doce tribus de Is: 


rael”. Si se quiere espiritualizar a Israel. +: 
y transformarlo en la iglesia, ¿qué de las * 


doce tribus? ¿Qué pueden representar? 


50) En los capítulos 19 y 20 de Apoca” 


lipsis se describe a Cristo saliendo del 


cielo abierto, con los ejércitos celestes, y> 


una espada aguda que sale de su boca. 


Sin duda, algunas expresiones de este 
largo pasaje son sólo figurativas, pues z 
no supondremos que de la boca del Señor: 
sale una hoja de acero con mango; no 


hay dificultad en reconocer esa espada 


como símbolo de la palabra de Dios. 


—comparemos Efesios 6:17 con IL Tes 


2:8—, Con el poder y la autoridad de Su: 
Palabra “herirá a las naciones”. Si va 
mos a espiritualizar estos capítulos y ubi 


carlos en la era evangélica, ¿cómo inter 


EL SENDERO. 


42) El Salvador dijo a sus discípulos: 


a Cristo saliendo del cielo 
abierto sobre un caballo blanco, seguido 
por los ejércitos del cielo para regir y 
hacer guerra y pisar el lagar del vino del 
furor y la ira del Dios Todopoderoso? 
¿Qué diremos acerca de la bestia y el 
falso profeta que serán echados en el lago 
de fuego? ¿Qué de los reyes de la tierra 
y sus ejércitos que serán muertos? ¿No 
es más sensato aceptar estas verdades en 
forma literal? No pensamos que Satanás 
será atado con cadenas de hierro y un 
candado con llave; si se quiere, esto es 
un símbolo pero un símbolo de una reali- 
dad, pues sabemos que significa que Sa- 
tanás será inmovilizado por mil años y 
no cabe suponer que esto ha tenido cum- 
plimiento en la presente era de la iglesia. 


pretaremos 


¿Podemos imaginar que Satanás ya ba 
sido inmovilizado? Todo parece indicar 
lo contrario y las Escrituras nos lo con- 
firman: Pedro advirtió a los creyentes 
que el diablo anda como león rugiente 
buscando a quien devorar. Sabemos de- 
masiado bien que Satanás está muy activo 
engañando a los incrédulos (1 Cor. 4:4). 
¿Si la era evangélica comenzó con el en- 
cadenamiento de Satanás, entonces los mil 
años ya terminaron? 


Algunos insisten en que el reino- de 
Cristo tiene que ser espiritual, es decir, 
lo opuesto a lo carnal, Pero es un 
suponer que algo, por ser 
pueda ser real y literal. Ei reino de Cristo 
será gobernado por principios espirituales 
de acuerdo con la perfecta voluntad de 
Dios, pero el hecho de que, en este sen- 
tido, sea espiritual, no significa que no 
significa que no sea literal, 


error 


ritual no 


¿Por qué se trata de dar otra interpre- 
tación a estas maravillosas y sencillas pro- 
fecías locantes a la gloria vemidera de 
Cristo como Rey? ¿Será por temor de ser 
ridiculizados por los mofadores incrédu- 
los? O por que los intelectuales podrán 
decir: ¿“Seguramente Vd, no creerá que 
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SUFRIMIENTO 


El apóstol Pablo tenía “una es- 
pina en la carne”, no sabemos con 
cerieza lo que pudo haber sido, 
pero parece que fue una enferme: 
dad, Pablo creyó que podría. ser 
más útil si la espina le era qui 
tada, para lo. cual. oró tres veces 
pero Dios le contestó: “Bástate mi 


. 5098 
gracia, 


La vida de Pablo estaba llena de 
Cristo y siempre lo glorificó. El 
cristiano debe permitir que cuando 
el sufrimiento llegue a su vida, és- 
le sea como una preparación para 


la obra a que ha sido llamado. 


Cristo vendrá en realidad personalmente 
para manifestar su poder y gloria, no”? 
¿O será que algunos creyentes temen el 


menosprecio del mundo q 


ueriendo ser te- 
nidos por “intelectuales”? ¿A qué fin les 
llevará esta tendencia? 

Estamos acostumbrados a aceptar como 
una preciosa realidad las palabras de I Tes. 
4 referentes al arrebatamiento de la igle- 
sia; ¡pero ahora nos quieren decir que 
este lenguaje es solamente gráfico para 
describir algo oscuro! 

Pedro nos advirtió que vendrían bur- 
ladores que dirían: “¿Dónde está la pro- 
mesa de su advenimiento? Porque desde 
los días que los padres durmieron, todas 
las cosas permanecen así como desde el 
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principio de la creación”. Esta es una ra- 
zón muy extraña para pensar que no pue- 
de acontecer nada fuera de lo usual. ¡Por- 
que algo no sucedió en el pasado, no pue- 
de suceder en el futuro! ¡Cualquier cosa 
que suceda, alguna vez tiene que ser por 
primera vez! Pero en realidad las cosas 
no han continuado siempre igual. La pre- 
dicación de Noé y sus amonestaciones 
acerca de que habría un diluvio no con- 
vencieron a nadie, fuera de su propia fa- 
milia, pero se cumplió. Es posible que, en 
los días de Noé, las gentes hayan dicho 
como los burladores de hoy: “Esto es ab- 
surdo; tal cosa nunca sucedió y por tanto 
no ha de acontecer”. Lo absurdo era decir 
que, como nunca había ocurrido, el dilu- 
vio era cosa imposible. 

Es igualmente absurdo decir que Cristo 
no puede venir con poder y gloria para 
reinar porque nunca ocurrió antes tal 
cosa. ¿Quién es el hombre, ser insignifi- 
cante, para decir lo que el Dios de poder 
infinito puede hacer? ¿Quién se alreve 
a decir que los cielos no pueden abrirse; 
que Cristo no puede revelarse personal- 
mente; que Dios, en la persona de su 
Hijo no puede intervenir en los asuntos 
de la tierra; que los impíos no pueden 
ser juzgados con justicia o que es Empo- 
sible que Cristo reine sobre esta pobre 
tierra trayéndole la paz y bendición que 
han sido profetizadas? 


INTERCEDER POR LOS HOMBRES 


Hablar a los hombres de parte de Dios es una gran cosa, pero lo es 
también hablar de Dios por los hombres. Nunca podrá el predicador trans- 
mitir el mensaje de Dios si no ha aprendido a interceder por los hombres. 


Por esto lus palabras sin oración que dirija en el púlpito o fuera de él, son 


palabras muertas. 
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Es parecido a ta actitud condenada en 7 


el salmo dos. La primera porción ha sido 
cumplida en parte en la cruz (Hech. 4:25); 
pero el cumplimiento total aguarda la re- 
belión abierta contra la autoridad divina 
que se avecina. “Se levantarán... contra 


Jehová y contra su ungido diciendo: Rom. .- 


pamos sus ligaduras y echemos de nos- 
otros sus cuerdas”. Es decir, liberémonos 
de todo refrenamiento, pero la respuesta 
del Señor es: “Yo he puesto mi Rey sobre 
Sión, mi santo monte”. 

El Señor invita al Hijo a pedirle —y - 
le dará por herencia— todas las naciones 
y como posesión, los confines de la tierra. 
Los quebrantará con vara de hierro. 

Tan perfecto es el conocimiento del pro- 
grama exacto de Dios por parte de nues- 
tro Salvador, que guarda el momento pre- 
ciso antes de hacer su petición; entonces 
le será concedida aunque todas las huestes 
de la tierra y poderes de las tinieblas se 
reúnan para resistir la divina voluntad. 

Cristo se sentará sobre el trono del uni- 
verso. Toda rodilla se doblará y toda len- 
gua confesará que Jesucristo es el Señor 
para la gloria de Dios Padre. . 

i Nuestros corazones deberían ser movi- 
dos a la adoración por el hecho de que, 
por gracia soberana, hemos llegado a an- 
ticipar ese día y declinar nuestras volun- 
tades para reconocer a Jesucristo como 
Señor para la gloria de Dios Padre! 


E. M. Bounds 


EL SENDERO 


La Ciudad que Vio El Señor Jesús: Un 


Valioso Hallazgo Arqueológico 


Arqueólogos israelíes están descubrien- 
do vestigios de la antigua Jerusalén, una 
ciudad con una vasta plaza y una escali- 
nata monumental coronada por un magní- 
fico templo, algunas de cuyas partes ha- 
brían estado recubiertas con láminas de 
oro, 

En la realización de las más grandes 
excavaciones que se hayan efectuado en la 
Ciudad Santa desde que la misma fuera 
destruida por los romanos hace 1900 años, 
los arqueólogos están avanzando a ritmo 
tan acelerado para este tipo de trabajos 
que su último informe sobre la marcha de 
la operación quedó superado por dos im- 
portantes nuevos hallazgos cuando estaba 
por ser publicado, 

Entre los principales descubrimientos se 
cuentan restos de una escalinata impo- 
nente, fragmentos de piedra con vestigios 
de haber estado recubiertos con láminas 
de oro y una gran piedra que probable- 
mente servía como atalaya en el templo. 

También había un edificio lleno de ce- 
nizas, hollín y vigas chamuscadas, prime- 
ra evidencia tangible del incendio de la 
ciudad por los romanos en el año 70 des- 
pués de Cristo. Los descubrimientos res- 
paldan hasta ahora los relatos de testigos 
de la destrucción de la ciudad, recogidos 
por el historiador judío contemporáneo de 
esos tiempos Flavio Josefo. 
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Dirigido por el profesor de la Universi- 
dad Hebrea, Benjamin Mazar, un equipo de 
diez arqueólogos profesionales, trabajado- 
res y voluntarios iniciaron estas excavacio- 
nes poco después que Israel capturó el 
sector viejo de Jerusalén de manos de Jor- 
dania, durante la guerra de junio de 1967. 

Concentraron su labor en la zona cer- 
cana al Monte del Templo, ahora rematada 
por la mezquita de Al Aksa, el tercer san- 
tuario en importancia en el mundo musul- 
mán, y el domo de la roca, próximo al 
Muro de los Lamentos, el santuario más 
venerado por los judíos de todo el mundo 
y único remanente del gran recinto del 
templo construido por el rey Herodes. 

Han sido descubiertos drásticos cambios 
en el paisaje como resultado del tremendo 
trabajo de construcción dispuesto por He- 
rodes, mediante el cual se duplicó la zona 
del templo anterior rellenando una parte 
del valle de Tyropea (Valle del Fabricante 
del Queso). 

La nivelación de esta amplia sección que 
llega hasta el Monte Ophel, la ladera en la 
que el bíblico rey David habría erigido su 
ciudadela, fue llevada a cabo utilizando 
importantes murallas asentadas en la roca 
viva. 

A diversos intervalos durante la extava- 
ción, fueron siendo encontrados entre los 
escombros fragmentos arquitectónicos. que, 
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según se presume, se habrían desprendido 
del palacio real de Herodes, descripto por 
Josefo como “una estructura más notable 
que cualquiera otra cosa bajo el sol”. 

Cuatro de los fragmentos fueron encon- 
irados con vestigios de láminas de oro, tra- 
yendo a la mente la mención que hiciera 
Josefo del oro que recubria el exterior del 
templo y que “al despuntar el sol despedía 
un igneo resplandor”. 

En una sección próxima al rincón sud- 
oeste del complejo, se descubrió parte de 
una calle de los tiempos de Herodes, pa- 
vimentada con grandes losas cuadradas de 
piedras, con escalinatas que se elevaban 
hacia el este. 

La calle estaba completamente cubierta 
de escombros originados en la destrucción 
del templo. Estaba hordeada en su flanco 
sur por un muro, más allá del cual había 
una plaza, algunas de cuyas secciones ser- 
vían como punto de reunión para las mul- 
titudes de peregrinos que llegaban a Jeru- 
<alén a celebrar diversas festividades re- 
liejosas. 

Aproximadamente a 150 metros. del 
Monte del Templo los arqueólogos descu- 
brieron las ruinas calcinadas de un edi- 
ficio destruído por los romanos cuando el 
emperador Tito capturó la ciudad en el 
año 70. Los edificios, aparentemente ta- 
leres de artesanos, estaban Jlenos de ce- 
vigas quemadas y piedras 


nizas, 
rojas y negras, también afectadas por las 
ilamas. En el rincón de una habitación 
fueron encontradas tres estufas. 
Previamente, los arqueólogos desente- 
rraron una enorme roca de ocho. tone- 
tadas encontrada en medio de Jos escom- 


bros a la vera de la calle herodiána y 


todo hace pensar que forma un parapeto. z 
esquinero de la muralla del templo pro- E 
piamente dicho. La roca o piedra, que: 


tiene un nicho lo suficientemente grande 


como para dar cabina a un hombre, tiene 


una inscripción en hebreo que dice “lebet 
hatekiya” (perteneciente al sitio del toca- 
dor de trompeta). 

En su ubicación original, en lo alto de 
la muralla del templo habría brindado 
una magnífica vista del antiguo Jeru- 
salén. 


Los arqueólogos también creen que se 


trata de la piedra mencionada por Josefo: 


y desde la cual un sacerdote indicaba me- 
diante un toque de trompeta la cercanía y 
el fin del feriado sabático. 

Un hallazgo aún más reciente es una 
escalinata monumental que conducía al 
“doble portal”, el que, junto con el “por: 
tal. triple”, servía a los peregrinos que se 
encaminaban hacia el templo. i 

Están distanciadas a unos 80 meėtros 
entre sí y ambas clausuradas. 


Debajo del portal doble se encontró 


parte de un túnel cavado en la roca. Los’ 


arqueólogos estiman que permitiría a los 
sacerdotes tener acceso al sector interior 
del templo. 

La obra rabínica judía “Mishna”. habla 


de una ruta subterránea especial alum. 


brada con faroles «que podían emplear los 
sacerdotes del culto. : 

El túnel cavado en la roca es lo sufi- 
cientemente alto como para que un hom- 
bre pase erguido y tiene nichos cubiertos 
de hollín en ambas paredes. 


PREDICACION QUE MATA 


La predicación sin oración, es 


oración que mata. Sin la oración. el 


predicador crea la muerte y no la vida. El predicador que es débil en la 
oración es débil también para impartir el poder vivificador. 
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Ante el Umbral de la CONFERENCIA JUVENIL 1971 


Durante los días 29, 30, 31 del corrien- 
te y 1° de noviembre, tendrá lugar en Bue- 
nos Aires la versión 1971 de la Conferen- 
cia General de Jóvenes, cuyo programa ya 
circula profusamente por todas las asam- 
bleas del país. 

Debido a las circunstancias que atravie- 


san tanto el mundo como las iglesias, es- 


tán dadas las condiciones para que esta 
Conferencia pueda llegar a ser histórica. 
Seguramente Dios espera que cada Confe- 
rencia lo sea, pero esto depende de que 
en cada creyente haya un genuino des- 
pertar. 

Este año veremos nuevos rostros, los ni- 
ños de ayer hechos jóvenes; también ha- 
brá nuevos temas y distintos enfoques; la 
Verdad caminará por sendas muy trilladas 
y también abrirá nuevos rumbos para ben- 
dición de los corazones ávidos de saber; 
la vitalidad espiritual descubrirá nuevas 
formas de la Esencia, y lo decadente vol- 
verá a confundir esencia con Formas. 

“Acercándonos a El” es el tema elegido 
por los jóvenes, y servirá de inspiración 
a la Conferencia. ¡Roguemos que esto no 
se reduzca a oraciones melífluas, carida: 
des raquíticas, piedades infecundas y de- 
vociones alienantes! ¡Confiemos que haya 
jóvenes que eslén dispuestos a VIVIR a 
Cristo, en todas las situaciones y en todos 
los terrenos! 

Una de las actividades que creemos des- 
pertará mucho interés, será la realización 
de numerosas “mesas redondas” en las que 
podrán participar cómodamente todos los 
asistentes a la Conferencia. Los temas son 
de importante y candente actualidad: “La 
Iglesia y su Gente Joven” - “¿Qué debe en- 
tenderse por Evangelio Social?” - “Ecu- 
menismo” - “Política” - “Revolución” - 
“La Biblia y la Antigüedad del Hombre” - 
“El Matrimonio Cristiano”. No dudamos 
que-el análisis desde el punto de vista bíi- 
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blico de todas estas cuestiones será de gran 
provecho para nuestra juventud, que vive 
y actúa en un mundo donde la tremenda 
presión de Jos modernos medios de comu- 
nicación ejerce inevitable influencia. 

El joven creyente busca Respuesta a to- 
das las incógnitas que a diario se le plan- 
tean. Sabe que no está encerrado en una 
caja de cristal o entre las cuatro paredes 
del salón de reuniones, inmune o irrespon- 
sable de la sociedad en que le toca vivir. 
Y necesita conocer muchas cosas. Segura- 
mente que el trabajo de las “mesas redon- 
das” estará lejos de ser exhaustivo, y qui- 
zá las conclusiones de unas no concorda- ` 
rán exactamente con las de las otras. Tam- 
poco se espera lograr tal cosa. Lo impor- 
tante es que los jóvenes aprendan analizar 
con seriedad, pero sin temor ni falsos pre- 
juicios. Los jóvenes deben saber que el 
Señor Jesucristo no sólo los prepara para 
el cielo y la gloria futuros, sino que tam- 
bién les dice como proceder aquí en la tie- 
rra presente, donde tienen una importan- 
tísima función que cumplir. 

Les deseamos la Bendición de Dios. 


Gilberto: Colosimo 


A 
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HOGAR DE VACACIONES. “EL REPOSO” 
ONGAMIRA (SIERRAS DE CORDOBA) 


La Administración de este: Hegar de Vaca- 
ciones del pueblo Cristiano Evangélico, ya 
astá reservando comodidades. para la próxima 
temporada - veraniega. 

Hay tarifas al alcance de todo presupuesto. 
Enero y Febrero 1972: Mayores msn, 1.200.- 
Menores hasta 8 años. m$n. 700.- por día. 
Pensión Completa. 

Diciembre 1971 y Marzo 1972: Mayores 
m$n. 900.1. Menores hasta 8 años mán, 600.- 
por día. Pensión Completa. 

En estos des meses hay descuentos espe- 
ciales a familias numerosas. 

Escriba ya mismo pidiendo mayor informo- 
ción o haciendo su reserva G Stephen G. 
Spooner, a/c. Sanatorio El Diquecito, La Ca- 
lera (Sierras de Córdoba). 


O_o 
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Testimonio 


La palabra griega traducida “testigo” 
en el N. T. es “martus”. Mártir es el tes- 
tigo que derramando su sangre da testi- 
monio de la verdad: Hechos 7:59 “Y ape- 
dreaban a Esteban, mientras él invocaba 
y decía: Señor Jesús, recibe mi espíritu”. 


¿Quienes son testigos? 


Dios ha tenido a través de todos los 
tiempos sus testigos sobre esta tierra. Vea- 
mos algunos ejemplos: La naturaleza es un 
testigo a través de la historia de la exis- 
tencia y bondad de Dios. El sol sale to- 
dos los días dando luz y calor a buenos y 
malos. 

Israel fue testigo en la historia de la 
Revelación: Isaías 44:8 dice “vosotros sols 
mis testigos”. 

Jesús fue testigo del amor de Dios. Apo- 
calipsis le proclama “el testigo fiel y ver- 
dadero”. Juan dice: “vimos su gloria, 
lleno de gracia y de verdad”, Constante- 
mente se presentó como el que revelaba al 
Padre. 

Los discípulos fueron testigos del hecho 
de Jesucristo, es decir, de Dios encarnado, 


A AN | 


La presente monografía está rela- 
cionada con el tema “Testimonio y 
Comunicación”, considerado en las 
Jornadas de Estudio organizadas por 
la Escuela Biblica Evangélica y que 
tuvieron lugar en Villa Maria (Cór- 
doba) durante los días 22 al 25 de 
mayo ppdo. Su autor es el joven Ro- 
berto Engler, alumno de 2% año. 


N. de la R. 


-Oa 
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Comunicación 


Fueron testigos de su vida santa, milagros, ` 


enseñanzas, amor y por fin de su muerte 
y resurrección. 

Y cada creyente es un testigo de Jesu- 
cristo, pues ha vivido la experiencia de 
recibirlo en su intimidad, y tiene el poder 
del Espíritu Santo que le permite vivir una 
vida de santidad. 


¿Cómo se es testigo? 


En Hechos 1:8 no hallamos tanto un 
mandamiento, como una consecuencia ló- 
gica de haber conocido a Cristo. “Me se- 
réis testigos” quiere decir que inevitable- 
mente si somos de Cristo somos testigos 
suyos. 

Pero esto no es fácil. Implica que tene- 
mos que estar dispuestos a morir por su 
causa. En realidad un testigo es quien 
muere cada día para presentar a Jesucristo 
en la experiencia diaria. 


Condiciones del. testigo 


Debemos tener el deseo de cumplir con 
la voluntad de Dios. Hemos de amar a 
Dios y a nuestro prójimo. Solamente una 
vida de estrecha comunión con el Señor, 
demostrará “que hemos estado con Jesús”. 
Nuestra mirada debe estar puesta en el 
Maestro (He. 12:1). Ocupándonos de 
nuestra salvación, estaremos dedicados a 
ser fieles testigos. 


¿Ante quién y dónde somos testigos? 


Unos griegos vinieron a Felipe y le pi- 
dieron ver a Jesús. Esta actitud es de ac- 
tualidad. Los que nos rodean quieren ver 
y conocer al Señor, y solamente podrán 
lograrlo si lo reflejamos en nuestra vida. 
“Me seréis testigos hasta lo último de la 
tierra”, que no quiere decir China, Japón, 
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pan 


Rusia, sino aún e 


y habjar de Cristo a quienes están a nues- 
tro lado en el trabajo, la escuela, la oficina 
o donde fuere. Nuestros vecinos dependen 
de nosotros, y tenemos que mostrarles al 
Señor traducido en una manera de ser y 
de vivir, además de la proclamación de su 
nombre. 

Ser testigo no es circunstancial. Es una 
norma de vida que se refiere a todas las 
horas del día y a todos los días del año. 


¿Qué clase de testigos somos? 


Siempre estamos comunicando lo que 


- somos, sentimos o pensamos. Si Cristo nos 


tiene como sus testigos, no vaya a ocurrir 
que demos una imagen falsa de él, o que 
nuestra conducta traicione al Maestro. Pre- 
guntémonos: ¿Estamos reproduciendo una 
imagen fiel del Señor, a través de nuestra 
vida? ¿Mostramos un Cristo parecido al 
del N.T.? ¿Qué pensarán nuestros veci- 
nos de Cristo, mirándonos a nosotros? 
¿Verán algo de él, siquiera? 


¿Cómo lograr ser un testigo fiel que co- 
munique con eficacia el mensaje del 
Evangelio? 


Jesús dijo: “Permaneced en mí y yo en 
vosotros” (Jn. 15:4), “sin mí nada podéis 
hacer”. “El Consolador, el Espíritu Santo, 
a quien el Padre enviará en mi nombre, 
él os enseñará todas las cosas y os recor- 
dará todo lo que yo os he dicho” (Jn. 
14:26). 

El Espíritu actuó claramente durante 
toda la historia de la revelación en el A.T, 


y se manifestó a patriarcas y profetas. Hoy 
lo hace por los creyentes, y es solamente 
por su poder-que lograremos ser buenos 
testigos. 


Nuestro testimonio se transformará en 
comunicación si predicamos que en Jesu- 
cristo Dios se hizo hombre, y por su mi- 
nisterio reveló los misterios de Dios, y por 
su muerte realizó la obra de la redención 


del hombre. 


No lograremos ser testigos si no ejer- 
cemos una influencia positiva en el mundo 
que nos rodea, como sal y luz. 


Separados del mundo en el sentido de 
apartarnos de toda maldad, pero amando 
a nuestro prójimo perdido y acercándo- 
nos a él para ayudarlo. 


El Espíritu puede utilizarnos para ilu- 
minar la mente del pecador y conducirlo 
a Cristo, con nuestra predicación. 


Pablo es un ejemplo supremo de fideli- 
dad como testigo: de Jesucristo. Por su 
pureza de vida, por la presencia del Espí- 
ritu Santo en él, por el mensaje de verdad 
que predicaba y por el poder de Dios ma- 
nifestado en su vida. Solamente en estas 
condiciones podremos ser verdaderos tes- 
tigos de Jesucristo y solamente con una 
norma de vida como la de Pablo el Espí- 
ritu de Dios podrá comunicar a través de 
vuestra vida a Cristo, triunfante y pode- 
roso Salvador del hombre perdido . 


¡QUE ASI SKA! 


Roberto Engler 


El Momento que Vivo 


Mío es el momento que vivo, y el único de que dispongo. 
Me doy cuenta que este momento es santo y no lo puedo math 
gastar. ¡Ruego a Dios que me conceda tener siempre vivo este 
sentimiento existencial Sólo así podré cumplir con la enseñanza 
“del Señor de estar atento, velando y orando, porque su Venida 


está a las puertas. : 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


Juventud y 


Pocas cosas en la vida causan un efecto 
tan desagradable como el ver un joven sin 
entusiasmo. 

Es que no se concibe un joven carente 
de entusiasmo. Y no se concibe porque ju- 
ventud y entusiasmo son sinónimos. 

Un joven sin entusiasmo es como una 
flor sin perfume, como una música sin 
melodía, como un arco iris sin colores. 

José Ingenieros ha dicho: “Un joven es- 
céptico está muerto en vida, para st mismo 
y para la sociedad, Un en tusiasta expuesto 
a equivocarse es preferible a un indeciso 
que no se equivoca nunca. El primero 
puede acertar, el segundo, jamás”. 

Fue el notable Ralph W. Emerson quien 
dijo: “Nada realmente grande se ha hecho 
sin entusiasmo”, y el ex-presidente norte- 
americano, W, Wilson expresó: “Sin en- 
tusiasmo no habría habido progreso en el 
mundo”. Para terminar con estas citas, 
veamos qué dice un educador y escritor 
argentino, Alberto Casal Castel: “La ju- 

ventud desaparece cuando el entusiasmo se 
enfria”. 


314 


Entusiasmo 


Es por eso que “hay jóvenes viejos” y 
“viejos jóvenes”, porque hay jóvenes ca- 
rentes de entusiasmo y “viejos” que lo tie- 
nen en abundancia. 

Pero tú eres un joven que sientes orgu- 
llo de tu condición de tal, y deseas brillar 
con todas las características de la juventud, 
por eso es que eres entusiasta. 

Pero... ¿es conveniente ser entusiasta? 

Permíteme citarte nuevamente a Inge- 
nieros: “Sin entusiasmo no se sirven her- 
mosos ideales”; y ahora hagamos la pre- 
gunta más completa: 

¿Es conveniente que el joven cristiano 
sea entusiasta? 

Hermano joven, tenemos el “ideal” más 
maravilloso que existe sobre la tierra, el 
“de llenar el mundo con la predicación del 
evangelio. Si no tienes entusiasmo por es- 
te “ideal”, si no sientes el fuego consumi- 
dor de este “ideal”, no podrás servirie 
como uno que lo siente. 

Fue el entusiasmo misionero el que im- 
pulsó a aquellos cinco jóvenes, brillantes 
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vidas 


y) 


jóvenes cristianos, a arrie 


por levar el evangelio a las tribus salvajes 


del Ecuador. 


La historia de estos jóvenes es una his- 
toria donde campea constantemente el en- 
tusjasimo, 


Cuando Jim y Pete parten de los Esta- 
dos Unidos rumbo al Ecuador, -Jim co- 
menta escribiendo en su diario: “Casi no 
puedo resistir el deseo de volver hacia 
Pete y decirle: ¡Hermano, esto se grande! 
o ¡Nunca nos ha ido tan bien! Dios ha he- 
cho y está haciendo todo lo que jamás de- 
seé, y mucho- más de lo que jamás pedí. 


Alabanzas, alabanzas al Dios del Cielo, 3 
a su Hijo Jesús. Porque ha dicho: “No 
te dejaré ni te desampararé, puedo decir 


confiadamente. No temeré...”. 


Y así, desde ese comienzo, hasta el final 
de aquella empresa, de aquella empresa 
que Dios les había encomendado, fue cons- 
lante el entusiasmo y el gozo por pensar 
que podrían llevar el evangelio a los Au- 
cas. Y llegan, preparan la expedición, ha- 
cen los primeros contactos y por fin legó 
el momento en que divisan a una columna 
de aucas que se dirige hacia Palm Beach, 
y las palabras de Nate muestran toda la 
emoción y entusiasmo que les embargaba: 
“:Este es el día!”, exclama, y aquel día, 
un 8 de eñero de 1956, quedó jalonado 
como el entusiasmo de cinco jóvenes que 
ofrecieron sus vidas para que hoy, ague- 
llos que les mataron conocieran al Sal. 
vador. 


Pero el entusiasmo que había en aque- 
llos jóvenes por llevar el evangelio a los 
aucas, no se apagó con sus muertes, pues 
sus esposas. y especialmente dos de ellas, 
Raquel Saint y Elisabet Elliot, continua- 
ron la tarea con tanto entusiasmo. que no 
habían pasado tres años desde aquel 8 de 
enero, cuando ya habían obtenido los pri- 
meros frutos: dos de los que habian mata- 
do a sus esposos, se habrían entregado a 
Cristo. 
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Responsabilidad 
General 


La Misión Latinoamericana quería 
averiguar cuáles movimientos deno- 
taban el crecimiento más rápido en 
su campo de labor y descubrió que 
son tres: el comunismo, los “testigos 
de Jehová” y las iglesias pentecosta- 
les. Luego analizaron estos movi- 
mientos en busca del común denomi- 
nador. ¿Era acaso el mensaje? Des- 
de luego que no. Son tres ideologías 
completamente diferentes. Por fin 
llegaron a la siguiente formulación: 
“El crecimiento de un movimiento es 
directamente proporcional a su ca- 
pacidad de movilizar a todos sus 
miembros para una acción cons- 
tante”. 

Para ser fieles a nuestra herencia 
y estar a la altura de nuestra tarea 
actual, nuestra estrategia debe insis- 
tir en que la evangelización se con- 
sidere como la responsabilidad de 
toda la iglesia. 

La vida que no se somete a exa- 
men, la senda que no se somete a es- 
crutinio, es enganosa e indigna del 
cristiano. 


¡Esto es entusiasmo en acción! ¡Entu- 
siasmo impulsado por el fuego del Espíritu 
Santo y por el celo por las almas! 

Joven: ¿Sientes este entusiasmo por le- 
var el mensaje del Señor a los que se pier: 
den? 

¡Tnflama tu corazón de un santo entu- 
siasmo, ponte en las manos del Señor. y 
harás grandes cosas! 


Ramón A. Quiroga 
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Página Femenina 


III 


Una Palabra 


a las Madres 


por Una de Ellas 


Madre, quizá necesitas una palabra de 
consolación y de ánimo en cuanto a leer 
la palabra de Dios en tu círculo familiar. 
Tu esposo tal vez no siempre está en Casa 
para dirigir el culto familiar y quizá no 
tienes ayuda de otros familiares. Sin em- 
bargo, sientes profundamente la necesidad 
de mantener este reconocimiento de Dios 
en el círculo del hogar. Pueda ser que has 
tratado de mantener este testimonio como 
Dios lo desea, por bastante tiempo, pero 
¡encuentras tan difícil reunir la familia! 
En fin, parece que hay tiempo para todo, 
menos para la lectura en conjunto de la 
palabra de Dios y de reconocerle como El 
Guardián y Guía del hogar. 

Tus manos están paralizadas. Anima tu 
corazón; no tienes que ceder en esta cues- 
tión. La honra del Señor y el eterno bien- 
estar de tu casa están involucrados en este 
asunto. Piensa del triunfo que tendrá el 
enemigo de Dios y de su palabra si tú des- 
cuidas, o te rindes a él. Tu influencia so- 
bre tus hijos, y el poder para eriarlos en 
el temor del Señor te perderán si tú no 
cumples este sagrado deber. Alguien ha 
dicho: “una familia sin el reconocimiento 
diario de Dios y la lectura de su palabra, 
es como paredes sin techo”. Tenemos la 


316 


promesa divina: “aquellos que me honran, 
les honraré”. Fíate de esta promesa, hazla 
tuya. 


Nuestros jóvenes, pronto tal vez, ten- 
drán que salir del amparo del techo pater- 
no, para encontrarse con el mundo frío y 
sus múltiples tentaciones; que sean, pues, 
impregnados de la palabra divina, antes 
que se vayan: Luego, cuando a su vez ten- 
gan su propio hogar, llevarán el recuerdo 
del ejemplo tuyo. 


Oí el otro día a un hijo relatar la prác- 
tica de su madre piadosa. Ella leía la Bi- 
blia diariamente a sus hijos, pues el £s- 
poso era inconverso. Pl Señor la Hevó a 
su presencia y el primer domingo después 
de su partida, terminado el desayuno, el 
padre dijo con tristeza: “tráiganme la Bi- 


blia”. En recuerdo del ejemplo de su es- = 


posa, él continuó leyendo a sus hijos, y 
no mucho tiempo más tarde conoció al 
Señor como su Salvador. 


Dios no es deudor a nadie. Si nosotros 
nos esforzamos en honrarle, en magnificar 
su palabra dándole el lugar que demanda 
en nuestros corazones y hogares (Deut. 
6:6-25), El no faltará en bendecirnos y 
hacernos bendición de otros. 
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Página Infantil 


El 


gran 


Libertador 


~ Lectura: Exodo 20:1-17 


¿Te acuerdas en qué quedamos el mes 
pasado ? 


Israel se reúne con su hijo José y toda 
la familia va a vivir en Gosén, la bella tie- 
rra junto al río Nilo en Egipto. 

¡Qué bien estaba ahora la familia de 
Israel! 


El mejor lugar de Egipto era suyo y con 
el paso del tiempo tanto habían aumenta- 
do en número que ya no se puede decir de 
ellos que eran “la familia de Israel”; ya 
queda mejor que hablemos de ellos como “el 
pueblo de Israel”, 

Así lo que Dios había prometido se es- 
taba realizando. 

Ellos mismos eran en parte el resultado 
de la promesa; lo que el Señor dijo que 
serían los descendientes de aquel: hombre 
que El había elegido y Hamado: Abraham. 

Pero el paso de los años también trajo 
dificultades a los Israelitas. 

- Una de esas dificultades fue que murió 
Faraón. 


La otra fue que murió también José. 

Con el tiempo, vino a gobernar el país 
un Faráón que no conocía a José, ni le in- 
teresaba por lo visto lo que éste había he- 
cho por el pueblo egipcio en aquel tiempo 
de gran necesidad en todo el mundo. 

Claro, cuando él se dio cuenta que eran 
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tantos estos extranjeros que ocupaban sus 
mejores tierras, que crecían y aumentaban 


en número continuamente, que temeroso 
que hicieran una revolución y se apropia- 
ran de todo el país, se puso a pensar y pen- 
sar que hacer con ellos y tuvo dos tristes 
ideas. 

La primera que se le ocurrió fue tratar 
de matar a todos los niños varones y la 
otra idea fue obligarlos a trabajar para él. 

Así comenzaron a sufrir bajo el poder 
del Faraón. 

Edificaban sus ciudades, construían ca- 
minos y levantaban monumentos. 

Los hacía trabajar cada vez más, los cas- 


TE 


tigaba y no le pagaba nada. 

Pobre Faraón, no sabía que ese pueblo 
era el pueblo de Dios y que Dios era el 
Dios Verdadero, Todopoderoso y Temible. 

Así fue que cuando los Israelitas clama- 
ron para ser librados de la esclavitud, Je- 
hová los oyó desde los cielos y llamó a un 
hombre para que los liberte, 

Ese hombre era Moisés; una persona 
muy especial por varias razones. Había si- 
do librado de morir cuando era niño peque- 
ño de una manera milagrosa cuando Fa- 
raón dió aquella ordenanza, luego fue adop- 
tado por la Princesa y educado en palacio 


como un príncipe con los mejores profeso- 
res seguramente. 
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Cuando Dios le llamó, le dijo que estara 
con él y todo saldría bien y aunque tenía 
mucho temor, obedeció en lo que se le man- 
dó hacer. E 

Y nosotros sabemos que si el Señor je 
dijo que todo saldría bien, así sería; pues 
como vimos en todas las historias pasadas, 
El nunca promete en vano. 

Así por medio de Moisés y su hermano 
Aarón y luego de un largo y penoso cas- 
tigo al Faraón y su pueblo cruel, fueron 
librados milagrosamente para salir al de- 
sierto a adorar al eterno Dios y seguir ca- 
mino hacia la tierra que les pertenecia, 
donde habían vivido Abraham, Isaac e Ts- 
rael y sus hijos hasta que fueron a Egipto 
hacía ya 400 años para reencontrarse con 
José. k 

Ahora tenian delante la tierra de Canaán 
y Dios tuvo que prepararlos para que cuan- 
do entraran en ella no fueran simplemente 
un montón de personas, sino una verdadera 
nación, con sus leyes y ordenanzas como 
corresponde. ` 

Por eso ni bien salieron al desierto, Ila- 
mó a Moisés a una montaña y allí arriba 
le dió una de las lecciones más importantes 
para que él se la transmitiera al pueblo. 

La enseñó qué cosas eran el pecado; esas 
cosas que hacían al hombre ser muy des- 
eraciado, que le condenaban a muerte y al 
infierno. 

Pero claro que sabemos que no era el 
propósito: de Dios condenar a la muerte a 
ios hombres sino todos hubieran tenido que 
morir. : 

Dios quería mostrarles su pecado para 
que ellos dándose cuenta de su condición 
delante del Señor, se arrepintieran. 

Así estableció que en Jugar de morir el 
pecador, moriría en lugar suyo- un animal; 


CUMPLEAÑOS DE OCTUBRE 


Raquel Lella 
Guillermo Powell 


Roberto David Lungu , 
¡Más vale bombón en mano, que ciento 


volando! 


MAS VALE UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


-—Dime, Graciela, ¿en que se diferencia 
un kilo de papas de un elefante? 
—No lo sé, Doña María. 
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hasta. que viniera el Salvador a morir por 


todos, todos los pecados de todos, todos los. :: 


hombres. E 

También les hizo hacer un templo, una 
casa para que su gloria estuviera en me- 
dio de ellos todos los días, no.como hasta 
ahora que sólo de vez en cuando les ha- 
blaba. à 

Claro que como estaban en el desierto; 
trasladándose de un lugar a otro, era ne: + 
cesario que el templo pudiera trasladarse 
junto con ellos. Así les enseñó a hacer el 
templo de tal manera que pudieran desar- 


marlo y armarlo con facilidad y así un“: 


grupo de hombres preparados especialmen- 
te se encargaban siempre de esa tarea y 
llevaban con ellos la hermosa carpa donde 
la gloria del Señor habitaba permanente- 
mente. 

Esa presencia de Dios en la tierra, hoy 
es privilegio de los que somos sus hijos, 
pues El no habita en casas por bellas que 
éstas sean, El vive en el corazón de aque- 
llos que fuimos perdonados y limpiados. 

Qué te parece si ahora mismo das gra- 
cias a Dios que vive en tu corazón y si no 
vive aún allí, ¿no sientes deseo de que te: 
perdone y. sea tu Padre para siempre? 


Tía Ester 


Lee cuidadosamente la lectura de la lec- 
ción de este mes y anota qué cosas dice 
Dios que no se deben hacer en una colum- 
na y las cosas que dice que sí se deben 
hacer en otra columna. 

Envía tu trabajo a Tía Marina Elena, cá- 
lle La Rioja 1920, Avellaneda, Prov. de 
Buenos Aires, Argentina, antes del 31 de 
noviembre y. si vives en otro país, tienes 
tiempo hasta el 31 de diciembre, 


—¡Ajá!l ¿Así que si tu mamá te manda 
a comprar un kilo de papas y en cambio 
te dan un elefante, io traes muy tranquila ? 
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JAPON 
Un Caso Interesante 


Entre las personas que se bautizaron en 
Koriyama no hace mucho había una mujer 
fruto del reparto de folletos. Es intere- 
sante saber como ella recibió su primer fo- 
lleto evangélico. Lo encontró en el tren una 
noche cuando volvía a su casa después de 
una visita en Koriyama. Cuando subió. al 
tren había varios asientos desocupados y al 
ir a ubicarse en uno encontró el folleto. En 
todas estas cosas se ve, aun en el día de 
hoy, que Dios obra de maneras misterio- 
sas, por lo que le alabamos. También re- 
cibió otros Folletos después y respondió a 
las invitaciones que aparecían en ellos. Asi 
que cuando fueron los hermanos a Koriya- 
wa para un esfuerzo evangelístico aprove- 
charon para hacerle una visita en su casa 
en los alrededores del pueblo. Le extendie- 
ron una invitación a las conferencias espe- 
ciales. Ella asistió a todas las reuniones, 
y recibió a Cristo como su Señor y Sal- 
vador. 


ISLAS FILIPINAS 
Esfuerzo entre Estudiantes 


El hermano Brookes tuvo la oportunidad 
de presentar una de las películas científicas 
y evangélicas de Moody en la Universidad 
Católica en la ciudad de Baguio. Hicieron 
acto. de presencia unos cuatrocientos estu- 
diantes. Como resultado unos treinta estu- 
diantes se enrolaron en los Cursos Bíblicos 
de Emaús. En la universidad se reúne un 
grupo de estudiantes interesados en el evan- 
gelio. Gracias a Dios por la obra que se 
puede hacer en uno y otro lugar. 
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ZAMBIA (Africa) 
Una Rebelde Aleanzada 


Niambula fue esposa de un activo pre- 
dicador del evangelio. Los dos sirvieron al 
Señor con fidelidad. Ya ella ha sido llama- 
da a la presencia del Señor. En algo se 
parecía a Saulo de Tarso que servía bien 
a Satanás antes de su conversión, para lue- 
go vivir para Cristo. Antes de su conver- 
sión Niambula venía a las reuniones y des- 
truía himnarios y se sentaba sobre los 
pedazos. Pero una vez nacida de nuevo es- 
taba pronta para sufrir cualquier persecu- 
ción por amor de Cristo. Una vez ela y su 
esposo con dificultad se salvaron de ser 
quemados vivos cuando el brujo del pue- 
blo trabó la puerta de su casita y la en- 
cendió. Nyambula y su marido tenían a su 
cargo, entre otros trabajos, una escuela 
dominical de unos cien alumnos. Las vidas 
transformadas de ella y de su marido die- 
ron testimonio del poder transformador de 
Cristo su Señor y Salvador. 


CONGO (Africa) 
Entre los Pigmeos 


En la selva del Congo hay miles de pig- 
meos, gente de poca estatura. No ha sido 
fácil alcanzarles con el Evangelio pero en 
los últimos años el Señor ha obrado mara- 
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villas entre esta gente amable pero arisca. 
Entre los que están en contacto con ellos 
se cuenta el hermano Spees y su señora, 
de Lolwa. En este hermano cuenta denue- 
ve de ellos que han aprendido a leer y han 
pasado por las aguas del bautismo habiendo 
dado testimonio de su fe en Cristo. Tam- 
bién han asistido a la escuela bíblica du- 
rante un año. Ahora, en la bondad de Dios, 
salen para evangelizar entre sus paisanos 
en la selva. Actualmente hay otros veinte 
pigmeos en la escuela, todos creyentes de- 
seozos de aprender más de la Palabra de 
Dios. El anhelo es formar asambleas entre 
esta gente nómada que vive en las profun- 
didades de la selva africana. Oremos para 
que se realicen los anhelos de los siervos 
de Dios. 


SUD AFRICA 
Fruto entre Hindúes 


Entre las notables reuniones para bau- 
tismo se cuenta una que se ralizó no hace 
mucho en un lugar cerca de Durban donde 
viven muchos hindúes. Allí se bautizaron 
dos hermanos en la fe, El marido hindú de 
una de las mujeres creyentes que tomaron 
este paso se oponía al bautismo de su se- 
ñora pero ella insistía en obedecer al Se- 
ñor Jesús, costara lo que costara. La otra 
hermana se convirtió como fruto de las vi- 
sitas a las casas. La mañana del domingo 


cuando se esperaba. te ar el bautismo 
llovió casi toda la mañana, a veces muy. 
fuerte, Durante la reunión en el local an=: 
tés del bautismo al aire libre dos hermanos 
pidieron al Señor en oración: que: si fuera 
Su voluntad se detuviera la Yuvia, y en Su” 
voluntad sucedió enseguida, ¡Cuando ya es- 
taban otra vez bajo techo para celebrar la 
Cena del Señor la lluvia se largó de nuevo!': 


PUERTO RICO 
Extendiendo el Testimonio 


En lugar de ensanchar su capilla en San 
Juan de Puerto Rico, los hermanos creen 07 
que es la voluntad del Señor que se forme. 
otra asamblea en otra parte de la ciudad 
donde conviene que haya un testimonio per-: 
manente. Hay suficientes hermanos en la a 
zona para servir de base para el mismo tesit 
timonio. En San Juan los hermanos tienen 
un testimonio animador entre estudiantes . 
secundarios y también en la Escuela de Mú- 
sica. En el verano tuvieron un campamento * 
bíblico para estudiantes secundarios y uni--: 
versitarios. Diez de ellos profesaron SU fe 
en Cristo como Salvador. Había mucha. 
oportunidad para aconsejar a estudiantes De 
preocupados, particularmente o en grupos. 
¡Que Dios prospere el testimonio de nues- 
tros hermanos allí en Puerto Rico! 


R. Powell 


A EE E EA I E R 


A NUESTROS ESTIMADOS 


Aún hay numerosos suscriptores 
que no han abonado el precio de 
la suscripción del corriente año. 
Esto origina grandes dificultades 
a la Administración, que le impo- 
sibilita cumplir correctamente sus 
compromisos con la imprenta, 

Si Ud. es uno de ellos, le agra- 
decemos si nos envía YA MISMO 
el importe correspondiente. 


¡Muchas gracias! 


A 
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LECTORES 


[A me 


Lrs cautiívada 


Señor, Tú me has cautivado y no he podido resistirte. 
Largo tiempo escapé, pero me persegulas, 
yo corría en zigzags, pero Tú lo sabías. 
Me alcanzaste. 
Y yo me debati. 
¡Me venciste! 
Y hoy heme aquí, Señor: he dicho E 
sin aliento, casi a pesar mío. 
Yo estaba aili, temblando, como un vencido 
a merced del vencedor, 
cuando Tú pusiste sobre má tu mirada de Amor. 


si” cansado y 


Ya está hecho, Señor, ya no podré olvidarte, 
en un instante Tú me has conquistado, 
en un instante Tú me has cautivado, 
has barrido mis dudas, 
mis temores volaron. 


Te reconocí sin verte, 
te sentí sin tocarte, 
te comprendi sin otrte, 

Ya estoy marcado con el fuego de tu amor, 
ya está hecho: nunca podré olvidarte. 


Ahora yo te sé presente junto a mi, y trabajo en paz 
bajo tu mirada de Amor, 
ya no he vuelto a saber lo que es tener que hacer 
esfuerzos para orar: 
me basta con levantar los ojos de mi alma hacia 
Ti para tus ojos encontrar 
y no hace falta más: nos comprendemos, 

todo está claro, todo es paz. 


Michel Quoits 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 


Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico, 

Alcanzaremos el objetivo de nuestro titulo, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las' Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica, 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50. EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gostos de envío, es de 
mén. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de mén. 500.—. 
Los gastos de envío son de món, 150.—. 

29 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Biblica 
Argentina, con una cuota mínima de món, 50.-— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de món. 25.— por mes. 

Envíe ahora mismo su talón a: 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 

Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 

Lencinos 706, San José, Mendoza, 

...0 al promotor de su zona, 


UTILICE ESTE TALON 


Envío la suma de món, ... um por los siguientes conceptos: 


Paquetes de ” 1-2-50” a mén. 500.— el paquete món. 


Cuotas mensuales en mi condición de socio 
colaborador ia a a A Sa . món. 


Gastos de Envío pequete “1-2-50% ........ món, 


Total anat 
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Cuando el célebre Garibaldi inició su 
campaña de liberación, vio en cierta esqui- 
na de una ciudad italiana a un grupo de 
jóvenes, y les invitó a enrolarse en su 
ejército. De inmediato le preguntaron qué 


les ofrecía, a lo que el gran patriota ita- > 


liano contestó: “Solamente penurias, ham- 
bre, sed, harapos, noches de insomnio, pies 
lastimados por las largas marchas, incon- 
tables privaciones, pero al fin la victoria 
én la causa más noble”. Sabiendo lo que le 
esperaba, toda la juventud de Italia le 
siguió, luchando, sufriendo, y muriendo 
cuando fue preciso. 

La Biblia enseña que las grandes cosas 
cuestan elevado precio. ¡Y qué precio! 
Israel, para legar a ser nación, debió vi- 
vir cuatrocientos treinta años de eselavi- 
tud en Egipto. Jacob trabajó catorce años 
para poder casarse con Raquel, “y le pa- 
recieron como pocos días, porque la “ama- 
ba”, Moisés, para convertirse en líder, de- 
bió aguardar cuarenta años en Egipto y 
transitar otros cuarenta por el desierto, La 
vida de los hombres costó la muerte del 
Hijo de Dios; elevarlos hasta las alturas 
de la gracia y de la gloria significó la má- 
xima humillación del Señor de los señores. 
El cristiano, aún gozando de la comunión 


o Eva 


¿Vendedores de fusiones... 


ngelistas Auténticos? 


y de la ayuda de Dios, sabe que debe 
afrontar en la terra los inconvenientes 
comunes a la humanidad, más todos aque- 
llos derivados de vivir —a causa de su 
fe— navegando contra la corriente. 

Por eso resulta desagradable y penoso 
oír la predicación de ese “otro evangelio” 
que ofrece felicidad a manos llenas. Evan- 
gelio de ofertas y no de demandas, que 
palmea al pecador animándolo a “acep- 
tar” a Cristo, como si a Cristo le biciera 
un favor. Evangelio que —como dijera el 
irreductible Martín Niemóller— “se predi- 
ca como pidiendo disculpas”; que procla- 
ma derechos y no deberes; que adopta una 
actitud de torpe complacencia con vicios 
y pasiones; que otmile, olvida o disinula 
el problema fundamental del pecado: que 
basa su fuerza en la oratoria florida, en 
la verborragia repetida, en la escenografía 
prefabricada o en la emoción dosificada, 
y no en la obra del Espíritu Santo. 

La aparición de esta falsa estrategia. co- 
incidió con la proliferación de una nueva 
industria; la de ciertos “asesores espiri- 
tuales”, coordinadores de campañas, espe- 
cialistas en trombón, viajeros en perma- 
nente jira con goce de sueldo, Por lo ge- 
neral estos personajes actúan pero no tra- 
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bajan, hacen pero no son, dicen pero no 
viven, enseñan pero no practican ¡Cuánta 
tristeza ocasiona el ver que muchos her- 
manos desprevenidos les siguen deslumbra- 
dos, confundiendo paja con trigo, ruido 
con mensaje, proselitismo con amor! 

Ser evangelista es otra cosa. Significa 
reconocer el Señorío de Cristo, siguiéndo- 
le en todos los terrenos y cualesquiera 
fueren las circunstancias. Significa colgar 
el “Yo” de la cruz y, vaciados de nosotros 
mismos, dejar que el “Yo” de Cristo ocupe 
su Jugar. Implica la peligrosa aventura de 
permitir que Cristo se manifieste al mundo 
a través de nuestro ser; que se encarne en 
nosolros como en un cuerpo prestado y 
canijne còn nuestros pies, mire por nues- 
iros ojos, bendiga con nuestras manos y 
ame con nuestro corazón. 

Ser evangelista auténtico significa estar 
dispuesto a renunciar a todas las. comodi- 
dades terrenales, a poner en juego la se- 
curidad personal, a vivir una vida de fe, 
de lucha y de ofrenda. Inspirados por Cris- 
to, ser capaces de los más grandes sacri- 
fi 


bien de los demás, siempre prestos a amar, 


dos, incluso el de darse a si mismos en 


servir y testificar. 


Cristo es el Guía supremo que acaudilla- 
a cuantos sienten en el alma el dolor de. 


la desorientada humanidad y trabajan sin sii 
descanso por la liberación espiritual de + 
los esclavos del pecado. Unámonos pues * 


a la bendita legión de quienes avanzan 


puestos los ojos en el autor y consumador iis 


de la fe, aunque como paga inmediata sólo 
recibamos “penurias, hambre, sed, hara- 
pos, noches de insomnio, pies lastimados 
por las largas marchas, incontables priva: 
ciones, pero al fin la victoria en la causa 
más noble”. Decía bien el poeta de nuestra 
América: 


Recibe el don del cielo y nunca pidas 
nada, a los hombres, pero da si puedes; 
da sonriendo y con amor; no midas 
jamás la magnitud de tus mercedes. 
Nada te debe aquel a quien lo diste: 

por eso tú su gratitud esquiva. 

El fue quien te hizo el bien, ya que pudiste 
ejercer la mejor prerrogativa 

que es el dar, y que a pocos Dios depara. 
Da, pues, como el venero cristalino 

que siempre brinda más del agua clara 
que le pide el sediento peregrino. 


Gilberto Colosimo 


OPSTACTULOS DE LA ORACIÓN 


Uno de los obstáculos más comunes para la oración es el espiritu que 
no perdona. Una de las condiciones para que nuestras oraciones sean con- 
testadas es que nuestros pecados sean perdonados; pero Dios no nos podrá. 
perdonar mientras alberguemos mala voluntad hacia los que nos han ofen- 


dido. Quien cultiva espiritu de env 


idia ha tapado el oído de Dios a su 


propia petición. ¡Cuántos están orando 4 Dios por la conversión de esposos, 
hijos, amigos y extrañan por qué sus peliciones no son contestadas! Muchos 
padres están permitiendo que sus hijos perezcan eternamente, a cambio de 
la mezquina gratificación de aborrecer a alguien, 
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R. A. Torrey 


EL SENDERO- 


¡No hay 


otro 


EVANGELIO! 


(Gálatas 1:1-9) 


En el versículo 4 el apóstol Pablo da un 
breve resumen del evangelio que habia 
predicado a los gálatas: “Nuestro Señor 
Jesucristo, el cual se dió a sí mismo por 
nuestros pecados para librarnos del pre- 
sente siglo malo, conforme a la voluntad 
de nuestro Dios y Padre”. Pero en los vers. 
6 y 7, manifiesta su asombro porque se 
habían dejado llevar por las enseñanzas 
de un falso evangelio: “Estoy maravillado 
de que tan pronto os hayáis alejado del 
que os llamó por la gracia de Cristo, para 
seguir un evangelio diferente. No que ha- 
ya otro, sino que hay algunos que os per- 
turban y quieren pervertir el evangelio de 
Cristo”, 

Con una indienación apasionada, Pablo 
escribió en el v. 8: “Mas si aun nosotros 
o un angel del cielo os anunciare otro 
evangelio diferente del que os hemos anun- 
ciado. sea anatema”, Su corazón tanto ar- 
día de justificada. ira por la deshonra he- 
cha a su Señor y el daño sufrido por sus 
amados hijos en la fe, que volvió a escri- 
bir con reiterado énfasis su solemne de- 
nuncia: “Como antes hemos dicho, tam- 
bién ahora lo repito: Si alguno os predica 
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diferente evangelio del que habéis recibi- 
do. seá anatema”. 

¡Sea anatema! Sea destinado a destruc- 
ción; vale decir, condenado a muerte eter- 
na. Los falsos enseñadores que estaban 
restando a los gálatas el doo de vida eter- 
na. serían destinados a sufrir muerte eter- 
na. ¡Solemne advertencia! 

¡No podría haber otro evangelio! El 
verdadero, el evangelio que predicaba Pa- 
blo, proclamaba a “Cristo y a El crucifi- 
cado”. No había otro nombre dado a lo, 
hombres en que podrían ser salvos; ningún 


otro fundamento seguro para descanso del 
alma; ninguna olra esperanza clerta para 
la eternidad; ninguna obra salvadora. fue- 
va de la que fue hecha en la cruz, donde 
el Hijo de Dios se entregó a sí mismo por 
nuestros pecados y exclamó Lriunfalmente: 
“CONSUMADO ES”. 

Quienquiera se alreviera a agregar o 
quitar algo a esa obra perfecta. merecía 
el anatema: ser condenado a muerte eterna. 

Fl apóstol hizo recordar a los gálalas 
que fue el SEÑOR Jesucristo quien se dió 
a sí mismo por los pecados de ellos De- 
bemos dar mucho énfasis a ese título “EL 
SEÑOR”, el SEÑOR Jesucristo. 
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El era el SEÑOR de la gloria; el SE- 
KOR soberano en el cielo y en la tierra, 
ante quien se inclinaban en adoración án- 
geles poderosos; el SEÑOR descendido del 
cielo. Fue este magnífico SEÑOR que des- 
cendió de su trono en el cielo para darse 
a sí mismo por nosotros en una cruz ver- 
conzosa. Este poderoso SEÑOR de la crea- 
ción se humilló a sí mismo para llegar a 
ser el manso cordero de Dios en el Calva- 
rio. Este SEÑOR eterno nos libró de este 
mundo malo y nos salvó de su pecado y 
perdición. 

¿Qué olro evangelio podría jamás pro- 
clamar gracia tan asombrosa, amor tan in- 
comprensible o Salvador tan glorioso? 

Es la grandeza de'la Persona la que 
confjere grandeza a la obra de la cruz. Es 
el carácter único del Señor el que hace al 
evangelio de Pablo tan distinto que no po- 
dría haber otro; por ello escribió: “Nues- 
tro Señor Jesucristo, el cual se dió a SÍ 
MISMO por nuestros pecados. ¡A SI MIS- 
MO! ¡Cómo se deleitaha el apóstol en es- 
tas palabras tan Jlenas de significación! 
repetía este pensamiento 
precioso en sus epístolas”. 

En Efesios 5:25 leemos que “Cristo amó 
a la iglesia y se entregó a SI MISMO por 
ella”. En Filip. 2:8 “Se humilló a SI 
MISMO, haciéndose obediente hasta la 
muerte y muerte de cruz”: en l Tim. 2:6 
dice: “El cual se dió a SI MISMO en res- 
cale por tod y en Heb. 1:3, luego de 
excelsas glorias del Hijo de 
ritor dice: “Habiendo efectua- 
do la purificación de nuestros pecados por 
medio de SI MISMO, se sentó a la diestra 
de la Majestad en Jas alturas”. 


¡Cuántas veces 


realzar las 
Dios, el es 


LAS DOS VISIONES 


Ningún hombre recibirá una visión de sí mismo hasta que no reciba 
otra de Cristo. Cuando se ha recibido la visión de Cristo no nos confor- 
memos con nesotros, y comenzamos a conformar nuestra vida a la ima- 


gen de nuesiro Redentor. 
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Pedro también recalca esta maravillosa 
verdad, en 1 Ped. 2:23, afirmando: “Quien” 
llevó EL MISMO nuestros .pecados en su. 
cuerpo sobre el madero” y, alabado sen 
Dios, todo creyente puede decir con Pa- 
blo: “El hijo de Dios me amó y se enire: 
gé a Si MISMO por mí” (Gál 2:20) 
¿Por mí? ¿Será posible? Parece tan in- 
creíble y en verdad lo sería a no ser que 
Dios mismo, por medio de su palabra in- 
falible, no nos lo hubiera asegurado. 

Por eso no puede haber otro evangelio, 
Unicamente el evangelio de Pablo nos dice 
que SOLO el Señor descendió del cielo, 
para buscar pecadores; que SOLO el Se. 
ñor murió en la cruz para salvarnos; que” 
SOLO El resucitó triunfante de la tumba; 
que SOLO El subió por encima de todos: 
los cielos; que SOLO El se sentó a la dies: 
tra de Dios; que SOLO El vive siempre: 
para interceder por nosotros y que SOLO: 
El volverá para arrebatar a su amada igle- 
sia redimida por su. propia sangre. El ha: 
dicho: “Vendré otra vez y os tomaré a: 
MI MISMO” (Juan 14:3): 

¿Qué hienaventuranza más sublime po 
deían alcanzar los pecadores salvados por: 
gracia y redimidos por sangre? Verdade- 
ramente, ningún mensaje ideado por sabi: 
duría humana podría presentar una gala- 
xia tan brillante de verdades tan únicas y 
eternas y, ciertamente, ningún otro evan- ~ 
gelio proclama tan sublimes buenas nue- 
vas a la humanidad desorientada en el 
pecado. 

Hermanos, ¿cómo reaccionamos nos- 
otros ante este indecible amor, gracia y 
rificio? l 


G. M. Airth 


EL SENDERO 


esús i qué dulce 


nombre I 


(MATEO 1:21) 


Jesús era un nombre común entre los 
hebreos; fue el nombre histórico de Josué; 
en el A. T. hubo dos hombres prominentes 
que lo llevaron. Uno fue un soldado y el 
otro sacerdote. Uno: llevó a Israel a su 
tierra luego de la esclavitud egipcia y 
el otro fue su pontífice luego de Ja escla- 
vilud babilónica. Ambos, pues, estaban 
relacionados con grandes libramientos, pe- 
ro ninguno podría dar el reposo y eman- 
cipación del poder del pecado. Los libra- 
mientos de antaño fueron figuras, en la 
esfera espiritual, de uno mayor que trae- 
ía el Cristo de Dios. 

Vemos, pues, cómo al nombrar “lo santo 
que nacerá”, tomó un nombre común 
para mostrar por él algo infinitamente 
mayor que lo común. 

A José y María (Luc. 1:31; Mat. 1:21), 
Dios dijo que habrían de dar este nombre 
a Aquel que no sería hijo de José, sino 
de Dios; a quien no liberaría del poder 
de Roma, sino del de la muerte y del 
pecado. 


i. —PORQUE LE FUE DADO ESTE 
NOMBRE: El nombre JESUS (griego) 
o JOSUE (hebreo) o JEHOSUA. Oseas 
(salvación) Jue cambiado en Jehosúa (la 
salvación de Dios) —Núm. 13:8, 16—, El 
nombre, pues, significa “Dios el Salva- 
dor” y vemos cómo, en el cumplimiento 
de los tiempos, en Jesús Dios podría ser 
el justo que justifica al que cree. 
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“EL SALVARA A SU PUEBLO. DE 
SUS PECADOS”. El pronombre es enfá- 
tico; EL es quien salvará; es uno de los 
mensajes más consoladores que se pueda 
tener y lo tenemos en la: primera página 
del N. T. De él proviene la salvación del 
pecado, tema prominente de las páginas 
que siguen: sólo a quien fue dado este 
dulce nombre puede hacerlo. Este, el más 
fragante de los nombres, expresa dulce y 
concisamente todo su oficio de Redentor. 

SALVARA A SU PUEBLO. En primer 
lúgar a Israel pero abarca también a to- 
dos los redimidos; una multitud que na- 
die puede contar, rescatados de entre todas 
las tribus y naciones. comprados por su 
sangre y así hechos su posesión. 

¿DE QUE SALVARA A SU PUEBLO? 


La esperanza mesiánica, con el pa 


> de 
los siglos, había quedado rebajada y pe 


saron cada vez menos en el pecado y más 
eo el poder político. No somos mejores 
hoy; el mundo procura remediar sus ma- 
les mediante la política y se hace mulillud 
de planes, pero excluyendo a Crisio: y su 
salvación. El origen del mal es el pevado: 
el mundo no será mejor hasta tanto no 
sea liberado de él y sólo Cristo puede 


hacerlo. 


¡.—LO QUE TENIA QUE HACER 
PARA. SALVAR. Jesús es su nombre 
humano y habla de El como Salvador: 
como un sustituto vicario de quienes 
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creen. Nos habla de la cruz; salvará del 
pecado por morir, “Se dio a si mismo 
por nosotros para redimirnos de toda 
iniquidad”. i 

Su cruz tenía esta inscripción: “ESTE 
ES JESUS”. El nombre que le fue dado 
antes de nacer; por tanto, estaba cum- 
pliendo allí la obra para la cual nació. 
¡Qué Dios nos libre de ese sentimenta- 
lismo que se une con el socinianismo en 
llamarle el “dulce Jesús” y sin embargo 
podrá seguir en el pecado. No es la ter- 
pura. dulzura o mansedumbre de Jesús 
lo cue salva, sino el hecho de que CRISTO 
MURIO POR NUESTROS PECADOS. 

No olvidemos que es EL HIJO DE DIOS 
y aquel JESUS que se humilló; Dios lo 
exalió a lo sumo: es JEHOVA JESUS 
v llegará el día cuando todos doblarán 
ET rodillas delante de JESUS, confesán: 
dele Señor y Dios. 

Este dulce nombre JESUS que halla- 
mos en la primera página del N. T., se 
encuentra también en la última: “YO 
JESUS”; luego leemos: “ciertamente ven: 
vo en breve... “ven Señor Jesús”. 
JESUS. Con este nombre fue crucifi- 
cado; bajo este nombre es predicado 
entre las naciones Y creido en el mundo; 
con este nombre subió al cielo y: eon él 
vendrá otra vez. 


111. —LO QUE HA SIDO Y ES EL 
DULCE NOMBRE DE J ESUS, Este nom- 
bre, antes escondido en el corazón de 
Dios. fue revelado a un ángel y luego a 
un hombre y una mujer: desde entonces 
el círculo fue aumentándose. Pasaron 
ocho días y el niño fue llevado al templo 
y llamaron su nombre Jesús; dulce nombre 
que ahora fue oído por los sacerdotes y 
sus familiares; JHegaron luego los magos 
de lejanas tierras Y, sin duda, volvieron 


a ellas llevando ese dulce nombre. Su ta 
ma va en aumento y pronto toda Palesi: 


tina habla de El Al fin le crucificaron 


“ESTE ES JESUS— pero a su lado, . 


sobre otra cruz, estaba el malhechor que”. 


clamó “acuérdate de mí”; así ba sido a 
través de los siglos y hoy su dulce nombre 


es conocido en todos los países del mundo. , 


“insípido es todo alimento del alma si 
no es mezclado con el aceite de este nom- 


bre y razonado con la sal de este nom- > 


bre. La carta que recibo no me da pla- 
cer si no leo en ella el nombre de Jesús: 
si predicas o hablas no me agrada si no 
oigo el son del nombre de Jesús. Jesús 
es miel a la boca; música al oído; melo- 


día al corazón y aún medicina. ¿ Alguno: 


está triste? Deje que entre Jesús en el 
corazón y toda nube se disipará” (S. Ber- 


nardo). Es el nombre más conocido y me-`: 


jor amado. Sus alabanzas son cantadas 


día y noche en todos los lugares del mun-* 


do por aquellos cuyas vidas fueron trans- 
formadas por JESUS EL SALVADOR. 


Las imprentas nunca. dejan de impri- 


mir Bbros y folletos en los que El es su 


Tema. Poetas cantan sus alabanzas en so: 
lemnes himnos y poesías. Pintores han 
hallado inspiración en El para sus obras 
maestras. Miles de predicadores salen 
diariamente, sin buscar recompensas. pora 


anunciar “El evangelio de Jesús” (Hech. Es 


3:35). Mártires triunfaron en su nombre 
y con él sobre sus labios entregaron sus 
vidas en las llamas, aguas O calabozos. Mi- 
Hones han perdido todo, eozosamente, por 
amar a su nombre. Millones ban testificado 
que El les salvó de sus pecados, ¡Cuán sin 
esperanza hubiera sido este. mundo si no 
hubiera habido un salvador del pecado! 
¿Es tuyo el buen Salvador? 


Walter T. Bevan 


___ AAKáAAI— 555 


El orgullo de los pequeños cons 


iste en hablar siempre de sí mismos, 


el de los grandes en no hablar nunca de sí. 
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EL SENDERO 


PELIGROS PARA LA VIDA NUEVA 


a) Descuido del. ejercicio devocional, 
El ejercicio devocional abarca 1) la lectu- 
ra de la Palabra, 2) alabanzas y adoración, 
3) acción de gracias, y 4) plegarias. 

1) En cuanto a la lectura de la Palabra, 
citaremos algunas exbortaciones de ella 
misma. En Apocalipsis 1/3 encontramos 
la siguiente promesa: “Bienaventurado el 
que lce”. Esto sólo debía constituir un 
aliciente para escudriñar el Libro de los 
libros; pero lenemos también la exhorta- 
ción del mismo señor Jesús en Juan 5/39: 
“Escudriñad-las Escrituras porque... ellas 
son las que dan testimonio de mi.” Si 
amamos al Señor de todo corazón, será 
un deseo natural conocer más de su glo- 
riosa Persona al través de las Sagradas 
“serituras. Pasando a Deuteronomio 17/ 
19, allí, hablando de la Palabra, se reco- 


-mienda al rey que tenga un ejemplar de 


la misma consigo, y que lo lea todos los 
días de su vida para que aprenda a temer 
a Jehová su Dios... para que no se eleve 
su corazón sobre sus hermanos, ni se 
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Federico G. Coleman 
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aparte del mandamiento a diestra nia si- 
niestra. En otro pasaje de Deuteronomio 
(cap. 6/6-7), también hablando de las 
Palabras Divinas, se advicrte sobre la ne- 
cesidad de instruir a los hijos en ellas 
en los siguientes términos: “las repetirás 
a tus hijos, y hablarás de ellas estando 
en tu casa, y andando por el camino, y al 
acostarte, y cuando te levantes.” Esta era 
la práctica en los hogares de antaño que 
produjeron generaciones de hombres y 
mujeres que daban toda la Palabra de Dios 
para todo el pueblo de Dios. Las normas 
para la crianza de nuestros hijos, si que- 
remos que sean una corona para los pa- 
dres en lugar de ser una preocupación, las 
encontramos en la lectura constante de la 
Palabra en el hogar. Finalmente, recor- 
demos que el proceso en la conversión del 
Etíope (Hechos 8) comenzó mientras 
“volvía sentado en su carro, y leyendo al 
profeta Isaías”. 


2) Alguien ha dicho que cuando no 
surge del corazón el deseo espontáneo de 
entrar en comunión con el Señor, el mejor 
recurso es pensar en todos los atributos 
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de sü bendita Persona: su deidad t 
tidad, su amor, su poder, su renuncia- 
miento, su majestad, todo lo cual prove: 
cará alahanza hacia aquél glorioso y ado- 
rable Ser que “es antes de todas las cosas, 
y en quien todas las cosas subsisten”. 5, 
cuando miramos a la Cruz y vemos alli 
colgado al Dios Encarnado, nos postramos 
en abyecta adoración; le alabamos por- 
que se mantuvo alejado del pecado y más 
sublime que los mismos cielos; le alaba- 
mos por su amor que le trajo desde la 
gloria tan solo para buscarnos y salvar- 
nos; le alabamos porque, teniendo todo 
poder en la tierra y en el cielo, se entrego 
voluntariamente a la muerte y muerte de 
cruz; y al pensar en aquella majestad 
suya ante la cual los mercaderes huyeron 
despavoridos del templo, los discípulos 
quedaron enajenados en el Monte, la tur- 
ba cavó en tierra al pretender tomarle 
en el Getsemani, los soldados romanos fue- 
ron arrojados al suelo ante el esplendor 
de su resurrección, el apóstol quedó como 
muerto a sus pies ante la visión apocalíp- 
ica. nosotros también nos sentimos Com- 
a aquellas 


pelidos a unir nuesiras voces 

vaa as 
que le aclaman como Rey de Reyes y 9e 
ñor de Señores. 


3) En el ejercicio devocional diario no 
faltar la nota de gratitud pues ja 
“sed agradecidos”. Recort- 
e Lucas 


debe 
Palabra dice: 
reproche del Señor en i 
No son diez los que fueron Hm 
están? Es 


demos el 
1 a l 
piados? y los nueve ¿Dónde est ; 
interminable la lista de beneficios. espi- 
rituales y materiales por Jos cuales debía- 
mos ser constantemente agradecidos, entre 
los cuales se podrían mencionar: el perdón 
de nuestros pecados, la salvación de nues- 
was almas, la intercesión permanente de 
Cristo, el registro de nuestros nombres 
en el Libro de la Vida, la perspectiva del 
pronto. regreso del Señor para llevarnos 
al Cielo donde le acompañaremos en su 
triunfo y en su gloria. También la Pala- 
bra nos exhorta a “estar contentos Con 
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la que tenemos ahora” (Heb: 13/5) yel 
apéstol Pablo dice: “He aprendido a cob- 

H ES 3 a E 
tentarme, cualquiera que sea mi situación 


5 sus hec! mer 
y abonó sus palabras con sus hechos, pues 


K 


cuando se encontró en un inmundo cala- 
bozo, con sus espaldas sangrando y sus 
pics en los crueles cepos, pudo cantar 
himnos al Señor. 


4) En último lugar, en 2 Tim. 2/14 
se nos exhorta a elevar plegarias por to- 
dos los hombres, con énfasis sobre “todos 
los que están en eminencia” y notamos que 
en el versículo 1 habla de dar gracias por 
estos. Si recordamos los gobernantes des- 
piadados que hubo en aquellos tiempos, 
con mucha más razón nosotros que vivi- 
mos en esta tierra de libertad, debemos dar 
gracias a Dios por nuestros gobernanes 
y elevar nuestras plegarias a favor de 


ellos, pues así podremos contribuir a la“ 


extensión del reino y agradar a Dios nues- 
tro Salvador. También debemos orar por 
los siervos de Dios, y si leemos la oración 
de la iglesia en Hechos 4,/24-31 nolamcs 
su clamor para que los siervos de Dios 
pudiesen con todo denuedo hablar la Pa 
labra, y en el versículo 31 vemos la res- 
puesta “a dicho clamor. El apóstol Pablo 
en Romanos 15/30 pidió que se orase e-- 
pecialmente por él, para que fuese librado 
de asaltantes en su viaje y pudiese llegar 
sano y salvo a Jerusalem con la ofrenda 
de los de Macedonia y Acaya. La limita- 
io no permite la considera- 
iva de todos los motivos para 


gión de esp 
ción exhaus i 
las plegarias, como ser, los enfermos, los 
ancianos. la Obra del Señor en sus varia- 
dos aspectos en la redondez de la tierra, 
pero si podemos apoyarnos en la palabra 
del apóstol Juan en su 1% carta cap. 9 ver- 
so 14: “Y esta es la confianza que tene- 
mos en él, que. si pedimos alguna cosa 
conforme a su voluntad, el nos oye”. 

b) El afán de las riquezas. En la ex- 
plicación dada por el Señor sobre la para- 
bola del Sembrador, dice en Mateo 13/22 
«el afán de este siglo y el engaño de las 
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o E NA 


RE borra 


riquezas ahogan la palabra. y se hate 
infructuosa”. Lamentablemente, esto su- 
cede en la vida de muchos creyentes, y la 
consecuencia es el empobrecimiento de la 
vida espiritual por la consagración de to- 
das sus energías al logro del bienestar 
material, pensando que las esporádicas do- 
naciones, deducibles de réditos, compen- 
san las horas que pertenecen al Señor 
dedicadas al amontonamiento de riquezas. 
Conviene tener presente las palabras del 
Señor en Mateo cap. 6: 
tesoro en la tierra... 


“no os hagáis 
porque donde esté 
vuestro tesoro, allí estará también vueslro 
corazón”. “No podéis servir a Dios y a 
las riquezas”. “No os afanéis por vuestra 
vida” y el apóstol Pablo en la 1% Tim. 
6/10 dice: “porque raíz de todos los ma- 
les es el amor al dinero, el cual codiciando 
algunos, se extraviaron de la fe...” Es 
dable observar en esta conexión la pre- 
ponderancia permitida últimamente a los 
adinerados en los asuntos internos de mu- 
chas asambleas con total olvido de las 
exhortaciones del pasaje en Santiago 2/1- 
que termina con esta frase: “si hacéis 
acepción de personas, cometeis pecado”. 


c) El yugo desigual. Hay una tenden- 
cia en los últimos tiempos a desestimar 
las exhortaciones de la Palabra de Dios 
sobre este particular. y se aduce en de 
fensa de esta postura los casos en que 
personas que han estado ligadas a cre- 
venles en coniralos comerciales, matrimo- 
niales o de otra índole han recibido hen- 
dición a pesar de todo. No se puede, na- 
turalmente, desconocer que han habido 
casos de conversión, supuestamente como 
consecuencia de tales yugos contraidos, 


` pero el hecho de salir aparentemente airo- 


sos a pesar de contrariar la voluntad ex- 
presada de Dios, no invalida los manda- 
mientos del Señor consignados en el pa- 
saje de 2% Corintios 6/14 a 7/1. Además, 
El Señor, que es: el mismo ayer y hoy y 
por los siglos, exhortó a su pueblo en la 
antigüedad en los siguientes términos: 
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—no como resultado de 


t 
{ 
i 4 e 
EI Reino 
. 
de Dios 
Tanto el Antiguo como el Nuevo 
Testamento están llenos de la ver- 
dad de que el reino de Dios se esta- 
blecerá 

esfuerzos humanos sino en último 
término por medio de intervención 
divina— con poder y justicia. Pero 
también están llenos de la verdad 

de que la labor de los discipulos de 
Cristo durante este período de. es- 
pera hasta la consumación no es en 
vano, sino que más bien representa 
una parte esencial del proceso por 

el cual el propósito de Dios se rea- 
lizará y su reino se establecerá so- 
bre la tierra tal como lo está en los 
cielos. 


Kenneth. Strachan 


“Cuardad cuidadosamente los mandamien- 
tos de Jehová vuestro Dios, y sus lesti 
monlos y estatutos que te ba mandado, 
haz lo 


ante los 
Jehová, para que te vaya bien, y e 


teclo y bueno ojos 


y poseas la buena Herra que Jehová juró 
a tus padres” (Deul 6/17-18). Y en je- 
remías 11/3 leemos: “M 


A el varón 
que no obedeciere las palabras de este 
pacto.” Indudablemente. el creyente que 
se atreve, con los ojos abiertos, a desobe- 
decer la Palabra de Dios, a la postre 
será disciplinado por el Señor. Por eso, 
no es extraño que existan vidas individua- 
les espiritualmente empobrecidas, hogares 
en los cuales no reina la armonía. y socie- 
dades comerciales que terminan en Ja 
bancarrota. “Dios no puede ser burlado”. 
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EL ESPIRITU SANTO: 


UNA 
PERSONA 


El 
Dueño 


de casa 


N. OSCAR ABDALA 
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“Llegó el día de los panes sin levaduras, 
en el cual era necesario sacrificar el cor- 
dero de la pascua. Y Jesús envió a Pedro 
y a Juan diciendo: 1d, preparadnos la pas- 
cua para que la comamos... Y él les 
dijo: He aquí, al entrar en la ciudad os 
saldrá al encuentro UN HOMBRE QUE 
LLEVA UN CANTARO DE AGUA; se- 
guidle hasta la casa en donde entrare... 
Entonces él os mostrará un gran -aposento 
alto ya dispuesto; preparad alli” (Les. 22), 


Muchos de nuestros lectores pensarán 
que debimos continuar hablando de la Per- 
sona del Espíritu Santo por el orden con- 
signado en las figuras que mencionamos 
primeramente del Antiguo Testamento, o 
sea El mayordomo de José y El varón de 
la espada desnuda, pero he querido trans- 
cribir estas escrituras de Lucas y hablarles 
de EL DUEÑO DE CASA debido a que 


aquí parece que hallamos en figura la asam- 


blea, la cual ha sido conseguida para Cristo, 


en Génesis 24 y es mantenida en cercanía 
y amor para Dios y su Padre por medio 
del accionar del Espíritu Santo. Quizás 


en otras” palabras este pensamiento nos“ 


hable muy de cerca de la Cena del Señor 
y aunque la parle referente a la cena en 
si no haya sido escrita vosotros podéis 
leerla. completando nuestro pensamiento 
que tratamos de limitarlo debido al espa- 
cio, pero sí, la tenemos bien fija en nues- 
tra mente mientras nos llama poderosa: 
mente la atención EL DUEÑO DE CASA 
que es la figura que hoy tomamos para 
nuestro pensamiento sobre “EL ESPIRITU 
SANTO ES UNA PERSONA”, es real. 
mente alguien; en esta porción no se ha- 
bla de él como una persona prominente, 
pero tiene una casa y en ella hay una ha- 


hitación y ésta es un aposento ALTO. y- 


AMPLIO y es UN GRAN CENACULO. 
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Al leerlo asi pensamos que el Espíritu 
Santo está empeñado en proveernos un 
lugar de alturas, un mote donde nos vea- 
mos acompañados y en comunión con 
Dios; amplio donde hallemos libertad para 
entrar y realmente nos acerquemos para 
sentirnos en comunión mediante la me- 
moria del Salvador quien es Nuestra Pas- 
cua: grande porque nuestros pensamientos 
como asamblea e individualmente refe- 
vente a Cristo son los más grandes pensa- 
mientos de la creación de Dios. Pero lo 
que realmente nos enajena es pensar que 
está todo amueblado y preparado. repre- 
sentándonos lo que el Espíritu Santo puede 
proveernos, no en el sentido material sino 
en el espiritual, ya que El es quien nos 
provee de condiciones morales y espiri- 
tuales para,que podamos estar con el Se- 
ñor? y podemos asegurar que El ha estado 
ocupado con nosotros en esto durante toda 
la semana de manera de llegar al primer 
día de la misma habiendo sido provistos 
de las condiciones correctas y llegar al 
aposento alto cada primer día de Ja sema- 
na diciendo: “está todo preparado”. 

No quisiera pasar por alto lo que las 
escrituras mencionan referente a Pedro y 
Juan quienes aparejaron la Pascua y pien- 
so que todo ello nos implica en pensar en 
una serie de actividades que debemos sus 
redimidos desarrollar allí, pero en especial 


quiero que penséis sacar de ello la verdad 
gue el mismo Señor Jesucristo ha impues- 
to en otras oportunidades y es saber que 
lo que tú y yo podemos hacer no debemos 
esperar que lo haga otra persona, aunque 
ella sea la quien nos ocupa en nuestra me- 
ditación “EL DUEÑO DE CASA”. 

Estoy pensando, estimados lectores, que 
si no somos traidos así a este aposento 
alto y preparado y aunque a nuestro juicio 
todo haya sido bien ordenado, podremos 
tener una reunión muy desdibujada de lo 
real y aunque hayamos deseado lener otra 
cosa, no lo hemos conseguido, solamente 
porque el Espíritu no pudo operar en Ji- 
bertad ya que él no actúa en condiciones 
que le sean adversas. 

Es necesario pues entrar en contacto 
con “EL DUEÑO DE CASA” para que él 
vuelque de su cántaro de agua (la palabra 
de Dios) sobre nosotros y seamos lim- 
pios para participar de la Cena del Señor 
(Geer 19 Cis. 11 del 26 al 32). 

Por último pienso que sería muy triste 
que algunos, muchos. o pocos, de nuestros 
hermanos no havan hallado a esta persona 
espiritual que les conduzca así hasta este 
aposento alto, debiendo anhelar hallarla 
y seguirla adonde vaya, aunque ese ir 
detrás suyo sienifique dejar la ofrenda en 
el altar y volver y arreglar el enojo con 
su hermano. 


Pensamientos 


Lo más importante en nuestra vida será aquello por lo que seamos 


capaces de morir. — Ortega y Gasset. 


Pecado gravísimo es el del hipócrita, que, siendo hombre malo, hace 
significaciones de bueno. — Luis de León. 


Todos los grandes acaban por hacerse fastidiosos. — Emerson. 


Nadie está libre de decir estupideces, lo grave es decirlas con énfasis. 
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Montaigne 
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EL 


CUARTO MANDAMIENTO 


(Exodo 20:8-11) 


El sábado es no sólo un día de reposo, 
sino que, habiendo sido apartado por Dios 
mismo, es un día que le pertenece; El des- 
cansó este día y lo santificó, por lo cual 
debe ser honrado. 

“Fl sábado, observado según el deseo de 
Dios, tendría un gran valor ético y mo- 
ral: luego de un día de deleitarse en co- 
munión con su Dios, todos volverían a su 
trabajo ejecutándolo como en la luz del 
santuario. El estudiante estudiaría mejor, 
el obrero trabajaría mejor, el comercian- 
te tendría balanzas y medidas justas; hom- 
bres y mujeres. jóvenes y ancianos. du- 
‘ante los días de trabajo, harían todo como 
si estuvieran en presencia del Señor y asi 
el culto y el trabajo quedarian permanen- 
emente unidos. En el decálogo es el único 
mandamiento con cierto contenido de algo 
que casi podríamos llamar ritualismo y su 
ugar entre los demás indica que cumple 
su propósito más elevado cuando el hom- 


bre da bienvenida al día de reposo. come 
una oportunidad para meditar, adorar y 
mantener dulce comunión con Dios.” 

El “Sabat” es incluido en- las convo- 
caciones santas de Jehová (Lev. 23:3); es 
un día festivo y nos hace ver que no se 
trata de un día para que nadie ría, sino 


para que nos gocemos y regocijemos en 
2 y emos z 


el Señor. 

Este día presentaba una oportunidad 
especial para adorar en público y en él, 
los sacrificios de la mañana y la tarde 
eran dobles (Núm. 28:9). Se renovahba 
los panes de la preposición (Lev. 24.8). 
Fue un día para que el pueblo pudiera 
ofrecer al Señor y. por deleitarse en sus 
sábados, El prometió bendecirles (Lev. 
26:2-12; Js. 58:13-14). 

El verdadero significado de Sabat, fue 
que en este día el hombre volvió a Edén, 
La maldición que pesaba sobre Adán fue 
suspendida y podría gozar, al menos en 
pequeña medida, de aquel estado cuando 
Dios pudo decir que todo era bueno en 
eran manera. Todo era figura del eterno 
reposo en Cristo, 


No entraremos aquí en el tema del sá- 


hado o del domingo; acerca de esto, “Pen- . 


camiento Cristiano” publicó algo que debe 
ser bien entendido. 

“En todo el A.T. hebreo, la palabra 
“sábado” no aparece ni una sola vez. Las 
versiones españolas de la Biblia tienen mal 
traducida esta palabra y los amigos del 
error aprovechan esta circunstancia para 
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alabra he- 
“Shabath”, y significa, como sas 
derivados, “día de reposo o descanso; ce- 
sación de trabajo”. Las versiones ingle- 
sas, alemanas y francesas emplean siem- 
pre el término “Sabbath”, que en español 
es “Sabat” (Pensamiento Cristiano, se- 
tiembre 1959). 


a lós incautos. La 


sorpren 
brea es 


Hoy día no estarían de más las siguien- 
tes palabras de Calvino: “No distinguimos 
días en virtud de la religión, sino más 
bien por causa del orden... quedan des- 
vanecidas las falacias de los sofistas que 
llenaron el mundo con la opinión judía, 
a saber: ha sido abrogado solamente lo 
que había en este mandamiento de cere- 
monial, más permaneciendo lo que es 
moral, la observancia semanal de un día. 
Este, por tanto, no es sino hacer odioso 
el día de los judíos y retener la observan- 
cia de un día. Todos los que han adherido 
a las leyes del sábado, han superado en 
mucho a los judíos en la superstición 
crasa y carnal del sábado. De tal modo 
que a estos les conviene hoy las incre- 
paciones que leemos en Is. 1:13; 58:12” 
(Instituciones). 

En nuestra era cristiana observamos el 
primero de.la semana como “El día del 
Señor”. Esto en modo alguno significa 
cambiar un día por otro. El “Sabat” es 
judío y distinto; el “Día del Señor” es 
otro y ha sido celebrado por la iglesia 
desde la resurrección de Cristo como un 
día de culto y servicio cristiano. Contra 
riamente a Jo que afirman algunos, ningún 
papa o emperador ha tenido nada que ver 
con el cambio, Es propio y escritural que 
los creyentes se reunieran el primer día 
de la semana para recordar a su Señor 
y Salvador y adorar a Dios. 

Los cristianos, pues, apartan el primero 
de la semana como día de culto y al ha- 
cerlo siguen el ejemplo de los apóstoles, 
pero no por estimar que haya diferencia 
esencial entre días porque los siete de la 
semana debieran ser “días del Señor”. 
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z 
ico para hacerlo es € 
día en que resucitó 
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tó nuestro Señor: en que 
el Espíritu Santo descendió sobre los cre- 
yentes en Pentecostés y el mismo en que 
los creyentes del N.T. se congregaron en 
nombre del Señor Jesucristo para el par- 
timiento del pan. 


Es mal indicio cuando los creyentes no 
dan así un día al Señor. Para la mavoría, 
el domingo es un día de diversión y pa- 
seo; no un día santo y menos de reposo. 
Alguien ha escrito: “Supongamos que al- 
guno de otro mundo observara a los de la 
tierra desde uno de estos “platos volado- 
res”; digamos que fuera un domingo; ve- 
ría a todos salir de sus casas y extenderse 
sobre playas. parques y terrazas y diría: 
“Estos del mundo son adoradores del sol 
y se reúnen en grandes multitudes para 
rendirle culto. Otros van a grandes esta- 
dios y allí algunos visten con ropas dis- 
tintas y pasan mucho tiempo corriendo 
tras una pelota; hasta podrían pensar que 
el globo tendría algo que ver con el sol”. 

Muchos de los que van a las jglesias 
lo hacen por un sentimiento de deber y 
no por una devoción gozosa pero hay quie- 
nes ni siquiera hacen esto; sin moverse 
de sus casas, dan vuelta una llave, escu- 
chan un sermón y dicen: “No es lo mis- 
mo”? Han olvidado que una de las pri- 
meras necesidades de la vida cristiana es 
reunirse en una congregación. Esto es co- 


wunión no sólo del hombre con su Dios, 
sino con sus semejantes. 

Debemos enseñar que el hombre necesita 
a Dios mucho más de lo que piensa; si 
pudiéramos hacerle ver esto, nunca falta- 
rían congregaciones en nuestras iglesias. 
No queremos que la gente venga a la 
iglesia sólo porque están clausuradas las 
canchas de fútbol, tenis o golf, o porque 
no hay cine, leatro o dónde ir, sino que 
lo hagan porque prefieren a Dios por so- 
bre todas esas cosas. 

¿Cómo se hace santo un día? Comen- 
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“Y perseveraban en la DOCTRINA de los após- 
toles y en la COMUNION y en el PARTIMIENTO 
DEL PAN y en las ORACIONES” (Hechos 2:42) 


DIOS llega al hombre... 


que camina por Florida 


Sí. Florida, la más populosa calle de la 
ciudad de Buenos Aires, era el lugar me- 
jor indicado para instalar el hermoso y ori- 
ginal kiosco cuya fotografía aparece en 
nuestra portada. La feliz iniciativa de la 
Sociedad Bíblica Argentina fue coronada 
con excelente eriterio, al proceder a inau- 
gurarlo en setiembre, en que se celebra el 
Mes de la Biblia. 

El sábado 2 de octubre, alrededor de las 
22.30 horas, acudimos a visitarlo. Nos ubi- 
camos à corta distancia, desde donde po- 
díamos observar la reacción del numeroso 
público que transitaba por el lugar. Algu- 


nos miraban con cierta curiosidad, los más: 


con evidente interés; otros se detenían a 
hacer preguntas. Todos eran muy bien aten- 


didos y obsequiados con finos folletos, im- 
presos a todo color, que contenían pasajes 
seleccionados de la Sagrada Escritura. Nos 
sorprendió gratamente ver la cortesia y ae- 
licadeza con que los hermanos a cargo del 
kiosco trataban a los transeúntes. A pocos 
metros de allí, en una elegante galería co- 


zando por darse cuenta que es sanlo y 
comportándose en consecuencia, 

Puede juzgarse con acierto la espiri- 
tualidad de un creyente por la manera 
en que pasa el domingo; no puede ser 
santo quien no tenga tiempo para la quie- 
tud y comunión con su Dios, como tam- 
poco maduraría una manzana sin estar 
colgada, por semanas, al sol en el man- 
zano. 

Es posible mantenerse honesto e indus- 
trioso por estar en permanente actividad 
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mercial, la Sociedad Bíblica Argentina ha- 
bía instalado una oficina de información, 
exposición y ventas, donde el público era 
atendido con mayor dedicación. 

Regresamos plenamente satisfechos, Con' 
la impresión de que la querida entidad actúa 
con notoria agilidad, utilizando todos los 
medios posibles para colocar la Palabra de 
Dios en manos del pueblo. No hay señales 
de “óxido en las bisagras”. En el camino 
íbamos pensando: ¿Estará cercano el día 
cuando la Sociedad Bíblica Argentina pue- 
da sostener tres o cuatro kioscos de acción 
permanente en Buenos Aires y por lo me- 
nos uno en cada ciudad importante? Sabe- 
mos que esto es muy costoso, pero para Dios 
nada es imposible. El puede mover el cò- 
razón de las iglesias y de los hermanos, peT- 
mitiendo que pueda ser una realidad. Nos- 
otros decimos ¡Amén! Entretanto, hacemos 
llegar a la Sociedad Bíblica Argentina nues- 
tra sincera felicitación. 


G. C. 


pero jamás tendremos santidad, serenidad 
y reposo sin horas y días de meditación y 
adoración: No se trata pues de santificar 
un día, sino de santificarse uno mismo. 
Debemos notar que, por medio de sus 
profetas, Dios dejá bien claro que lo que 
le agradaba era la actitud sabática espi- 
ritual, de corazón y no las meras formas. 
Lo que más importa es la obediencia im- 
plícita en la rendición del corazón. 


Walter T. Bevan 
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Por: Rosendo Souto l 


Toda organización o institución huma- 
na, para su funcionamiento, se rige nece- 
sariamente por un reglamento o “ESTA- 
TUTO” que establece las bases de su acción 
y conducta. No es extraño entonces que 
la iglesia de Dios, compuesta de muchos 
miembros y con funciones muy específi- 
cas, tenga también el suyo y, dado su ca- 
rácter de cuerpo espiritual, sea muy 
peculiar en su forma y contenido. 


Ante todo, debemos notar que, en nin- 
guna parte de las Escrituras, el Código 
divino, se impone o establece un orden 
para su funcionamiento, sino que, simple 
y maravillosamente se nos INFORMA de 
cómo, cuando el Espíritu Santo fue de- 
rramado sobre los discípulos, el día de 
Pentecostés, un gran número «de. almas 
fue alcanzado por el mensaje de vida y 
agregado a las ciento veinte “que se 
reunían en el aposento alto. Luego el 
Espíritu de Dios NOS INFORMA de lo 
que ocurrió y, en las palabras del texto 
citado, sin debates, preámbulos ni. ar- 
ticulados, diríamos “automáticamente”, el 
ya numeroso grupo actuó tal como quiso 
y quiere el Señor que funcione el cuerpo 
de la Iglesia. 


Llamamos la atención al hecho de que, 
sin órdenes, sin medidas punitivas para 
quienes no cumplieran lo establecido, “es- 
pontáneamente”, actuaron haciendo cuatro 
cosas y todo lo que sabemos es que 


“PERSEVERABAN” en ellas. 


Por tal razón nos parece de provecho 


analizar un poco esas cuatro cosas que se 


implantaron “automáticamente” 0, para 
ser más correctos, bajo la dirección del 
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Espíritu Santo, no para continuar en una 
“rutina”, sino para introducirnos en la 
esencia de ellas que, aunque simples, con- 
tienen todo lo que hace a la vida y marcha 
de la iglesia de Dios. 


LA DOCTRINA: El vocablo quiere de- 
cir simplemente “enseñanza” y proviene 
del original griego en el que sabemos que 
“doctor” significa “maestro”. No hace 
falta decir mucho para comprender que 
la doctrina o enseñanza se relaciona con 
la “edificación”. 

Una vez recibida la vida, instintiva- 
mente queremos saber y preguntamos, es- 
tudiamos e, insensiblemente, en la medida 
de muestro celo y del don del Espíritu 
Santo, vamos integrándonos y conforman- 
do el edificio de la iglesia cuyo funda- 
mento es el Señor Jesucristo mismo. 

Ya aquí tenemos oportunidad de cono- 
cer detalles que no podemos ni debemos 
ignorar pero quizá hemos descuidado, En 
Efesios 2:20-22, el apóstol nos dice que, 
. «la principal piedra 
que, 


en este edificio, 
del ángulo es Jesucristo mismo” y 
sobre esta piedra “fundamental” todo el 
edificio va creciendo “...para ser un 
templo santo en el Señor y el objeto y 
propósito de Dios es tener en este edificio 
espiritual, la “... morada de Dios en es- 
píritu”. 

Queremos aclarar, pues tal vez muchos 
lo ignoran, que lo de Ja piedra “Lunda- 
mental” o “piedra de ángulo” no es uba 
mera figura o simbolo; en aquellos días, 
esto era una realidad, pues, cuando se 
hacía un edificio, el constructor buscaba, 
escogía “una piedra de esquina” o “piedra 
de tundamento-fundamental” sobre la que 
construiría todo el edificio y no era fácil 
hallarla; de ahí que, repetidamente, ha- 
blando del Señor Jesús, en la Palabra de 
Dios se dice: “la piedra que desecharon 
los edificadores, ha venido a ser cabeza 
-del ángulo” (Sal. 118:22; Mat. 21:42; 


Marc. 12:10-11, etc.). 
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Resulta precioso que, luego de revelar- 
nos esto la Palabra, Pedro nos dice: 
“vosotros también, como piedras vivas, 
sed edificados una casa espiritual...” ete 
La costumbre actual de colocar la piedra. 
fundamental en los edificios a construirse `: 
es simple simbolismo de lo que en su época 
fue una realidad; en la iglesia, “la piedra 
fundamental” es algo real y más que una 
piedra material es —en este sentido sí— 
la figura de algo superior y supremo: La 
piedra que desecharon los sacerdotes y fa- 
riseos pero, para nosotros, la piedra sobre 
la cual somos edificados una casa espiri- 
tual y un sacerdocio santo para ofrecer 
sacrificios espirituales, agradables a Dios 
por Jesucristo 

Esto, de por sí precioso, se hace mucho 
más sublime cuando leemos las palabras 
de Efes. 3:17: “...que habite Cristo por 
la fe en vuestros corazones para que, 
ARRAIGADOS Y FUNDADOS (sobre la 
piedra viva) en AMOR...” podamos bien 
comprender las dimensiones infinitas del 
odificio en su anchura, profundidad, lon- 
gura y altura. Alguien ha dicho, con ra- 
zón, que la argamasa que nos une como 
piedras vivas a la piedra fundamental es 
“el amor”. 

Por supuesto, no agolaremos el tema 
aquí, pero quisiéramos agregar algunas 
otras consideraciones que contribuyan a 
darnos una noción de lo que significa “LA 
DOCTRINA” como principio fundamen- 
tal de lo demás, Por eso se la menciona en 
primer lugar. 

Notemos que la Palabra no dice mera- 
mente “LA DOCTRINA”, sino “LA DOC- 
TRINA DE LOS APOSTOLES”. En He- 
chos 13 vemos al Señor apartando, por el 
Espíritu Santo, a dos de los discípulos, 
Bernabé y Saulo “...y ellos anunciaban 
la Palabra de Dios...”. Pronto hallaron 
a un falso profeta, a quien reprendieron, 
pues quería impedir el testimonio de los 
discípulos y, cuando el Procónsul que 
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escuchaba la Palabra vio lo que había 


ocurrido, *“...creyó maravillado de la 
DOCTRINA DEL SEÑOR” (v. 12). En 


1 Cor. 2:11-13, ballamos que Pablo dice: 
“Y nosotros hemos recibido... el Espí- 
ritu que es de Dios... lo cual también 
hablamos, mo con doctas palabras de hu- 
mana sabiduría, mas con DOCTRINA DEL 
ESPIRITU...” 


Tenemos también en 2 Tim. 4:1-3 la 
exhortación y advertencia que Pablo ha- 
ce a su discípulo Timoteo: “que predi- 
ques... que instes (en todo momento ) uei 
con paciencia y DOCTRINA...” y agre- 
ga: “vendrá tiempo cuando no sufrirán la 
SANA DOCTRINA...”. Eseribiendo a 
Tito (cap. 2:1 al fin) el apóstol dice: 
“Empero tú habla lo que conviene a la 
SANA DOCTRINA...” y sigue con una 
serie de exhortaciones para las ancianas, 
ancianos, las jóvenes, los jóvenes, etc. 


De todas estas citas podemos colegir que 
las palabras de Hechos 2:42 son, sin du- 
da, las normas esenciales del ESTATUTO 
DE LA IGLESIA que no se impone por 
consejo de un concilio, sino por el Espi- 
ritu Santo que guió perfectamente a los 
“fundadores”; en el sentido de que fueron 
los primeros que constituyeron la iglesia. 

LO NEGATIVO. Hay doctrinas que 
han sido intróducidas en la iglesia como 
resultado del afán por mejorar o corregir 
lo que Dios hizo simple y puro desde el 


principio. Siempre hubo contradictores 
engañadores deseosos de apartar a los hi- 
jos de Dios de la fe en la sencillez de Su 
Palabra. En Hechos 13 es Elimas el en- 
captador 


y 


así se interpreta su nombre— 
quien busca de apartar al procónsul. Pa- 
blo dice “porque vendrá tiempo cuando 
no sufrirán la SANA DOCTRINA... an- 
tes se amontonarán maestros conforme a 
su concupiscencia” (2 Tim. 4:3). 

Hav algo importante que vale la pena 
destacar. Eu Hechos 2:42 no se dice que 
los apóstoles ni los maestros de sabiduría 


humana establecieron un ESTATUTO, 
sino, simplemente, “Y PERSEVERA- 


BAN...”. Cuando Dios puede obrar y 
el hombre se coloca en la posición de de- 
cir: “habla Jehová que tu siervo oye” (1 
Sam. 3:9-10), no harán falta “convencio- 
nes”, “concilios”, sino solamente proceder 
como los discípulos veteranos y los recién 
convertidos luego de Pentecostés, es decir, 
obedecer y PERSEVERAR. 

Que podamos nosotros decir y quienes 
vienen atrás confirmar: “Por lo:cual, te- 
niendo esta 
gún la misericordia que hemos alcanzado, 
no desmayamos; antes quitamos los escon- 
drijos de vergiienza no andando CON 
ASTUCIA ui alterando la Palabra de 
DIOS, sino por manifestación de la ver- 


nosotros aduouinistración se- 


dad. encomendándonos' a nosotros mis- 
mos a toda conciencia humana delante 


de Dios”. 


Para Medita r 


Si a cada cual se le diese su merecido, ¿qué hombre escaparía del 


látigo? — Shakespeare. 


La mayoría de los hombres son más bien capaces de grandes hazañas 
que de buenas acciones. — Montesquieu, 
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RECIMIENTO 
CRISTIANO 


El escritor se dirige a los Hebreos en 
lenguaje bien claro. Les llama bebés. Les 
reta por estar conformes con una dieta de 
leche. Habían estado vivos por algún tiem- 
po, pero no habían crecido; y no es de ex- 
trañarse, pues no habían descubierto que 
tenían dientes. No comían alimento sólido 
alguno. Preferían lo que otros habían di- 
gerido para ellos; preferían ser acunados 
en los brazos de otros, y eludían usar sus 
propios miembros. Es decir, estaban con- 
formes con conocimientos rudimentarios 
de las verdades cristianas y con enseñan- 
zas tradicionales; y no hacían esfuerzo 
alguno para pensar por sí mismos y avan- 
zar al infinito de las realidades espiritua- 
les. 


L Corrigiendo esta falta común de atra- 
so e indisposición para aprender, este es- 
critor les ruega observar dos hechos: (1) 
Que se espera CRECIMIENTO en el Cris- 
tiano, En verdad, nos dice que si no esta- 
mos creciendo estamos muriendo. No exis- 
te una tercera condición: él liene en vista 
solamente la alternativa: o avanzamos ha- 
cia la perfección, o estamos deslizándonos. 
“Vamos adelante a la perfección porque 
es imposible renovar a los que recayeron.” 
Esta es la ley de toda la vida, Nada nace 
maduro. Todo pasa por un período de cre- 
cimiento, y debe crecer o morir. El padre 
que se deleita con la inocente impotencia 
de su hijo, y se regocija viendo sus es- 
fuerzos para hablar, se vuelve seriamente 


338 


“Del cual tenemos mucho 
que decir y dificultoso de ex-.. 
plicar, por cuanto sois tardos:: 


para oir” (Heb. 5:11) 


por Marcus Dods 


alarmado si este irastabilleo, tartamudeo, < 
este estado que requiere ayuda amenaza “; 


con volverse permanente. 


II. El segundo hecho concerniente a la” 
vida cristiana que este escritor desea que * 


observemos es que este CRECIMIENTO, 
que es esencial, DEPENDE DE LA VER: 
DAD QUE RECIBIMOS. El compara la 
verdad Cristiana con alimento: “es decir, 
con enseñanza Cristiana que hace para el 
hombre interior lo que el alimento hace 


para el cuerpo. El cuerpo no puede crecer.: 


sin alimento; ni puede el espíritu llegar 
a la madurez excepto por la recepción de 


verdad espiritual, Pero él divide a la ver-- 
dad cristiana en dos grandes clases, y a 


éstas las representa por la leche y el ali- 
mento sólido. La leche representa la ense- 
ñanza tradicional: es el producto de aque- 
llo que ha sido recibido y digerido por 
otros, y es adecuado para aquellos que no 
tienen dientes propios ni poderes suficien- 
temente fuertes de digestión. Como bebés, 
sólo pueden recibir lo que otros han pen- 
sado, no teniendo poder independiente 
propio para investigar por sí mismos y for- 
mar sus propias opiniones sobre las cosas. 
Esta leche, o enseñanza tradicional, está 
admirablemente adaptada para la primera 
etapa de la vida cristiana, pero no puede 
formar cristianos maduros. La otra clase 
de enseñanza es comparada a alimento só- 
lido. el cual cada individuo debe masticar 
y digerir por sí mismo. Es cierto, física- 
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mente, que las dietas pobres y livianas for- 
man sangre pobre y débil; y que si un 
hombre ha de gastar muchas fuerzas debe 
comer animadamente. Espiritualmente es 
igualmente cierto. El CRECIMIENTO vie- 
ne por nutrición. Si no se participa de ver- 
dad sana y plena, el espíritu no puede cre- 
cer o ser fuerte. 

Si no hemos de ser párvulos espirituales, 
si hemos de ser hombres fuertes y útiles 
en Cristo, debemos buscar nutrimiento en 
la verdad cristiana. Jl alma vigorosa y 
sana ho necesita que se le diga eslo, como 
tampoco necesita el hombre fuerte y labo- 
rioso tomar tónicos o ser dirigido en cuan- 
to a lo que debe comer. Pero muchos de 
nosotros sí necesitamos, y muy urgente- 
mente, las directivas aquí dadas, para man- 
tener la mente ávida de nuevas ideas -(co- 
nocimientos). La: anémona marina es el 
emblema del Cristiano saludable, fijada fir- 
memente a la roca, pero con muchos ten- 
táculos flotando libremente para apresar 
todo lo que puede ser usado. 

¿Qué nutrición, entonces, está usted 
dando a su espíritu? Es de tal naturaleza 


que logre asegurar su crecimiento? ¿Qué 
lee usted? Diganme qué es lo que un hom- 
bre lee y yo les diré cuál es su condición 
espiritual. Los periódicos y las revistas 
sirven admirablemente sus fines, pero esos 
fines no son nutrimiento espiritual. La Bi- 
blia leída en forma descuidada y formal 
—tantos versículos por dia— no obrará 
encantamiento alguno, más que cualquier: 
otro libro así leído. Pero la Biblia leída 
con expectación, interés, pensamiento y 
aplicación personal rendirá un nutrimien: 
to de la más variada y estimulante clase. 

Ningún lenguaje en toda la Biblia « 
más estricto o alarmante que aquel que 
este escritor usa sobre aquellos que reca- 
yeron. Es tan alarmante, tan firme en su 
predicción de perdición inevitable, que los 
hombres han procurado de todas formas 
para doblar su filo. Pero en vano. El he- 
cho es. hay condiciones para el erecimien- 
to y salud espiritual así como hay condi- 
ciones para el crecimiento físico; y el des- 
cuido en un caso es ciertamente seguido 
por el desastre o por la muerte como el 
descuido en el otro. 


o 
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RESURRECCION Y VIDA 


Ha muerto el amigo Lázaro. Ya hiede de cuatro dias. Jesús dice: “YO 
SOY LA RESURRECCION Y LA VIDA”. 


Y para demostrar que sus palabras tienen fuerza de verdad, dice después: 


“Lázaro, levántate y anda”. 


Mi Cristo, resurrección y vida. Dejad que los muertos entierren a los 
muertos, El que te sigue a ti, no muere. El cristiano «auténtico todo cs vida 
y plenitud, dominio de la materia muerta. Porque vive de espiritu y el 


espíritu vivifica. 


Y el mundo está echado a perder de egoísmo, materia, números y cifras. 
¡Echado a perder! Todo se arrastra herido de ala. 

Sólo los que están con Jesús se remontan con las águilas, superan la 
materia. Ni el corazón ni los dedos manchados con mentira y farsa, 

Los que están con Jesús viven. Los demás son muertos insepultos que 
comen, beben, rien, pero no tienen vida. 

Tú, resurrección y vida. Y los tuyos también. 
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¿APOSTOLES o MISIONEROS? 


En su “Intención de los Evangelistas”, 
dice C. F. D. Moule que los Evangelios 
Sinópticos se explican mejor como mate- 
rial apologético por cuanto Bn marco o en- 
caje es kerugma(1) y este “anuncio” de 
los hechos de Dios en la persona del Cris- 
to va destinado, en primer lugar, al hom- 
bre de afuera, no al cristiano ya conven- 
cido. 


Los Evangelistas parten “de la fe” y 
se dirigen “a la fe”, sino a los que no tie- 
ven fe y así Lucas lo declara explícitamen- 
te. El instruye a Teófilo, partiendo de la 
asfáleia, es decir de las “cosas ciertísimas” 
Juan. por su parle, hace uso del término 
ina, que le es peculiar, para aclarar que 
lo que escribe en su Evangelio es PARA 
que se crea que Jesús es el Cristo, el Hijo 


de Dios, 


Hans Lietzmann, al describir “Los co- 
mienzos de la Iglesia Cristiana” pinta a 
la Edad Apostólica como generación : que 
empieza con la Resurrección de nuestro 
Señor y termina en los años sesenta, en el 
reinado de Nerón. y añade que los traba- 
jos misioneros de aquella generación dejó 
los cimientos decisivos para todo el futuro 
de la Cristiandad. El fantástico desarro- 
llo de las iglesias locales, en el amplio 
mapa mediterráneo, traspasando los lími- 
tes de Jerusalem, Judea y Samaria para 
llegar a “toda la tierra”, se debió al tra- 
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bajo de unos hombres que fueron apósto- 
les y fueron misioneros. 


Desentrañando el texto griego del libro 
de los Hechos, dice F. F. Bruce que los 
discursos más importantes de dicho libro, 
aparte de los de tipo evangelístico, son los 
apologéticos y añade que el primero, el de 
la defensa de Esteban, encierra bosquejos 
de ideas que luego Pablo y el autor de 
Hebreos habrían de desarrollar. Observa- 
mos que los principales discursos apologé: 
ticos de Pablo (cap. 22 y cap. 24) se adap- 
tan sabiamente a dos auditorios diferentes. 
Incluso el discurso a Jos ancianos de Efeso 
(cap. 20) es en parte apologético. 


Con metivo de la transgresión de Judas 
fue necesario nombrar a otro “apóstol” y 
la suerte (“echando suertes”) recayó en 
Matías. La primera razón o caracierísti 
del apostolado la da Pedro en las palabras 
“hecho testigo con nosotros de su resurrect- 
ción”, después de haber andado con Jesús, 
lo que el mismo Maestro confirma con es- 
tas palabras: “habéis permanecido conmi- 


¿go en mis pruebas” (Lucas 22:28). Sin 


embargo, hay otra característica del após- 
tol que es la recepción del poder de Jesús, 
o exusia, para conferir dones espirituales 
(“Con todo. las señales de apóstol han sido 
hechas entre vosotros en toda paciencia, 
por señales, prodigios y milagros”, dice 
San Pablo a la Iglesia de Corinto, 2% 12: 
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12). No habiendo llezado a Roma, Pablo 
desea conocer a los cristianos de la gran 
metrópoli, no sólo. porque no les ha visto 
nunca, sino “para comunicaros algún don 
espiritual”. 

La esencia del apostolado es su encuen- 
tro con el Cristo resucitado, la recepción 
de un poder sobrenatural y de una comi- 
sión o encargo a realizar. Nunca fueron 
llamado apóstoles Apolo ni Timoteo. San 
Pablo relaciona su apostolado con aquellas 
preguntas a estilo semítico: “¿No soy 
apóstol?.... ¿No he visto a Jesús el Señor 
nuestro? (1% Cor. 9), pero añade: “¡ay de 
mí si no anunciare el evangelio! (vers. 16) 
lo que recalca la principal responsabilidad 
del “enviado”. 


No es el apostolado un oficio creado 
por la comuñidad, ni propio de grandes 
líderes de nuestro tiempo, sino un nom- 
bramiento de Jesús, al crear su Iglesia. Su 
infalibilidad tenía como credenciales los 
milagros, característica “extra”, no per- 
manente, ni perteneciente a “obispos” que 
ya coexistían con los apóstoles, pero no les 
“sucedían” 


¿Qué había hecho San Pablo, además de 


“su manifestación milagrosa, al decir: ¿No 


sois vosotros mi obra en el Señor? Senci- 
llamente, había anunciadó  (kerugma) lo 
que alguien le había dicho que anunciara 
y ese alguien era el Señor que le envió. 
Precisamente de ese acto viene la palabra 
apóstol (apo == d 
griego). Se envía a alguien “de un lugar 
a otro” y así dice Jesús que bizo el-Padre 
con El: %... esta es la vida elerna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y 


y stelo == enviar, en 


a Jesucristo a quien HAS ENVIADO” 


(Juan 17:3); por eso en Hebreos tres se 
nos invita a: “... considerad al Apóstol y 
Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cris- 
to Jesús”. 


Es precisamente este Jesús el que a su 
vez envía a los suyos y la Biblia nos dice: 
““... y escogió a doce de ellos, a los cuales 
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también llamó apóstoles. vueltos los 
apóstoles, le contaron todo lo que habían 
hecho...” (Luc, 6:13 y 9:10). 

En la lengua clásica: griega apóstol se 
refería a una expedición naval, al “enviar 
lejos” y, en casos aislados, a “embajador”, 
“delegado”, “mensajero”, siendo éste el 
sentido que permaneció en el Nuevo Tes- 
tamento (“el siervo no es mayor que su 
Señor, ni el enviado es mayor que el que 
le envió”, Juan 13:16). El verbo aposte- 
lein (enviar) encierra en si la idea de un 
propósito especial, de una misión o comi- 
sión, autorización y responsabilidad. Nos- 
otros, E entendemos comúnmente el sen- 
tido de “los apóstoles” como el de un gru- 
po de creyentes que tuvieron el gran honor 
de llevar a cabo una función especial, con- 
curriendo unas características especiales. 


Los maestros de la filosofía Cínico-estai- 
ca, que eran conscientes de ser “enviados 
de Zeus”, no llamaban a sus enviados 
“apóstoles”, sino angelos (mensajeros), 
keruks (heraldos), kataskopos (inspector) 
y su deber como maestros era el de epis- 
kopos (vigilante sobre todos). Los após- 
toles, por tanto, no constituyeron novedad 
alguna en suelo griego, en cuanto a su as- 
pecto externo; parecían ¡justamente un 
equipo de “enviados” o misioneros de 


HOGAR DE VACACIONES “EL REPOSO” 
ONGAMIRA (SIERRAS DE CORDOBA) 


La Administración de este Hogar de Vaca- 
ciones del pueblo Cristiano Evangélico, ya 
está: reservando comodidades para la próxima 
temporada veraniega. 

Hay tarifas al alcance de todo presupuesto, 
Enero y Febrero 1972: Mayores món. 1.200.- 
Menores hasta 8. años mfn. 700.- por día. 
Pensión Completa. 

Diciembre 1971 y Marzo 1972: Mayores 
mn. 900.1, Menores hasta 8 años mén. 600,- 
por día. Pensión: Completa. 

En estos dos meses hay descuentos espe- 
ciales a familias numerosas. 

Escriba ya mismo pidiendo mayor informa- 
ción o haciendo su reserva a Stephen G. 
Spooner, a/c. Sanatorio El Diquecito, La Ca- 
lera (Sierras de Córdoba). 


p 
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cualquier religión, de cualquier otro culto. 
Pero en el fondo eran algo totalmente di- 
ferente. Los misioneros de la filosofia cí- 
nica estaban poseídos de ellos mismos. no 
poseídos de Dios. Hablaban con arrogan- 
cia, con su propia autoridad, dándose el 
título de zeios anzropos (hombre divino) 
mientras que los apóstoles cristianos no Se 
presentaban con autosuficiencia, sino con 
la autoridad del Dios que les envió. Ellos 
no eran divinos, eran simplemente bom- 
bres, pero poseídos por el Espíritu Santo 
para Jevar la mejor noticia que se podía 
oír y recibir con limpieza de corazón. 


Entre los judíos que hablaban griego la 
palabra “apostolos” no era muy usada y 
la única vez que aparece en la versión 
ariega de los Setenta es en 1% de Reyes 
14:6 donde, según el Codez Alejandrino 
(pero no en el Vaticano) el profeta ahías 
dice a la mujer de Jeroboam: ego eimi 
apostolos (“soy un enviado”). En Mateo 
aparece una vez, otra en Marcos y otra en 
Juan. Lucas la emplea seis veces en su 
Evaneglio y ventiocho veces en los He- 
chos, en tanto que Pablo la emplea. vein- 
tinueve veces. 


Es precisamente Lucas quien emplea los 
dos conceptos juntos, el de “apóstol” y el 
de “ángel” en 9:52 cuando, refiriéndose a 
Jesús, cuenta que “envió mensajeros delan- 
te de él” (apestelein angelus). Esta pala- 
bra “ángel” siempre aparece en masculino, 
tanto en Homero, como en los papiros y 
en los LXX, siendo equivalente, desde lue- 
20, a “mensajero” o “enviado”, aunque 
también encierra la idea de “guardián” o 
“representante” (véase Apoc. 1:20 y Mat, 
13:10, por ejemplo). 


Si bien es cierto que “los apóstoles” re- 
cibiéron la exusia del Señor para predicar 
y ayudar, la función misionera no se limi- 
tó a los doce por cuanto en Lucas (10:1) 
leemos: . designó el Señor también a 
otros setenta, a quienes envió de dos en 
dos delante de él a toda ciudad y lugar a 
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donde él había de ir Y les decía: la mies 


a la verdad es mucha, mas los obreros ponsi: 
cos...”. Cierto que el “misterio” Jes “es 


revelado a todos por igual (“lo que os digo 
en tinieblas, decidlo en la luz, y lo que oís 
al oído, proclamadlo desde las azoteas”, 
Mat. 10:27), pero la diferencia entre la 
calificación de apóstol y la de misionero 
se establece. 


El apostolado fue una elección significa- 
tiva que tiene repercusiones escatológicas; 
por eso los apóstoles fueron testigos de la 
Resurrección, pero no todos los testigos de 
la Resurrección fueron apóstoles. Los após- 
teles fueron misioneros, pero no todos los 


que han sido misioneros han sido consi- 
derados apóstoles. Los misioneros de nues- 


tros días no deben decir: “Vosotros sois > 


MI obra en el Señor”, sino “sois la obra 
del Espíritu Santo” porque precisamente 
el neuma (espíritu o viento) donde quiere 
sopla y no sabemos de dónde viene ni 


adónde va... 


Si el sentido de apostolado, es eminen- - 
temente “función”, y no oficio, hechas las 
observaciones anteriores, ¿podríamos ad. 
mitir la frase “sucesión apostólica”? Me- 
alegra leer en el Manual de Instrucción s0- 
bre el Episcopado, de la Iglesia de Tngla-- 
terra: “No hay que olvidar nunca que el 
acto de imposición de manos en la Escri- 
tura indica bendición Y comisión, no la 
transmisión de autoridad de uno a otro”. 

El “enviado” o “misionero” se traslada 
de un sitio a otro. El “residente” en una 
iglesia puede ser anciano o pastor, pero 
no apóstolos ni ángelos y tanto el que es 
hoy “misionero” como el que es “anciano” 
o “pastor” carece en absoluto de conexión 
apostólica ni por imposición de manos, 
aunque sí tenga la alta misión y comisión 
“funcional” de anunciar (kerugma) y de 
defender la fe (apologética). 


(1) kerugma o kerygma: iocución griega que signi- 


fica “proclamación”, 


José Flores 
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Rincón Juvenii 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


Juventud y Entusiasmo (H) 


TOLVIENDO, o mejor dicho, continuando 

con el tema del ENTUSIASMO y la 
JUVENTUD, quisiera preguntarte: ¿Has 
pensado alguna vez de dónde procede la 


palabra ENTUSTASMO? 


Dos términos griegos son los que inter- 
vienen en su formación: “EN” y “THEOS” 
que significan “En Dios”, o sea que ven- 
dría a ser como un atributo divino, como 


una inspiración divina que impulsa hacia ` 


lo mejor, hacia el valor, hacia lo aparen- 
temente imposible, hacia el optimismo, 
hacia el ideal. Por eso el joven entusiasta, 
el que está animado por esa fuerza del en- 
tusiasmo, el que está “en Dios”. deja el 
pesimismo, la frialdad, el escepticismo y 
el temor, y adquiere fuerzas desconocidas 
para los tibios y abúlicos. 
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Fue una niña muy pobre; vivía em una 
aldea de Gales al pie de una montaña, y 
se llamaba María Jones. Un día, cuando 
apenas contaba con unos seis años, deseó 
con todo su corazón, tener una Biblia, y 
se entusiasmó de tal manera con la idea, 
que ya no descansaría hasta hacer realidad 
su sueño. ` 


Aprendió a leer. Tres kilómetros dista- 
þa la escuela de su casa y ella los caminaba 
diariamente con alegría pues quería po- 
der leer la Biblia. Luego consiguió que la 
señora Evans le permitiera ir cada sábado 
a su casa a leer el sagrado volumen, y 
mientras lo hacía se decia: “Es necesario 
que yo tenga una Biblia, que sea mía. SL 
repetía en alta voz, “tendré una, aunque 
deba ahorrar durante diez años”. Y ahorró 
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un año, dos años, cuatro años, seis años y 
por fin, después de muchos y penosos sa- 
crificios, juntó el dinero suficiente. Tenía 
entonces dieciséis años (una jovencita tal 
vez de tu misma edad) tenía el dinero 
pero no dónde comprar una Biblia. En el 
pueblo no había; en los alrededores tam- 
poco. Era necesario ir hasta Bala, un lugar 
distante unos veinte kilómetros. Allí, un 
Sr. Charles recibía periódicamente desde 
Londres, algunos ejemplares påra vender; 
pero era posible que todos estuvieran ven 
didos. 


Esto era para desanimar a cualquiera, 
a cualquiera que no tuvjera el entusiasmo 
de María. Así que diciéndose “es posible 
que aún quede alguna” se puso en marcha 
a pesar de no conocer el camino y tener 
que hacerlo sola, a pic, y lo que es peor, 
descalza, pues el único par de zapatos que 
tenía, los llevaba en el bolso para ponér- 
selos cuando legara a destino. 


Cansada, con Jos pies heridos, pero con 
la alegría y el entusiasmo de sentir. pró- 
ximo el momento de apretar junto a su 
pecho “su” Biblia, Hegó por fin a la casa 
del Sr. Charles. Pero una nueva prueba 
para su entusiasmo y constancia le espe- 
raba, tal vez la más dura: todas las biblias 
habían sido vendidas o estaban prometi- 
das. Pero el entusiasmo de María era tan 
grande, que aquel hombre Charles de Bala, 
comprendiendo todo lo que aquella joven 
había sufrido y padecido por conseguir un 
ejemplar de la Biblia, no pudo por menos 
que sentirse conmovido y accedar al pe- 
dido de María Jones, quien pudo así, con 
su “tesoro” bien apretado entre sus brazos, 
salir de aquella casa para emprender cl 
largo y agotador regreso con el brillo de 
la alegría en los ojos, y con el gozo de 
haber logrado lo que tanto ansió, y que, 
eracias a su entusiasmo, y a la ayuda de 
Dios, logró. 


Podríamos llamar a ésta, la historia del 
entusiasmo, del entusiasmo “en Dios”. 
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Joven: no son los escépticos los que êm- 
prenden grandes cosas, no son los tími- 
dos, ni los tibios o abúlicos los que sacu" 


den los corazones y promueven grandes =: 


obras (María Jones fue la semilla que hizo 
germinar las Sociedades Bíblicas). Son 
los que como esta joven sienten entusiasmo 
por algo y se lanzan a la conquista de ese 
algo con toda energía y resolución. 


Joven ¡sé entusiasta en todo lo que em- 
prendas, en todo lo que realices y especial. 
mente, sé entusiasta en el servicio para el 
Señor! 


Pero no podemos concluir sin hacer una 
reflexión más. 

¡Cuánta diferencia entre aquella joven 
del antiguo Gales y los jóvenes de nuestro 
mundo moderno! ¿Caminaríamos cuarenta 
kilómetros para comprar una Biblia? ¿Tra- 
bajaríamos seis años sacrificando nuestros 
gustos para ahorrar lo necesario sólo para 
comprar una Biblia? ¿Hay hoy tal entu- 
siasmo y deseo de leer la Palabra de Dios? 
Tenemos Biblias en nuestras propia casa 
de todos los tamaños y colores. Cada uno 
posee la suya y ¿cuántos días a la semana 
la abrimos para leerla? 


¡Oh, Señor, perdónanos por haber sido 
tan negligentes en Ja lectura de tu Santo 
Libro! Renueva en nosotros el entusiasmo 
por leer cada día las Escrituras y escudri- 
ñarlas con devoción. ¡Que podamos sentir 
la alegría de exclamar como David: “Lám- 
para es a mis pies tu palabra, y lumbrera 
a mi camino”! Haz que Mi entusiasmo por 
leer y estudiar la Palabra sea tal, que pue- 
da decir a conciencia: “Oh, cuánto amo 
yo tu ley. Todo el día es ella mi medita- 


ción”. Amén. 


Ramón A. Quiroga 
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nai ao ii ii iii 


Madres 
sin 
diferencias 


(Gén. 


“Y amó Isaac a Esaú, porque comía de su 
caza: más Rebeca amó: MAS. a Jacob” 
(Leer los caps. 25. a 72 en relación con 


ello). - 


Nadie podrá negar que abundan cada 
vez más los niños que viven desamparados 
en este planeta, sin el cariño de ese ser 
a quien todos hemos aprendido a llamar 
¡MADRE! 

Cada día, y con razón, son mayores los 
recuerdos que guardamos de aquella mu- 
jer que regalara nuestra débil niñez con 
caricias y ternmuras y qué bendición tree 
este recuerdo ejemplificador a cada vida 
que hoy, mirando un pasado quizás le- 
jos... quizás cerca... ya viviendo, ya 
en el cielo, pueda decir de su madre ¡CO- 
MO ELLA HAY UNA SOLA! 

Tal vez por estas y otras tantas deduc- 
ciones parecidas me resulten impactantes 
las palabras de nuestro texto “MAS RE- 
BECA AMO MAS A JACOB” y nos pre- 
euntamos: ¿Somos madres que hacemos 
diferencias? ¿No te parece sugestivo que 
Dios haya dejado inserta esta porción en 
sus páginas benditas? ¿No será, quizá, 
para nuestra admonición? 
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Femenina 


Yo sé que tú, tanto o más que yo, has 
doblado muchas veces tus rodillas en la 
presencia de Dios dándole gracias por la 
posición en la cual, y como mujer, nos ha 
colocado; sé que muchas veces nos diri- 
gimos a El para que nos dé sabiduría de 
tal forma que nuestros hijos crezcan en 
“edad, gracia y sabiduría para Dios y los 
hombres” y, si tenemos dos o más, nunca 
hicimos diferencias para con nuestros hi- 
jos; pero ya que lo tenemos en nuestro 
bibro hendito, ya que Dios ha querido 
dejarlo en sus páginas, permítanos consi- 
derar, reverentes, - este mal, para que ya 
nadie inás pueda oír: “MAS FULANA 
AMO MAS A...” y, en cambio, pueda 
decirse SON MADRES SIN DIFEREN- 
CIAS. 


Nadie ignora que Dios había dado dos 
hijos del mismo sexo a Rebeca; “dos na- 
ciones en su. seno, dos pueblos en sus 
entrañas” (Gén. 25:23); qué- bendición 
para una mujer pero cuánta irresponsa: 


bilidad “EN SUS DIFERENCIAS”! 


1. —DIFERENTE AMOR. Uds. dirán 
conmigo: ¿Pero qué madre podrá tener 
diferente amor para sus hijos? ¿Nuestro 
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ámor, no se ha comparado siempre al de 
Dios, que no hace diferencias? Es cierto, 
pero Rebeca no fue así, pues “AMO MAS 
A JACOB”. Fue muy parcial, habiéndose 
inclinado a ojos vistas a uno de ellos, pro- 
vocando dolor al corazón de Esaú. ¡Cuánto 
dolor tendríamos nosotros si Dios, en su 
amor, hubiera hecho diferencias! Gracias 
a El que no es así y que Cristo murió 
por todos y cada uno de nosotros sin dife- 
rencias de amor. Ojalá tuviéramos la 
misma determinación en el amor a nues- 
tros bijos. 


92. — DIFERENTES INQUIETUDES. Su 
posición frente a sus hijos era tan equi- 
vocada que tomó a Jacob por “PREFE- 
RIDO” despertándole inquietudes de su- 
perioridad y, no importándole los medios 
para satisfacer la ambición que guardaba 
en su corazón mezquino, en cuanto oye a 
Isaac decir a Esaú: “Y hazme un guisado 
como a mí me gusta y tráemelo y comeré, 
para que te bendiga antes que muera”, 
maquina cuanto puede para dar la supe- 
rioridad a Jacob respecto de las bendicio- 
nes del primogénito, Con esto de ninguna 
manera queremos decir que Jacob no haya 
sido elegido por Dios para tales privile- 
gios: “Un pueblo será más fuerte que otro 
y el mayor servirá al menor” (Gén. 25:23) 5 
y todo lo que Dios dispone no necesita sino 
el tiempo para realizarlo; quizá El permita 
que nosotros, guiados por El, actuemos 
para el cumplimiento de sus propósitos. 
pero jamás por estos medios tan pecamino- 
sos y que traen tan funestos resultados. 
¡Cuántos mejores resultados oblendríamos 
si esperáramos que Dios obre por sus me- 
dios con nuestros hijos! 


Que nuestra gran inquietud para con 


cilos sea verles entregados a Cristo y su 
servicio; que lleguen en la vida “A SER 
seamos sea igual para todos y que ello. 
persiga el fin glorioso de honrar y en- 
orandecer el nombre de nuestro Dios. 


3. — RESULTADOS DIFERENTES. No 
dudamos que esta madre obtuvo lo que 
quería para su “hijo preferido”, pero para 
ello, demostrando absoluta falta de fe, se 
valió de mentiras, de engaños, para lo 
cual. venciendo la timidez. de su hijo, 
le vistió de ropas ajenas, cubrió su piel 
con la de cabritos; todo esto y cuánto más 
hubiese hecho para conseguir sus deseos! 
¿Pero cuál fue su resultado? Dos hijos 
separados para siempre; dos pueblos en 
pleitos hasta hoy; dos hijos diferentes, dos 
pueblos diferentes; uno con aprobaciones, 
otro con reprobaciones; uno Con bendicio- 
nes, otro con maldiciones. Dos resultados 
diferentes. Si ella hubiera dejado obrar 
a Dios, Jacob hubiera llevado igualmente 
la bendición y se hubiera evitado tan tre- 
menda y lamentable diferencia. 

Ahorremos complicaciones y diferencias 
siendo totalmente imparciales. 


A. — SU GRAN LECCION. Recordemos 
esta lección de Rebeca y tengamos un solo 
amor para todos nuestros hijos; no guar- 
demos parcialidades en nuestro corazón 
y. si sentimos tal vez más inclinación hacia 
uno de ellos quizá por su carácler más 
dulce, por sus mayores demostraciones de 
afecto, por más debilidades físicas o espi- 
rituales o cualquier otra manifestación en 
sus vidas, pidamos a Dios que los haga 
iguales. 


ALGO”, pero que este “ALGO” que de- e 


Dra. Lidia N. Rozas de Abdala 


A AA 


LA SOBERBIA 


La soberbia no es grandeza, sino hinchazón, y aquello que está 
hinchado parece grande, pero no está sano. 
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Página Infantil 


Un 
Hombre 


de Fe 


Lectura: Números 27:12-20 


Con la historia de José, terminamos de 
hacer un ligero vuelo por el libro de Gé- 
nesis. ; 

Y con Moisés comenzamos otro. vuelo, pe- 
ro esta vez a través de los libros de. Exo- 
do, Levítico, Números y Deuteronomio. 

En esos cuatro libros está. contenida la 
historia desde la salida de los Israelitas de 
Egipto, hasta llegar a la bella y rica tierra 
donde vivirían en adelante. ` 

Así dicho parece. que todo sucedió muy 
rápido, como los viajes de nuestros días. 

Pero no fué así; fué un tiempo largo y 
penoso. No porque Dios quiso que así 
fuera, 

Podrían haber entrado pronto en la tie- 
rra que Dios había prometido a Abraham 
y que les regalaría ahora. Pero... ¡Ab!, 
tuvieron desconfianza y miedo. Descon- 
fianza: de Jehová. Y miedo de los hombres 
pecadores y malos que en ese tiempo habi- 
taban ese lugar. 

Pero, ¡qué barbaridad! Como si no su- 
pieran después de tanto cuidarlos y estar 
con ellos que Dios es Todopoderoso y no 
hay enemigo suficientemente grande para 
El. ¡Qué gente...! 

¡Cuidado...! a no juzgar tan duramen- 
te a los israelitas que nosotros solemos ha- 
cer lo mismo. ¿Es verdad o no? 

Cuántas veces olvidamos también que 
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nuestro Padre Celestial es Todopoderoso y 
Dueño de todo. 

Nos parece que hay algunas cosas que 
El no puede hacer y pensamos que tene- 
mos que ayudarlo como si fuera una per- 
sona débil como cualquiera. Eso es descon- 
fianza y trae como consecuencia el temor. 

No tenemos que olvidar algo: No hay 
nada imposible para Dios. (Eso lo dice Lu- 
cas 1:37.) Y ese Dios es nuestro Padre si 
creímos en El Señor Jesús como nuestro 
Salvador. (Eso lo dice Juan 1:12.) Así 
que... ¡A confiar! 

Pero sigamos con nuestra historia. Por- 
que dudaron del Señor, y no quisieron en- 
trar a la Tierra Prometida, tuvieron que 
pasarse 40 años más, de un lado para el 
otro en el desierto, siguiendo a Moisés en 
espera del día señalado. 

Lentamente los años van pasando y Moi- 
sés se vuelve anciano. Un día Dios lo lla- 
ma hasta la cumbre de un monte para ha- 
blar con él como ya lo había hecho otras 
veces. Entonces el valeroso hombre de Dios, 
sabiendo que no podría ir a vivir a Canaán 
y que era su tiempo de morir, cuenta a 
Jehová su preocupación acerca de su pueblo 
Israel. 

El se daba cuenta que si no tenían algún 
hombre fuerte y con autoridad, que siguien- 
do las órdenes del cielo los sacara del de- 
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sierto y les metiera en la tierra prometida, 
ellos se iban a desunir y podian Hegar a 
olvidar a Dios. Por esta razón le pide que 
ponga un hombre sobre ellos, que vaya de- 
lante y los guíe en el camino. Eso había 
estado haciendo él hasta ahora, lo que ha- 
ce un pastor con sus ovejitas: las lleva por 
donde conviene. 

Claro, el Señor sabía antes que Moisés 
lo que el pueblo necesitaba; por eso dijo 
en seguida: —Josué, ése es el hombre que 
elegirás. 

Dios conoce bien a las personas. Josué 
era quien convenía y la razón más impor- 
tante de la elección era: que cuando todos 
en el desierto habían dudado de Dios y te- 
mido a sus enemigos, Josué se había man- 
tenido fiel, confiando y dispuesto a obede- 
cer. Y Dios lo eligió para la misión más 
importante. 


¿Estás en esas condiciones? ¿Eres fiel? 
¿Confías en Dios? ¿Estás dispuesto a obe- 
decerle ? 

Dios va a elegirte a ti para una impor- 
tantísima tarea. Tú sabes bien, que nues- 
tro Dios no hace las cosas desordenada- 
mente. T 


El es un Dios de orden; no va acomodan- 
do sus decisiones a como van saliendo las 
cosas. El tiene un plan para la vida de cada 
uno dé sus bijos, como lo tenía para Josué. 
Tiene por lo tanto un plan para tu vida si 
tú eres ya un hijo suyo. 

Si dejas que te muestre el camino que 
debes seguir y luego le obedeces, serás fe- 
liz. Aún en los momentos de dificultad lo 
serás: tú bien sabes lo que dice la Palabra 
que a los que a Dios aman, todas las cosas 
ayudan a bien (Romanos 8.28). 

Si en cambio haces lo que te parece a ti, 
siempr tendrás temores e inseguridad y co- 


mo consecuencia 
fracaso. 
Nunca estarás seguro de lo que haces y 


es más, no podrás pedir a Dios que te ayu-*:: 
de en tus planes. Y ¿sabes por qué no po-" 
drás hacerlo? Porque estarás. en desobe= - 


diencia y la desobediencia es pecado. 

Claro, algunos piensan que ¡posiblemente 
lo que Dios quiera que ellos hagan sea des- 
agradable y no les guste hacerlo. Sin em~“ 
bargo, la Biblia dice que Dios es el que 
produce en vosotros el querer como el ha- 
cer por su buena voluntad (Filipenses 2.13). 
Es decir que no sólo nos indicará lo que 
tenemos que hacer y nos ayudará a hacer- 
lo, sino que también nos dará deseos de 
realizarlo. De modo que cumplir, la volum- 
tad de El nos ha de ser muy agradable. 

Eso pasó con Josué; él confiaba y esta- 
ba dispuesto a obedecer. 

Por esa razón Dios le llamó, y le mostró 
lo que tenía que hacer y el realizar la vo- 
luntad del Señor fué difícil pero también 
muy grato. ` 

Para participar del concurso, este mes 
tendrás que leer algunos pasajes de la Bi- 
blia. 

19) ¿Sabes por qué Moisés no pudo en- 
trar en Canaán? (Números 20:1-13). 


29) ¿Cómo llegó a conocer Moisés la =i: 


Tierra Prometida? (Deuteronômio 3:23-29; 
32:48-52 y 84:1-12. 

39) ¿Qué dicen los tres últimos versicu- 
los de Deuteronomio 34 acerca de Moisés? 

Envía tu escrito a Tía María Elena, ca- 
lle La Rioja 1920, Avellaneda, Buenos Ai- 
res, Argentina, antes del 31 de diciembre y 
si vives en otro país tienes tiempo hasta 
el 31 de enero de 1972 si el Señor Quiere. 

Recuerda que te quiero mucho, te abra- 
zo cariñosamente. 

Tía Ester. 


CUMPLEAÑOS DE NOVIEMBRE 


Nadie cumpleaños en noviembre, sólo Tía 


Ester. 


¡Felí cumplianio, Tía Eté! 
te lo desiamo todo lo ninio. 


MEJOR UNA GRACIA QUE DOS 
DESGRACIAS 


—Dime, Caperucita Colorada, ¿cuál es el 
mes en que ningún niño del mundo cum- 
ple años? 

—Lo ignoro, Tía María Elena. 
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—El mes de noviembre, pues está reser- 
vado solamente para que cumpla años Tía 


Ester. 
—¡Con razón! 


EL SENDERO 


A O 


| NOTAS y NOTICIAS | 
| 


CONFERENCIA JUVENIL 1972 - Córdoba 


Cuando aún no se han apagado los ecos 
de la Conferencia Juvenil 1971, celebrada 
en Buenos Aires, ya llegan las primeras 
noticias de la que, Dios mediante, corres- 
ponde a 1972. Los hermanos cordobeses es- 
tán empeñados en realizar una Conferencia 
“con todas las de la ley”. Por lo pronto 
han designado la comisión oFganizadora: y 
fijado la fecha: 30 y 31 de marzo y 1* y 2 
de abril de 1972 (semana santa). 

Recomendamos a los hermanos jóvenes de 
todo el país que vayan reservando la fecha 
para “invadir” a la ciudad de Córdoba en 
dicha ocasión. 


FELIPE DARIO ROJAS Y SRA. 


Encomendados por la Iglesia que se reúne 
en Dean Funes 1472 Florida (Bs. As.) han 
salido a la Obra Misionera los hermanos 
Felipe Dario Rojas y su señora esposa do- 
ña Raquel Pérez. Rogamos a Dios que mues- 
tre claramente Su Voluntad a estos amados 
hermanos, guiándoles al lugar de servicio 
donde puedan ser verdaderamente útiles al 
Señor Jesucristo, cubriendo así una de las 


tantas necesidades en nuestro país. 


PEPITAS DE ORO 


¿Quieres ser rico? Pues no te afanes en aumentar tus bienes, sino 


en disminuir tu codicia. — Epicuro, 


Si queréis formar juicio acerca de un hombre, observad cuáles son 


sus amigos, — Fenelón. 


El que ama mucho, hakla poco. — Castiglione. 


Nada es tan bajo y tan vil como el ser altivo con los humildes. — 


Séneca. 


DEL CREYENTE 


Quien no ama más que a sí mismo, nada aborrece tanta como 
hallarse solo consigo mismo. — Pascal. 


La más peligrosa de todas las debilidades es el temor de parecer 
débil. — Bossuet. 


Es preferible contarse entre los perseguidos que entre los perse- 
guidores. 


La verdad es la estrella sin la cual el alma humana no es más 
que noche. — V. Hugo. 


PAGO 


RECIBO N? PESOS 
1970 David Soto ...ooorrccrtoss 50.—- 
1971 José Bollo .....ooortrrrrriss 65.— 
1972 Juan Filipponi +... .oocrscrssss B— 
1973 Santiago Sánchez- sereset B— 
1974 Alfredo Meschini ...occocorocos 5.-— 
1975/1 Ricardo Mazzini ..oooocrrcos 160.— 
1975/2 Benjamín Montllau 60.— 
1975/3 Angel Letizia ecosport 30.— 
1975/4 ¡CE A. S. Martin 2777, tonds .. 60.— 
1975/5 Samuel MigliMo .....oorormcss 20.— 
1975/6 Selso Calviño .....ooorccetors 40.— 
1975/7 Oscar. Andrés .....ooccocrors> 80.— 
1975/8 Valentin Otrera ..coooorerress 10.— 
1975/9 Juan A. Rodríguez 70.— 
1975/1 Omar Godoy ..esssessstse 90.— 
1975/11 Nuncio Catania e 5.— 
1975/12 Victor SCONO oo... moros 20.— 
1975/13 Salvador Mazziotti 3 
1975/14 E de Maccio ..oocrcorertttto 72.— 
1975/15 Carmelo Contino ..rcoccercoss 30.— 
1975/16. ICE Moreno 722, Escobar 40.— 


DE SUSCRIPCIONES 


976 ¡CE B. Guzmán 139, Córdoba 185.— 
977 F. Manzi... e... oocoorrcrarts 75 — 
978 M. A, PUcciO ... ooo src cert 10-— 
979 N. Bataller ..... «<< e 0crtos 100.— 
1980 AL VIGS arii Dadaan BEA e 20.— 
1981 Ci A. de Grinberg ..soresecoy 10.— 
1982 Luis R. Díaz 10,— 
983 Petrona C.. de 10.— 
984 C. Racciatti 105.— 
985 A. E. Bernal 25.— 
986 D. J. Villegas 25.— 
987 B, Ramos .e.srerentescrrrees 42.— 
1988 A 10.— 
989 Re Souto: A a a iadi aa 15.— 
990 F. Z. de Cura ...m concretó 10.— 
1991 ICE Tinogasta 5850 ...«...-.-++* 250.— 
1992 J. Boreiko ...ooooocrcrrtss 20.— 
19937 H. Tavayci ca 10.— 
1994 JD. Ungaro coo oooosrrcttss 60.— 
995 A. de Areta nigin iinei En n 10.— 
996 DAY rr 20.— 


¡Muchas gracias! 


A A E A RR IA 


Señor Administrador de 

EL SENDERO DEL CREYENTE 

Av: La Plata 2489 - Bs. Aires 
Tenemos el agrado de enviarle 


la cantidad de ......ocooccss EEE 
pesos Ley 18.188 mediante cheque/giro 
NO e naco haitarin del Banco ..... 0... 
en pago de ......- suscripciones de la 


revista, correspondiente al año 19... 
Saludámosle fraternalmente. 


e F irma 
Nombre y apellido ». -oe ccecce tte sea 
Calle... .oooo.- a a 
Localidad .......e.oooc-r: OS 
Provincia ....-. a de a 


“TODO TIENE SU TIEMPO... 
Y y 
TODO TIENE SU HORA” (Ecl, 3:1) 


A E E a T 
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EL SENDERO 


JAPON 
Fruto Animador 


Ya hay bendición como fruto del reparto 
masivo de literatura que empezó con el tra- 
bajo realizado durante la “Exposición 70”. 
Hace poco se bautizó un creyente que fué 
alcanzado por medio de este testimonio. 
Comenta el hermano informante que el po- 
nerse en contacto con los que mostraron 
interés en visitas y más literatura es un 
trabajo exigente para la asamblea en Osa- 
ka, pero los creyentes hacen lo que pueden 
con todo gozo. El hermano Yamamoto, quien 
escribió uno de los libritos que resultó de 
mucha bendición, va ahora una vez por Se- 
mana a un hogar en Nishinomiya (entre 
Osaka y Kobe) para dar enseñanza sobre 
las verdades de la Palabra de Dios. El due- 
ño de casa, que había recibido uno de los 
libritos en la calle unos meses atrás, había 
pedido que fuera el hermano Yamamoto con 
este propósito. Dicha persona había escrito 
también para pedir un libro que se ofrecía 
y se ha anotado en un Curso Bíblico por 
Correspondencia de Emaús. Este hombre 
que ocupa un buen puesto en el comercio 
recién ha dado un claro testimonio de la 
seguridad de su salvación y, junto con su 
esposa, está deseoso de saber más acerca 
del Señor. Que Dios les bendiga y que haya 
más fruto como resultado del reparto de la 
literatura. 


MALASIA 
Varios se Bautizan 


Sigue la bendición del Señor en la obra 
en Penang. Hay buena asistencia en las re- 
uniones y desde que se abrió el salón en 
marzo. del año pásado varios han hecho 
profesión de fe en Cristo. La Escuela Do- 
minical sigue adelante bajo la dirección de 
un hermano natural de la India, que se la- 
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ma Daniel Jevara. En otro local de la ciu- 
dad se celebró unos meses atrás una re- 
únión de bautismo. Entre los que se bau- 
tizaron había dos creyentes ancianos, uno 
de 72 y el otro de 76 años de edad. En otra 
reunión diez creyentes dieron este paso de 
obediencia al Señor. Dos de ellos eran se- 
ñoritas sordomudas. Hacía tiempo que asis- 
tieron a las reuniones y una hermana que 
entendía el lenguaje especial de ellas les 
podía comunicar los mensajes. En varias 
conversaciones estas señoritas sordomudas 
dieron a entender que verdaderamente ha- 
bían recibido a Cristo como Salvador. Que 
Dios les bendiga ricamente. (El que tradu- 
ce este informe ha asistido a una reunión 
para sordomudos y ha visto al predicador 
usando con entusiasmo el “lenguaje” de las 
manos.) 


INDIA 
Dos Notables Predicadores 


El Dr. Davies fue a predicar en un lugar 
cerca de Tiruvalla donde él y su esposa ha- 
hían servido al Señor durante varios. años. 
El no había conocido antes a los otros dos 
hermanos que participaron en las reunio- 
nes ese domingo. Uno de ellos era un hindú 
convertido que se llamaba Krishnankuity. 
Se había convertido por la lectura de la 
Biblia que leía con el propósito de contra- 
decir su enseñanza. El conocía bien el idio- 
ma malayalamo y muchos hindúes asistie- 
von a las reuniones para escucharle. El otro 
predicador era un ex budista ahora conver- 
tido. Actualmente estudia en el Instituto 
Bíblico. Procede de un lugar Hamado Sik- 
kim que se encuentra cerca de la frontera 
tibetana. También se convirtió por la lec- 
tura de las Escrituras. Ahora tiene deseos 
de volver a Sikkim para alcanzar con el 
evangelio a los que siguen la religión del 
hinduismo. 
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ZAMBIA 
Un Cacique se Convierte 

El caciqde de una tribu que se encuentra 
cerca de Loloma invitó a los misioneros 
para dar a su gente una serie de reuniones 
de predicación del evangelio. El cacique y 
unos cuantos tribeños, todos inconversos, 
asistieron cada noche prestando buena aten- 
ción. A] finalizar la última reunión el caci- 
que confesó públicamente que era pecador 
y que ya había recibido a Cristo como Sal- 
vador. Desde entonces ha seguido asistiendo 
a las reuniones y da muestras de una vida 
nueva. Siendo hombre de influencia se es- 
pera que su ejemplo sirva de bendición para 
otros que también reciban a Cristo como 
Salvador. 


CONGO 
Interés por los Folletos 


En los alrededores de Lolwa hay mucha 
gente que solicita folletos evangélicos. Aún 
maestros de escuelas católicas compran bi- 
blias y aceptan folletos para usar en sus 
clases de lectura. En cierto lugar un sacer- 
dote ayudaba a los hermanos misioneros a 
repartir folletos a sus más de quinientos 
alumnos en la escuela! En un viaje de col- 
portaje en enero pasado se les terminó la 
literatura después de haber vendido cuatro 
mil quinientas porciones. En uno de estos 
viajes además de colocar porciones de la 
Palabra de Dios se anotaron cien nuevos 
alumnos para los Cursos Bíblicos de Emaus. 


Que Dios siga prosperándo el reparto del 
mensaje del Evángelio, z 


ITALIA 
Actividad Misionera 


El hermano Carboni informa de visitas. 


hechas a asambleas en el norte de Italia: y 
de planes que tenía de visitar en el sud don- 
de hay mucho interés en el evangelio. Es- 
peramos que éstas se hayan realizado. Una 
de las asambleas en Piacenza ha comprado 
un salón nuevo con capacidad para -doscien- 
tas personas. Se pide nuestra oración a fa- 
vor de la obra en las carpas. Actualmente 
hoy por lo menos cinco carpas evangélicas 
en Italia. 


CANADA 
Noticias Favorables 


Los hermanos que sirven al Señor en Que- 
bec, la provincia de habla francesa, se han 
animado viendo las oportunidades que se les 
presentan para anunciar el mensaje del 
Evangelio. No hace mucho una pareja dió 


testimonio de haber recibido a Cristo como. 


su Señor y Salvador. Ellos asisten a las re- 
uniones con toda fidelidad. Hay noticias fa- 
vorables de la obra. de la visitación casera 
y la distribución de literatura como también 
del programa radial en el pueblo de Mont- 
magny. Los hermanos piden la comunión 
en la oración a favor de estos esfuerzos. 
Hay testimonios en distintas partes de esta 
tan necesitada provincia. 


A NUESTROS ESTIMADOS 


Aún hay numerosos suscriptores 
que no han abonado el precio de 
la suscripción del corriente año. 
Esto origina grandes dificultades 
a la Administración, que le impo- 
sibilita cumplir correctamente sus 
compromisos con la imprenta. 


Si Ud. es uno de ellos, le agra- 
decemos si nos envía YA MISMO 
el importe correspondiente. 


¡Muchas gracias! 
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LECTORES 


Corte por la línea de puntos 


la de este Mes 


“ida lona 


Has dé vivir ceda una de tus horas 

Cual si fuera la última. No ignoras 

Que tu vida es un átomo perdido 

Dentro de la Eternidad, y muy bien sabes 
Cuán presto regresamos, como (aves, 

A nuestro antiguo y verdadero Nido. 
Hoy mismo puede Dios de tu existencia 
Cortar el hilo débil y maltrecho; 

Tal vez hoy mismo estés en su presencia 
Y te dirá como a Caín: “¿Qué has hecho?” 
Nuestra vida transcurre breve y fluida 
Como insensible resbalar de sedas; 
Por eso a cada instante de tu vida 
Ama y perdona tedo lo que puedas. 
Vive con plenitu? las fugitivas 

Horas que van veloces a la nada; 
Vive con el alma vaciada 

En el girón de eternidad que vivas. 
Saca todas las mieles del momento 

Y fuérzalo a dejarte en la conciencia, 
Una unción de inmortal consolamiento 
Y una estela de luz y complacencia. 

Y vive en lo muy poco lo bastante 
Para cumplir tu vida cada día: 
¿Quién dice que la efimera brillante 
No cumple la misión que Dios le fía? 
Vivir con entusiasmo, con fecundo 
Vigor, intensa y hondemente; 
Cumplir nuestra misión cada segundo; 
Realizar nuestro ser completamente, 
Y no dejar la nuestra en el acervo 
De las vidas sin fruto confundidas: 
¡Eso es vivir! Y como dijo Nervo: 
“¡Lo demás es limosna de la vida!” 


G. Báez-Camargo 


¡DEMOS AL PÁIS, LA PALABRA DE DIOS! 


invitación de Sociedad Bíbliza Argentina a cada evangélico. 
3 [canzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la: distribución de las Sagradas Escrituras 
oyan financieramente la obra bíblica. 
He*aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 
2)'Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
añetos de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica. Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo; 
1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


recio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de m$n. 500.—. 


astos de envío son de món, 150,—. 
22 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Biblica 
gentina, con una cuota mínima de món, 50.-— por mes. La cuota 
los menores de 22 años es de món, 25.— por mes, 


vie ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 

Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 

Lencinas 706, San José, Mendoza, 

...0 al promotor de su zona, : 

UTILICE ESTE TALO 
Envío la suma de MÍN. ses si por los siguientes conceptos: 

" Paquetes de.'*1-2-50% a mgn. 500.— el paquete mgn. 
Cuotas mensuales en mi condición de socio 

colaborador 

Gastos de Envío paquete 


re y: Apellido: 
Localidad 


Otros países U$S. 3 


Las suscripciones son po: pago adelantado y 


los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad 
ENDERO DEL CREYENTE” ; Intelectual N? 1.029.633 
LA PLATA 2489 Buenos Aires (37) 


FEF tavallal AR7NITO - B2.-297R 


Fundada en 1910 


DIRECTORES PROMOVIDOS 


Jaime Clifford - Jorge H, French 
Gi'berto M. J; Lear - Jerónimo A 


Callejas - Nigel J. L. Darling 


DIRECTOR: 


Walter T. Bevan 


Casilla Correo 37 
Alta Gracia (Cba.) 


Argentina 


CO-DIRECTORES: 


Federico G. Coleman 


Augusto Todó 


REDACTORES: 


Gilberto Colásimo 
Ramón A. Quiroga 
Angel García 


Jorge Sánchez 


Navidad, Dios con nosotros ....... 
Josús, el Gran Sumo Sacerdote, G. M. 


E 

El Espiritu Santo, N. Oscar Abdala 
El Cuarto Mandamiento, W. T. Bevan 
El “Estatuto” de la Iglesia, Rosendo 

SOUTO a AR e 
Editorial: Nune Dimittis, W. T. Bevan 
Ei Gozo- del Señor, Arturo C. Vince 
Hablando con los Lectores ......: 
Rincón Juvenil, R. A. Quiroga . v... 
Página Femenina, L. B. E. de Souto 
Página Infantil, Ester O. de Tejerina 
Conferencia Juvenil 1971 ....... 
Hasta lo Ultimo de la Tierra, R. Po- 

wellie ine ee ae a aae È 
Suplemento de Estudios Biblicos, Mi- 

guel A. Zandrino ass eos srrroo 
El poema de esie mes, Contratapa. 


ENBET 


gación ner que aumentar el 
precio de la suscripción. Roga- 
mos, pues, e nuestros amables 
agentes y suscriptores, tomar de- 
bida nota que el precio de la 
„a partir del 1° DE ENERO 
DE 1972, será: 

Argentina: $ 6,59 por semestre. 
España: 150 pesetas por año. 
Otros países: u$s 3 por año. 


AI A 
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CUANDO los hermanos Wright finalmen- 
te lograron que su frágil avión se 
elevara por sus propios medios de la playa 
arenosa de Kitty Hawk, Carolina del Nor- 
te, el 17 de diciembre de 1903, enviaron 
un telegrama. Después de informar acerca 
de su éxito de haber llegado a volar, agre- 
garon las palabras emocionantes: “De vuel- 
ta en casa para Navidad”. 

La Navidad es la época de las celebra- 
ciones familiares. Otros feriados son dis- 
tintos. El Viernes Santo generalmente se 
celebra en la iglesia. Los días patrios por 
lo general son honrados por medio de dis- 
cursos, desfiles y ceremonias o ficiales. Pero 
la Navidad es glorificada sobre todo en el 
hogar, porque es una fiesta de cumpleaños. 
Es por eso que los aeropuertos, las termi- 
nales de ómnibus y las estaciones ferrovia- 
rias están congestionadas en esta época, 
pues miles de personas desean estar en casa 
para celebrar la Navidad. 

Hay cierta patética ironía en el festejo 
de este cumpleaños. Se celebra el nacimien- 
to de Jesucristo, y sin embargo Cristo 
nació lejos de su hogar, durante un viaje. 
Esto es un símbolo de la naturaleza in- 
tranquila y desviada del mundo en que le 


ES 
Navidad 


Dios con 


Nosotros 


por Billy Graham 


tocó nacer. Nació en la inseguridad de un 
establo: Ello era un anticipo de que du- 
rante su ministerio público conocería poco 
de la vida de hogar. Anduvo continua- 
mente por caminos y pueblos de la vieja 
Palestina. Finalmente murió en la solita- 
ria y penosa cruz, a fin de que, en su hora 
de mayor soledad, el hombre pudiese en- 
contrar un camino de redención. 

La Navidad tiene distintos significados 
para personas distintas. Para ciertos co- 
merciantes es meramente una oportunidad 
de ganar más dinero. Las cajas registrado- 
ras son las campanas navideñas de sus men- 
tes materializadas. Más les interesa el pro- 
vecho financiero de la Navidad que el pro- 
feia de Belén, y el ruido de las monedas 
que caen cn la caja, es música más dulce 
a sus oídos que el cántico de los ángeles a 
los pastores. 

Muchos no oyen las: canciones de Navi- 
dad, porque sus oídos están sintonizados a 
otras melodías. Algunas mentes están ab- 
sorbidas por las subas y bajas en las Bol- 
sas de Valores. 

En el mundo del espectáculo, la Navi- 
vidad tiene otro significado. Hay quienes 
procuran hallar lo que denominan una “fe- 
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liz Navidad”, en algunos días de excesos 
de toda clase. En lugar de beber del espi- 
ritu de la Navidad, buscan su consuelo en 
las bebidas espirituosas. Corre el alcohol, 
y hay una secuela de tragedias, desilusio- 
nes y frustraciones. 

Hace algunos años, durante el día de 
Navidad la policía detuvo a un hombre 
en la ciudad de Nueva York, por ebrie- 
dad y desorden, y mientras lo llevaban a 
la cárcel cantaba “Yo soy el que dominó 
al mundo”. No dominaba el mundo. ¡El 
mundo lo estaba aplastando a él! La única 
ocasión en que un hombre domina al mun- 
do es cuando logra vencer las fuerzas y 
vicios que lo. arrastran hacia la derrota 
espiritual. 

El apóstol San Pablo dijo: “Yo castigo 
mi cuerpo, y lo obligo a obedecerme” (] 
Corintios 9:27, V.P.). Nos insta a que do- 
minemos nuestros apetitos y tengamos bajo 


El Buen Pastor 


Hoy hay muy pocos pastores. En Israel 
abundaba el pastoreo y Jesús dice algo 
que todos comprendieron muy bien. Junto 
a sus palabras nacía una escena de color 
y de campo: 


Yo soy el buen pastor. 

¡Qué maravilla un pastor bueno! A sil 
bidos, con una peladilla de río y, sobre 
todo, con su perro dirige a sus ovejas don- 
de quiere. Y las ve pastar con satislacción. 
Las contempla serenas en el cabeceo glo- 
tón. Cae la luz sobre la tarde y él sigue 
absorto mirándolas una por una. 


—Yo conozco a mis ovejas y las mías 
me conocen a mi. 


Y las llama por su nombre. Las vio 
uacer en el establo caliente de vaho pastoso. 
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control nuestras pasiones y deseos, Que 
venzamos nuestros odios, temores, dudas y 
ansiedades. Que triunfemos sobre el «egoís- 
mo. No podremos celebrar una Navidad: 
feliz ni un feliz Año Nuevo si somos escla- 
vos de los vicios y pasiones que nos rodean. 

Estas cosas —el materialismo, el dinero, 
el placer— se combinan para expulsar a 
Cristo de la Navidad de multitudes de per-- 
sonas en estos días. Muchas están tan ocu- 
padas con mil cosas, que no tienen tiempo 
de considerar el mensaje del Niño de: 
3elén. 

El día en que nació Abraham Lincoln, 
un campesino le preguntó a un hombre que 
pasaba, qué noticias había en el pueblo... 
El hombre le contó que el intendente había 
ido a Washington para asistir a la asun- 
ción del mando del presidente Madison, 
y "que le habían dicho que Napoleón se 
había apoderado de gran parte de España. 


Las ha visto crecer día a día ávidas de 
pasto y rumorosas de esquilas. 

Y si alguna vez el peligro... 

--El buen pastor expone su vida por las 
ovejas. 

Este es el límite del amor: Mi Cristo, 
jas. Sin 


buen pastor, muerto por las ovejas. 
regateos, sin Jamentos excesivos. Con el 
escueto heroísmo de una exigencia de amor. 

Pastor modelo, amigo. Pastor para mo- 
rir por los hombres. Pastor para buscar 
con el corazón prieto a la oveja perdida. 
Pastor de todas las horas y de todos los 
peligros. 

Pastor soñador de un solo rebaño en un 
solo redil. 

Pastor, llevas el zurrón con sangre! 


F. Garcíia-Salve 


EL SENDERO 


Y agregó: “Y ¿qué novedades huy por 
aquí, compadre?” “Aquí nunca pasa nada. 
Lo único es que nació un chico en casa de 
Tom Lincoln.” 

Fra el nacimiento de un niño, pero “no 
era nada” de importancia. “Aquí nunca 
pasa nada.” El nacimiento del gran Abra- 
ham Lincoln carecía de toda importancia 
en la comarca ese día. Del mismo modo, 
el nacimiento de Jesucristo no era de im- 
portancia para muchos de los habitantes 
del mundo de sus días. Las costumbres no 
han cambiado. Para millones de personas 
el singificado de la Navidad no presenta 
ningún interés, 

Hoy con la imaginación podemos volver 
atrás dos mil años, a la primera Navidad 
en que el mundo experimentó tres fenóme- 
nos. Primero, la estrella. Muchas estrellas 
había en 'el cielo, pero ninguna como- ella. 
Brillaba con la aureola y el fulgor de otro 
mundo. Era como si Dios hubiese tomado 
un candil del palacio de la gloria, y lo 
hubiese colgado en el cielo oscuro de un 
mundo atormentado. 

En segundo término, la canción nueva. 
Un mundo que había perdido su cantar, 
aprendió a cantar de nuevo. Con la Jlega- 
da de Dios en forma humana, surgía otra 
vez la esperanza en el corazón del hombre. 
Y dirigido por seres angelicales, el mundo 
entero entonó la canción: “¡Gloria a Dios 
en las alturas, y en la tierra paz, buena 
voluntad para con los hombres!” (Lucas 
2:14). 

Y en tercer lugar, las buenas nuevas. 
Buenas nuevas de que por fin había llega- 
do un Salvador que salvaría a los hombres 


de sus pecados. “Llamarás su nombre Je- 


sús, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados” (Mateo 1:21). Jesús fue el tema 
central de esa primera Navidad. La estre- 
lla, los cantos, los regalos, la alegría, Jas 
rodillas dobladas, la esperanza, la emoción, 
se debían a él. Como dijo un poeta al 
hablar de la aldea en que nació: “Las es- 
peranzas y los temores de todos los siglos 
se resuelven en ti esta noche”. 


DEL CREYENTE 


rock” y 


Si pudiésemos mirar a través de poten- 
tes telescopios o. escuchar trasmisiones elec- 
trónicas podríamos ver y oír las estrellas 
metálicas que Rusia y los Estados Unidos 
han enviado al espacio. Ninguna de estas 
estrellas sintéticas ha traído paz al mundo. 
Pero la estrella de Dios prometió paz a 
todo el mundo, siempre que el hombre cre- 
yese y confiara. Con frecuencia los astros 
sintéticos del hombre sólo traen temor y 
ansiedad. Nuestro paraíso repleto de dispo- 
sitivos mecánicos y suspendido sobre un 
infierno de incertidumbre internacional, 
por cierto no nos ofrece la felicidad con 
que soñaban nuestros padres en el siglo 
diecinueve. 

Hoy abundan las canciones. Pero son 
otras. Nuestra atmósfera está llena de so- 
nido. ¿Pero de qué tipo de música? Can- 
ciones tristes, canciones cínicas, canciones 
folklóricas, canciones “beat”. 
¡Qué maravilla es poder escuchar de nue- 
vo las suaves, reverentes y tiernas cancio- 
nes de Navidad, después de oír durante 
meses cosas que tanto irritan los nervios y 
la mente! 

Hoy hay muchos que quisieran ser sal- 
vadores. Hay una veintena de dirigentes 
en el mundo que sostienen ser los salvado- 
res de los pueblos. ¡Cuán distintos son 
estos salvadores de aquél que siendo rico 
se hizo pobre para que nosotros. por su 
pobreza fuésemos enriquecidos! (2 Corin- 
tios 8:9). 

“Os ha nacido hoy... un Salvador que 
es Cristo el Señor” (Lucas 2:11). ¡Dios 
encarnado! ¡La tierra y el cielo unidos! 
¡Dios y el hombre reconciliados! Esperan: 
za para los desesperados, perdón para los 
culpables, paz para quienes nunca cono- 
cieron la paz, buenas nuevas para los que 
sólo conocían malas nuevas. Este Cristo es 
elerno. Los calendarios no lo pueden en- 
cerrar. La bistoria tampoco. Es el mismo 
ayer, hoy, y siempre (Hebreos 13:8). Es 
el eran YO SOY (Juan 8:58; Exodo 3:14). 
Es el Salvador de hoy, de ayer y de siempre. 

La Navidad debe ser una época de es- 
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peranzas- renovadas, mo en el statu quo, 
ni en el mundo occidental, ni en algún con- 
cepto particular, sino de esperanzas navi- 
deñas, cristianas, esperanza en Jesucristo, 
esperanza que Dios todavía obra en. las 
tinieblas de la historia, esperanza de que 
a pesar de nuestros actos enmarañados y 
confusos, Dios ha de poner orden en el 
actual caos. Los sucesos indican que el 
mundo se acerca al clímax de su historia. 
Cristo está en la puerta, listo para volver 
a esta tierra en gloria refulgente. La es- 
peranza navideña debe incluir aquella espe- 
ranza bienaventurada de que Cristo ha de 
volver en breve para establecer su reino. 

Pero la Navidad es algo más personal 
aún. Cuando el ángel dijo “Salvará a su 
pueblo de sus pecados”, estaba poniendo 
el dedo en el corazón mismo de nuestra 
necesidad. Hay muchos que hoy prefieren 
no hablar acerca del pecado. No quieren 
tener que reconocer la realidad de su en- 
lermedad espiritual. 

Hace días me hablaron acerca de un 
hombre a quien no le agradaba hablar del 
cáncer. Cuando surgía el tema, se levan- 
taba y se iba. Se negaba a ser examinado 
por los médicos. No permitía que se le 
hiciesen radiografías. Pero al fin, luego de 
haber perdido mucho peso lograron con- 
vencerlo que consultase a un médico. Le 
encontraron un cáncer de gran tamaño. Si 
hubiese hecho frente al problema con an- 
terioridad, sus oportunidades de curarse 
hubiesen sido mucho mayores. 

Es así con el pecado. Nuestra aversión 
a hablar acerca de él, y nuestra tendencia 
a fastidiarnos cuando alguien lo mencio- 
na, son la revelación de un secreto temor 
de que pudiésemos ser sus víctimas. Cristo 
tuvo mucho que decir acerca del pecado. 
Es por ello que vino en esa primera Na- 
vidad: para salvar a su pucblo de su pe- 
cado. No hay un médico en el mundo que 
pueda curar el pecado. Ningún psiquiatra 
lo podrá curar. Ellos pueden trabajar con 
los síntomas, y pueden ayudar al pecador 
a que viva con sus pecados, pero no pue- 
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den librarlo de chos. Sólo Cristo puede- 


hacerlo. 

Este es el significado de la cruz. -Y la 
Navidad no es Navidad mientras no con- 
tenga un mensaje acerca de la cruz. Para 
ella nació el Señor. El mensaje de esa pri- 
mera Navidad fue: “Llamarás su nombre 
Jesús, porque salvará a su pueblo de sus 
pecados”. La Navidad dice que la gracia 


es mayor que todos tus pecados. La Na- 


vidad dice que el asunto del pecado tuvo 
su respuesta en la cruz. La Navidad dice 
que la cruz llegó hasta lo más profundo 
de tu necesidad. Fue el específico divino, 
la curación positiva, pagada y administra- 
da por un Dios de amor en la persona de 
su Hijo amado. 

En estos días navideños Cristo está aquí. 
Está aquí para hacer que seamos más ge- 
netosos, para llenarnos de buena voluntad, 
para darnos esperanza, para perdonar nues- 
tros pecados, para darnos una nueva can- 
ción, para impartir fe, para unir a los 
hombres en un solo cuerpo, la iglesia. Está 
más vivo hoy que cuando recorrió el ca- 
mino a Emaús. Hoy. todavía los hombres 
pueden decir: “¿No ardía nuestro corazón 
en nosotros, mientras nos hablaba en el 
camino?” (Lucas 24:32). 

La realidad no ha cambiado después de 
dos mil años. El significado de la Navidad 
se ha intensificado. Mira a tu alrededor. 
Escucha las canciones. Ve la luz que ilu- 
mina el rostro de los niños. La Navidad 
significa que Dios está con nosotros. 

Sí, todavía hay una estrella en el cielo. 
Todavía hay en el aire una canción. Y Je- 
sucristo vive. Está con nosotros, con su 
presencia, para vencer la desesperación, 
impartir esperanza, perdonar pecados, qui- 
lar nuestra soledad, y reconciliarnos con 
Dios ¡Acepta a Jesucristo esta Navidad! 
Dale el presente que más desea: tu cora- 
zón. Es su cumpleaños. Démosle un regalo 
digno de su amor. 


Tomado de “Decisión” 
con permiso 


EL SENDERO 


EL GRAN 


SUMO 
SACERDOTE 


por: G. M. Airth 


DEL CREYENTE 


La epístola a.los Hebreos fue dirigida 
a ciertos judíos que profesaban la fe cris- 
tiana pero, por causa de violenta persecu- 
ción, estaban vacilando en su lealtad a 
Cristo y tentados a volver a “los débiles y 
pobres rudimentos” del judaísmo. Estaban 
casi dispuestos a poner más confianza en 
el ministerio del sumo sacerdote que en 
el de Cristo. 


Para contrarrestar esta peligrosa - ten- 
dencia e inducirles a adherirse fielmente al 
Señor, el escritor destaca la superioridad 
de Cristo como el GRAN Sumo Sacerdote, 
título nunca dado a Aarón ni a ningún 
otro sacerdote en el Antiguo Testamento. 

Cuán enfáticas son las palabras “Por 
tanto, teniendo un GRAN SUMO SACER 
DOTE que traspasó los cielos, Jesús el 
Hijo: de Dios, retengamos nuestra profe- 


sión (Heb. 4:14) . 


Cristo es llamado el GRAN Sumo Sacer- 
dote porque sus características personales 
y su ministerio sacerdotal eran “según el 
orden de Melquisedec”; ese personaje mis- 
terioso mencionado en Génesis 14 y sólo 
una vez más en el A. T., en Salmo 110. Por 
brevedad de espacio no podremos entrar en 
pormenores acerca de este sacerdote sobre- 
saliente, pero tal era su importancia que en 
la epístola a los Hebreos se le menciona na- 
da menos que nueve veces y esto para recal- 
car la suprema GRANDEZA del sumo sa 
cerdocio de Cristo. 


La primera mitad del Cap. 9 de esta car- 
ta registra un contraste entre la mayor obra 
oficiada por Aarón y la mayor efectuada 
por Cristo. El momento culminante del mi- 
nisterio de aquél ocurría sóla una vez al 
año, en el Día de la Expiación. En este día 
notable, los pecados de Israel eran expiados 
por sacrificios que, ofrecidos por Aarón, 
sólo podrían CUBRIRLOS provisoriamente, 
pero nunca QUITARLOS perpetuamente 
como el sacrificio del Señor en la cruz. 
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En el Día de la Expiación, descripto en 
Lev. 16, el sumo sacerdote ofrecía, fuera 
del tabernáculo, dos sacrificios por el pe- 
cado; primero uno para si mismo y luego 
otro para el pueblo. Entraba luego al ta- 
bernáculo y, pasando tras el velo al Lugar 
Santísimo, ofrecía perfume y esparcía la 
sangre de las victimas sobre y delante del 
primero por sus pecados y 
luego por Jos del pueblo. Después, termi- 
nada su obra expiatoria, salía de nuevo al 
pueblo que le esperaba afuera, y le comu- 
nicaba que su sacrificio había sido acep- 


propiciatorio; 


tado por Dios. 


Así es que la primera parte del Cap. 9 
trae ante los lectores el tabernáculo mate- 
rial, escenario de la obra culminante de 
los sumos sacerdotes del régimen mosaico, 
a fin de mostrar su insienificancia compa- 
rada con la obra mayor consumada por un 
Sumo Sacerdote mayor: “Nuestro GRAN 
SUMO SACERDOTE”, cuyo ministerio 
triunfa] se esboza en los vv. 24 a 28; éstos 
nos hablan de una triple presentación de 
nuestro Señor. El v. 26 recuerda su OBRA 
PASADA de expiación; el 24 habla de su 
OBRA ACTUAL de abogacía en los cielos 
y el 28 anuncia su APARICION FUTURA 


para llevar a los suyos al cielo. 


El v. 26 habla de la obra expiatoria del 
Señor, cuando “Se presentó una vez para 
siempre por el sacrificio de sí mismo para 
QUITAR de en medio el pecado”. ¡Qué 
inmenso sacrificio! Era su amor para con 
nosotros que le llevó a la cruz para morir 
y fue su sangre preciosa la que quitó de 
una vez nuestros pecados, lo que nunca 
podría hacer “la sangre de toros Y machos 
cabríos”. El sacrificio de nuestro GRAN 
Sumo Sacerdote fue hecho una vez para 
siempre, de modo que no requería repeti- 
ción continua cada año, como el pobre sa- 
crificio de Aarón. 


El v. 24 habla de la presentación AC- 
TUAL del Señor ante Dios en el cielo, en 
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favor nuestro. El sumo sacerdote judio en- 
traba en el lugar santísimo del santuario 
terrenal y material, descripto en los pri- 
meros versículos de nuestro capítulo, “el 
que era una débil y pálida figura del ver- 
dadero Lugar Santísimo en el mismo cie- 
lo. Nuestro GRAN Sumo Sacerdote, ter- 
minada su obra expiatoria, SE PRESENTA 
AHORA EN EL CIELO, en la presencia 
de Dios, no por breves minutos como 
Aarón, sino para siempre y VIVE allí eter- 
nalmente para interceder por nosotros. 


Por último, el v. 28 dice que Cristo “apa- 
recerá por segunda Vez, sin relación con 
el pecado, para salvar a los que le espe- 
ran”. El sumo sacerdote del A.T. reapa- 
recía del tabernáculo para comunicar al 
pueblo que sus pecados habían sido per- 
donados, pero no podía introducirlos a Ja. 
misma presencia de Dios. Nuestro GRAN 
Sumo Sacerdote reaparecerá de su taber- 
náculo en los mismos cielos para llevar a 
todos sus redimidos a casa de su Padre. 


Entonces cuán incomparablemente MAS 
GRANDE es Cristo, el GRAN Sumo Sa- 
cerdote, sobre el más distinguido sumo 
sacerdote del régimen israelita. Luego cuán 
insensatos fueron aquellos cristianos va- 
cilantes que querían escoger el menor en 
lugar del mayor y confiar en el débil sa: 
cerdote humano en vez de regocijarse en 
¿ GRAN Sacerdote inmutable, que “PUE- 
DE SALVAR perpetuamente a los que, por 
El, se acercan a Dios”. 


Verdaderamente, los creyentes en la ac- 
tualidad debemos alabar a Dios de todo 
corazón por habernos dado tal Sumo Sa- 
cerdote, quien, habiendo pagado nuestros 
pecados, se halla sentado a la diestra de la 
Majestad en las alturas, esperando con pa- 
ciencia y anhelo el día establecido por Dios 
para su regreso a fin de Jlevarnos a la glo- 
ria y presentarnos así con gran alegría, 
“Una iglesia gloriosa, que no tuviese man- 
cha ni arruga ni cosa semejante, sino que 
fuese santa y sin mancha” (Ef. 5:27). 


EL SENDERO 


TRIUNFOS DE LA VIDA NUEVA 


a) Victoria sobre el pecado. En Eze- 
quiel 18/4 leemos las siguientes palabras 
solemnes; “el alma que pecare, esa mo- 
rirá.” Y el apóstol Pablo, en sus cartas a 
los Efesios y a los Colosenses, hablando 
del estado de aquellos que no conocen a 
Cristo, lo describe como “muertos en de- 
litos y pecados.” Por eso también deja sen: 
tado en 1% Corintios 15:56: “El aguijón 
de la muerte es el pecado.” Estas decla- 
raciones revelan cuál ha de ser el triste fin 
de aquellos que mueren en Sus pecados, 
vale decir, los que mueren sin haberse pre- 
parado para el encuentro con su Dios. Sin 
embargo, las almas pecadoras que acuden 
a Cristo pueden ser herederas de la vida 
eterna en lugar de la muerte elerna, pues 
en Romanos 6:23, leemos: “la paga del 
pecado es muerte, más la dádiva de Dios 
es vida eterna en Cristo Jesús Señor nues- 
tro” Esto constituye el triunfo final y 
eterno sobre el pecado, el aguijón o cau- 
sante de dicha muerte eterna. 

Pero Cristo es, a la vez, para el creyen- 
te el secreto de la victoria permanente $0- 
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TV 


Federico G. Coleman 


bre el pecado que puede corroer la vida 
moral y espiritual, a tal punto que el mis- 
mo apóstol Pablo, en la carta a los Ro- 
manos, en la última parte del capítulo 7, 
al escribir sobre el poder del pecado en 
sus miembros, termina con estas palabras: 
“:Miserable de mi! ¿Quién me librará de 
este cuerpo de muerte? Gracias doy a 
Dios, por Jesucristo, Señor nuestro.” Estas 
últimas palabras triunfantes nos llevan a 
considerar, en primer lugar, la ventaja 
que el creyente lleva en sí al saber que el 
pecado en realidad no podrá ejercer más 
ningún dominio sobre él, y en segundo hu 
gar, la manera en que puede, en la prácti- 
ca, gozar de la permanente victoria. En 
cuanto a lo primero, leemos dos veces en 
la 1% Epístola de Juan que “todo aquel 
que es nacido de Dios, no practica el pe- 
cado.” En el capítulo 3 versículo 9 dice 
que es así “porque la simiente de Dios 
permanece en él”, y en el capítulo 5 ver- 
sículo 18 dice que es “porque Aquel que 
fue engendrado por Dios le guarda, y el 
maligno no le toca.” 
aquí que 


(De paso, acotaremos 
estas dos últimas declaraciones 


359 


citadas constituyen una de las tantas prue: 
bas de que el creyente, jamás puede per- 
derse). Pero, naturalmente, juega una 
parte importante en este asunto nuestro li- 
bre albedrío. Dios nos garantiza el triun- 
fo sobre el pecado y Satanás, pero noso- 
tros, a la vez, debemos tener la voluntad 
presta para mantenerlo. Por eso encontra- 
mos en La Biblia por lo menos tres ma- 
neras en que la victoria podrá ser perma- 
nente para nosotros. En Juan 16:33 el Se- 
ñor Jesús dice a los suyos: “Confiad, Yo 
he vencido al mundo.” Sí, el Señor ha ven- 
cido en toda la línea, empezando por la 
tentación en el desierto y terminando en 
la Vía Crucis desde el Getsemaní hasta la 
Cuesta del Calvario. Y en el Padre Nuestro 
El nos enseña a suplicar: mo nos metas 
en tentación, más líbranos del mal.” Si 
vivimos mirando a El, y no a las inmundi- 
cias que nos rodean, y confiando en El, 
nos librará de tentaciones, que de otra ma- 
nera podrían hacernos caer. La segunda 
manera la encontramos en Santiago 4:7 
donde leemos: “Resistid al diablo y huirá 
de vosotros.” Recordemos a José en la ca- 
sa de Potifar, y al amado Maestro en el 
desierto, y amoldemos nuestras vidas de 
acuerdo. Finalmente, en Romanos 12:21 
tenemos una recomendación eminentemen- 
te práctica del apóstol Pablo cuando dice: 
“vence con el bien el mal.” Si estamos ocu- 
pados sirviendo al Señor y a nuestros se- 
mejantes, nuestras mevtes y nuestro tiem- 
po estarán tan ocupados con el bien que 
no habrá lugar para el mal. 

b) Paz y Gozo en las Tribulaciones. En 
el Evangelio de Juan, capítulo 16, en vís- 
peras de su muerte, el Señor previene a 
los suyos que en el mundo tendrían aflic- 
ción, pero que en El tendrían paz, y que 
aunque estuviesen tristes, su tristeza se 
convertiría en gozo. Estas premoniciones 
del Maestro se verificaron en el caso de 
“los discípulos, que huyeron espantados 
cuando El fue aprehendido, y sus corazo- 
nes se embargaron de tristeza cuando le 
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- vieron morir en la Cruz, pero c 


resucitó triunfante de la tumba, estando 
ellos encerrados en una pieza por temor, de 


los judíos, de repente el Señor apareció en, 


medio de ellos y oyeron su dulce voz: “Paz 


a vosotros”, y se gozaron con muy grande“ 


gozo. La presencia del Señor les había He- 
nado de gozo en aquellas circunstancias tan 
terribles. Luego les advierte que El pronto 
volvería al Padre y ellos se quedarían so- 


los en el mundo, pero no solos, porque El: 


enviaría otro Consolador, al Espíritu San- 
to, que ocuparía su lugar, morando en sus 
corazones para: 1) enseñarles, 2) para 
gularles y 3) para confortarles en medio 
de los vaivenes de la vida, de tal suerte 
que seguirían disfrutando de la paz y del 
gozo del Señor en todas las circunstancias, 
favorables o adversas. 1) Para enseñarles. 
En Romanos 5/3-4 el apóstol Pablo aclara 
que “la tribulación produce paciencia, y 
la paciencia prueba, y la prueba esperan- 
za.” En una versión inglesa estos versícu- 
los se traducen como sigue: “el sufrimiento 


produce constancia, y la constancia forma * 


el carácter, y el carácter engendra esperan- 


za” Así es como el Espíritu Santo por. 


medio del sufrimiento enseña al creyente, 


paso a paso, el valor de la paciencia en 


la modelación de un carácter que se afir- 
mará inconmoviblemente én las gloriosas 
promesas para la eternidad que le llenarán 
de paz y gozo en las circunstancias más di- 
Heiles. Indudablemente, era así que el Con- 
solador preparó a los mártires del er 
nismo para afrontar las arenas del Coliseo 
y las hogueras de la (llamada) Santa In- 
quisición con paz en sus rostros, y gozo 


ante la perspectiva (y aún la experiencia 
anticipada) de ver y estar con Aquél que 
había agonizado en la Cruz por ellos, (Da- 
niel 3:25). Podían repetir las palabras de 
Pablo el mártir: “nos gloriamos en la es- 
peranza de la gloria de Dios... y también 
nos eloriamos en las tribulaciones.” 


(Continuará) 


EL SENDERO 


UNA 
PERSONA 


Mesonero, 
Sustento 
y Protección” 


N. OSCAR ABDALA 


* DEL CREYENTE 


DIDITU SANTO: 


“Y acercándose vendó sus heridas.... y ponién- 
dole sobre su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó 
de él. Otro día al partir sacó dos denarios, y los dio 
al mesonero... Y todo lo que gastes demás yo te lo 
pagaré cuando regrese” (Lucas 10:30-35). 


Por supuesto que otro tipo persnoal del 
Espíritu Santo lo hallamos en el Mesonero 
y a quien el Señor le encargará el sustento 
y la protección de aquellos que él ha bus- 
cado poniéndolos sobre sus hombros y le- 
vándoles al aprisco de sus ovejas. l 

Aquí tenemos una visión perfecta de un 
hombre que fue recogido por el Señor Je- 
sús, como cada uno de nosotros, recogidos 
cuando estábamos en el camino, robados, 
heridos y muertos en nuestros delitos y 
pecados. Este Señor, “El buen Samarita- 
no”, nos encuentra después que la justicia 
terrenal o leyes humanas y la religión nos 
habían dejado abandonados y El nos hizo 
escuchar su voz de compasión, de sacrifi- 
cio y de esperanza y nos ganó por su gra- 
cia maravillosa; ¡y notemos cuánta mise- 
ricordia!; íbamos en descenso y de un lu- 
gar de bendición, Jerusalem, a un lugar de 
maldición, Jericó. En ese camino entró el 
Señor Jesús y buscándonos, nos halló como 
a extraviados llevándonos de las tinieblas 
a su luz admirable, Además nos cargó so- 
bre su propia cabalgadura y nos condujo 
al mesón y dijo: “¡cuidamelo!”; este en- 
cargo está hecho para el Mesonero, figura 
personal del Espíritu Santo. ¿Acaso no es 
esto lo que en principio hizo el Espíritu 
Santo en Pentecostés cuando El proveyó el 
sustento de la Asamblea en sus comienzos? 
“Y todos los que ereían estaban juntos; y 
tenían todas las cosas comunes”. Hechos 
2-42. 

El Samaritano sacó dos denarios y los 


dio al mesonero diciendo: ¡CUIDAME- 
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gastares, yo 


LE!, y todo lo que demás 
?: y notad, to- 


cuando vuelva te lo pagaré”; 


do lo que demás gastare el mesonero, y no” 


el hospedado: es que El Señor sabía que 
nosotros no podriamos gastar, luchar; en 
una palabra nuestra huena y victoriosa 
vida Cristiana no dependería de nosotros 
sino del poder y las cualidades del meso- 
nero y de nuestra dependencia de él. 

Lo que realmente realza este pasaje es 
pensar que el mesonero pudiera gastar de- 
más; esto sugiere que tiene que gastar de 
lo suyo o sea que El mismo cumple una 
función principalísima en nuestra bendita 
experiencia de Salvación sustentándonos y 
protegiéndonos hasta cuando “él regrese”. 

Esto pues es lo que el Espíritu Santo 
está haciendo ahora, como mesonero, úni- 
co encargado de la Asamblea, El está gas- 
tando más y más y lo está haciendo día 
a día por el bien de nuestras vidas y la 
gloria del testimonio de Cristo sobre la 
tierra. Y digo Asamblea porque tenemos 
el pensamiento colectivo en el mesón. pues 
hay otros moradores allí; es que no solo 
individualmente y en cada uno cumple su 
misión el mesonero, conduciendo, animan- 


LA PACIENCIA OS ES NECESARIA. 


Muchas veces las demoras de Dios nos 
parecen inexplicables. 

Nuestras oraciones parecen no tener más 
efecto que si hubieran sido presentadas a 
un Baal dormido. 

Pero estas demoras son manifestaciones 
de la misericordia de Dios hacia nosotros. 

Nos ayudan a comprender mejor nuestra 
verdadera necesidad. 

Nos hacen sentir la presencia de la tris- 
teza. 

Nos ofrecen oportunidades para probar 
la debilidad de todos los otros apoyos que 
tengamos. 
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do, consolando, confortando, sustentando 
y protegiendo, sino que lo hace al con- 
junto también, vale decir, a la Asamblea, 
para que ella sea en su totalidad sustenta-. 
da y protegida. 
Maravilloso pensamiento por cierto, pues 
hasta que venga aquel bendito día y el 
Señor nos tomare para estar con él, esta- 
mos seguros de que, reverentemente ha- 
blando y en el respeto de lo que este mis-., 
terio encierra, esas cuentas serán ajustadas 
completa y satisfactoriamente; pero mien- 
tras tanto sigamos con el pensamiento 
“TODO LO DEMAS QUE GASTARJES”. = 
¿No hemos sentido alguna vez el haber“ 
sido guardados y protegidos en nuestro 
camino por el cuidado del mesonero? . 
¿No mos hemos sentido muchas otras: 
veces conducidos y animados y otras tan: < 
tas consolados y confortados por el me: 
sonero, El Espíritu Santo? E 
Gracias a Dios que sí, y es algo de niu- 
cho valor sentir y disfrutar de la dulce 
protección y sustento del Espíritu Santo 
como el Huésped, el Mesonero o si queréis 
el “otro consolador” que nos dejara el 
Señor. i 


Ellas prueban y aumentan el desco de: 
la ayuda divina. : 
Hacen que nos coloquemos tanto. más, ' 
sin reserva, en Jas manos de Dios, y pro- 
porcionan tiempo para que la aflicción. 0 
la prueba produzcan su fruto apetecible. 
Así, y en tantas otras. maneras, las de-. 
moras de Dios en socorrernos nos prepa- `s 
ran para recibir, a su tiempo, el socorro i 
oportuno. 
Nuestro Señor no demora sino por amor 
a nosotros. 
“Aunque se tardare, espéralo, que sin 
duda vendrá no tardará.” Habacuc 2:3, 


A. MacLaren 


EL SENDERO 


EL” | 


CUARTO MANDAMIENTO 


(Exodo 20: 8-11) 


Nos convendría tratar de sumar todo. 
“El día del reposo fue instituído como 
memorial de la terminación de la obra de 
Dios en la creación. Habla de ella al ju- 
dío, cuando Dios descansó y lo santificó. 
Fue para hacerles recordar sus derechos; 
de'su: lugar en la creación y en la vida, 
con la correspondiente responsabilidad de 


las criaturas para con El 


Fue incorporado a la ley de Moisés; en- 
tonces fue notificado a Israel (Neh. 9:14). 
Para ellos tenía que ser un testimonio a 
Dios como su creador y un memorial de 
su redención de la esclavitud egipicia. 
“Isaías nos da la forma en que debe sér 
una: delicia y no para su propio placer 
mundanal”. Fue dado como una señal es- 


pii piritual entre Dios y la nación de Israel 
¿Ez 20:12). 


DEL CREYENTE 


“El pecado entró en el mundo y fue 
roto el reposo de Dios; luego de tal ca- 
tástrofe, ni El ni el hombre podían des- 
cansar. La redención de Egipto fue figura 
de la que obraría Cristo sobre el poder: 
del pecado y Satanás. El dijo: “Venid a 
mí y yo os haré descansar”; así es que, 
pese al mal y daño provocado por el pe- 
cado, hay ahora un descanso para quienes 
deseen ohtenerlo. 

El sabat judaico es profético y figura 
de un descanso futuro, digno de Dios mis: 
mo, que El compartirá con su pueblo, re: : 
poso en. que participará toda la: creación. 

Esto es parte del propósito divino al 
incluir el día de reposo al principio de 
las fiestas de Levítico 23; mira y anticipa * 
al día glorioso cuando habrá verdadero ; 
reposo y todo será un eterno sabat: Nos. 
enseña que debemos seguir: adelante; el: 
peligro actual es el de procurarnos: repo-- 
so ahora y en estes mundo, Cristo. da ye- 
poso de la carga del pecado y, al caminar 
con El, hallaremos descanso al' tomar su: 
yugo y aprender de El”. (Goodman). 

Pero aún hay más; el día de reposo fue: 
una sombra del descanso que proporciona 
la fe en Cristo y nos leva a contemplar 
las verdades expresadas en Hebreos 3 y de 
“Queda pues un reposo sagrado para el 
pueblo de Dios; un sabatismo: o guardar 
el reposo (Heb. 4:9); El verdadero saba- 
tismo del creyente será cuando deje de 
buscar el reposo de sus obras y entre, por 
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la fe, al descanso y paz en Cristo Jesús. 
“El sabat del creyente comienza el día de 
su conversión y sigue todo el día todos los 
días, llegando a su consumación en el 
eterno sabat, cuando estará para siempre 
con el Señor”, 

El sábado de los judíos era, pues, una 
sombra; es mencionado sólo una vez en 
las epístolas y como una de las sombras 
que pasan; Cristo es la realidad (Colos. 
2:16). 

Cristo enseñó que era Señor del sábado 
(Luc. 6:5); que tal día fue hecho para 
el hombre y no éste para el día (Mr. 2: 
27); dijo también que es lícito hacer bien 
en sábado. Todo lo que dijo acerca del 
sábado, fue mientras cumplía su misión 
como Mesías; El vivió su vida terrenal y 
murió bajo la dispensación de la ley. 

“El sábado judaico es, pues, asociado 
a la vieja creación manchada por el peca- 
do y con la dispensación de la ley, inca- 
paz de hacer a nadie perfecto. Era unido 
a una redención que eta figura de la de 
Cristo. La más grande honra dada al sá- 
bado de la vieja creación fue que Cristo, 
luego de morir en la cruz, hizo un día 
completo de reposo quedando en la tumba 
como prueba de que la obra redentora es- 
taba terminada; pero cuando resucitó, la 
santidad de aquel sábado pasó junto con 
El al nuevo día en que la Cabeza, Repre- 
sentante y Precursor de los redimidos sa- 
lió del sepulcro para asumir el señorio de 
la creación de Dios”. 

En relación con el pasado. el de su re- 
surrección fue un día octavo; en relación 
con el futuro, el primero; pero no podría 
haber sido un primer día si no se hubiera 
unido como el octavo a los que lo prece- 
dieron. La resurrección no hubiera traído 
bendición si antes no estuviera la reden- 
ción. 

El creyente no está ya bajo la ley; no 
se mandó guardar el sábado a los gentiles 
(Hech. 15:10-24). El creyente no observa 
días (Gál. 4:9: Colos. 2-20). Se reúne 
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el primer día de la semana para adorar 


‘y partir el pan según el ejemplo de los 


apóstoles (Hech. 20:7). : 

“La imposición de un día ceremonial 
a los judíos cuadra bien con su estado de 
inmaturo y era parte de la disciplina de la 
ley que obró como ayo para llevarlos a 
Cristo. Para el creyente, el día del Señor 
está lleno de adoración y servicio para El”. 

El sabat trajo a Israel no solo un don, 
sino también un desafío. Los llamó a de- 
jar sus trabajos, programas semanales, 
etc., cosas que tanto a ellos como a noso- 
tros nos tenían esclavizados. Á dejar los 
proyectos terrenales y entender que el 
hombre no vive de sólo pan; que la fe en 
Dios proveerá aún ese pan tan necesario. 

El sabat fue hecho para el hombre y 
representa algo que es eternamente reser- 
vado en el corazón de Dios y que desea 
compartir con el hombre ahora mismo. 
“En verdad, a través del A. T., en cada día 
de reposo, Dios dice: “Venid a Mi... os 
haré descansar”. 

“En un sentido, fue dado a los judíos 
para librarles de perder el significado de 
la vida al dejarse absorber por el trabajo 
de este mundo y así perderse. Durante to- 
da su carrera de trabajo, en medio de sus 
luchas, progreso, elc., debía haber una in- 
terrupción semanal por el sabat; esto les 
haría ver que no se puede encontrar la 
razón de la existencia en las actividades 
diarias que absorben tantos de sus estuer- 
zos”. 
Como ya dijimos anteriormente, nues- 
tro nivel espiritual se reflejará en la for- 
ma én que observamos el día del Señor y 
por lo que hacemos en él. El cuerpo y la 
mente necesitan descanso y el alma nece- 
sita comunión y quietud con Dios y sin 
ellas será imposible una vida espiritual y 
vigorosa, 


W. T. Bevan. 


(Mucho de este artículo ha sido adaptado 
de un escrito de G. Goodman). 


EL SENDERO 


El 


“Estatuto” 


de la 


IGLESIA 


DEL CREYENTE 


Por: Rosendo Souto. 


“Y perseveraban en la DOCTRINA. 
de los apóstoles, y en la COM UNION 
y en el PARTIMIENTO DEL PAN y 
en las ORACIONES” (Hechos 2:42). 


Ya hemos explicado que la Iglesia, pese 
a componerse de muchos miembros con 
funciones muy específicas, tiene reglas pa- 
ra su desenvolvimiento, pero, dado su ca- 
rácter espiritual, difieren en su forma y 
contenido con las que rigen las organiza- 
ciones humanas. ` 


Por su importancia, insistimos en que, 
en las Escrituras —el Código divino— no 
hallamos la imposición de un orden mate- 
rial para el accionar de la iglesia, sino que 
simplemente se nos INFORMA cómo, “al 
derramarse, el Espíritu Santo se manifes- 
tó dándole un orden orgánico que los cre- 
yentes adoptaron, podríamos decir, “auto- 
máticamente” y PERSEVERARON en ello 
guiados por ese poder divino. 

Siguiendo con nuestro propósito de ana- 
lizar y profundizar algo en esas cuatro 
cosas mencionadas en nuestro versículo, 
consideraremos hoy el segundo aspecto: 


LA COMUNION: Podrá parecer extra- 
ño que estas cuatro cosas comiencen con - 
lo que hace a nosolros personalmente y no 
con lo que, a nuestro juicio, debería ser 
lo primero, pues se habla de nosotros an- 
tes que del Señor y del culto que le debe- 
mos; sin embargo, en esto se sigue una 
lógica, pues antes de actuar debemos na- 
cer, luego aprender y, finalmente, en esa 
vida que hemos recibido, conducirnos de 
acuerdo con lo que aprendimos; vale «decir 
que, si somos hijos de Dios, engendrados 
por lel Espíritu Santo, por la obra de la 
redención, debemos actuar de acuerdo con 
lo que somos: “Muy amados, ahora somos 
hijos de Dios y aún no se:ha manifestado 
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lo que hemos de ser...”, Tenemos la pro- 
“mesa de lo que seremos y, entre tanto, va- 
mos siendo incorporados a lo que Dios, 
en su Palabra, llama “la Iglesia” (Hech. 
2:47). 


En las Escrituras tenemos dos expresio- 
nes para indicar la admisión de los salvos 
a la Iglesia: “Añadido” e “Incorporado”. 
Respecto de la DOCTRINA, hemos visto 
que los creyentes somos añadidos, como 
piedras vivas, a la “piedra fundamental” 
que es Cristo mismo, con quien quedamos 
estrechamente unidos. Al hablar de “CO- 
MUNION”, se nos da fa figura de un cuer- 
po al que se incorporan los que han naci- 
do por la fe; por eso, al [referirnos a ella, 
aclaramos que es más bien “COMUN- 
UNION”; es decir que, como las piedras 
selañaden para formar el edificio, los sal- 
vos son agregados al “CUERPO DE CRIS- 
TO” que es su Iglesia. En este sentido se 
nos habla de la ¡comunión del Espíritu. 


. Hay un error muy común, tanto que 
tal vez ninguno de nosotros ha escapado 
de él y es el de creer que se puede “elegir” 
el lugar y conjunto al cual se desea agre- 
garse como miembro, pero Pablo no deja 
lugar a dudas cuando dice: “Por tanto, si 
hay alguna consolación en Cristo, si algún 
refrigerio de amor, si alguna COMUNION 
DEL ESPIRITU; 


misericordias, cumplid mi gozo... (Fil. 


si algunas entrañas y 


2:1); siguen algunas cosas de las que no 
hablaremos aquí pero deseamos destacar 
que, de la manera que cuando nacemos 
nuestros ¡miembros no eligen la posición 
ni el lugar que les plazca, sino que quedan 
unidos a la parte del cuerpo según fueron 
formados, tampoco somos nosotros los que 
elegimos la COMUNION que más nos gus- 
ta o nos parece, sino que es el Espíritu el 
que nos asigna y une al lugar del cuerpo, 
ese “Cuerpo de Cristo que es la Iglesia” y 
de la cual El es la cabeza (Efes. 4:14-16}. 


366 


A riesgo de ser exlensos, tenemos qué 


decir algunas cosas importantes; un ejem- 
plo- muy sencillo: Consideremos nuestro 
cuerpo; tiene muchos miembros, pero nin- 
guno actúa independientemente de los de- 
más. 


> 


Esta cláupsula del “ESTATUTO” —re- 
petimos, inspirados por el Espíritu San- 
to— es muy sabia y, aunque no nos vamos 
a ocupar aquí de esto, tenemos en Fil. 2:2 
las cuatro cosas esenciales que hacen a la 
vida y comunican al cuerpo la plena uni- 
dad. Diremos solamente que todos sabe- 
mos por la experiencia que si un miembro 
se separa «del cuerpo no puede vivir por 
dos razones elementales: a) Unido al cuer- 
po recibe lo que lo alimenta, robustece y 
da crecimiento. b) Separado de él, está 
condenado a morir. ¿Quién ignora esto? 
Asimismo, si la iglesia es un cuerpo cuya 
cabeza es Cristo (Efes. 4:15, 16), el Es- 
píritu Santo no se equivocó cuando inspi- 
ró a los primeros creyentes a actuar en 
COMUNION. 

No olvidemos que nuestro tílulo ès “EL 
ESTATUTO”. El Señor sabía bien lo que 
hacía cuando, por su Espíritu, “inspiró” 
la “Carta Magna” de la iglesia. Pablo di- 
ce: “Porque por un Espíritu somos todos 
bautizados en un cuerpo... ni tampoco el 
cuerpo es un miembro, sino muchos” (1 
Cor. 12:1 iendo: %,..mas 
ahora Dios ha colocado los miembros, ca- 


3-14) y signe di 


da uno. de ellos, en el cuerpo como 
quiso...” (v. 18) para que no haya de- 
savenencias en el cuerpo, sino que los 
miembros todos se interesen los. unos por 
los otros...” (v. 25). 


Por supuesto es mucho lo que puede y 
debe decirse para que la doctrina de los 
apóstoles produzca “la comunión”. Aquí 
cabe preguntarnos: ¿Cómo se concilia. es- 
ta doctrina y el segundo artículo del Esta- 
tuto de la. Iglesia con las denominaciones, 
por un lado y las divisiones por otro? 
Nuestro deber es adoctrinar y en una Te- 


EL SENDERO 


vista como esta no cabe sino hablar claro 
para bien de todos. 

Hay dos motivos que provocan la si 
tuación aludida en el párrafo anterior res- 
pecto de las denominaciones: En algunos 
casos obedece a detalles en el culto y en 
otros, a doctrinas inventadas por los hom- 
bres. Pero no siempre la cuestión radica 
en estos aspectos, sino más bien en que al- 
gunas iglesias responden o han sido orga- 
nizadas por un centro que, claro está, 
maneja la organización —humana—, las 


finanzas y las jerarquías; muchas de ellas 
das, pues tie- 


podrían muy bien estar um 
nen prácticamente las mismas doctrinas 


_ pero tendríamos que preguntarnos: ¿Có- 


mo verá y juzgará el Señor tales subdivi- 
siones? ¿Si el “Estatuto” de la Iglesia fue 
hecho por el Señor, cómo se justifican los 
sectarismos? 

En el caso de iglesias afines en doctrina 
y prácticas en el culto, ¿cómo se explican 
las separaciones y disensiones? Claro, su- 
ponemos que estamos hablando en familia 
y podemos decirnos cualquier cosa sin que 
trascienda el escándalo o lo que ocurre; 2 
veces el problema es provocado por la vo- 
luntad arbitraria de algún hermano afano- 
so de ccupar un lugar en el cuerpo que no 
le corresponde. Vaya aquí el comentario 
del apóstol: “Porque por un Espíritu so- 
mos todos bautizados en un cuerpo.. - ni 
tampoco el cuerpo es un miembro sino 


a e- 


muchos... ¿sí todo el cuerpo fiese ojo, 
dónde estaría el oido? ¿Si todo fuese vído, 
dónde estaría el olfato? y agrega una tre- 
menda verdad que todos tendríamos que 
aceptar con humildad: “Mas ahora DIOS 
ha colocado los miembros, cada uno de 
ellos en el cuerpo como quiso”. 

Las causas de tales disensiones son la 
soberbia, afán de ostentación y pérdida 
de nuestra humildad. No hace mucho ci- 
tamos el caso de un hermano humilde y 
anciano: Nunca predicó, a veces oraba 
pero torpemente, pero cuando el predica: 
dor estaba dando el mensaje, ¡había que 
ver su rostro iluminado! Está con el Señor 
pero tengo la certeza de quí si allí nos 
acordamos del pasado, ese querido herma- 
no debe estar muy cerca, tal vez como 
Juan, recostado en el seno del Señor. 

Pienso que aquí cabrían muy bien las 
palabras del apóstol Juan: “Lo que hemos 
visto y oído, eso 08 anunciamos. para que 
también vosotros tengáis comunión con 
nosotros y nuestra comunión verdadera- 
mente es con el Padre y con Hijo Jesucris- 
to... y este es el mensaje que oímos de 
EJ y os anunciamos: Que Dios es luz y en 
El no hay ningunas tinieblas... Mas si 
andamos en luz, como El está en haz, tene- 
mos comunión entre nosolros y la sangre 
de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado” (1 Ju. 1). 


(continuará) 


A 
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PARA PENSAR UN RATO 


Los que sueñan abstracto buscan la verdad y no la encuentran. 
Al hombre rutinario todo lo encasilla: los lugares, las ideas y las formas. 
El mejor entrenamiento es el que nos capacita para luchar contra la 


corriente. 


El evangelio es poder del cielo cuando se vive a Tas de tierra. 
Sin Jesucristo las actitudes carecen de sentido, son gestos en el vacio. 
La simulación de humildad cristiana es peor que soberbia pagana. 


Nunca mucho costó poco. 
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EDITORIAL 
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l 
| 
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Jine Dimitte 


{Lucas 


En los primeros capítulos de Lucas te- 
nemos cuatro de los más antiguos himnos 
cristianos; todos son cánticos de salvación 
y no hay nada como ella para hacer can- 
tar el alma. Cantan María, Zacarías, los 
ángeles, Simeón y todos porque ha nacido 


EL SALVADOR. 
—I— 
EL HOMBRE: Simeón fue un hombre 


justo y temeroso de Dios. Parecería que 
había pasado, por lo menos los últimos 
años de su vida, bajo la dirección del Es- 
píritu Santo, quien le había revelado que 
no moriría antes de ver al Cristo de Dios. 
El niño Jesús fue llevado al templo, donde 
estaba Simeón, quien le tomó en sus bra- 
zos. Bien ha dicho Dios no se avergon- 
zarán los que me esperan” y, con “la Con- 
solación de Israel” en ellos, ya podía decir: 
“Ahora, soberano Señor, despides a tu 
siervo en paz”, Para él, la muerte había 


perdido sus terrores y el mundo sus encán-' 


tos, Cristo siempre hace esto en el alma 
de quienes le reciben como Salvador, 
Notemos lo que dijo Simeón tan pronto 
vio a Cristo: “AHORA DESPIDES SE- 
ÑOR”. Reconoce al Señor como quien tie- 
ne la vida y la muerte en sus manos y le 
rogó: “Ahora Señor permíteme ir”; “Da- 
me ahora mi despedida”. Es el vocablo 
utilizado para el relevo de un centinela; 
había vigilado durante una larga noche y 
ha llegado el momento de su relevo. El 
vocablo utilizado aquí es “despotes”, que 
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:28-32) 


significa “soberano Señor”; es el que tie- 
ne derecho absoluto, pues somos sus es- 
clavos. 

“DESPIDES” es otra manera de pedir 
la muerte; cuando vemos algo de la glo- 
ria del Señor de la vida, aunque estemos 
de cara a la muerte, todo cambiará y no 
será sino una despedida; el hijo va a su 
Padre, el viajante a su hogar, el pecador 
salvado a su Dios. Es el alma que parte 
mientras el cuerpo queda aquí hasta el día 
de su redención, pero la muerte abre las 
puertas, quita las barras y el preso queda 
libre. 

— II — 

EL HIMNO: Tiene tres estrofas basadas 
en el A. T. La primera revela la razón por- 
que podía irse en paz: LÁ SALVACION 
DE DIOS. Notemos el título dado al Señor 
Jesucristo aquí: “TU SALVACION”. Por 
cierto el “cristianismo es Cristo”. “El que 
tiene al Hijo, tiene la vida”. La ley no puc- 
de despedir a nadie en paz; Simeón pidió 
tal despedida, pero en base a la salvación 
que es en Cristo Jesús; el anciano vio en 
ese niño al que moriría por él y esto fue 
por la fe, pues dijo: “CONFORME A TU 
PALABRA”. 

Todos los profetas hablaron de este día 
y anhelaban verlo, Hay en este mundo mu- 
chas cosas hermosas pero ¡He aquí lo más 
hermoso que el ojo podría ver! 

“MIS OJOS HAN VISTO TU SALVA- 
CION”. Esta es de Dios; Cristo vino de 
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Dios. “Llamarás su nombre Jesús porque 
El salvará a su pueblo de sus pecados”; 
este nombre no fue puesto por José ni por 
María, sino por Dios mismo, María dio a 
luz el cuerpo humano de Jesús, pero de 
ella no nació Dios, pues esto sería impo- 
sible; no obstante, Cristo es el Dios todo- 
poderoso. ¿Qué vio Simeón? TU SALVA- 
CION. Lo que vio fue al Señor Jesús; va- 
le decir que la salvación no es un dogma, 
sino una persona, un Salvador que vive. 
Esta salvación ha sido “preparada”; fue 
prometida por Dios por todos sus profetas 
y es “para todos los pueblos”. 


LA SEGUNDA ESTROFA. “Luz para 
revelación a los gentiles”. El cántico de Si- 
meón de pronto es profético y anuncia el 
efecto del futuro ministerio del Mesías. 
Cristo es la luz del mundo revelada para 
todas las naciones. Como la luz del sol 
penetra por todas partes, Dios no hace dis- 
tinciones y su salvación, como ella, es pa- 
ra todos. 


TERCERA ESTROFA. Cristo la gloria 
de tu pueblo Israel. En la dignidad de su 
persona; es la simiente de Abraham, el 
Mesías prometido. 


Pero antes de terminar hay unas pala- 
bras sobre su profecía (vv. 34, 35). “Este 
es puesto para caida y para levantamiento 
de muchos en Isracl”, Como fue entonces 
es ahora: hay quienes se levantan o caen, 
todo depende de si Cristo es o no acepta 
do. El es todavía piedra de toque o de 
troplezo. 

“Para señal que será contradicha”, ¿Qué 
hizo Cristo para ser tratado así? Luego 
dijo a María: “Una espada lraspasará tu 
misma alma”; tendría ella que sufrir un 
pesar penertante como la herida de una 
espada, “para que sean revelados los pen- 


samientos de muchos corazones 


No pode- 
mos aceplar tal interpretación de eier 
teólogos en el sentido de que la cruz trajo 
tal sufrimiento a la virgen María, que ha 
llegado a ser la confidente de los santos; 
los pensamientos de muchos serán revela- 
dos como suplicantes, Hevando sus súpli- 
cas a sus oídos siempre abiertos a ellas. 
El texto no permite tal interpretación; por 
tanto, ésta no es buena exégesis, 


JS 


Por la muerte de Cristo, que en sí sería 
un tremendo dolor para María, los pen- 
samientos y corazones malvados de sus 
enemigos se pondrían de manifiesto. El 
pecado, escondido por tanto tiempo bajo el 
disfraz de una religiosidad respetable, que- 
daría al descubierto y esta nueva mani- 
festación de la iniquidad no haría sino 
aumentar las heridas del corazón de María. 
Cristo y su cruz harán una clara división 
en la humanidad; por recibirle o recha- 
zarle se evidenciará lo que el hombre pien- 
sa de Dios; si en verdad le ama o no. 


Miremos de nuevo a Simeón; ha vigi 
lado como un centinela esperando el alba: 
ha mantenido despierto su corazón hasta el 
amanecer del nuevo día y al verlo, todo 
su deseo queda cumplido porgue ve a su 
Salvador. Cuando el Niño Jesús es traído 
al templo en brazos de su madre, él le to- 
mó en los suyos y dijo: “Soberano Señor, 
ahora estoy listo para ir a mi eterno hogar 
celestial; por fin le he visto a El. el Desea- 
do de Israel” lie estará preparado para 
salir de este mando mientras no haya abra- 
zado por la fe al Señor Jesucristo como su 
único y todo suficiente Salvador y Señor, 
pero, habiéndolo hecho, podrá decir con 
Simeón: “Ahora, Señor, estoy listo”. 


Walter T. Bevan. 


Lee 


Las dificultades llegan a revelarnos lo que Dios puede hacer en 


respuesta a la fe que ora y trabaja. 
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EL GOZO DEL SEÑOR 


(Juan 16:20-33) 


El salmista dice: “Cuando veo tus cie- 
los, obra de tus dedos, la luna y las estre- 
llas que tú formate, digo: ¿Qué es el hom- 
bre para que lengas de él memoria y el 
hijo del hombre para que lo visites? Ve- 
mos la gloria de Dios manifestada. de tan- 
tas maneras y hendecimos su Nombre. 

A veces cantamos: 

A la luz detal amor, 

Lo que veo en derredor 

Tiene hermosuras mil 

Que sin Cristo nunca vi. 
Canta el pájaro mejor, 
Más brillante es toda flor 

Ya que puedo yo decir: 

Suyo soy y mío es El, 

Cuán maravilloso es que Dios haya 
abierto nuestros ojos para ver su i 
en la creación. 

EL GOZO DE TENER LA PALABRA 
DE DIOS. En Esdras y Nehemias los libros 
de la ley se habían perdido y fueron halla- 
dos. Esdras se puso de pie, lo leyó ante el 
pueblo que lo comprendió y hubo gran 
regocijo; algimos lameutaron que la Pa- 
labra de Dios estuviera perdida tanto tiem- 
po y Esdras y Nehemías dijeron al pueblo: 
“No os entristezcáis, porque el gozo del 
Señor es vuestra fortaleza” (Neh. 8:10) y 
sus corazones se llenaron de gozo al reen- 
contrar la Palabra de Dios. 

El año pasado tuve el privilegio de via- 
jar a Yugoslavia y llevar a un creyente un 
buen paquete de folletos que contenían 
textos bíblicos. Fui a su habitación, abrió 
el paquete y su corazón se inundó de gozo, 
pues allí tenía las mismas palabras de 
Dios. ¡Cuán maravilloso es tener la Pala- 


bra de Dios! 
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gloria - 


En los diarios abundan cada vez más 
las noticias sobre guerras, revueltas, huel- 
gas, violaciones, incendios, asaltos, homi- 
cidios y nos volvemos a la palabra del 
Dios vivo. En ella, estas cosas de las his- 
toria del hombre son condenadas, pero en- 
contramos que el gozo del Señor nos for- 
talece mientras hallamos la victoria de 
Jesucristo y de Dios en toda la “historia 
hasta conducirnos al triunfo final. 

Recientemente olmos que en Rumania 
hay una iglesia de 400 miembros, quienes 
cuentan con sólo una Biblia y rota; cómo 
la aprecian! Ese es el libro que les Jlena 
del gozo de la salvación. 

¡Cuán privilegiados somos al tener la 
Palabra de Dios! Juan escribió: “Estas 
cosas os escribo para que vuestro gozo sea 
cumplido”. Por medio de estas palabras 
de Dios, podemos tener seguridad, paz, 
alegria y gozo. i 

FL COZO DEL PERDON DE PECA- 
DOS. Conocéis 
Habacuc 2:17: 

“Aunque la. higuera no florezca, 

ni en las vides haya frutos, 

aunque falte el producto del olivo 

y los labrados no den mantenimiento 

y las ovejas sean quitadas de la majada, 
y no haya vacas en los corrales, 

con todo, yo me alegraré en Jehová 

y me gozaré en el Dios de mi salvación” 

Dice David en el Salmo 51: “Vuélveme 
el gozo de tu salvación”. Moisés mató a un 
hombre y lo enterró en la arena creyendo 
que nadie lo supo; dos hebreos estaban 
disputando el día siguiente y trató de se- 
pararlos, cuando uno de ellos le dijo: “Ma- 


taste a un egipcio ayer”. El había ente- 


ese maravilloso pasaje en 
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A 


Siar a ai 


rrado el por con- 


cluido el asunto. 


cuerpo creyendo dar 
Algunos creen que pue 
den pecar y que sus pecados no serán 
descubiertos, pero en los cielos hay un 
Dios que conocé todas las cosas. Nuestras 
conciencias nos hacen cobardes y, sin em- 
bargo, aunque hemos pecado y merecemos 
la condenación eterna, el Salvador vino 
al mundo para que nuestros pecados fue- 
sen perdonados, El perdona y olvida nues- 
tros pecados y trasgresjones, No es mila- 
que en los salmos y en otros lugares 


gro 
de jú- 


se diga: “Aclamad a Dios con voz 
bilo”. Nosotros no lo hacemos. David sal- 
taba y danzaba delante del arca de Jeho- 
vá con júbilo y voz de trompeta, aunque 
esto no agradó a su esposa. 

Nuestra cristiandad está debilitada; pro- 
curamos andar con viejas Y descargadas 
baterías en lugar de acudir a la fuente de 
todo poder. Deberíamos tener más ener- 
gía, más vida, ser más despiertos y pro- 
clamar sus alabanzas. 

EL GOZO DEL CONOCIMIENTO DEL 
AMOR DE DIOS. Dios amó al mundo; 
Cristo amó a la Iglesia y se dio a sí mismo 
por ella, pero nunca olvidaremos que lo 
que dijo Pablo: “El me amó a mi, y se 
dio a sí mismo POR MI”. 

No es milagro que, en la epístola a los 
Filipenses, Pablo habló tanto de regoci- 


jarse y gozarse. Dios no sólo nos ha ama-. 


do y dado a su Hijo, sino que nos ama 
SIEMPRE. Nunca nos 
olvida y ese anior se nos revela dia a día 
cuando abre sus manos para proveernos 
de todo lo bueno y necesario, 

EL GOZO DE LA COMUNION CRIS- 
TIANA. Hech. 2:45-46 nos cuenta cómo 
los primitivos cristianos amaban la co- 
munión cristiana y Se reunían con gozo 


falla, jamás nos 


y sencillez de corazón. 

Nuestras relaciones cristianas no son lo 
que debieran, pero cuán hermosa es la 
comunión cristiana; personalmente, le de- 


bo mucho. 
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EL SECRETO DEL PODER 


El secreto del poder no consiste 

tanto en hablar para Dios o en tra- 

bajar para Él, como en vivir en el 
secreto de su presencia. 

Esto último es lo que más elorifica 
a nuestro Señor. 

Si vivimos diariamente en su pre- 
sencia y andamos con él, no hay duda 
de que hablaremos y trabajaremos, 
y entonces la mitad de las palabras y 
la mitad del esfuerzo que de otra 
manera hariamos, traerá una cosecha 
inmensamente superior, porque todo 
será hecho con. el poder, la unción 
y la presencia del Espiritu Santo. 

¡He aquí el secreto de una vida 
santa y de utilidad! 


A ~ 


Alguien estaba en un barco leyendo un 
Nuevo Testamento; un hombre de color le 
vio y le sonrió; como no hablaban el mis- 
mo lenguaje, señalaron hacia el cielo; uno 
de ellos recordó una palabra que es igual 
en todos los idiomas y dijo: ¡“Aleluya”! 
y el otro respondió ¡“Amén”! 

No hay unión como la que tenemos en 
Cristo y el privilegio de la comunión eris- 
tiana debe deribar toda barrera. 

EL GOZO DEL CULTO Y SERVICIO 
CRISTIANOS. “Yo me alegré con los que 
me decían: A la casa de Jehová iremos” 
(Salmo 122:1). “Escogería antes estar a 
la puerta de la casa de Dios, que habitar 
en las moradas de maldad”. (Salmo 84: 
10). 

Nos regocijamos cuando nos reunimos 
para recordar lo que ha hecho nuestro 
Dios en Cristo, según lo que dijo Jesús: 


“Haced esto en memoria de mi”. En nues- 
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tro ser todos tenemos algo que desta L 
mar a alguien. Nuestras almas tienen sed 
del Dios viviente y ansiamos reunirnos 
para recordarle y adorarle. 

¿Y el servicio? Se podría dividir en 
los que dan y los que reciben. Este fue el 
problema cuando una mujer vino con un 
ungiiento de gran precio y lo derramó 
sobre el cuerpo del Señor. Alguien allí di- 
jo: “¿Por qué no se vendió y se dio el 
dinero a los pobres”? Era el tesorero que 
venía malversando los fondos del grupo de 
discípulos. 

] Maestro lo dio todo; otros tratan de 
tomar todo. Sin duda, Dios te ha dado al- 
go; ¿estás reteniendo o dándolo? Debe- 
riamos brindarnos a nosotros mismos, 
junto con nuestros bienes y habilidades, 
con mayor prontitud. Hay quienes miran 
a los cristianos y dicen: “¿Qué bien ha- 
cen en el mundo”? Pero si fuéramos co- 
mo nuestro Maestro, conoceríamos el go- 
zo del dar (11 Cor. 12:15). 

Que nuestro anhelo y gozo sea' ganar a 
otros y gastarnos en su servicio. sino para 
dar su vida; estoy cierto que esa oportuni- 
dad de servir le llenó de gozo. 

EL GOZO DE LA FELICIDAD ETER- 
NA. Los discípulos, excitados, rodeaban a 
su Maestro; habían estado obrando mila- 
eros, según El les había concedido capa- 
cidad y poder. Jesús les dijo: “Regoci- 
jáos que vuestros nombres están escritos 
en el cielo”, El ser utilizado para Dios es 
also bendito, pero ellos sólo pensaban en 
el poder milagroso. En la gloria tendremos 
el placer común; yo al estar en su presen- 
cia y El al verme allí. 

Heb. 12 nos dice que fue por el gozo 
puesto delante de El que sufrió la cruz; 
El anticipó ese día eterno como debería- 
mos hacerlo nosotros. Rom. 15:13 dice: 

Dios de toda esperanza os Ilene de 


todo gozo y paz en el creer”; creyendo no 
sólo lo que ha hecho, sino lo que hará. 

Į Ped. 1:18: “Os alegráis con gozo ine- 
fable y glorioso”. “Por la noche durará 
el lloro y a la mañana vendrá la alegría” 
(Salmo 30:5). Nosotros creemos a la Pa- 
labra de Dios. 


Pero el tema merece otras considera- 


ciones. Cómo puede ser feliz un creyente . 


en un mundo como éste. El corazón de 
Dios sufre; cuando un padre castiga a su 
hijo, a veces, le dice: “A mí me duele 
más que a ti”. El suspiro. el sollozo y el 
llanto del mundo se siente más en el cielo. 
Este fue el precio del Calvario; la causa 
es el pecado; no es culpa de Dios. El dio 
una voluntad al hombre y a éste le pare- 
ció mejor desohedecerle y tomar su propio 
camino. Con ese fondo hablamos de la 
salvación de Dios. 

Escuchad a unos enfermos de un lepro- 
sario en las Antillas; algunos están ciegos, 
olros están perdiendo los dedos de los 
pies y las manos. Les pedí que eligieran 
un himno y escogieron: . 

“Cuando -combatido por la adversidad, 
Creas ya perdida ta felicidad, 

Mira lo que el cielo por ti guardó, 
Cuenta las riquezas que el Señor te dio.” 

Cantaron esas palabras creyendo lo: que 
decían, como debería hacer todo creyente. 
Estoy seguro que cantaban de corazón. 
Uno de ellos cantó un soto: 

“Prefiero a Cristo antes que todo lo 
que el mundo pueda ofrecer” 

Si deseas gozo verdadero, maravilloso 
gozo, deja a Cristo entrar en tu corazón. 
“Ya ningún bien sin Cristo habrá; 

El sólo para mi. 
Luz, gozo, paz y gran felicidad, 


.. 


Se encuentran sólo Cristo en U. 


Arturo C. Vince. 


Dios quiere que creamos a su Palabra sin ninguna otra prueba, y 


entonces El está dispuesto a darnos 
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“según nuestra fe”. 


EL SENDERO 


los Celis 


IOS mediante dentro de unos días en- 

traremos en un nuevo año, en el cual 
EL SENDERO DEL CREYENTE cumpli- 
rá 63 años de vida. ¡Gloria a Dios! 

Durante 1972 esperamos publicar, en la 
voluntad del Señor, varias series de artícu- 
los que creemos serán de interés y prove- 
cho para nuestros estimados lectores. Re- 
comendamos a los hermanos sobreveedores 
de las iglesias hablar de la revista a los jó- 
venes de la asamblea. Pensamos que mucho 
material a publicarse resultará útil para 
que la juventud se prepare para la obra 
del Señor. 

Esperamos ofrecer algunos artículos so- 
pre los pioneros de nuestra obra en la Ar- 
gentina, conmemorando el 90% aniversario 
de la obra de nuestras asambleas en el país. 

heslo presentaremos una serie basada 

Capítulos claves del Libro del Géne- 
” preparada por varios conocidos escri- 
tores de nuestro medio. Otra se titulará 

“Grandes Doctrinas Evangélicas”, y aun 
otra sobre el tema “El Señorio de Cristo” 
además de proseguir publicando el comen- 
tario sobre el Decálogo. 

Nuestros lectores habrán: notado un cam- 
bio en la Página Femenina. Nuestra her- 
mana Doña Perla no ha tenido buena sa: 
lud durante varios meses y nos ha pedido 
ser reemplazada en su permanente trabajo 
en esta sección. Hemos decidido por ahora 
utilizar la pluma de varias hermanas para 
esta página. Deseamos expresar a doña 
Perla la sincera gratitud de “El Sendero 
del Creyente” por su valiosa colaboración 
a través de los años, primeramente en la 
“Página Infantil” y luego en la sección 
femenina: ¡ Apreciamos ituücho su trabajo! 
Hemos recibidos cartas de diversas her- 
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manas, contando de. las bendiciones reci- 
bidas por medio de sus escritos. ¡No hace 
mucho tiempo un hermano nos habló de 
las grandes bendiciones que él había reci- 
bido leyendo la Página Femenina! Desea- 
mos que doña Perla siga escribiendo even- 
tualmente para dicha página; al mismo 
tiempo rogamos al Señor para que su salud 
sea restaurada. 

Algo que hemos evitado mientras fue 
posible, ha sido el tener que aumentar el 
precio de la suscripción. Durante los tres 
últimos años, y pese a los importantes au- 
mentos registrados en todos los órdenes, 
hemos mantenido el precio de $ 10 anua- 
les. Sin embargo, a partir de enero de 
enero de 1972 la revista costará $ 6,50 
semestrales. ¡Esperemos que no sea nece: 
sario aumentar más durante este año! De 
las maneras y para facilitat las tareas 
que los herma- 
nos suscriptores enviarán el importe de los 
dos semestres en un solo pago. 

¿Qué sucesos nos tocará vivir en 1972? 
El ado en general y Argentina en par- 
ticular atraviesan tiempos muy difíciles, 
pero podemos descansar confiados en el 
Señor. El maneja los hilos de la historia. 
Su promesa nos acompaña a través de los 
años: “He aquí Yo estoy con vosotros. to- 
dos los días, hasta el fin del mundo”. į Ale- 
luya! 


administrativas, confiamos 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


Juventud y Entusiasmo (HI) 


RECORDAMOS que cuando hablamos 
del tema hace unos meses, citamos al 
Dr. José Ingenieros diciendo: “Sin entu- 
siasmo no se sirven hermosos ideales”. 
Quisiera insistir sobre este aspecto. por- 
que no hay, como ya lo manifestamos, ideal 
más grande sobre la faz de la tierra que el 
de predicar el evangelio a toda criatura; 


A a meneers eae a rae e 


Al llegar al final de un año más, 
por la gracia del Señor, quiero sa- 
ludaros, juventud maravillosa que 
habéis creído en Cristo, y aprovechar 
para deseuros la bendición de Dios 
en vuestros estudios, empleos, hoga- 
res y, sobre todo, en el servicio para 
el que dice: “Ciertamente vengo en 
breve”. 
Vuestro en Él, 


R. A.Q. 


e 
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y el creyente que siente entusiasmo por 
este hermoso ideal, realizará grandes costs 
para la gloria del Señor. 

Pablo lo tenía y eso le llevó a exclamar: 
“Ay de má si no predico el evangelio”. 

Juan Knox, dominado por el entusiasmo 
de este ideal, clama con emoción: “Dame 
Escocia o me muero”. 

Tanto era el entusiasmo de John Wesley, 
que dijo: “El mundo es má parroquia”. 

Entusiasmo es lo que ponía aquel gran 
hombre de Dios que se llamó Dwight L. 
Moody en todo lo que hacía. En realidad 
no se puede leer su biografía sin sentir 
que el entusiasmo de aquel hombre lo in- 
vade a uno, lo contagia, lo sacude. Moody 
respira entusiasmo por todos sus poros. 
Cada acción suya estaba signada por el 
entusiasmo. Ardía de entusiasmo por la 
Obra del Señor. 

Antes de convertirse, Moody había sido 
un comerciante extraordinario, un vende- 
dor consumado, y como tal, conocía el va- 


EL” SENDERO 


lor del entusiasmo. Y ese entusiasmo que 
tuvo para los negocios, que le hizo prospe- 
rar rápidamente, al convertirse lo puso al 
servicio del Señor y de su obra. 

Fue ese entusiasmo que le llevó a trans- 
formar una escuela dominical de doce alum- 
nos en otra de más de mil en poco tiempo. 
¿Cómo sucedió esto? Veamos unos párra- 
fos de su biografía? que lleva como sub- 
título: “Un servidor entusiasta”. 


Moody se detuvo en uquella esquina 
interrumpiendo su recorrida comercial y 
leyó la inscripción que había atraido su 
atención: “Misión”. Era una escuela do- 
minical, movimiento a favor de la niñez 
que se expandía por aquellos días. 

—Yo creo en el valor de la escuela do- 


minical —le dijo al encargado—. ¿Quie- 
re que le ayude enseñando una clase? 
—¡Oh, no...! — contestó éste—. No 


necesitamos maestros. Tenemos dieciséis. 
Y sólo doce alumnos... 

— Pero, ¿qué pasa? —interrogó-—. ¡Hay 
muchisimos chicos en la vecindad! 


--Si usted puede traer algunos, hágalo 


—contestó el hombre—. Si consigue un 
grupo, con mucho gusto le permitiré ense- 
ñarles. : 

—; Cómo no! Lo haré -—dijo Moody. 

El domingo siguiente entró con diecio: 
cho niños, a quienes había interrumpido 
en medio de un partido de pelota, entu- 
siasmándolos para. acompañarle hasta alli. 


—.Mire, enséñeles usted — dijo al en- 
trar==. Conseguir chicos es más fácil para 


má que vender zapatos. Voy a buscar otros. 

Tiempo después aquella escuela domini- 
cal no tenia más lugar disponible. Moody 
decidió entonces comenzar otra en un ba 
rrio distinto. Consiguió un salón amplio 
que estaba libre los días domingos, el 
Market Hall, y con la ayuda de varios com- 
pañeros inició su labor. 

Usó los más diversos métodos para atraer 
a los niños pero sobre todo, su entusiasmo 
y energía fueron por aquel tiempo su ma- 
yor secrel0... 
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Al año de iniciurse, alcanzó un prome- 
dio de seiscientos alumnos. De alli pasó a 
mil, y en algunas ocasiones especiales habia 
mil quinientos presentes. Se organizaron 
ochenta clases. 


Era tanto el entusiasmo y el celo que 
tenía por las almas, que se cuenta que una 
noche lluviosa estaba ya descansando en 
la cama cuando recordó que ese día no 
había hablado a nadie de Cristo. Se dijo 
“No vale la pena levantarse a esta hora y 
con este tiempo, no debe haber nadie en 
la calle”. Pero, luego se vistió y salió a la 
puerta. Vio entonces pasar a un hombre 
cubriéndose bajo un paraguas. Se le acercó 
y le pidió permiso para protegerse a su 
lado, a lo cual. aquél accedió gentilmente, 
y así anduvieron un trecho. Al rato, Moody. 
le preguntó: “¿Ha hallado usted refugio 
eterno contra la tempestad?” 

¡Si esto no es entusiasmo que contagia, 
que impulsa, que sacude, no sé entonces a 
qué podemos llamarle entusiasmo! 

Pero ni Moody ni todos aquellos que 
hicieron grandes cosas para el Señor pen- 
saron que sólo el entusiasmo bastaba. El 
lo explica con estas palabras: 


La convicción de cada creyente no de 
biera ser “Dios puede usarme”, sino “Dios 
quiere usarme”. Ojalá seáis “ciento por 
ciento” de Cristo, tengúis corazones y 'ce- 
rebros ardientes por El, y estéis listos paru 
usar cada facultad y cuda oportunidad en 
Su servicio. 


Y él tuvo la convicción de que Cristo 
quería usarlo. Fue “ciento por ciento” de 
Cristo. Con un corazón y cerebro ardiente 
por Él, y estuvo listo para usar cada fa- 
cultad y cada oportunidad en Su servicio. 
Una de esas facultades que puso al servi- 
cio del Señor fue aquel entusiasmo des- 
bordante y contagioso que había sido su 
característica personal en los negocios. 

¡Si en cada congregación hubiera un 
joven con el entusiasmo de Moody: si en 
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SI LEE un versículo todos los días (empleando 10 segundos diarios), 
la leerá en 85 años, pues la Biblia tiene 31.102 versículos). 


SI LEE un capítulo todos los Domingos (empleando 4 minutos a la se- 
mana), la leerá en 22 años, pues la Biblia tiene 1.189 capítulos, 


SI LEE un capítulo todos los días (empleando 4 minutos diarios), la 


leerá en 3 años y 3 meses. 


SI LEE 3 capítulos todos los dias de la semana y 5 los domingos (em- 
pleando 12 y 20 minutos diarios, respectivamente), la leerá 


en un año. 


SI LEE 7 capítulos todos los días (empleando 30 minutos diarios), la 
leerá en 6 meses, o sea dos veces en el año. 


SI LEE 20 capítulos todos los días (empleando 1 hora y 20 minutos 
diarios), la leerá en 2 mese 


SI LEE 40 capítulos todos los días g 
diarios), la leerá en 1 mes, o sea 12 veces en el año.. 


SI LEE por separado el Antiguo del 
y media veces más de tiempo leyendo el Antiguo que el Nuevo 


Testamento, pues mientras el Nuevo tiene 260 capítulos, el 


Antiguo posee 929. 


ON 


cada congregación hubiera un joven con 
la consagración de Moody; si en cada con- 
oregación hubiera un joven con la pasión 
por las almas de Moody, cada congrega- 
ción sería transformada; cada barrio, pue- 
blo y ciudad sacudidos y la nación entera 
conmovida! 

Un día Moody escuchó en un mensaje 
las palabras: “El mundo está aún por ver 
lo que Dios puede hacer con, y por, y a 
través. y en un hombre que se consagre 
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¿Cuanto tarda Ud. en leer su Biblia? 


s, osea 6 veces en el año. 


(empleando 2 horas y 40 minutos 


Nuevo Testamento, empleará tres 


De “Albores” 


entera y completamente a ÉP, y aceptó 
con entusiasmo y humildemente ante Dios 
el desafío.. ., y el mundo del 1800 vio lo 
que Dios pudo hacer con un hombre ente- 
ramente consagrado a El. 

¿Quién aceptará hoy el mismo desafío? 
¿Serás tú? ¡Dios te bendiga! 


Ramón A. Quiroga 


1 “Un hombre enteramente consagrado”, por Jacobo 
Vartanian. Edit. J. B. de Publicaciones, 1961. 
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Página Femenina 


PIIIIIINS 


Las 


Promesas 
de Dios 


(Pensamientos sobre la Fidelidad del Señor) 


Me parece verte sonreír; oigo que dices: 

“Sí, las conozco, ¡son tantos años... que 
por la gracia de Dios soy salva!”, 

¿Por qué, entonces, esas lágrimas, que 
pueblan tus mejillas; por qué ese ceño arrú- 
gado que muestra tu enfado, y esa preocu- 
pación que se traduce en suspiros? 

Te pregunto (y me pregunto a mí mis- 
ma): ¿Olvidamos las. promesas de Dios? 
¡O nos falta: fe para hacerlas nuestras? 

“Tener fe..., es tener la completa se- 
guridad de recibir lo que esperamos, y 
estar perfectamente convencidos de que algo 
que no vemos es la realidad.” 


“ESTARE CONTIGO” 


El Señor habló a Josué: “Mi siervo Moi- 
sés ha muerto... levántate y pasa el Jor- 
dán, tá y todo este pueblo, a la tierra que 
Yo les doy... Nadie te podrá hacer frente 
en todos los días de tu vida; como estuve 
con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni 
te desampararé”, 

Imagino a nuestro Dios diciéndonos: “co- 
mo estuve con Moisés y con Josué, así esta- 
ré contigo (Lidia... Luisa... María...)”. 
Fíjate en este simple detalle: El Señor que 
llama por sus nombres a Moisés y a Josué; 
nos da la idea de que Él nos conoce perso- 
nalmente y está familiarizado con nuestro 
nombre. 

Él mismo cumplirá en el día de hoy lo 
que ha prometido. Conoces la historia de 
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Sadrac, Mesac y Abed-nego: cuando el hor- 
no en que fueron echados fue calentado 
siete veces más de lo acostumbrado, el rey 
confesaba: “...yo veo cuatro varones suel- 
tos sin sufrir ningún daño...”. Vuelvo a 
imaginar la escena cuando Dios habló a 
Josué, y pienso en la confianza reverente 
de este valiente de la fe. ¡Cuán atento es- 
taría! ¡Cómo pasarían por su mente las 
mil circunstancias en las que Dios bendijo 
a Moisés y a su pueblo! Y ahora él mismo 
escuchaba Su Voz: “Todos los días de tu 
vida... estaré contigo”. No. oyó decir: 
no tendrás aflicción, ni pruebas, ni con- 
tratiempos... El Señor le prometió algo 
más importante: “Yo estaré contigo”. 

¿En el horno de fuego ardiendo? ¿En 
la fosa de los leones? 

Ienoramos que cs menester que Dios per- 
mita, pero sabemos que Él estará con nos- 
otros siempre, y juntos atravesaremos la 
aflicción y la prueba, pudiendo comprobar 
a cada paso cuán grande es la fidelidad de 
Dios. Cuando miramos hacia atrás, a lo lar- 
go de muestra vida, es conmovedor obser- 
var como se ha cumplido en nosotras la 
experiencia del Salmista: las promesas de 
Dios son firmes a través de los años, su 
misericordia es grande, su presencia es real, 

¡Cuán inspirador es recordar todas sus 
promesas, y saber que las cumplirá hasta 
el bendito día que vayamos a Él! 

Amada hermana, permite que estos hu- 
mildes pensamientos te ayuden a secar tus 
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lágrimas, tornando ese gesto preocupado 
por una amplia sonrisa. 

¡Todo lo podemos en Cristo que nos for- 
talece! 


No habrán de anegarte las ondas del mar - 
si en aguas profundas te ordeno salir; 


pues siempre contigo seré en tus angustias 
y todas tus penas podré bendecir. 


La llama no puede dañarte jamás 
si en medio del fuego te ordeno pasar; 


el oro de tu alma más puro será, 
pues sólo la escoria se habrá de quemar. 


“COMO TUS DIAS, 
ASI SERA TU FORTALEZA” 


No importa la edad que tengas, pues 
“como tus días, así ser tu fortaleza”. Ya 
seas jovencita, adulta o madura, para Dios 
todos tus problemas son importantes (aun- 
que nosotros creamos que el nuestro es más 
difícil). 

En cada una de nuestras pruebas somos 
fortalecidas con poder por medio de su 
Espíritu. 


El Señor es mi Fortaleza 
Para elegir mi carrera, Y seguir mis es- 
tudios. i 
El Señor es mi Fortaleza d 
Para vivir en la fe y testificar en el círcu- 
lo en que actúo. 


El Señor es mi Fortaleza 


Para cuidar de mi casa y criar mis hijos 
en el temor de Dios. 

El Señor es mi Fortaleza 

Para soportar la prueba, la enfermedad, 
la soledad de la vejez y la muerte. 
El Señor es mi Fortaleza 

Para esperar el día que me lleve a su 
gloria. 

Hermana mía, si esta fortaleza está pre- 
sente en nuestra alma, dará vigor a nues- 
tro cuerpo y descanso a nuestra mente. Y 
en este día podremos decir confiadas: 

“Bendice, alma mía, a Jehová; y no ol- 
vides ninguno de sus beneficios. Él es quien 
perdona nuestras iniquidades; el que sana 
tus dolencias; el que rescata del hoyo tu 
vida; el que te corona de favores y miseri- 
cordia.” 

¡Bendice, alma mía, a Jehová! 


Lidia B. E. de Souto 


AAA A A A<AA<A<A<<AA<MMIMMM¿M¿M¿>>MMM 


LA PUERTA 


El chiquillo tropezó en el descanso y la 
[puerta crujió. 
Se había hecho daño. 
Al instante, sin poder aceptar que no s€ 
Labriese, se 
lanzó furioso contra la puerta impasible, 
jla golpeó, 
la boxeó, berreundo y pataleando; 
pero la puerta, con su cara de palo, no se 
[dio por 
enterada de nada. 
El chiquillo vio el agujero negro de la 
[cerradura, 
ojo irónico de esta puerta cerrada, se 
inclinó hacia él, 
y era un ojo apagado. 
Se desesperó entonces, se echó al suelo, 


[lloró. 
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Yo lo miraba sonriendo y pensaba, Señor, 
Ten tantas 
veces como yo me derrumbo ante puerlas 
[ cerradas. 
Intento convencer, persuadir, demostrar, 
hablo, esgrimo argumentos, 
golpeo a grandes golpes para llegar a la 
[imaginación 
o al sentimiento del otro, 
pero él se cierra en si mismo y amable o 
[violento 
me despide 
y yo suelto mi. rabia, porque soy orgulloso. 
Dame, Señor, el. ser respeluoso Y paciente, 
que sepa amar y orar en silencio 
sentado en el umbral en espera de que el 
[otro 
abra su puerla. 
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Página Infantil 


Un 
Hombre 


de Fe 


Lectura: Josué 1 (todo el capítulo). 


? 


Penetramos en el libro de Josué y deja- 
mos atrás el desierto y nos metemos- con 
él en la Tierra Prometida. 

¡Allí estaba, delante de ellos! 

¡Al fin! 

La antigua promesa hecha por Dios a 
Abraham, su amigo, sé hacía realidad aho- 
ra después de muchos siglos! 

¡Ya sél... estarás diciendo: 

—¡Pero si ya antes habían vivido allí 
Abraham, su hijo Isaac y su nieto Jacob 
con toda su familia, hasta que se fueron a 
S 7 
Egipto a encontrarse con José! 

Tienes razón, así fue: 

Sin embargo, debes tener en cuenta que 
Dios no hace las cosas a medias. 

_Ellos habían vivido en Canaán, como te 
diré e. bueno... algo así como viven los 
inquilinos en la casa de otro. 

_Pero Jehová al prometérsela a Abraham, 
dijo que se la daría a sus descendientes y 
eso estaba a punto de hacer. 

Ahora serían los legítimos dueños. 


Entonces, ante tan importante aconteci- 
miento, Dios llama a Josué y le habla muy 
seriamente: 


——Mira, Josué, Moisés ha muerto, está 
delante Canaán y es el momento de entrar. 
Yo os he entregado todo lugar que pisare 
la planta de vuestro pie. 
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¡Casi nada! 

Es como si le hubiera dicho: “Vuestra 
propiedad será tan grande como grande 
sea la confianza que tengan en mí”. 

Y sigue: 

——Nadie te podrá hacer frente en todos 
los días de tu vida; como estuve con Moisés 
estaré contigo; no te dejaré, ni te desam- 
pararé. 3 

¡Qué promesas! 


Con semej ante respaldo, ¡quién puede te- 
ner miedo!... 


Sin embargo... 


La cosa no era fácil para una persona 
común. Josué y el pueblo entero podian 
asustarse cuando vieran la gente que ocu- 
paba el país. Dice la palabra de Dios que 
eran, gente muy, muy perversa y mala. 

. Además debemos tener en cuenta que los 
israelitas no eran precisamente gente de 
guerra. 

Habían andado por el desierto de un 
lado a otro por cuarenta años. 

En tanto los cananeos vivían en ciudades 
debidamente fortificadas con fuertes mu- 
ros, y seguramente estaban bien. prepara- 
dos para la defensa. Claro que Dios les daría 
las ciudades por fortificadas que estuvie- 
ran, pero ellos debían participar en la ba- 
talla si querían participar en la victoria, 
que era segura. 
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De modo que Dios tiene que añadir: 

Mira que te mando que te esfuerces y 
seas valiente, no temas ni desmayes, YO 
estaré contigo. 

—Y otra cosa: el libro donde está escrito 
todo lo que yo espero que los hombres hagan, 
el Libro de la Ley, debes leerlo continua- 
mente y pensar en él, para que todo lo que 
hagas te salga bien. i 

¡Por supuesto! ¿Cómo alguien puede 
hacer lo que Dios quiere, si no lee su pala- 
bra? 

Allí están los secretos que Dios quiso 
darnos a. conocer; para qUe obedeciéndo- 
los, logremos las más difíciles victorias. 
Nosotros que tenemos luchas tan difíciles 
contra el Diablo cuando nos tienta a pecar, 
¡cómo necesitamos de la Palabra de Dios 
y la oración, para salir victoriosos: 

Dispuestos a enfrentar el enemigo y con- 
fiando en Jehová, cruzan el último incon- 
veniente que se interpone: el famoso rio 
Jordán. 

Y ya están allí, en su territorio. ea 

Entonces deciden enviar espías a Jerico, 
la primera ciudad que han de tomar. 

Las noticias que éstos traen son real- 
mente asombrosas. . 

Los que habitaban Jericó están bien in- 
formados sobre ellos y... tenían miedo. 

¿Qué te parece? Tenían miedo porque 5a- 
bían que Dios estaba con ellos. Habían sa- 
bido de las grandes maravillas que les 
habían sucedido a los israelitas y eso les 
preocupaba mucho, 

Así como era el propósito de Dios al crear 
a su pueblo, los hombres comenzaban a 
conocerle a El por medio de Israel. 


Eso sucede hoy con los cristianos; en 
ellos la gente ve lo que Dios hace en una 
persona pecadora Y mala: la cambia en 
una persona pura Y santa. ` 

Hoy nosotros, los cristianos, como en la 
antigüedad los israelitas, estamos dando a 
conocer a Dios por nuestras vidas. 

Pero piensa bien. ; 

¿Los demás ven claramente, en tu vida, 
las maravillas de Dios? 

¿Cómo lograrlo? 

Eso solamente se logra en comunión con 
nuestro Señor. 

«¿Cómo es eso de tener comunión?”, dirás. 

Pues es mantener una especie de conver- 
sación permanente con El. 

Tú lees la Biblia y Dios te habla. 

Tú oras y así hablas con Dios. i 

Entonces toda tu vida será guiada por Él, 
y los demás no podrán dejar de verlo. 


Tía Ester 


¿Tienes alguna experiencia tuya O de otro 
niño cristiano que, siendo tentado por el 
Diablo, mostró en ese momento que era un 
hijo de Dios? Escríbela en unas cuantas pa- 
labras y luego envíala a: 


TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920, Avellaneda 
Buenos Aires, Argentina 


Si vives en Argentina tienes tiempo hasta 
el 31 de enero de 1972. Si en cambio vives 
en otro país, tienes tiempo hasta el 29 de 
febrero de 1972. 


CUMPLEAÑOS DEL MES 


Milca Hilda Nasti 
Patricia Groibriev a 


¡Reciban nuestro felicigrama! 


MEJOR UNA GRACIA 
QUE DOS DESGRACIAS 


—;¡ Hola, tía María Elena! ¿De dónde 


= 2 
vienes con esa caña y esa bolsa* 

—De pescar mojarritas. 

—; Cuántas pescaste? 
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—Ninguna, Julita. 


—Entonces, ¿cómo sabes que eran moja- 
rritas? 
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“Pal cual se había anunciado, del 29 de octubre hasta el 1° de 
noviembre, se realizó en Buenos Aires la CONFERENCIA JU- 
VENIL 1971 en un marco de espectante interés, no sólo por 
parte de la juventud, sino también de los mayores. Interés que 
se materializó en una asistencia que osciló entre las dos mil y 
dos mil quinientas personas por día, incluyendo gran cantidad 
de visitas del interior y del exterior, especialmente de los 
países vecinos. 


Con la reunión de bienvenida, realizada en la iglesia de la 
calle Brasil, comenzó el desarrollo de las actividades progra- 
madas. El mensaje dado en esa oportunidad por el hermano 
Walter Wright, llevó Ja atención de los oyentes al lema de la 
Conferencia: “ACERCANDONOS A EL”, terminando con 
la siguiente apelación: “Puguemos el precio para hagerlo: 
renunciando, no conformándonos, presentándonos, viviendo se- 
gún Él lo desea”. 


Los siguientes días, las instalaciones de la iglesia en Villa 
Real fueron el lugar que prestó digno marca a las actividades 
de la conferencia. 


Los mensajes que los distintos hermanos dieron en cada oportunidad, fueron de manifiesta: ins- 
piración divina. Fue Dios hablando a través de sus siervos. Rubén Vera, al hablar de “Nuestra forta- 
leza en Él”, instó a decir de lo más profundo del corazón: “Señor. he hecho la determinación de no 
dejar que el pecado me domine, me levantaré dispuesto a hacer Tu voluntad”. El hermano Daniel 
Altare, a quien le correspondió cl tema: “Haya pues en vosotros éste sentir”, expresó en una parte 
de su exposición: “Es necesario crucificar al viejo Adán y dejar que el Espiritu Santo produzca en 
nosotros la mentalidad y el sentir del Señor”. Guillermo Ungaro dijo entre otras cosas: “Las dos ma- 
heras de acercarse a Él pueden ser la que llevemos al cielo: a) Cansados y vacios. b) Cansados pero 
llenos. ¿Cómo llegaremos? Según vivimos aquí, así llegaremos a la playa celestial”. El tema: “Ejem- 
plo os be dado”, fue desarrollado por el hermano Enfi Garibotti, quien expresó: “El Señor . dio 
pruebas de` su carácter. Era humilde, y en esa humildad, no de actos solamente sino de carác 
podremos: desarrollar el discipulado que Jesús desc”. Al tratar el tema: 
el hermano Aníbal Montes dijo: “Tres ruegos del apóstol: que os Consagrél 
renovados”. Corre 
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“Más sed transformados”, 
no os confor: y sed 
spondió al hermano Mario Mulki desarrollar distintos temas en cada noche. En todos 
ellos exhortó con emoción a dejar el pecado y el mundo y acercarse a Él. Una de sus expresiones, 
apélando a acercarse al Señor fue: “Vuelve u mis manos... acércate a Mí... soy tu Alfarero, y 
preguntó: ¿Volveremos?”. 

Siendo una conferencia juvenil, era propio esperar que la música y el canto ocuparan un- Jugar 
destacado. Así fue que en cada día, no sólo se escuchó al Coro Unido, sino también a- varios con- 
juntos y solos, ya cantando, ya ejecutando distintos instrumentos musicales. 

Las mesas redondas, con los candentes temas a tratar, se desarrollaron en «forma orientadora y 
alentadora, pues refirmaton la posición de que el creyente es un 
no es del mundo. 

La nota distinta, tal vez, fue la realización de excursiones en lugar del tradicional picnic. En 
micros especialmente contratados, se recorrieron distintos lugares de la Capital, disfrutando de inol- 
vidables momentos de camaradería y alegría cristiana. 

Es de destacar la labor de la comisión y subcomisiones que trabajaron con denuedo y entusias- 
mo para que la Conferencia alcanzara las metas fijadas; y un detalle que no se puede dejar de men- 


ser que está en el mundo pero 
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MEDITACIONES SOBRE DAR ; 


1) Dios es el legítimo dueño de todas 
las cosas y de toda criatura, y nunca ena- 
jena o transfiere a otro su derecho sobre 
ellos. 

2) Dios considera a los creyentes como 
suyos por creación, conservación y reden- 
ción. Suyos con todo lo que somos y po- 
seemos. 

3) Dios nos enseña que el objeto de 
nuestra vida es la gloria suya, y no nues- 
tro placer o ganancia. 

4) Todo lo que poseemos lo tenemos 
Gnicamente como depositarios, y debe ser 
usado de manera de servir los más eleva- 
dos, grandes y duraderos fines, para la 
gloria de Dios y el bien del prójimo. 

5) La vida más noble y elevada, es Ja 
que se “pierde” en el cumplimiento de la 
voluntad de Dios. 

6) Dar es uno de los más altos privi- 
legios. 

Al dar nos multiplicamos, lo mismo que 
una sola vertiente puede proporcionar agua 
a varios rios. i 

Ninguna persona avara puede ser feliz, 
pues el verdadero objeto de recibir, es te- 
ner para que podamos repartir. 


pann a 


“Hay quienes reparten, y les es añadi- 
do más: y hay quienes son escasos más de 
lo que es justo, mas vienen a pobreza” 
Prov. 11.24. 

¡Si la Iglesia despertara de su apatía, 
se levantara de su letargo, sintiera su deu- 
da para con un mundo moribundo: y viera 
la apostasía en el hecho de que retiene 
para sí lo que sólo ha recibido en calidad 
de mayordomo, para distribuir a la gloria 
de Dios, pronto notaríamos un nuevo im- 
pulso en la obra del Señor! Es necesario 


que vivamos en tal comunión, vital y- 


habitual, con Dios, que veamos al pobre 
perdido mundo por sus ojos. 

¡Eso resolvería muchos problemas! 

Entonces aprenderíamos a orar, porque 
participaríamos en los padecimientos de 
su Mijo; tendríamos anhelos de ir a evan- 
eelizar, porque la nec sidad y la miseria 
de la humanidad nos atraería, como atrajo 
al Señor Jesucristo; y encontraríamos en- 
tonces que dar sería una cosa fácil y na- 
tural, mientras que retener nos sería difí- 
zil. En comunión con Dios cada uno diría, 
somo Cristo dijo: 

“Heme aquí, oh Dios, para hacer tu 
voluntad”, 


Leie 


a meee, 
AnA eee ZOIL aaaeeeaa 


cionar, fue la publicación del Boletín que día tras 


día se entregó a los asistentes. En él se publicaron 


los resómences de los sermones predicados, los informes de las Mesas Redondas, y otras notas de interés. 


Al término de esta Conferencia, leemos otra vez lo aparecido en- uno de los boletines previos a 
la realización de la misma, que decía: “Esta Conferencia busca —en el temor de Dios— pertrechar- 
nos para hacer frente a la sociedud de nuestros días, con RESPUESTAS claras y concretas. 


Esta no puede ser “Una conferencia más”; tiene que ser una conferencia que supere las buenas 


anteriores y que MARQUE RUMBOS en días de triste desorientaci 


n”, y podemos decir que de esa 


petición de descos, en parte cumplida, queda por verse si se cumplirá también aquello de que MAR- 
QUE RUMBOS. y esto dependerá de cada uno de los que asistimos a la misma. ¡Qué realmente el 
acercamiento a Él como resultado de los mensajes recibidos, sea realidad en cada uno, y entonces 
sí habrá “marcado rumbos en estos días de triste desorientación”. 
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EL SENDERO 


CEILAN ' 
Empresa de Publicaciones Evangélicas 


Un grupo de creyentes en la ciudad de 
Colombo han -formado una Casa de Públi- 
caciones. Los propósitos de los hermanos son 
de facilitar y de estimular un mayor apro- 
vechamiento de literatura evangélica espe- 
cialmente en la zona de Sinhala, pero tam- 
bién tener libros etc. al alcance de los ere- 
yentes de todo el país. Los: hermanos se 
han ocupado en la revisación de la litera- 
tura evangélica que ya tienen en el idioma 
Sinhala para luego publicar otros libros y 
tolletos que serían de provecho para los 
creyentes y para la evangelización. El her- 
mano que dio la noticia y que estaba de 
visita allí tuvo la oportunidad de tomar la 
palabra en varias reuniones. Aunque la 
asamblea en Colombo es pequeña hay va- 
rias actividades que animan especialmente 
la obra entre la juventud. En- Ceilán hace 
falta más ayuda en la obra del Señor. 
Oremos. 


CONGO 
Una Visita Agradable 


Dos caballeros congoleses llamaron a la 
puerta de la casa de los hermanos misio- 
neros en Lubumbashi y se hicieron cono- 
cer y preguntaron si sería posible pro- 
veerles de literatura adecuada para una 
escuela dominical. Resulta que uno de ellos 
era director de una escuela en Kalemie y 
también miembro de la asamblea allí y en- 
cargado de la escuela dominical. En la 
conversación él. manifestó la gran necesidad 
que se sentía de misioneros para ocuparse 
de la obra del Señor en Kalemie. Cuán 
cierto es que en todo el mundo “la mies es 
mucha, mas los obreros pocos”. En- otra 
parte de esa gran república hay hermanos 
que han hecho una recorrida de seis sema- 
nas para vender libros etc., y repartir lite- 


DEL CREYENTE 


ratura de evangelización. Han aprovechado 
la oportunidad de ofrecer literatura en mer- 
cados, escuelas etc. En general la gente se 
muestra muy deseosa de recibir los folletos 
que se les ofrece. En esta gira los herma- 
nos pudieron también enrolar cien nuevos 
alumnos para los Cursos Bíblicos por Co- 
rrespondencia. 


ZAMBIA 
Experiencias Interesantes 


Varios muchachos y niñas que asistieron 
a los campamentos en julio pasado hicie- 
ron profesión de fe en el Señor Jesucristo. 
Hace falta la oración a favor de ellos para 
que no sean desanimados por la oposición 
y crítica de amigos y parientes. Cerca de 
un lugar llamado Lwela donde recién se ha 
habilitado una capilla para la predicación 
del evangelio asistieron unas cuatrocientas 
personas para presenciar el bautismo de 
dieciséis creyentes. El hermano misionero 
que ayuda allí está enseñando a leer y 
escribir a un hombre creyente que da un 
testimonio muy fiel, Junto con su padre 
este hombre ha buscado llevar el mensaje 
del evangelio a una aldea muy. pagana, 
un lugar muy dado a la borrachera. Los 
hermanos dan gracias a Dios por diez per- 
sonas de esa aldea que ya han dado testi- 
monio de su fe en Cristo por medio del 
bautismo. En esa aldea se ha levantado 
una capilla de barro para que la gente 
pueda reunirse para escuchar la Palabra 
de Dios. 


KENYA 
Enseñando en las Escuelas 


En Nairobi entre otras actividades se han 
distribuido ciento tres mil cursos de Emaús. 
También se preparan programas radiales 
que se usan también en Lubumbashi en el 
Congo. Las hermanas en Nairobi hacen una 
buena obra en las escuelas nacionales don- 
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de se les da la oportunidad de enseñar la 
Palabra de Dios en las clases para ense- 
fianza religiosa. Así ellas tienen la opor- 
tunidad de presentar las verdades de la 
Palabra de Dios a centenares de niños. En 
Kenya hay aproximadamente once millo- 
ues de la población que hablan o el inglés, 
o el swalili además de varios idiomas de las 
distintas tribus. Se estima que el 37% de 
la población es nominalmente protestante, 
22 Ço católico-romano, 3 Sh musulmano. Pero 
son relativamente pocos los siervos del Se- 
ñor para ocuparse en la predicación del 
evangelio entre aquellos millones de habi- 
tantes. Otra vez se nos recuerda de la nece- 
sidad de orar. 


ITALIA 
Campañas con la Carpa 


La nueva asamblea que empezó su vida 
el año pasado en Le Vallette (Turín) sigue 
creciendo. Durante la campaña de carpa 
alí doce hombres y mujeres dieron testi- 
monio de su fe en Cristo como su Salvador 
personal. Pero la campaña de carpa en 
Sesto San Giovanni (Milán) dio aún mayo- 
res resultados en cuanto a profesiones se 
refiere. Más de treinta dieron un claro 
testimonio en las dos campañas llevadas a 
cabo en la ciudad y un buen porcentaje 
parecen conversiones genuinas. En Foligno 
debido a la extraordinaria oposición de los 
así llamados “Testigos de Jehová” el traba- 
jo era muy duro. Sin embargo había cinco 


personas que- parecen haber sido verdade-" 


ramente salvadas. Dos de éstas son de otras 
ciudades, quedando así en el pueblo un 


núcleo de tres salvados juntos con un buen. 


número de interesados. La oración de los 
hermanos que llevaron a cabo el testimonio 
alí es que así haya un principio para la 
formación luego de una asamblea de cre- 
yentes en esa ciudad tan necesitada. Los 
hermanos Angelo Zolfaroli y Federico Te- 
rino se ocupan ahora de la obra allí ade- 
más de otras actividades en la obra del 
Señor. El hermano que escribe el informe 
comenta que varios miles de italianos oye- 
ron el mensaje del evangelio el verano 
pasado y que cientos de miles de folletos, 
porciones bíblicas y otros libros fueron dis- 
tribuidos. 


CANADA 
Sigue el Animo en la Obra 


El hermano Fernando St. Louis informa 
que en la provincia de Quebec las oportu- 
vidades para la evangelización siguen con 
mucho estímulo en los distintos aspectos 
de la obra del Señor, El hermano St. Louis 
y su esposa que sirven al Señor en Mont- 
magny fueron animados hace poco por la 
conversión de un joven matrimonio que 
ahora asisten con fidelidad a las reuniones 
en Montmagny. El verano pasado un cam- 
pamento para niños dio muy buen resultado 
tanto en cuanto a la asistencia como en la 
conversión de muchos niños. 


IADADADADIDADDDDO ESSE DIODOS, 


A NUESTROS ESTIMADOS AGENTES 


Aún hay numerasos suscriptores 
que no han abonado el precio de 
la suscripción del corriente año, 
Esto origina grandes dificultades 
a la Administración, que le impo- 
sibilita cumplir correctamente sus 
compromisos con la imprenta, 


Si Ud. es uno de ellos, le agra- 
decemos si nos envía YA MISMO 
el importe correspondiente. 


¡Muchas gracias! 


y SUSCRIPTORES 
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d El Poema de Este Mes 


| | 
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N avidad 


Anoche no fue de noche 
y la tierra no era tierra... 


Se hicieron valles los montes 
cuajados de primavera. 


En el páramo reseco 
siete fuentes lo comentan 
con el reciente camino 
que soñaron los profetas. 


Anoche fue: Se ha acumplido 
la milenaria promesa. 


La serpiente se dispone 
para la final contienda. 


Oyó pasar los pastores 
y vio la luna suspensa 
entre nubes verdeplata 
prendidas en un cometa. 


Sospechando su decreto 
sólo la serpiente tiembla 
cuando los ángeles cantan 
“Gloria a Dios! ¡Paz en la tierra” 


Lejos está el Paraiso; 
lu victoria traicionera, 
la hora efímera que al tiempo 
y al espacio imperio diera. 


Muros de tiempo y espacio 
derrumbó ayer la hora eterna. 
¡Navidad!... ¡Todo horizonte!... 
¡Dios ha bajado a la tierra! 


CLAUDIO GUTIERREZ MARIN 
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